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Fruto de una larga vida que había transcurrido entre los estu- 
dios jurídicos. retóricos, literarios, filosóficos, y entre las luchas 
forenses y las vicisitudes de la vida pública. fueron los dos 
diálogos ciceronianos de filosofia práctica: De la vejez y De la 
amistad. Ese hombre inquieto. Cicerón, una de cuyas gran- 
des preocupaciones fue la educación de los jóvenes. no podia 
dejar de tratar el tópico de la vejez y el de la amistad. 

Ambas obras están estrechamente relacionadas, pues la 
verdadera amistad tiene sus cimientos en los valores morales, 
los cuales son condición indispensable para una vejez feliz. Y 
el que llega a esta etapa de la vida con tal acopio de valores, 
no sólo estará autorizado para guiar a los jóvenes, sino que, 
además. se verá rodeado de auténticos amigos. 

Los dos diálogos invitan una y otra vez a jóvenes y hombres 
maduros a cultivar la intelgencia y las virtudes morales, no 
sólo para enriquecerse en sus personas, sino también para 
estar en condiciones de prestar servicios a sus conciuda- 
danos. servicios en los cuales se manifiestan, de modo rele- 
vante, tales vinudes. 

Por otra parte, el empleo cuidadoso de la lengua que se 
percibe en la redacción de estos diálogos, así como la belleza 
de estilo caracteristicas de la prosa filosófica de Cicerón-—. 
hacen agradable la lectura de los mismos e invitan a los 
lectores al aprecio de su propio idioma. 

Éstas y otras razones han hecho de estos diálogos objeto de 
lectura perdurable a lo largo del tiempo y de la historia. 
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INTRODUCCIÓN 


EL TÍTULO 
A) Del tratado sobre la vejez 


Cicerón pone en labios de Catón el viejo (Cato Maior) la 
exposición de su pensamiento sobre la vejez.! 

Cuando el autor se refiere a esta obra, suele hacerlo con la 
frase Cato Maior, añadiendo en dos ocasiones la frase explicati- 
va quem... de senectute misimus o qui est scriptus... de 
senectute.? 

Valerio Máximo y Plutarco sólo usan la frase De senectute.3 Lo 
mismo hacen los gramáticos Nonio y Carisio, quienes citan esta 
obra en múltiples ocasiones, especialmente el primero. 

Cinco de los principales manuscritos (b LA D D ostentan el 
título Cato Maior de senectute. En otro de ellos (V) aparece la 
fórmula Cato Maior vel de senectute, en otro (P), Cato de 
senectute; en otro (B), De senectute. Al final, dos de ellos (b Pa) 
tienen escrito Cato Maior de senectute, otro (S), Cato Maior, y 
dos (V L), de senectute. 

Probablemente la frase De senectute es una especie de subtí- 
tulo, una explicación de la materia tratada. Como quiera que 
sea, la obra se conoce con el nombre de Cato Maior De 
senectute. 


1 Cf. C.M., i, 3; Lael., i, 4. 

2 Cf. Att, XIV, xxi, 3 (Cato Mator); Off., i, xli, 151 (1n Catone 
Maiore); De div., Il, i, 3 (liber 1s...quem ad nostrum Atticum de 
senectute misimus); Lael., i, 4 (in Catone Matore, qui est scriptus ad te 
de senectute). 


3 Cf. Val. Max., VII, 13 Ext. 1; Plut., C. M., xvii; Flam., xviii. 
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B) Del tratado sobre la amistad 


El autor escogió a Cayo Lelio, el amigo de Escipión Emiliano, 
como protagonista de este diálogo.1 
La única referencia de Cicerón hacia esta obra se encuentra 
en el De officiis, donde aparece la palabra Laelius como título.” 
No todos los manuscritos tienen el título de esta obra. En tres 
de ellos (S G V) está escrito Laelius de amicitia; en otro (LD), 
Laelius vel de amicitia, y en dos (B E), de amicitia. En el siglo 
XIII se añadió el título Laelius de amicitia en el manuscrito P. 
Al final, dos (V a) tienen el título Laelius de amicitia; en uno 
(L) se confunde el nombre del autor con Laelius; en otro (D) 
aparece Tullius de amicitia, donde, evidentemente, Tullius está 
en vez de Laelius; en tres (B G E) se lee De amicitia. 
Generalmente los filólogos dan a esta obra el título de Laelius 
De amicitia. 


LA FECHA 


A) Del Cato Maior De senectute 


Este diálogo es mencionado por su autor varias veces en el año 
44 a.C. 

En un pasaje de su tratado sobre los deberes, dice que la 
agricultura es uno de los medios más honorables para adquirir 
bienes. materiales. Inmediatamente después, afirma que sobre 


Cf. Lael., i, 3-4. 


3 Cf. Off, IM, ix, 31 (Sed de amicitia alto libro dictum est, quí 
inscribitur Laeltus). 
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ese tópico habló abundantemente en el Cato Maiorf El cinco de 
noviembre del mismo año, señala que están terminados los dos 
primeros libros del De officiis.” 

En el Laelius, posterior al Cato Maior y anterior al De officiis, 
también es mencionado el libro sobre la vejez.? 

El once de mayo, en una carta a Ático, escrita en Puteoli, dice 
Cicerón: “Tengo que leer más a menudo el Cato Maior que te he 
enviado, pues la vejez me hace bastante amargo y me irrito de 
todo.”? En estas palabras se percibe claramente una alusión al 
estado de cosas que se siguió a la muerte de Julio César. 

El diecisiete de julio, en otra carta a Ático, fechada en 
Pompeya, dice a su amigo: “Por el hecho de que me escribes 
que el “Oh Titc, si en algo' te deleita más y más, me acrecientas 
el deseo de escribir.”*% 

El cinco de noviembre, Cicerón manifiesta su alegría por el 
provecho que Ático obtiene del De senectute: “Me alegro de que 
te sea útil el 'Oh Tito”. * 

En el prólogo del libro segundo del De divinatione, su autor 
presenta el elenco de casi todos los tratados que había escrito 


6 Cf. Off, 1, xlii, 151 (Omntum autem rerum ex quibus aliquid 
acqutritur, nthbil est agri cultura meltus, nibil ubertus, nibil dulcius, 
nthil homine, nibil libero digntus; de qua quontam in Catone Matore 
satis multa diximus, 1llim assumes quae ad hunc locum pertinebunt). 

7 Cf. Att., XVI, xi, 4. 

8 Cf. Lael., i, 4-5; iii, 11. 

? Cf. Att, XIV, xxi, 3 (Legendus mibt saeptus est Cato Mator ad te 
missus. Amarlorem enim me senectus factt. Stomachor omnia). 

10 Cf. 1btd., XVI, iii, 1 (Quod... scribis te magts et magíis delectare 'O 
Títe, sí quid”, auges mibti scribendi alacritatem). El De senectute co- 
mienza con una cita de Ennio: O Tite, si quid... 

1 Cf. Att., XVI, xi, 3 (O Tite' tibt prodesse laetor). 
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hasta ese momento: el Hortensio, las Cuestiones académicas, De 
los grados supremos de los bienes y los males, Discusiones 
tusculanas, De la naturaleza de los dioses, De la república, la 
Consolación, Del orador, Bruto, El orador. Allí mismo afirma que 
recientemente (nuper) fue concluido el De la vejez.*? 

En el primer parágrafo del De senectute dice Cicerón a Ático: 
“Y sin embargo, sospecho que a veces te conmueven bastante 
gravemente los mismos sucesos que a mí mismo, cuyo consuelo 
es más difícil y debe diferirse para otro momento.” Este pasaje 
parece ser, y así suele interpretarse, una clarísima alusión a la 
dictadura de Julio César. Por otra parte, no se menciona en este 
tratado la muerte del dictador. 

En el elenco antes mencionado, se señala con toda claridad 
que el De senectute fue publicado después del De natura 
deorum y antes del De divinatione. ¿Qué puede inferirse de 
esto? El prirnero de estos tratados teológicos fue concluido hacia 
el mes de agosto del año 45 a.C.; el segundo, hacia el mes de 
abril del 44. Por consiguiente, el De senectute fue escrito entre 
los últimos meses del año 45 y los primeros del 44, en fecha más 
o menos cercana a los célebres Idus de marzo. Lo más probable 
es que haya sido terminado y publicado antes de la muerte de 
César. 

La fecha ficticia del diálogo se sitúa en el año 150 a.C. En 
efecto, tal conversación tiene lugar diecinueve años después de 
la muerte de Ennio, bajo el consulado de Tito Quincio Flami- 
nino y Manio Acilio Balbo,'* un año antes de la muerte de 
Catón, el interlocutor principal.!* 


12 Cf. De dív., Il, i, 3 (nteriectus est etiam nuper liber 1s, quem ad 
nostrum Atticum de Senectute misimus). 


13 Cf. C.M., v, 14. 
14 Cf. Lael, iii, 11. 


INTRODUCCIÓN 
B) Del Laelius de amicitia 


A diferencia del De senectute, no hay en la correspondencia 
epistolar de Cicerón ninguna referencia explícita al De amicitia. 
Esta obra fue publicada después del Cato Maior y antes del De 
officiis. Este último no fue publicado antes del mes de noviem- 
bre del año 44 a.C. Como ya quedó dicho, el cinco de no- 
viembre de ese año Cicerón afirma que ya están concluidos los 
dos primeros libros del De officiis.*? En el segundo de ellos se 
habla del De amicitia como de un tratado ya existente. 16 

Como ya dijimos, en el prólogo del libro segundo del De 
divinatione, que es un poco posterior a la muerte de César, 
Cicerón incluye el Cato Maior entre sus libros ya publicados, y 
anuncia su proyecto de escribir un tratado sobre el destino (el 
De fato), el cual fue escrito, probablemente, hacia el mes de 
mayo. En ese prólogo no se dice absolutamente nada con rela- 
ción al proyecto o al plan del De amicitia. 

En junio del 44, Cicerón se ocupa en la redacción del De 
gloria, de lo cual nos da las primeras noticias el tres de julio.?? 
Pocos días después, el once del mismo mes, dice a su amigo 
Ático que ya le envió ese tratado.!$ El veinticinco de julio le en- 
vía un nuevo prólogo para el De gloria pues, por descuido, ha- 
bía puesto en ese tratado el mismo prólogo del libro tercero de 
las Cuestiones académicas.” ' 


15 Cf. Att., XVI, xi, 4. 
16 Cf. Off, U, ix, 31 (Sed de amicitia alio libro dictum est, qui 
inscribitur Laeltus). 


17 Cf. Att., XV, xxvii, 2 (Librum tib1 celeriter mittam de gloria). 
18 Cf. 1b1d., XVI, iii, 2 (De gloria' mist tib1. Cuestodies igitur ut soles). 


19 Cf. 1btd., XVI, vi, 4 (Nunc neglegentiam meam cognosce. De gloria 
librum ad te máist, et in eo prooemium id quod est in Academico tertio... 
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En el De officiis se menciona el De gloria como un trabajo ya 
en circulación.2 

Entre el veinticinco de julio y el dos de septiembre, Cicerón 
emprende un viaje por mar a Grecia, y aprovecha' parte de la 
travesía para escribir los Topica.? 

Por otra parte, en el mes de mayo del 44, Ático pide a su 
amigo que escriba un “Heracleídeion',?? esto es un diálogo entre 
personajes del pasado, a la manera de Heráclides Póntico, dis- 
cípulo de Platón y de Aristóteles. Tal obra versaría sobre la 
muerte de Julio César. 

En julio todavía existe este proyecto.?2 En octubre Cicerón 
comunica a su amigo que está decidido a realizarlo, pero que 
no sabe a ciencia cierta qué es lo que Ático desea.? 

¿Qué puede deducirse de todo esto con relación al De amicitia? 
Sólo que es posterior al Cato Maior y anterior al De officiis. 

Si Cicerón hubiera tenido proyectado el Zaelius en el mo- 
mento de escribir el prefacio del libro segundo del De 
divinatione, seguramente lo habría anunciado allí, como lo hizo 
con el De fato. Entre junio y julio escribe el De gloria; entre julio 
y agosto, los Topica. A principios de noviembre ya están termi- 


ltaque statim novum prooemium exaravi et tibi misi). Sobre las distintas 
redacciones de las Cuestiones académicas, véase PIMENTEL ÁLVAREZ, en 
Marco Tuuo Cicerón, Cuestiones académicas, México, UNAM, 1980, p. 
vií ss. 

20 Cf. Off, IM, ix, 31 (nunc dicamus de gloria, quamquam ea quoque 
de re duo sunt nostri libri). 


21 Cf. Fam., VIL, xix, S (Ut primum Velia navigare coepí, institui 
Topica Aristoteleia conscribere; eum librum tibi misi Regio); Top., i, 9. 


22 Cf. Att., XV, iv, 3. 
23 Cf. 1bid., XV, xxvii, 2; XVI, ii, 6. 
24 Cf. 1bid., XV, xiii, 3. 
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nados los dos primeros libros del De officiis. La correspondencia 
epistolar con Ático se interrumpe el veinte de agosto y se reanu- 
da el veinticinco de octubre, porque durante ese lapso Cicerón 
estuvo en Roma. Por todo lo anterior puede afirmarse, aunque 
sólo como probable, que el Zaelius de amicitia fue redactado 
entre septiembre y octubre del año 44, como supone Robert 
Combés.?25 

Cicerón nos informa que Ático le 'insistía” en que escribiera 
algo acerca de la amistad, y que finalmente lo hizo para compla- 
cer a su amigo.?6 

Esa petición insistente pudo hacerla Ático personalmente en 
el tiempo en que Cicerón estuvo en Roma, y ello explicaría el 
silencio en las cartas a Ático. 

La fecha ficticia del diálogo se sitúa en el año 129 a.C., pocos 
días después de la muerte de Escipión Emiliano.?” 


DESTINATARIO 


El Cato Maior y el Laelius fueron dedicados a Tito Pomponio 
Ático.28 Y no es extraño pues, cuando estos tratados fueron es- 
critos, Cicerón tenía sesenta y dos años de edad, y Ático, sesenta 
y cinco. Ambos habían cruzado el umbral de la vejez, que, para 
los romanos, se iniciaba a los sesenta años. Por otra parte, 
Cicerón y Ático estuvieron unidos por estrechos vínculos de fa- 
miliaridad a lo largo de toda su vida. Tenían, pues, en común 


25 Cf. Robert Combes, edición, p. xi. 


26 Cf. Lael., i, 3 (Cum...saepe mecum ageres ut de amicitia scriberem 
aliquid... feci non invitus, ut prodessem multis rogatu tuo). 


27 Cf. Lael., i, 3 (paucis diebus post mortem Africani). 
28 Cf. C. M., i, 1-2; Lael., i, 4-5. 
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estas dos cosas: la vejez y la amistad. De allí que Cicerón, refi- 
riéndose a estos dos diálogos, le dirija estas palabras a su amigo: 
“Pero así como entonces yo, un viejo, escribí para un viejo acer- 
ca de la vejez, así, en este libro, escribí muy amistoso, para un 
amigo, acerca de la amistad.”?” 

Ático nació en Roma en el año 109 a.C. Su amistad con Marco 
Tulio se inició desde la tierna edad. Fueron condiscípulos. Su 
talento y dulzura de carácter le ganaron la simpatía de Tulio.%% 
Una hermana de Ático estuvo casada con Quinto Tulio Cicerón, 
el hermano de Marco Tulio. 

Siendo Ático muy joven, Publio Sulpicio Rufo, tribuno de la 
plebe y pariente lejano suyo, fue asesinado por orden de Sila. 
Según Cornelio Nepote, este acontecimiento hizo que Ático to- 
mara la decisión de renunciar a solicitar cargos públicos.”! 

Se trasladó a Atenas, donde vivió, aproximadamente, del año 
88 al 65, dedicado a estudios filosóficos y literarios. 

Como es sabido, fue partidario de la filosofía epicúrea, con la 
cual no sólo no comulgaba Cicerón, sino que la atacó sistemáti- 
camente en sus diferentes escritos, incluyendo los dos que aquí 
nos ocupan. Aunque no sé qué ámbitos de aquella filosofía 
abrazó Ático, la amistad entre ambos no se vio empañada por 
sus diferencias ideológicas. 

Ático pidió a su biógrafo y amigo Cornelio Nepote, amigo 
también de Cicerón, que escribiera la biografía de Catón el Cen- 
sor,2 el protagonista, como ya se dijo, del diálogo De senectute. 
Se trataba de una biografía mucho más amplia que la otra que 
escribió y que se conserva hasta nuestros días. 


22 Cf. Lael., i, 5. 

39 Cf. C. Nep., Att., i. 

31 Cf. C. Nep., ibid., ii, 1-2. 
32 Cf. C. Nep., Cat, iii. 
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Él, por su parte, escribió un Liber annalis, en el que se com- 
prendían las leyes del pueblo romano, todas sus guerras y hechos 
notables, así como el origen de las familias romanas. Escribió 
también, en obras aparte, la historia genealógica de la familia de 
los Junios, Marcelos, Cornelios, Fabios y Emilios; también fue au- 
tor de unos versos latinos en los que celebraba a los romanos más 
distinguidos.33 

Muy probablemente, Cicerón extrajo, de la extensa obra de 
su amigo, la mayor parte de los datos históricos y biográficos 
que se encuentran —abundantes, por cierto- en el Cato Maior y 
en el Zaelius. 

Ático fue autor, además, de una historia del consulado de 
Cicerón, escrita en griego. 

Tito murió a los setenta y siete años de edad, es decir, en el 
año 32 a.C., once años después de que Cicerón fuera asesinado. 

Muchos eran los méritos de Pomponio para que su amigo le 
dedicara el De senectute y el De amicitia. 


33 Cf. C. Nep., Aft., xviii. 
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LOS INTERLOCUTORES 


Para sus obras dialogadas, Cicerón recurre, y hace hablar, a per- 
sonajes históricos. En ocasiones interviene él mismo y detenta el 
papel de protagonista (De legibus, Brutus, Academica, De 
finibus, Tusculanae, De divinatione); otras veces hace dialogar 
a personajes del pasado; si el momento en que se sitúa la con- 
versación, no es demasiado lejano, se las ingenia para presentar 
la “ficción”, pero sin faltar a la verosimilitud, de que alguien le 
relató el diálogo que él pondrá por escrito (De re publica, De 
oratore, Laelius).4 Tal ficción no se encuentra en el Cato Maior. 
En el De natura deorum, su autor asiste al diálogo sólo como 
oyente. 


A) Del Cato Maior de senectute 


En este diálogo participan Marco Porcio Catón el Censor, 
Escipión Emiliano y Cayo Lelio. El primero desempeña el papel 
principal, de allí que esta obra lleve su nombre. Las intervencio- 
nes de Escipión y de Lelio sirven casi exclusivamente para hacer 
hablar a Catón. 


1. CATÓN 


Nació en Túsculo (hoy Frascati) en el año 234 a.C.,%5 en el seno 
de una antigua familia plebeya. Desde muy joven vivió en terri- 
torio sabino por tener allí una heredad que le había dejado su 


34 Cf. Att, XIII, xix, 4. 
35 Cf. C. M. iv, 10; v, 14; xiv, 50; De re publ., 1, i, 1; C. Nep., Cat., i, 1. 
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padre.% El sobrenombre de su familia procede de la palabra 
sabina catus (= acatus).3” 

Pasó, pues, su juventud en medio de las duras labores del 
campo. Solía frecuentar la humilde quinta del anciano Manio 
Curio Dentato, la cual no distaba mucho de sus propiedades. En 
ella seguía viviendo Curio después de haber obtenido el triunfo 
por su victoria sobre los samnitas, sobre los sabinos y sobre el 
rey Pirro. Curio era tenido por modelo de virtudes, y su forma 
de vida dejó una imborrable huella en la conciencia de Catón.38 


1.1. Su carrera política y militar 


Dentro del marco de la segunda guerra púnica, realizó su primera 
campaña militar, en el año 217, cuando tenía apenas diecisiete 
años de edad;% a los veinte, prestó su servicio en la campaña de 
Capua, en 214, bajo las órdenes de Quinto Fabio Máximo, cónsul 
por cuarta vez; Como tribuno militar acompañó a Marco Claudio 
Marcelo, en 214, a Sicilia, el cual tomó la ciudad de Siracusa en 
212; en 209, participó en la toma de Tarento, también bajo las 
Órdenes de Fabio Máximo, cónsul por quinta vez.* En 207, tuvo 
una actuación brillante en la sangrienta batalla del Metauro (río de 
Umbría), en que pereció Asdrúbal, hermano de Aníbal.43 


3 Cf. C. M., vii, 24; xiv, 46; C. Nep., Cat., i, 1 (adulescentulus, priusquam 
bonorlbus operam daret, versatus est in Sabints, quod ibi beredium a patre 
relictum babebat). 


37 Cf. Varr., Ling. Lat., VI, 46. 

38 Cf. C. M., xvi, 55; Plut., C. M., ii, 1. 

39 Cf. C. Nep., Cat., i, 2; Plut., C. M., i, 10. 

0 Cf. C. M., iv, 10. 

41 Cf, T. Liv., XXV, xxi ss. 

42 Cf. C.M., iv, 10; x, 32; xii, 39; Plut., C. M., ii, 4. 

43 Cf. C. Nep., Cat., i, 2 (magntque opera eius existimata est in proelio apud 
Senam). 
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El patricio Lucio Valerio Flaco tenía tierras que colindaban con 
las de Catón. Por medio de los esclavos de éste, se enteró de que 
Catón era un hombre sumamente laborioso y desprendido, el cual 
compartía con ellos la misma mesa; se enteró también de su 
moderación y modestia y de su talento que se manifestaba en 
algunos dichos sentenciosos. Mediante el trato amistoso, Valerio 
conoció el carácter suave y urbano de su amigo y lo persuadió 
para que se trasladara a Roma y aspirara al cursus honorum.% 

Así lo hizo, y, habiendo adquirido renombre por sus dotes de 
orador, llegó al cargo de cuestor en el año 204.4 Fue edil en 199, 
pretor en 198,% cónsul en 195 junto con Lucio Valerio Flaco, y 
censor en 184 también con Valerio Flaco.% 

Siendo cuestor, acompañó en la guerra de África a Publio 
Cornelio Escipión Africano, el futuro vencedor de Zama. Pero el 
contraste entre la austeridad de Catón y la suntuosidad y los gastos 
excesivos por parte de Escipión, provocaron un enfrentamiento 
entre ambos y una enemistad que los separaría para siempre. A 
su regreso de África, Catón trajo consigo a Roma desde Cerdeña al 
poeta Ennio.% 

Ejerció su pretura en Cerdeña con ejemplar honestidad y desin- 
terés. La ley permitía que los gobernadores exigieran de los go- 
bernados ciertas contribuciones para sus gastos personales y los 
de su comitiva. Catón no hizo nada de esto.** 


44 Cf. Plut., C. M., iii, 1-4. 

45 Cf. C.M., iv, 10; x, 32; Brut., xv, 60; T. Liv., XXIX, xxv. 
46 Cf. C. Nep., Cat,, i, 3; T. Liv., XXXII, vii-viii. 

47 Cf. C. M., x, 32; C. Nep., Cat., ii, 1. 

48 Cf. C. M.,vi, 19; Brut., xv, 60; Plut., C. M., iii, 5. 

49 Cf. C. Nep., Cat., i, 3. 

50 Cf. C. Nep., 1b1d., i, 4. 

51 Cf. T. Liv., XXXII, xxvii; Plut., C. M., vi. 
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Durante su consulado, se opuso a que fuera abrogada la lex 
Oppia, la cual tenía prescripciones contra la extravagancia de las 
mujeres en su forma de vestir. No obstante haber pronunciado un 
enérgico discurso en el senado, la ley fue abrogada.*? 

Después de este episodio, Catón tuvo que partir a la España 
Citerior, que le tocó como provincia por sorteo. Allí sofocó la 
rebelión que habían iniciado en 197 los reyezuelos Colca y 
Luscino. Él mismo decía que habían sido más las ciudades que 
tomó que los días que estuvo en España.* Del enorme botín ob- 
tenido en esa provincia, no tomó para sí más que lo necesario 
para comer y beber.” Al año siguiente, el senado concedió a 
Catón los honores del triunfo. 5 

En 191, con su amigo Valerio Flaco, acompañó en calidad de 
tribuno militar al cónsul Manio Acilio Glabrión en la campaña con- 
tra Antíoco el grande, rey de Siria, quien finalmente fue derrotado 
en las Termópilas, un hecho en el cual fue decisiva la participa- 
ción de Catón.*” 

Su prestigio crecía cada vez más, no sólo por sus dotes militares 
y oratorias, sino especialmente por su peculiar modo de vida, 
caracterizado por la rigidez de sus principios morales, por la sen- 
cillez, la moderación y la austeridad, costumbres que veía ame- 
nazadas por las modas helenizantes que llegaban a Roma a través 
de las conquistas. Persiguió a muchos, en especial a Escipión Afri- 
cano y a sus partidarios, acusándolos en el senado y en el foro. 


2 Cf. T. Liv., XXXIV, i. 

33 Cf. C.M., x, 32; T. Liv., XXOXIII, xliii; Plut., C. M., x. 

3 Cf. Plut., C. M., x. 

35 Cf. Plut., ibid. 

36 Cf. C. Nep., Cat., ii, 1; T. Liv., XXXIV, xlvi; Plut., C. M., xi. 
37 Cf. C.M., x, 32; T. Liv., XXXVI, xv; Plut., C. M,, xiii,1. 

38 Cf. Plut., C. M., xv. 
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Como es sabido, los censores tenían el derecho de vigilar las 
costumbres de los ciudadanos. Podían reprochar a cada indivi- 
duo todo aquello que en su vida pública y privada chocara con 
las buenas costumbres. Podían también expulsar del senado a 
los miembros que fueran indignos de permanecer en esa corpo- 
ración. 

Cuando Catón solicitó el cargo de censor, encontró fuerte 
oposición de parte de los nobles y de casi todos los senadores. 
El pueblo, por su parte, no tenía temor de la severidad de 
Catón, y lo eligió junto con Valerio Flaco.%? Actuó con sumo ri- 
gor en la aplicación de sus funciones, y muchos nobles sufrie- 
ron las consecuencias. De hecho, sabemos que degradó a siete 
senadores y que ejerció todo su poder para frenar la marea de la 
lujuria y de la extravagancia. Uno de los senadores excluidos 
del senado fue Lucio Quincio Flaminino,ó hermano de Tito 
Quincio Flaminino recordado en las primeras líneas del De 
senectute. Privó de la dignidad ecuestre a Lucio Escipión Asiáti- 
co, hermano de Escipión Africano.é2 

Su actuación como censor mereció que se le erigiera una esta- 
tua en el templo de la Salud como restaurador de la república.5 


1.2. Sus actividades intelectuales 


Sus actividades públicas, que prácticamente nunca abandonó 
pues las consideraba como el mejor modo de envejecer, no le 


32 Cf. Plut., 1b1d., xvi. 

60 Cf. C. Nep., Cat., ii, 3; T. Liv., XXXIX, xli. 

61 Cf. C. M., xi, 42; T. Liv., XXXIX, xli; Plut., C. M., xvii. Algunos de los deta- 
lles que cuenta Cicerón con relación a este hecho, no concuerdan con lo que al 
respecto dice T. Livio. 

62 Cf. T. Liv., XXXIX, xliv; Plut., C. M., xviii. 

63 Cf. Val. Max., VIII, xv, 2. 
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impidieron dedicar tiempo a la composición de libros y a las 
tareas de la agricultura. Puede decirse que el retrato intelec- 
tual de Catón que Marco Tulio presenta en el De senectute,% 
corresponde a la realidad. Según Tito Livio, Catón tenía un ta- 
lento tan versátil para todo, “que, cualquier cosa que hiciera, 
se diría que había nacido especialmente para ella.” Tuvo una 
especialísima afición a las letras, en cuyo estudio, que empren- 
dió siendo ya viejo, hizo tan importantes progresos, que difícil- 
mente ignoraba cualquiera de las cosas pertenecientes a Grecia 
o a Italia.” 

Cicerón hace decir a Catón que, al igual que Solón, él se 
hacía viejo aprendiendo diariamente alguna cosa.% Esto coin- 
cide con uno de los fragmentos catonianos que se conservan: 
“Instruye tu alma con los preceptos, no dejes de aprender: 
pues sin la doctrina la vida es como una imagen de la muer- 
te.” 

Catón se sirvió de la lengua latina de una manera obstinada 
y apasionada y se convirtió en el primer prosista latino en una 
época en que, si no todos, muchos de sus contemporáneos 
todavía empleaban el griego para sus discursos y para otras 
cosas, como, por ejemplo, los anales, que escribían en prosa.?0 


6 Cf. Plut., C. M., xxiv. 

65 Cf. C.M, xi, 38 passim. 

66 Cf. T. Liv. XXXIX, xl (buic lsc. Catoni] versatile ingenium sic pariter ad 
omnia fut, ut natum ad id unum diceres, quodcumque ageret). 

67 Cf. C. Nep., Cat., iii. 

68 Cf., C.M, viii, 26. 

6 Cf. Catón, Distich., iii, 1 (Loeb: Minor Latin Poets, pág. 610: Instrue 
praeceptis animum, ne discere cesa: nam sine doctrina vita est quasi mortis 
mago), cf. también Fin., lll, ii, 7. 


7 Cf. Dion. Halic., 1, 6. 
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Escribió algunos tratados sobre milicia,'1 medicina”? y juris- 
prudencia?3 (Comentarii iuris civilis), hoy perdidos. 

Escribió también una obra intitulada Origenes, que constaba 
de siete libros. El primero contenía la historia de los reyes de 
Roma; el segundo y el tercero, el origen de todas las ciudades 
de Italia; el cuarto, la primera guerra púnica; el quinto, la se- 
gunda, y los otros dos, las otras guerras hasta el tiempo del 
pretor Servio Sulpicio Galba.?4 Éste, pretor en el año 151, reali- 
zó con el cónsul Lúculo una campaña militar contra los lusita- 
nos, en la cual se condujo con excesiva crueldad. Con este 
motivo, Catón pronunció contra él, al año siguiente, un violen- 
tísimo discurso, que reprodujo en sus Origenes.?? 

Escribió para su hijo Marco los Praecepta ad filium, que 
constituían una especie de enciclopedia de los conocimientos 
prácticos que podían ser útiles a un joven. En esta obra figura- 
ba la célebre definición del orador: vir bonus dicendi peritus 
(varón bueno, hábil para hablar).?6 

También fue autor de una colección de sentencias morales, 
el llamado Carmen de moribus, una de las cuales era: que cada 
quien es el hacedor de su propio destino.”” 

Escribió, además, un libro de dichos memorables, los llama- 
dos apotegmas, que mucho agradaban a Cicerón,'* como tam- 
bién las demás obras de Catón. 


M Cf. Plin., Nat. Hist., praef. 

722 Cf. Plut., C. M., xxiii, 6. 

73 Cf. De orat., I, xxxvii, 171. 

74 Cf. C. Nep., Cat., iii. 

75 Cf. Brut., xxiii, 89; T. Liv., epit., xlix; Val. Max., VIH, i, 2. 

76 Cf. Quint., XII, 1, 1 (sít ergo nobis orator, quem constituimus, ts, qui a M. 
Catone finitur, vir bonus dicendi peritus). 

71 Cf. Aul. Gell., XJ, ii. 

78 Cf. De orat., 1, Ixvii, 271; Off, 1, xxix, 104 (multaque... facete dicta, ut ea 
quae a sene Catone collecta sunt, quae vocant aropBéyyora). 
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Al parecer, Catón recopiló los que él consideraba sus más 
importantes discursos, en los últimos años de su vida.?? Cicerón 
conoció por lo menos ciento cincuenta de tales discursos, y tuvo 
expresiones de elogio hacia ellos. Según Plutarco, el lenguaje 
de Catón era gracioso y vehemente, dulce y penetrante, adorna- 
do y grave, sentencioso y polémico.*! 

Pero, mientras que de estos escritos y de sus discursos sólo 
llegaron fragmentos hasta nosotros, se conserva, en cambio, su 
tratado de agricultura, un tema que lo apasionaba, como puede 
verse en diversos capítulos del Cato Maior. 

Cicerón presenta a Catón citando y elogiando al poeta 
Ennio.8? No falta quien asegure que Cicerón exagera en esto, 
puesto que él mismo refiere en las Tusculanas que Catón echó 
en cara a Marco Fulvio Nobílior, como un oprobio, el hecho de 
que llevara poetas a su provincia.33 Fulvio Nobílior, cónsul en el 
año 189 a.C., llevó consigo a Ennio en su expedición contra los 
etolios. Sin embargo, parece ser que lo que Catón vituperó fue 
la vanidad de Nobílior al hacerse acompañar de un poeta para 
que éste cantara sus futuras hazañas. 

Si no siempre, al menos durante muchos años Catón se mos- 
tró como uno de los más grandes opositores a algunas de las 
manifestaciones de la cultura helénica a causa de los peligros 
que podía acarrear para los mores maiorum, por lo que él con- 


79 Cf. C.M,, xi, 38. 


80 Cf. Brut., xvii, 65 (at quem virum, di boni! Mitto civem aut senatorem aut 
imperatorem: oratorem enim boc loco quaerimus. Quis illo gravior in laudando? 
acerbior in vituperando? in sententíis argutior? Refertae sunt orationes amplius 
centum quinquagínta, quas quidem adbuc invenerim et legerim, et verbis et 
rebus illustribus). 


81 Cf. Plut., C. M., vii. 
82 Cf. C.M., iv, 10; v, 14; vi, 16; xiv, 50; xx, 73. 
83 Cf. Tusc., 1, ii, 3; Pierre Wuillleumier, edición, pág. 23. 
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sideraba las novedades corruptoras venidas de Grecia. Pero “ja- 
más blasfemó contra la civilización y las influencias verdadera- 
mente morales de Grecia.”3% 

Como es sabido, en el año 155 a.C:, los atenienses enviaron a 
Roma, con el carácter de embajadores, a tres filósofos: el neo- 
académico Carnéades, el estoico Diógenes y el peripatético 
Filolao, para solicitar la condonación de una multa que les había 
sido impuesta por Roma. Durante su estancia en la urbe, 
Carnéades pronunció un discurso a favor de la justicia, basán- 
dose principalmente en los argumentos de Platón y de Aristóte- 
les. Pero al día siguiente pronunció otro para rebatirlos, tratando 
de demostrar que la justicia no es más que una institución hu- 
mana y que, por tanto, sólo existe un derecho civil, pero no un 
derecho natural.35 

Catón escuchó estos discursos de Carnéades, y viendo que a 
éste le era fácil persuadir sobre lo que quisiera, y que su pre- 
sencia en Roma era peligrosa para la juventud, pidió al senado 
que los tres filósofos fueran despedidos para que instruyeran en 
sus escuelas a los hijos de los griegos y los jóvenes romanos 
sólo escucharan a las leyes y a los magistrados. 

Sin embargo, Catón contribuyó a la difusión de la filosofía 
helenística, al traer consigo a Roma al poeta Ennio. Éste, en 
efecto, había asimilado la cultura griega, y entre sus actividades 
como escritor figura la exposición del sistema filosófico de 
Pitágoras y de Empédocles, puesta en boca del poeta siciliano 
Epicarmo. 


84 T. Mommsen, Historia de Roma, tomo 1, pág. 1126. 
85 Cf. Lact., Inst. div., V, 14, 3 ss. 


86 Cf. Plut., C.M., xxii; Plin., Nat. Híst., VIL, 31 (Cato Censorius, tn illa nobilt 
trlum saptentiae procerum ab Athenís legattone, audito Carneade, quam 
primum legatos eos censutt dimtttendos, quontam illo viro argumentate, quid 
ver esset haud facile discernt posset). 
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Cuando Catón estuvo en Tarento, siendo muy joven, fue 
huésped del pitagórico Nearco. Los conceptos de éste acerca del 
abuso en los placeres materiales y acerca de la virtud, que coin- 
cidían con los de Arquitas de Tarento y con los de Platón, llena- 
ron de entusiasmo a Catón.?” 

El historiador Polibio, que fuera amigo y huésped de Esci- 
pión Emiliano, decía, con relación a varios filósofos de enton- 
ces, que “han creado en los jóvenes la afición a no dirigir el 
pensamiento a los temas éticos y políticos, de donde puede na- 
cer algún provecho para los que filosofan; sino que pasan la 
vida en vaniloquios sobre inútiles y extravagantes sofisterías.”*8 

Cuando, ya de edad avanzada, Catón estudió los libros de los 
griegos, Tucídides y sobre todo Demóstenes le fueron de mu- 
cho provecho para la elocuencia. Además, adornó sus escritos 
con máximas e historias griegas, y en sus apotegmas y sus sen- 
tencias había muchas cosas traducidas de obras griegas.5? 

Por otra parte, no desdeñaba a hombres de la talla de 
Epaminondas, Pericles o Temístocles, a quienes no vacilaba en 
colocar al lado del sabino Manio Curio Dentato, altamente admi- 
rado por él.% 

Según Plutarco, Catón decía que Sócrates era un hombre habla- 
dor que transtornó las costumbres e impulsó a los ciudadanos a 
opiniones contrarias a las leyes.?? El mismo Plutarco asevera que 
Catón fue buen padre y buen esposo, y que para éste era más 
digno de elogio un buen marido que un buen senador, y que, 
por ello, lo que más admiraba en Sócrates era el hecho de que, 


87 Cf. C. M., xii, 39-42; Plut., C. M., ii. 
88 Cf. Polyb., II, 26 c. 

89 Cf. C. M,, viii, 26; Plut., C. M., ii. 
% Cf. Plut., C. M., viii, 13. 

2 Cf. 1bid., xxiii, 1. 
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a pesar de que le había tocado una esposa insoportable y unos 
hijos necios, vivió sosegado y tranquilo.”? 

Yo no sé si Catón comprendió, al final de su vida, las verdade- 
ras enseñanzas de Sócrates; lo que sí sé es que Cicerón no podía 
dejar de mencionar y elogiar, en el De senectute, a su admirado 
Sócrates, aunque ponga estos elogios en boca de Catón. 


1.3. Conclusión 


Me parece indudable que, en algunos aspectos, Cicerón idealiza 
la imagen de Catón, pero él mismo le advierte a Ático: “Si te 
parece que Catón diserta más eruditamente de lo que acostum- 
bra él mismo en sus libros, lo atribuirás a las letras griegas, de 
las que consta que él fue muy estudioso en su vejez”; y agrega: 
“ya la exposición de Catón mismo desarrollará todo mi pensa- 
miento acerca de la vejez.”>3 

Si el autor del Cato Maior decidió que Catón fuera el prota- 
gonista de este diálogo, fue porque consideró que de esa mane- 
ra su disertación acerca de la vejez tendría mayor autoridad, 
dado que ninguna persona le pareció “más apta para que habla- 
ra acerca de esa edad, que la de aquel que había sido viejo 
durante muchísimo tiempo y en la vejez misma había florecido 
más que los otros.”>” 

Catón murió en el año 149 a.C., a los ochenta y cinco años de 
edad, habiendo gozado de muy buena salud durante toda su 
vida. 


92 Cf. 1b1d., xx. 

%3 Cf. C.M.,, 1,3. 

% Cf. C.M., 1, 3 (quo matorem auctoritatem baberet oratio). 
% Cf. Lael., 1, 4. 
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2. EsciPIÓN EMILIANO 


Había la tradición de que el origen del linaje de los Emilios se 
remontaba hasta Eneas. Escipión Emiliano nació hacia el año 
185 a.C. Fue hijo del ilustre Lucio Emilio Paulo, el vencedor de 
Perseo, en Pidna, en el año 168, batalla en la que un hijo de Catón 
el Censor, que estaba casado con una hermana de Escipión 
Emiliano, combatió valerosamente. 

De su matrimonio con Papiria, Emilio Paulo tuvo dos hijos y 
dos hijas. De un segundo matrimonio le nacieron otros dos hi- 
jos, a quienes retuvo consigo; a los dos primeros los introdujo 
en las familias más ilustres: el mayor, Quinto Fabio Máximo, fue 
adoptado por un nieto de Quinto Fabio Máximo Cunctator; el 
otro, Publio Cornelio Escipión Emiliano, fue adoptado por el hijo 
mayor de Escipión Africano” cuya delicada salud ponía en riesgo 
la continuidad del linaje." El padre adoptivo de Escipión Emi- 
liano era primo carnal de éste, pues la esposa del primer Afri- 
cano, Emilia, era hermana de Lucio Emilio Paulo.?? 


2.1. Su formación cultural y moral 


Según Plutarco, Escipión Emiliano tenía desde niño una natural 
inclinación a la virtud.!% Por decisión de sus dos padres y por su 
propio deseo, tuvo como maestro a Catón el mayor. Cicerón hace 
decir a Escipión Emiliano: 


% Cf. Plut., Rom., ii, 6. 

37 Cf. Vell. Paterc., 1, 10; Polyb., XVIII, 18, 6; Plut., Aem. Paul., v. 
Cf. Brut., xix, 77; C.M., xi, 35. 

2 Cf. Polyb., xvocii, 12, 1. 

100 Cf, Plut., Aem. Paul., xxii. 
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Este dicho es de Catón el viejo a quien... aprecié en forma única y 
admiré sobremanera, y a quien me consagré entero desde la adoles- 
cencia tanto por decisión de mis dos padres como por mi propio 
deseo; su discurso nunca pudo saciarme: tan grande era en este 
hombre la experiencia de los cargos públicos que había ejercido, 
tanto en la paz como en la guerra, no sólo en forma Óptima sino 
también durante muchísisimo tiempo, así como su mesura en el ha- 
blar y el encanto mezclado con la gravedad, y sumo su deseo o de 
aprender o de enseñar, y muy congruente su vida con sus pala- 
bras.!1 


Cuando Escipión Emiliano contaba escasos dieciséis años de 
edad, fue llevado a Roma como rehén el futuro historiador 
griego, Polibio de Megalópolis, quien se convirtió en huésped y 
amigo de Emiliano.*% En la casa de éste, Polibio conoció al fi- 
lósofo estoico Panecio de Rodas, quien suele ser considerado 
como el fundador del estoicismo romano y uno de los princi- 
pales creadores de la filosofía de Roma. 

Escipión Emiliano fue el patrocinador del llamado Círculo 
Cultural de los Escipiones. A ese “Cenáculo de la cultura” acu- 
dían, entre otros, Lelio y Fanio, el comediógrafo Terencio, el 
satírico Lucilio, Panecio y Polibio. 

Durante su estancia en Roma, Polibio conoció la sólida es- 
tructura de la república romana “que se le presentó como el 


101 Cf. De re publ., 1, i, 1 (Catonis boc senis est, quem... untce dilext 
maxitmeque sum admtiratus cuique vel patris utriusque tudicio vel etiam meo 
studio me totum ab adulescentia dedidi; cutus me numquam satiare potutt 
oratio; tantus erat in bomine usus rel publicae, quam et domt1 et militiae cum 
optime, tum etiam diutisstme gesserat, et modus in dicendo el gravitate mixtus 
lepos et summum vel discendi studium vel docendi et orationi vita admodum 
congruens). 

102 Cf. Polyb., XXXII, 22. 


INTRODUCCIÓN 


secreto de los extraordinarios éxitos conseguidos por Roma en 
un siglo y medio de guerras.”!% 

Para él la mejor forma de gobierno es la que combina los 
regímenes monárquico, aristocrático y democrático.!% Esta tesis 
no era nueva ni propia de Polibio, sino que era familiar a la 
filosofía griega que la veía ya cristalizada en la constitución de 
Esparta.1% Pero el historiador griego la encontró realizada tam- 
bién y en forma más perfecta en la constitución de la Roma 
republicana. 1% 

Panecio había tomado parte en la vida pública y militar de su 
patria. Según parece, orientó el estoicismo hacia intereses prác- 
ticos y políticos, y en un tratado sobre política oponía a la mo- 
narquía, tenida por Zenón (el fundador del estoicismo) como la 
mejor forma de gobierno, una república ejemplificada sobre el 
modelo romano. 

Como es sabido, el estoicismo consideraba el universo como 
un solo Estado común a los dioses y a los hombres, y que, por 
ello, el hombre debe anteponer la utilidad común a la personal. 
Decían los estoicos que el que afronta la muerte por la causa de 
la república, merece alabanza, porque conviene que se ame 
más a la patria que a nosotros mismos.!% Según Paratore, el 


103 Cf. Paratore, La letteratura latina dell'etá repubblicana e augustea, p. 
95. 

104 Cf. Polyb., VI, 3, 1-9. 

105 Cf. Arist., Pol., 1, 3, 10-11. 

106 Cf. De re publ., 1, xxi, 34 (memineram persaepe te [sc. Scipto] cum 
Panaetio disserere solitum coram Polybio, duobus Graects vel peritissimís rerum 
civilium, multaque colligere ac docere, optimum longe statum civitatís esse eum, 
quem malores nostri nobís reliquissent). 

107 Cf. Fin., 1, xix, 64 (Mundum... censent (sc. Stoici] regi numine deorum, 
eumque esse quasi communem urbem et civitatem bominum et deorum, et 
unum quemque nostrum elus mund! esse partem; ex quo illud natura consequt, 
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punto central de la síntesis realizada por Polibio y Panecio entre 
civilización romana y civilización griega, era que el Estado ro- 
mano, con su estructura y su expansión, había plasmado el ideal 
estoico de la oixkovuévn, del Estado universal que, regido con 
sabiduría, garantiza a todas las almas virtuosas el máximo desa- 
rrollo de sus dotes, para el bien de la humanidad.!% 

Baste lo dicho hasta aquí, para formarnos una idea sobre el 
pensamiento que pudo influir a Emiliano; aunque no debemos 
olvidar que también recibió lecciones de personajes romanos 
tales como Catón el Censor, así como de los miembros más im- 
portantes de la familia de los Escipiones, y también de su padre 
carnal Lucio Emilio Paulo. Además, es oportuno recordar que la 
doctrina estoica sobre el desdén del peligro por amor a la patria, 
se adecuaba muy bien al concepto de la virtus romana. 

Panecio, que se había apartado de la extrema rigidez moral 
del estoicismo antiguo,!% pudo contribuir a formar en Escipión 
Emiliano un carácter equilibrado y armonioso.!! 

Entre las cualidades morales de Emiliano, pueden mencio- 
narse su generosidad y su escaso apego a los bienes materiales, 
virtudes que aprendió de su padre carnal.!!! Lucio Emilio Paulo, 
tras la victoria en Pidna, antes mencionada, se apoderó de enor- 


ut communem utilitatem nostrae anteponamus... Ex quo fit, ut laudandus is sít 
qui mortem oppetat pro re publica, quod deceat cariorem nobís esse patriam 
quam nosmet ipsos). 

108 Cf. Paratore, op. cit., pág. 9%. 


109 Cf. Fim., IV, xiii, 79 (quam illorum tristitiam atque asperitatem fugiens 
Panaettus nec acerbitatem sententiarum nec disserend! spinas probavit). 

110 Cf. Mur., xxxi, 66 (Hutusce modi Scipio ille fuit, quem non paenitebat 
facere idem, quod tu, habere eruditissimum hominem Panaettum domi; cutus 
oratione et praeceptis, quamquam erant ista, quae te delectant, tamen asparior 
non est factus, sed ut accepi a sentbus, lentssimus). 


11 Cf. Off, ll, xoii, 76. 
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mes riquezas macedonias, mismas que puso a disposición de 
unos cuestores para el erario público; de ellas dejó para sí úni- 
camente la biblioteca del rey para destinarla a la formación de 
sus hijos.!?? 

Cuando Emilio Paulo se separó de Papiria, la madre de 
Escipión Emiliano, éste la ayudó con sus propios bienes. Ade- 
más, cedió a su madre, y luego a sus hermanas carnales, la parte 
que le correspondía de los bienes de su abuela adoptiva; a su 
hermano, Quinto Fabio Emiliano, la parte que debería recibir a 
la muerte de su padre Emilio Paulo.!?3 

Escipión Emiliano gozaba de una amplia formación cultural 
pues, además de haber tenido los maestros antes mencionados, 
hizo estudios en Grecia. 


2.2. Su carrera política y militar 


A lo largo de su vida adquirió una considerable experiencia 
política y militar, ya que ocupó prácticamente todos los cargos 
públicos. 

A los diecisiete años de edad, tuvo una destacada participa- 
ción en la batalla de Pidna, bajo las Órdenes de su padre Emilio 
Paulo.!1% En el año 149 estuvo en África como tribuno militar, 
bajo las órdenes del cónsul Manio Manilio, al principio de la 
tercera guerra púnica. 

En el 147, cuando tenía treinta y ocho años de edad, presentó 
su candidatura para la edilidad, pero fue elegido cónsul, para lo 
cual tuvo que ser suspendida la ley Vilia por un año, porque 


112 Cf. Plut., Aem. Paul., xxviii, 8. 

113 Cf. Parad., vi, 48; Polyb., xxxii, 12, 1-10; 14, 1-6; 16, 7-9. Emilio Paulo 
había perdido los dos hijos nacidos de su segundo matrimonio. 

114 Cf. Plut., 4em. Paul., xxii. 
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Emiliano no tenía la edad legal (cuarenta y dos años) para ocu- 
par esta magistratura.115 Se le confió entonces la dirección de la 
guerra contra Cartago. Al año siguiente, esta ciudad fue destrui- 
da, pero “Escipión, a quien su noble naturaleza no permitía ha- 
cer el papel de verdugo, se estremeció de horror al contemplar 
su obra.”!16 A raíz de esta victoria se le dio el sobrenombre de 
“Africano”, que por herencia ya tenía.!?” 

Favorecido por el pueblo en las elecciones, ocupó el cargo 
de censor en el año 142, y no cesó de exhortar a los ciudada- 
nos a la observancia de la fidelidad y la integridad de costum- 
bres. 

Posteriormente dirigió una embajada al Oriente, asistido por 
Espurio Mumio y Lucio Metelo y acompañado por Panecio. 

En 134, también sin solicitarlo, fue elegido nuevamente cón- 
sul y, como en la ocasión anterior, se tuvieron que suspender 
los efectos de la ley que prohibía la reelección. Se pensó que 
Escipión Emiliano era el único capaz de poner fin a la guerra 
de Numancia (en España). En 133, la ciudad fue destruida. Con 
una administración inteligente e indulgente trató de mitigar los 
daños causados por la guerra. 

En ese mismo año, su primo y cuñado Tiberio Graco!!? lle- 
gó al tribunado de la plebe, y sus proyectos de reforma agraria 
fueron desaprobados por Emiliano. Graco, después de haber 
sido asesinado (133 a. C.), fue acusado de haber pretendido 
convertirse en rey. Cuando Escipión Emiliano regresó de Espa- 


115 Cf. T. Liv., epit., L. 

116 T. Mommsen, op. cit., t. 11, pág. 77. 

117 Cf. De re publ., VI, xi, 11 (eritque cognomen 1d itbi per te partum, quod 
habes adbuc a nobis hereditarium). 

118 Escipión Emiliano estaba casado con Sempronia, hermana de los Gracos, 
hija de Tiberio Graco, el padre, y de Cornelia, hija del Africano mayor: cf. De re 
publ., VI, xi, 11; Lael., xxvii, 101; Plut., 71b. Grac., i, 3. 
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ña, se le preguntó si aprobaba o no el suplicio de Tiberio, a lo 
cual respondió que había sido justamente condenado a muerte 
si era verdad que había intentado coronarse rey. Según Plutar- 
co,!1? estando todavía Escipión en Numancia, al enterarse de la 
muerte del célebre tribuno, recitó un verso de Homero: “Así pe- 
rezca quienquiera que tales cosas realice.”1? 

Escipión no estaba del todo en desacuerdo con una reforma 
agraria, sino con la manera en que Tiberio quiso realizarla. 

En los años siguientes, la obra del tribuno continuó avanzan- 
do. Cuando se quiso expropiar el terreno público ocupado por 
los aliados itálicos, Escipión intervino en favor de éstos. Por una 
propuesta suya, las atribuciones judiciales de la comisión agraria 
se transfirieron a los cónsules,!2! con lo cual se detuvo la distri- 
bución de tierras. Ese mismo año (129 a.C.), Escipión Emiliano 
murió en forma misteriosa. Corrió el rumor de que había sido 
asesinado por los partidarios de Tiberio Graco, pero aún no se 
sabe con certeza si fue así o si murió de muerte natural. Escipión 
tenía entonces cincuenta y cinco o cincuenta y seis años de edad. 
Cuando él murió, Polibio y Panecio regresaron a su patria. 


2.3. Conclusión 


Era Escipión Emiliano un hombre culto y grandemente experi- 
mentado en los asuntos públicos. Fue además un buen orador y 
sus arengas políticas eran consideradas como modelo de buena 
prosa. Todo esto tuvo en cuenta Cicerón para escogerlo como 
protagonista de su diálogo De re publica, y, por sus relaciones con 
Catón, como interlocutor en el Cato Maior de senectute. 


119 Cf. Plut., 71b. Grac., xxi, 3. 
120 Cf. Hom., Od., 1, 47. 
121 Cf. Appian., De bell. civil., 1, 19. 
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3. LELIO 


Cayo Lelio el sabio es el otro interlocutor en el diálogo sobre la 
vejez. De él hablaremos enseguida. 


B) Del Laelius de amicitia 


En este diálogo participan Cayo Lelio y sus dos yernos, Fanio y 
Escévola. Lelio, cuyo nombre lleva este diálogo, desempeña el 
papel principal. Las intervenciones de Fanio y Escévola —como 
las de Escipión y de Lelio en el Cato Maior- sirven casi exclusi- 
vamente para hacer hablar al protagonista. 


1. LeLIO 


Cicerón había asignado a Cayo Lelio un papel importante en su 
tratado De re publica, al lado del protagonista. En el De senectute, 
como ya se dijo, son Escipión y Lelio quienes, más que dialogar, 
escuchan al viejo Catón, y en el De amicitia se le da a Lelio el 
papel principal. Escipión Emiliano ya no aparece en la escena 
porque tal conversación sobre la amistad se supone llevada a cabo 
pocos días después de su muerte. Sin embargo, Lelio habla tanto 
de Emiliano, que se tiene la sensación de que éste asiste al diálo- 
go. Parecería, pues, que a Cicerón le costaba trabajo separar a este 
par de amigos; de allí que, cuando menciona a uno, casi siempre 
menciona al otro. Ambos, en efecto, fueron muy admirados por el 
Arpinate, pues veía en ellos aunque también en otros— la perso- 
nificación de sus ideales culturales, políticos y morales. La memo- 
rable amistad entre estas dos figuras de la historia romana, fue lo 
que motivó a Cicerón a elegir a Lelio como personaje central del 
De amicitia. 12? 


122 Cf. Lael., i, 4. 
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Lelio era unos cuantos años mayor que Escipión Emiliano, 
pues nació hacia el año 190 a.C. No obstante la poca diferencia 
de edad y la gran familiaridad que había entre ambos, Emiliano 
reverenciaba a Lelio como a un padre en la vida civil; pero en el 
campo de batalla, dada la extraordinaria pericia de Escipión, 
Lelio lo honraba como a un dios.!2 


1.1. Su formación filosófica 


Lelio tuvo la oportunidad de escuchar a los tres filósofos griegos 
que formaron la célebre embajada del año 155 a.C.,12 pero sus 
simpatías se volvieron hacia el estoico, es decir, hacia Diógenes 
de Babilonia, jefe de su escuela y maestro de Panecio, quien, 
como ya se dijo, fue huésped de Escipión Emiliano durante va- 
rios años y cuyas lecciones asimiló Lelio.1?5 

Es de suponer que Panecio influyó en la formación filosófica 
de Lelio, al igual que en la de Escipión, sobre todo en el ámbito 
político y moral. Esto no significa que Lelio y su amigo hayan 
aceptado absolutamente todos los puntos de vista de su maes- 
tro, pues, por ejemplo, no aceptaban su tesis sobre la extinción 
del alma humana.!? 


123 Cf. De re publ., 1, xii, 18 (fuit... hoc in amicitia quasi quoddam ius inter 
llos, ut militiae propter eximiam belli gloriam Africanum ut deum coleret 
Laelius, domi vicissim Laelium, quod aetate antecederet, observaret in parentis 
loco Scípio). 

124 Cf. De orat., U, xowii, 155 (eos [sc. Carneadem, Critolaum et Diogenem), 
dum Romae essent, et a se [sc. P. Africano, C. Laelio, L. Furto] et ab altis 
frequenter auditos); C. M., vii, 23. 

125 Cf. Fin., I, viii, 24 (tle, qui Diogenem Stoicum adulescens, post autem 
Panaetium audierat, Laelius). 


126 Cf. Lael., iv, 13-14. 
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1.2. Su carrera política y militar 


La fama de Lelio se debe especialmente a sus relaciones con 
Escipión Emiliano, de quien, además de amigo, fue consejero 
político. De allí que Cicerón, en la parte introductoria del libro 
primero del De inventione, considere discípulo de Lelio a Esci- 
pión Emiliano. 

En el año 147, Lelio combatió, como legado de su amigo, en 
el asedio de Cartago, distinguiéndose en la toma del puerto 
militar de la ciudad.!?” 

En 145, siendo pretor, combatió el proyecto del tribuno de 
la plebe Cayo Licinio Craso, quien pretendía que los miembros 
de los colegios sacerdotales fueran elegidos por las asambleas 
del pueblo, y no por los miembros mismos de los colegios 
(por cooptatio).*?8 

Ese mismo año o el siguiente, con el cónsul Quinto Fabio 
Máximo, hermano mayor de Escipión Emiliano, tuvo a su cargo 
en España la guerra contra Viriato, en la cual obtuvo buenos 
resultados.!? 

En 140, llegó al consulado.!% Por ese tiempo tuvo el pro- 
yecto de presentar una moción para llevar a cabo ciertas re- 
formas agrarias que aliviaran la difícil situación de muchos 
campesinos. Pero tuvo que cambiar de idea ante el peligro 
que se dibujaba en el horizonte político. Esta actitud le valió el 


127 Cf. De re publ., 11, xl, 67, Appian., De bell. pun., VII, 127. 
128 Cf. Lael., xxv, 96. 


129 Cf. Off, IU, xi, 40 (quem (sc. Viriatum Lusitanum] C. Laelius, is qui Sapiens 
usurpatur, praetor fregit et comminuit ferocitatemque eius ita repressit ut facile 
bellum reliquis traderet); Brut, xxi, 84; T. Liv., epit., LIV. 


130 Cf. Brut., xliii, 161; Lael., xxv, 96. 
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mote cariñoso de sapiens (sabio, prudente);13! mote que segu- 
ramente se le dio también por su cultura filosófica.?3? 

En 132, participa en la lucha contra los partidarios de Tiberio 
Graco, siendo consejero de los cónsules Publio Rupilio Lenate y 
Publio Rupilio Lupo.'93 

Al año siguiente, Lelio y Escipión se opusieron a los proyec- 
tos de Cayo Papirio Carbón, quien pretendía que un mismo 
tribuno de la plebe pudiera ser reelegido al año siguiente.!34 

En 129, a la muerte de su amigo de toda la vida, escribió una 
oración fúnebre, que fue leída por Quinto Fabio Máximo, so- 
brino de Escipión Emiliano. Lelio sobrevivió largo tiempo a su 
amigo, aunque no se sabe con certeza la fecha de su muerte.!35 


1.3. Conclusión 


Fue Lelio un hombre culto y moderado, con suficiente experien- 
cia política y militar. Fue también gran orador. Lelio y Escipión 
aprovechaban todos los momentos libres para entregarse al es- 
tudio.13% Precisamente por el renombre de cultos que tenían, se 
llegó a pensar que eran los autores o coautores de las comedias 
de Terencio.!3” 


131 Cf. Plut., 71b. Grac., viii. 
132 Cf. Lael., ii, 7. 

133 Cf. 1b1d., xi, 37. 

13 Cf. ibtd., xa, 96. 

135 Cf. Plut., Cat. Min., vii, 2. 
136 Cf. Lael., xxvii, 104. 


137 Cf. Att, VIL ii, 10 (cuius fabellae propter elegantiam sermonás 
putabantur a C. Laelio scrib1); Suet., Ter. vita, iii (non obscura fama est adiutum 
Terentium in scriptis a Laelio et Scipione). 
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2. ESCÉVOLA 


Quinto Mucio Escévola el augur perteneció a una familia de cé- 
lebres jurisconsultos. Publio Mucio Escévola, primo suyo, cónsul 
en el año 133 a.C., fue partidario de la reforma agraria de 
Tiberio Graco,!38 y se le considera como uno de los fundadores 
del derecho civil.132 

Quinto Mucio Escévola el pontífice, hijo de Publio, nació en el 
año 140 a.C., y fue cónsul en el 95; fue él el primero que intentó 
una clasificación lógica de las materias jurídicas. En sus dieciocho 
libros sobre derecho civil se contenía toda materia relacionada 
con el derecho positivo.!% Para Cicerón, era el más instruido en la 
disciplina del derecho civil y “de los peritos en derecho el más 
elocuente, de los elocuentes el más perito en derecho.”!4! 

Escévola el augur debe su sobrenombre al hecho de haber 
formado parte del colegio de los augures. durante muchísimo 
tiempo. Se desconoce la fecha de su nacimiento; sin embargo, 
por las magistraturas que ocupó, se supone que nació poco des- 
pués del año 174 a.C., año del consulado de su padre. Se casó con 
la mayor de las dos hijas de Cayo Lelio.!%2 

Él, al igual que su suegro, fue discípulo y amigo del estoico 
Panecio,!%3 pero se dedicó especialmente a los estudios jurídi- 


138 Cf. Plut., 77b. Grac., ix. 

139 Cf. Dig., 1, 2, 39. 

140 Cf. Dig., 1, 2, 41 (post bos Quintus Mucius Publii filius pontifex maximus 
lus civile primus constituit generatim in libros decem et octo redigendo). 


141 Cf. De orat., 1, xxxix, 180 (Q. Scaevola... homo omntum... disciplina turis 
civilis eruditissimus..., iuris perltonmum eloquentissimus, eloquentium turis 
peritissimus). 

142 Cf. Brut. xavi, 101. 


143 Cf. De orat., 1, xi, 45. También conoció y trató al estoico Blosio de Cumas, 
quien fue huésped de los Mucios: cf. Lael., xi, 37. 
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cos,14 en los cuales alcanzó una gran autoridad. Con admirable 
afabilidad solía responder a todas las consultas que en materia de 
derecho se le hacían. Con este objeto, su casa era visitada diaria- 
mente por muchos ciudadanos. 

Escévola obtuvo la pretura y el gobierno de Asia en el año 
121, A su regreso se detuvo en Rodas, donde pudo discutir con 
Apolonio de Alabanda sobre temas filosóficos y retóricos. Cuan- 
do llegó a Roma tuvo que afrontar un proceso de repetundis 
que le entabló Tito Albucio, y, tomando él mismo su defensa, 
salió absuelto.145 

Llegó al consulado en el año 117. Hacia el año 100, a pesar 
de haber participado en la lucha contra Saturnino, 1% se mantu- 
vo unido al partido popular. En el 88, dio asilo a un hijo de 
Mario; y cuando Sila, entonces dueño absoluto de Roma, re- 
unió al senado para pedirle que declarara a Mario enemigo de la 
patria, Escévola fue el único que se atrevió a oponérsele: “nunca 
-le dijo- lograrás que, a causa de mi exigua y senil sangre, juz- 
gue enemigo a Mario, por quien la Urbe e Italia han sido conser- 
vadas.”*%8 

Hacia el año 90, Cicerón había sido confiado por su padre a 
este Escévola para que recibiera sus lecciones.*%% Por ese enton- 


144 Cf. Brut., Wii, 212 (Q. Scaevola augure, qui peritissimus turis... est 
habitus). 

145 Cf. De orat., 11, lxx, 281; Brut., xxvi, 102 (Mucius autem augur quod pro 
se opus erat, ipse dicebat, ut de pecuntis repetundis contra T. Albucium). 

146 Cf. Rab. perd., vii, 21. 

147 Cf. Plut., Mar., xxxv, 9. 


148 Cf. Val. Max., II, viii, 5 (Quin etíam truculentius sibi minttanti Syllae, 
“licet, inqutt, mibi agmina militum, quibus curiam circumsedisti, ostentes, 
numquam tamen efficies, ut, propter exiguum senilemque sanguinem meum, 
Marium, a quo Urbs et Italia conservata est, bostem tudicem”). 


149 Cf. Brut. Ixxxix, 306; Lael., i, 1. 
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ces, no obstante su avanzada edad y su delicada salud, Escévola 
era el oráculo del derecho.1%% Murió hacia el año 88. 

Como un testimonio de gratitud, Cicerón incluyó a su maestro 
entre los interlocutores de sus diálogos De re publica, De oratore y 
De amicitia. 


3. FANIO 


“Cayo Fanio se casó con la hija menor de Lelio, hacia el año 141 
a.C. Gracias a su suegro, conoció a Panecio y recibió sus ense- 
ñanzas. Combatió en Cartago bajo las órdenes de Escipión 
Emiliano. En España combatió contra Viriato. Apoyado por Cayo 
Graco, el hermano de Tiberio, llegó al consulado en el año 122 
a.C., pero se opuso a la propuesta de Cayo, entonces tribuno de la 
plebe, de que se concediera la plena ciudadanía romana a los 
itálicos. 

Fanio fue autor de unos Anales, que probablemente abarcaban 
desde la fundación de Roma hasta sus días, y en los cuales insertó 
discursos pronunciados por personajes cuyas gestas narraba. Cice- 
rón lo incluyó también entre los interlocutores del De re publica. 


150 Cf. De orat., 1, xlv, 200 (est enim sine dubio domus turis consulti totius 
oraculum civitatis, testis est butusce Q. Muct tanua et vestibulum, quod in etus 
inflrmissima valetudine adfectaque lam aetate maxima cotidie frequentia 
civutum ac summorum hominum splendore celebratur). 
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A) SOBRE LA VEJEZ ANTES DE CICERÓN 


1. Aristón 


Al hacer la dedicatoria del Cato Maior, su autor menciona a un 
Aristón, quien, en su diálogo, había puesto como protagonista a 
Titón, personaje mitológico.**! Por el contexto en que se hace 
esta mención, es de suponer que ese filósofo escribió un diálo- 
go sobre la vejez. Sin embargo, hubo un Aristón de Quíos, es- 
toico, y un Aristón de Ceos, peripatético. 

Diógenes Laercio nos informa que al estoico se le atribuían 
catorce obras, entre las cuales figuraban unos Diálogos y cuatro 
libros de Cartas a Cleantes, discípulo del fundador del estoicis- 
mo. Pero añade que, según Panecio y Sosícrates, de esas catorce 
obras sólo las cartas eran del estoico Aristón y que las demás 
pertenecían al peripatético.!%2 

Esto último hace pensar que el diálogo aludido por Cicerón 
era de Aristón de Ceos, el filósofo de la escuela peripatética de 
Teofrasto. En el De finibus, Marco Pupio Pisón Calpurniano, 
quien expone las ideas comunes de la Academia y de los 
peripatéticos sobre el sumo bien, afirma que Aristón, sucesor de 
Licón en la dirección de la escuela peripatética, escribió muchas 
cosas (seguramente las mencionadas por Diógenes Laercio) de 
manera elegante, y emite el siguiente juicio: “pero, no sé de qué 
modo, su discurso no tiene autoridad.”1% 


151 Cf. C.M., i, 3. 
152 Cf. D. Laent., VI, 163. 
153 Cf. Fin., V, v, 13. 
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Cicerón, por su parte, dice que eligió como protagonista, 
para el Cato Maior, no a Titón, porque habría “poca autoridad 
en una fábula”, sino a Catón el Censor, para que “el discurso 
tuviera mayor autoridad.”1% Esta semejanza entre la frase del De 
finibus y la del Cato Maior son muy ilustrativas para pensar que 
en el texto del Cato Maior Cicerón alude a Aristón de Ceos. 
Como quiera que sea, ese diálogo no llegó hasta nosotros. 


2. Teofrasto y Demetrio 


Teofrasto fue discípulo de Platón y después lo fue de 
Aristóteles, a quien sucedió en la dirección del Liceo. Demetrio 
de Faleros fue discípulo de Teofrasto. Uno y otro habían escrito 
sendos trabajos sobre la vejez.!%% Pero ninguno de éstos llegaron 
hasta nosotros. 


B) SOBRE LA AMISTAD ANTES DE CICERÓN 


1. Sócrates según Jenofonte 


En los capítulos ii-x del libro segundo de las Memorables, 
Jenofonte presenta a Sócrates hablando sobre algunos aspectos 
de la amistad. 

En el capítulo. segundo, Sócrates habla con su hijo Lam- 
procles, quien estaba en malas relaciones con su madre, para 
hacerle ver que es injusto no ser agradecidos con los amigos 
cuando de ellos se reciben favores; que los mayores beneficios 
son los que los hijos reciben de sus madres; que si un hijo es 


154 Cf. C.M,, 1,3. 
155 Cf. D. Laert., V, 43; V, 81; IX, 20. 
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sospechoso de ingratitud hacia sus padres, nadie lo juzgará dig- 
no de amistad. 

En el capítulo tercero, Sócrates conversa con Querécrates, 
quien se quejaba de que su hermano Querefonte faltaba a todos 
sus deberes. Sócrates le dice que entre hermanos debe reinar la 
amistad, y lo exhorta a que haga uso de los medios a su alcance 
para que se gane la estimación de su hermano y lo haga más 
bueno. Querécrates replica que podría suceder que, a pesar de 
sus esfuerzos, no lograra su propósito. Sócrates responde: “¿y 
qué otro peligro corres sino mostrar que tú eres bueno y amoro- 
so con tu.hermano, y él, en cambio, malo e indigno de los bene- 
ficios?” Según entiendo, esta respuesta encierra el pensamiento 
de que el amor tiene un valor intrínseco, es decir, que no trabaja 
por la esperanza de una recompensa, sino por la satisfacción de 
hacer el bien a los demás. 

En el capítulo cuarto, Sócrates argumenta su afirmación de 
que el mejor de los bienes es el amigo fiel y virtuoso, cuya ge- 
nerosidad es tan grande, que es capaz de hacer por sus amigos 
inclusive lo que no hace por sí mismo. 

En el quinto, Sócrates exhorta a Antístenes y a otros a que se 
examinen a sí mismos para que sepan hasta qué punto merecen 
el afecto de sus amigos. 

En el sexto, exhorta a Cristóbulo a que busque como amigos 
a hombres virtuosos; pero le dice que, para adquirirlos, también 
uno debe ser hombre de bien, pues es la virtud la que une a los 
corazones honrados. 

En el séptimo, Sócrates, tratando de compartir úna pena de 
su amigo Aristarco, quien se hallaba en apuros económicos, le 
da consejos para salir de ellos. 

En el octavo, indica a su amigo Euterio, quien había perdido 
sus bienes, algunas vías para procurarse recursos que le sirvan 
inclusive para cuando llegue a la vejez. 
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En el noveno, Jenofonte presenta el caso de otro amigo de 
Sócrates, Critón, quien veía peligrar su patrimonio porque dia- 
riamente, y sin que hubiera motivo para ello, se le quería enta- 
blar un proceso judicial, y él, para evitarse molestias, prefería 
dar dinero. 

Sócrates le aconseja que se haga amigo de Arquidemo, un 
hombre elocuente, versado en leyes y pobre al mismo tiempo. 
Critón lo hace valiéndose de la generosidad, y, gracias a los 
buenos oficios de Arquidemo, tanto él como sus amigos pudie- 
ron vivir en paz. 

En el décimo, Sócrates aconseja a su amigo Diodoro que 
ayude a Hermógenes para que salga de su situación precaria. 
Diodoro lo hace, y Hermógenes, muy agradecido, se convierte 
en amigo de Diodoro. 

Jenofonte hace resaltar la generosidad y la gratitud, como 
cualidades de la pbilía socrática. 


2. Platón 


El Lisis es uno de los diálogos en los que se reflejan “los mo- 
mentos más dialécticos de Platón.”1% Como es usual en varios 
diálogos platónicos, Sócrates va llevando poco a poco, dialéc- 
ticamente, a sus interlocutores a determinadas conclusiones so- 
bre el tema en cuestión, y después a otras opuestas. El Lisis, que 
versa sobre la amistad, no es la excepción. 

En él se plantean, por lo menos, las siguientes cuestiones: ¿La 
amistad tiene su origen en la utilidad? ¿Debe ser correspondido 
el que ama, para que haya amistad? ¿El semejante es amigo del 
semejante? ¿Puede haber amistad entre los malos? ¿La amistad 
sólo existe entre los buenos? En caso de que el hombre bueno 


156 Jean Wahl, en Historia de la filosofía, La filosofía griega, Siglo XXI, p. 56. 
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se baste a sí mismo, ¿tiene necesidad de amigos? ¿Lo que no es 
ni bueno ni malo es amigo de lo bueno y de lo bello? 

El diálogo concluye con la afirmación de Sócrates de que no 
pudieron, él y sus interlocutores, descubrir lo que es un amigo. 
Y es que esta obra tiene una intención que va más allá del con- 
cepto pragmático o subjetivo de la amistad. Tiene que ver, más 
bien, con la teoría platónica de las Ideas, y en concreto con la 
idea del Bien. Una cosa es amada en vista de otra, y ésta, a su 
vez, en vista de otra, y así sucesivamente. “Prosiguiendo así in- 
definidamente —dice Sócrates—, es necesario que lleguemos a 
un principio que no suponga ninguna otra cosa amada, a un 
primer principio de amistad, el mismo en virtud del cual deci- 
mos que amamos todas las demás cosas... Es preciso tener 
presente que todas las demás cosas que nosotros amamos, en 
vista de la primera, no nos causen ilusión, porque no son más 
que imágenes, mientras que ese primer principio es el único y 
primer bien... que nosotros amamos.”!%” 


3. Jenócrates 


A la muerte de Espeusipo, sobrino de Platón, Jenócrates dirigió la 
Academia durante veinticinco años. Según Diógenes Laercio, 
Jenócrates escribió, entre otras cosas, un tratado sobre la amistad 
en dos libros.!% Pero ninguna de sus obras llegó hasta nosotros. 


4. Aristóteles 


Los libros VII y IX de la Ética Nicomaquea están consagrados al 
tema de la amistad, que, si no es una virtud, es, al menos en su 
manifestación excelsa, una compañera de la virtud. 


157 Cf. Plat., Lys., 219 c. 
158 Cf. D. Laert., IV, 12. 
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Aristóteles sostiene que todos, ricos y pobres, jóvenes y vie- 
jos, tienen necesidad de la amistad. Establece tres objetos del 
amor: lo bueno, lo placentero y lo útil, y, de acuerdo con ellos, 
distingue tres especies de amistad: son amigos por la utilidad 
quienes no se aman por sí mismos, sino por los beneficios que 
pueden obtener el uno del otro; lo son por el placer quienes 
tampoco se aman por sí mismos, sino porque el trato les resulta 
agradable, y los son por la virtud quienes, siendo hombres de 
bien y semejantes en virtud, se aman por sí mismos. La tercera 
forma constituye la amistad perfecta y abarca los tres objetos del 
amor, es decir, los amigos que son hombres de bien se aman 
por lo que son y además son provechosos y placenteros los 

Debe aclararse que el concepto de la pbilía aristotélica es 
muy amplio y abarca todas las formas de estimación y simpatía 
que se dan entre los miembros de la sociedad. De esta manera, 
Aristóteles analiza, podríamos decir que de una manera casuís- 
tica, las relaciones entre camaradas, entre padres e hijos, entre 
marido y mujer, entre enamorados, entre gobernantes y gober- 
nados, entre iguales y entre desiguales. 

A propósito de la amistad por parentesco, establece un pa- 
rangón entre las formas de gobierno con las relaciones entre los 
parientes (VIII, x). 

Da respuesta a una serie de cuestiones, tales como éstas: 
cuándo se puede romper una amistad (IX, iii); por qué los bien- 
hechores aman más a sus beneficiados que éstos a aquéllos (IX, 
vii); si uno debe amarse a sí mismo sobre todas las cosas o a 
otro (IX, viii); si el hombre feliz necesita tener amigos (IX,ix); 
cuántos amigos podemos tener (IX,x); en qué circunstancias se 
tiene más necesidad de amigos (IX, xi). 

En varios de los puntos tratados, insiste en que la amistad 
perfecta, y por ello duradera, es la que se da entre los hombres 
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de bien, idea que encontramos, también en repetidas ocasiones 
y cada vez dentro de un nuevo contexto, en el Zaelius de 
amicitia. 

Varias de las semejanzas entre estos libros de la Ética Nico- 
maquea y el Laelius las señalo en las notas al texto español. 


5. Teofrasto 


Este peripatético, que fuera colaborador directo de Aristóteles y 
unos diez o quince años más joven que su maestro, fue, como 
ya dijimos, el inmediato sucesor de Aristóteles en la dirección 
del Liceo. 

Entre la enorme cantidad de obras que escribió Teofrasto, se 
encontraba una, en tres libros, sobre la amistad, *5* pero no llegó 
hasta nosotros. 


6. Epicuro 


Son alrededor de una docena los fragmentos, de las obras de 
Epicuro, que versan sobre la amistad. A continuación transcribo 
los que me parecen más importantes, agrupándolos por temas. 


La excelencia de la amistad: 


1) “El hombre bien nacido se dedica sobre todo a la sabiduría y 
a la amistad: de éstas, una es un bien mortal; la otra, un 
bien inmortal.”160 

2) “De las cosas que la sabiduría nos procura para la felicidad de 


159 Cf. D. Laert., V, 43. 
160 Sent. Vat., LXXVIIL 
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la vida entera, la más importante es, con mucho, la adquisi- 
ción de la amistad.”!6! 
“ : . : 
3) “La amistad mueve jubilosamente su ronda en torno al mun- 
do, y, como un heraldo, nos invita a todos a despertarnos 
para felicitarnos mutuamente. ”!62 


Sobre el origen de la amistad: 


4) “Toda amistad es deseable por sí misma, pero tiene su origen 
en la utilidad, o bien, en la necesidad de una ayuda.”163 

5) “La amistad tiene su origen en la utilidad; sin embargo, es 
necesario que tome su inicio de alguna cosa (pues también 
sembramos la tierra <para cosechar>). Empero, lo que for- 
ma y mantiene la amistad es la comunidad de vida entre los 
que han alcanzado la plenitud de la felicidad.”!% 

6) “No tanto tenemos necesidad de la ayuda de los amigos, 
como de la confianza en esta ayuda.”16 

7) “No es amigo ni el que siempre busca la utilidad ni el que 
nunca la asocia a la amistad, pues el uno trafica con sus 
favores para lograr beneficios; el otro corta de raíz toda 
buena esperanza para el futuro.”1% 


Sobre la solidez de la verdadera amistad: 


8) “El mismo juicio que nos hace confiar en que ningún mal 
dura eternamente y ni siquiera largo tiempo, percibe tam- 


161 Max. cap., XXVII. 
162 Sent. Vat., LIL 

163 Ibid., XXIIL 

164 D, Laert., X, 120. 
165 Sent. Vat, XXXIV. 
166 7h1q,, XXXIX. 


INTRODUCCIÓN 


bién que la solidez inquebrantable de la amistad reside so- 
bre todo en esa limitación de los males de la vida.”16 

9) “Demasiada precipitación o demasiada lentitud en trabar una 
amistad es cosa igualmente reprobable, pero es necesario, 
para salvar la amistad, exponer a riesgos la conquista de 
nuestro placer personal.”!68 

10) “No sufre más el sabio cuando es torturado él mismo que 
cuando ve a su amigo sometido a la tortura.”1% 

11) “Llevemos luto por nuestros amigos, no lamentándonos, 
sino conservando su recuerdo en nuestros corazones.”!”% 


Como es sabido, Epicuro recomendaba mucho a sus discípu- 
los la práctica de la amistad, y él mismo lo hizo. Cuando habla 
de “la utilidad”, de “la necesidad de una ayuda”, probablemente 
alude, más que a la ayuda material, a la ayuda moral, a la utili- 
dad que los amigos pueden obtener de las conversaciones filo- 
sóficas, en la búsqueda de la sabiduría. Un medio para liberarse 
de los dolores presentes era el recuerdo de los bienes antes dis- 
frutados. 

Estando en el lecho de muerte, escribe Epicuro a su amigo 
Idomeneo: “Era el día dichoso y al mismo tiempo el último de 
mi vida cuando te escribía esto. Los dolores de la vejiga y de las 
vísceras eran tales, que no podían ser mayores; sin embargo, a 
todas estas cosas se oponía el gozo del alma por el recuerdo de 
nuestras pasadas conversaciones.”!?! 


167 Max. cap., XXVIII. 
168 Sent, Vat., XXVIII 

162 Ibid., LVL 

170 Ibid., LXVI. 

171 Cf. D. Laert., X, 22. 
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"7. Estoicos 


Como es sabido, para los estoicos, al menos para los antiguos 
estoicos, el bien supremo, el sumo bien, el bien deseable por sí 
mismo, desde el punto de vista de la ética, es la belleza moral, 
la virtud, que consiste en vivir de acuerdo con la naturaleza, 
esto es de acuerdo con la mente divina. Este bien es el téloc, el 
“fin”, un fin en sí mismo, el fin último, al que nos conduce la 
naturaleza para alcanzar la felicidad. 

Bien en general es aquello de lo que proviene algún benefi- 
cio, y, en particular, lo que es idéntico al beneficio o no distinto 
de él. Así, es un bien la virtud, el acto virtuoso y el hombre 
virtuoso. Hay bienes del alma y bienes externos. Los del alma 
son las virtudes y los actos virtuosos; externos, como tener un 
buen amigo y prosperidad. El ser un hombre bueno y feliz es un 
bien que no es ni del alma ni externo. 

Hay bienes “finales” y bienes “eficaces” y bienes que al mis- 
mo tiempo son finales y eficaces. Los finales son los que hacen 
completa la felicidad y son parte de ella. Los eficaces son los 
que producen felicidad. Un amigo y los beneficios derivados de 
él son bienes eficaces; son finales los actos virtuosos, la con- 
fianza, el ánimo, la libertad, la alegría y cosas semejantes, las 
virtudes son bienes finales y eficaces.!?? 

La amistad sólo puede existir entre los sabios (= virtuo- 
sos), en razón de su semejanza, y consiste en el uso común, 
entre amigos, de las cosas que tienen que ver con la vida. El 
amigo trata a sus amigos como a sí mismo. El amigo debe 
elegirse por él mismo; es bueno tener muchos amigos.?”3 


1792 Cf. 1d., VII, 94-97; Ftn, 1, xvi, SS. 
173 Cf. D. Laert., VII, 124. 
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B) DESCRIPCIÓN ANALÍTICA DEL CATO MAJOR 


I. Introducción (1-14): 


1.1 DepDIcaTORIA: Muy ingeniosamente se introduce la dedicatoria 
con una cita poética y un juego de prenombres (Tito). Cicerón 
dedica esta obra a su coetáneo y amigo Tito Pomponio Ático, 
deseando que ambos puedan obtener provecho de ella. Para 
que el discurso acerca de la vejez tenga mayor autoridad, la ex- 
posición es puesta en labios de Catón el Censor, quien es acom- 
pañado por Escipión Emiliano y por Lelio (1-3). 


1.2 PREÁMBULO: 
1.2.1 Introducción al tema: 


Escipión, expresando su punto de vista y el de Lelio, manifiesta 
su admiración por la sabiduría con que Catón vive su vejez (4). 

Catón responde: La sabiduría consiste en seguir a la naturale- 
za como a un dios, la cual distribuyó muy bien todas las etapas 
de la vida (4-5). 

Lelio pide a Catón que les hable de la naturaleza de la vejez y 
de los medios para sobrellevarla (6). 

Catón acepta y afirma que conoció a ciertos viejos que se 
quejaban de la vejez porque carecían de placeres o porque eran 
despreciados por quienes antes los respetaban, y que conoció a 
otros que estaban contentos con la vejez porque se veían libera- 
dos de las pasiones y los suyos no los despreciaban (7). 

Lelio afirma que Catón sobrelleva la vejez por tantos recursos 
de que dispone (8). 

Catón responde que para tener una vejez llevadera se requie- 
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re el cultivo de la mente y la práctica de las virtudes en toda 
edad (8-9). 


1.2.2 Ejemplos: 


a) Quinto Fabio Máximo Cunctator: gran militar y político; 
sobrellevó con sabiduría la muerte de su hijo; fue hombre 
culto; su vejez no fue miserable (10-13). 

b) Platón: gran escritor; tuvo una vejez plácida. 

c) Isócrates: tenía noventa y cuatro años de edad cuando es- 
cribió el Panatenaico. 

d) Ennio: se deleitaba con la pobreza y con la vejez (13-14). 


II. Discurso de Catón sobre la vejez (15-84): 


11.1 Los CUATRO CARGOS CONTRA LA VEJEZ: 


a) Aparta de la administración de los negocios. 
b) Debilita al cuerpo. 

c) Priva de casi todos los placeres. 

d) Está cerca de la muerte (15). 


11.2 REFUTACIÓN DEL PRIMER CARGO: 
11.2.1 Actividades políticas: 


En éstas se distinguieron, entre otros, Quinto Fabio Máximo, 
Lucio Emilio Paulo, los Fabricios, los Curios, los Coruncanios, 
Apio Claudio (15-16). 

Las empresas más importantes no se realizan con las fuerzas 
del cuerpo, sino con la sabiduría, con la autoridad, recursos que 
generalmente se acrecientan con la vejez (17). 

Catón mismo, después de haber participado en un variado 
género de guerras, siendo ya viejo indica al senado cuáles y 
cómo deben hacerse (18). 
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Algo semejante hubiera hecho el abuelo de Escipión Emilia- 
no, si hubiera tenido una larga vida (19). 

Los más grandes Estados fueron llevados a la ruina por jóve- 
nes, y restablecidos por hombres de edad avanzada. La pruden- 
cia es propia de los viejos (20). 


11.2.2 Actividades intelectuales: 


La memoria y la capacidad intelectual perduran en los viejos, si 
perdura en ellos la dedicación al estudio y a las actividades del 
espíritu, como ocurrió en Sófocles, en Homero, en Hesíodo, en 
Demócrito, en Platón y en otros (21-23). 


11.2.3 Actividad agrícola: 


Muchos viejos del territorio sabino vigilan las labores de sus 
campos. El agricultor, cuando siembra, piensa también en be- 
neficiar a sus descendientes (24-25). 


11.2.4 Actividad educativa: 


Los jóvenes gozan con los preceptos de los viejos, quienes los 
llevan a apreciar las virtudes. 

La vejez no necesariamente es inactiva; Solón envejecía 
aprendiendo diariamente alguna cosa; esto mismo hacía Catón 
(25-26). 


11.3 REFUTACIÓN DEL SEGUNDO CARGO: 


Cada quien debe adaptarse a lo que tiene y realizar, en la medi- 
da de sus fuerzas, lo que debe hacer. Milón de Crotona se hizo 
famoso sólo por sus fuerzas físicas; no así, Sexto Elio, Tiberio 
Coruncanio y Publio Craso quienes nunca dejaron de progresar 
en sus estudios (27). 

Los viejos que han adquirido sabiduría pueden instruir a los 
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jóvenes y adiestrarlos para el desempeño de su profesión. Nin- 
gún maestro de la virtud debe ser tenido por no dichoso, aun- 
que sus fuerzas hayan envejecido (28-29). 

La falta de fuerzas en la vejez se debe, casi siempre, a los 
vicios de la etapa anterior. Ni Ciro, ni Metelo, ni Catón mismo, ni 
Masinisa echaron de menos en su vejez el vigor juvenil. 

El ejercicio y la templanza pueden conservar aun en los vie- 
jos algo del vigor de los jóvenes. Las deficiencias de la vejez 
deben compensarse con la industria; debe cuidarse la salud, 
practicar ejercicios moderados, comer sólo lo necesario (29-36). 

Es de admirar al joven que tiene algo de viejo, y al viejo que 
tiene algo de joven. 

Las fuerzas del ingenio son preferibles a las del cuerpo. 
Catón, en su vejez, escribía libros y seguía participando en los 
asuntos del Estado, cosas que realizaba con las fuerzas del alma 


(37-38). 


11.4 REFUTACIÓN DEL TERCER CARGO: 


1.4.1 Perjuicios del placer corporal: 


La disminución de los placeres corporales en la vejez, es una 
prerrogativa de esa edad. Arquitas de Tarento afirmaba que el 
deseo de tales placeres es la causa de todos los crímenes y el 
mayor enemigo del entendimiento. Decía también que “la virtud 
no puede establecerse en el reino del placer” (39-41). 

Efectivamente, el placer estorba la reflexión y no tiene nin- 
guna relación con la virtud. Catón tuvo que echar del senado a 
Lucio Flaminino por haberse dejado arrastrar a cometer un cri- 
men por los ruegos de una prostituta (42). 

Manio Curio y Tiberio Coruncanio deseaban que se persua- 
diera a los samnitas y a Pirro de la doctrina epicúrea sobre el 
placer, para que fueran vencidos más fácilmente (43). 
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114.2 Placeres de la vejez: 


La vejez, al moderarse en la comida y bebida, carece de em- 
briaguez, indigestión e insomnios. 

Los viejos pueden deleitarse con módicos convivios y, en 
ellos, sobre todo con la conversación de los amigos, como hacía 
Catón mismo (44-46). 

Sófocles dijo en cierta ocasión que, por la edad, se había li- 
brado de los placeres venéreos “como de un amo salvaje y fu- 
rioso.” (47). 

La vejez no carece totalmente de los placeres corporales (48). 


114,3 Supremacía de los placeres intelectuales: 


Los deleites del espíritu superan en intensidad y gozo a los pla- 
ceres materiales. Cayo Galo se deleitaba prediciendo eclipses de 
sol y de luna; Nevio, con su Guerra púnica; Plauto, con sus co- 
medias; Craso y Escipión Nasica, con la jurisprudencia. 

El gusto por la cultura crece junto con la edad, como le ocu- 
rrió a Solón (49-50). 


11.4.4 Placeres de la agricultura: 


Los placeres del campo no son impedidos por la edad. Los vie- 
jos pueden recrearse, no sólo con los frutos de la campiña, sino 
también con la fertilidad misma de la tierra, y con la contem- 
plación de la belleza de los campos cultivados y la de los jardi- 
nes (51-55). 

Curio, Cincinato, Ciro el menor y Marco Valerio Corvino tu- 
vieron estos deleites (56-60). 


114.5 La corona de la vejez: 


La vejez que ha sido preparada con la práctica de las virtudes, 
disfruta el deleite de tener autoridad, que es la corona de la 
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vejez. Sin embargo, esa autoridad no se adquiere por el solo 
hecho de tener la cabeza cubierta de canas y el rostro lleno de 
arrugas (61-64). 


11.4.6 Defectos de carácter: 


Defectos, como el mal humor y la iracundia, no son propios de 
la vejez sino del carácter; éste puede suavizarse con la educa- 


ción (65-66). 
11.5 REFUTACIÓN DEL CUARTO CARGO: 


11.5.1 La muerte no debe temerse: 


Con respecto al alma, hay dos posibilidades: o se extingue junto 
con el cuerpo o es eterna. En el primer caso, la muerte debe 
mirase con indiferencia; en el segundo, es inclusive deseable 
(66). 

No se puede acusar a la vejez de la cercanía de la muerte 
dado que ésta puede llegar en cualquier edad. 

“Cada quien debe estar contento con el tiempo que se le da 
para vivir.” Una breve existencia es sufucientemente larga para 
vivir honorablemente (67-70). 

Todo lo que sucede conforme a la naturaleza es un bien. La 
muerte, para los viejos, es de lo más natural. Los viejos no deben 
apegarse al último y breve momento de la vida, ni abandonarla sin 
causa. Pitágoras prohíbe retirarse de la vida sin la orden del dios 
(71-73). 

El que teme la muerte no puede vivir tranquilo; por ello, se 
debe meditar en la muerte desde la juventud. Si muchos solda- 
dos romanos no temían enfrentarse a la muerte, con menor ra- 
zÓn la temerán los viejos cultivados (74-75). 

Cada etapa de la vida tiene sus propias aficiones, cuando se 
acaban las de la vejez, el momento es oportuno para morir (76). 
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11.5.2 El alma es inmortal: 


La vida de ultratumba es la verdadera vida. El alma, siendo de 
origen divino, no puede morir. Esto enseñaron los filósofos más 
destacados: los pitagóricos, Sócrates y Platón. Ciro el mayor, es- 
tando a punto de morir, transmitió a sus hijos esta misma ense- 
ñanza (77-79). 

La seguridad en la recompensa eterna impulsa a los grandes 
hombres en sus trabajos y esfuerzos. Los hombres de bien mue- 
ren con el alma muy tranquila. La muerte da la posibilidad de 
reunirse con ellos y con los seres queridos en una vida mejor 
(80-84). 


III. Epílogo (85): 


Por todas estas razones la vejez era agradable para Catón, quien 
manifiesta su deseo de que, si está en un error al creer que el 
alma es inmortal, nadie lo arranque de ese error. 
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C) ESQUEMA DEL LAELIUS 


I. Introducción (1-5): 
1.1 Un RELATO (1-3). 
1.2 La DEDICATORIA (4-5). 
1.3 LA PUESTA EN ESCENA (5). 
II. Diálogo preliminar (6-15): 
11.1 Eocio DE LeLo (6-10). 
11.2 LeLiO ELOGIA A EsciPIÓN (11-15). 


II. Discurso de Lelio sobre la amistad (16-104): 
111.1 Lo QUE PIENSA ACERCA DE LA AMISTAD (17-24): 
111.1.1 Exhortación (17). 
111.1.2 La amistad es apropiada a la naturaleza (18-21). 
I111.1.3 La amistad es conveniente (22-24). 
II1.2 NATURALEZA (ORIGEN) DE LA AMISTAD (25-32): 
111.2.1 Planteamiento de la cuestión (26). 
111.2.2 Confirmación de su tesis (27-29). 
I11.2.3 Refutación de la tesis utilitarista (29-32). 
111.3 PRECEPTOS SOBRE LA AMISTAD (33-100): 
111.3.1 Reservas de Escipión sobre la duración de la amis- 
tad (33-35). 
111.3.2 Límites de la amistad (36-61): 
111.3.2.1 Por el respeto a la honestidad (36-44). 
111.3.2.2 Por la búsqueda de la utilidad (45-61). 
111.3.3 La diligencia en la amistad (62-88): 
111.3.3.1 En la elección de los amigos.(62-68). 
111.3.3.2 En el cultivo de la amistad (69-75). | 
111.3.3.3 Medidas en caso de ruptura de la amistad (76-78). 
111.3.3.4 Precauciones para evitar la ruptura (78-88). 
111.3.4 La franqueza en la amistad (88-91): 
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111.3.4.1 La complacencia (88-91). 
111.3.4.2 La adulación (92-100). 


IV. Epílogo (100-104). 


D) DESCRIPCIÓN ANALÍTICA DEL ZAELIUS 


L. Introducción (1-5): 


1.1 Un RELATO: 


Cicerón recuerda que, hallándose en la casa de Escévola el 
augur, a quien había sido confiado por su padre para su educa- 
ción, su maestro, al mencionar las disensiones entre Sulpicio y 
Pompeyo, antes grandes amigos, expuso una conversación que 
sostuvo Lelio con él y con su otro yerno, Cayo Fanio, acerca de 
la amistad, tras la muerte de Escipión Emiliano. Ese diálogo es 
reproducido en este libro (1-3). 


1.2 La DEDICATORIA: 


El autor dedica a su amigo Ático esta obra, que escribió por 
sugerencias de éste y con el objeto de prestar un servicio a sus 
conciudadanos. Sabiendo que la amistad entre Escipión y Lelio 
era “memorable”, la persona de Lelio le pareció idónea para que 
disertara sobre este tema (4-5). 


1.3 La PUESTA EN ESCENA: 


Pocos días después de la muerte de Escipión, Cayo Fanio y 
Escévola van a la casa de su suegro. Aquéllos inician la conver- 
sación y Lelio les responde (5). 
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11. Diálogo preliminar (6-15): 
11.1 Ezocio DE LeLio: 


Fanio menciona que Acilio y Catón fueron llamados sabios, el 
primero por su conocimiento del derecho civil, el segundo por 
su gran experiencia como hombre de Estado. Menciona también 
que a Lelio se le da el mismo calificativo por sus costumbres y 
ciencia y por considerar que la felicidad depende de la virtud; 
dice asimismo que le preguntan sobre la actitud de su suegro 
ante la muerte de Escipión (6-7). 

Escévola afirma que Lelio sufre con moderación tal aconte- 
cimiento. Éste responde que, si alguien fue sabio, lo fue Catón, 
y que, aunque siente la ausencia de su amigo, se consuela por- 
que sabe que nada malo le ocurrió con la muerte (8-10). 


11.2 LeELIO ELOGIA A ESCIPIÓN: 


Escipión alcanzó todo lo que “los dioses permiten al hombre 
anhelar.” Siendo joven, demostró un increíble valor; fue cónsul 
dos veces, aun sin solicitarlo; destruyó dos ciudades muy ene- 
migas de Roma; tenía un carácter afable; era sumamente genero- 
so; desde su alto grado de dignidad, fue llevado a la mansión de 
los bienaventurados (11-12). 

Lelio afirma que está de acuerdo con quienes sostienen la 
inmortalidad del alma: sus mayores, los pitagóricos y Sócrates, 
cosa que también pensaba Escipión, quien, pocos días antes de 
su muerte, disertó acerca de la república y al final habló de esa 
inmortalidad. Lelio espera que la memoria de su amistad con 
Escipión perdure para siempre (13-15). 


III. Discurso de Lelio sobre la amistad (16-104): 


Fanio, aprobado por Escévola, propone a su suegro que les ex- 
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ponga lo que piensa acerca de la amistad, su naturaleza y los 
preceptos sobre ella (16). 


II1.1 Lo QUE PIENSA ACERCA DE LA AMISTAD: 


111.1.1 Exhortación: 


Lelio anuncia que no procederá como los sofistas, ni hará una 
exposición a la manera de los filósofos, y exhorta a que se ante- 
ponga la amistad a todos los bienes terrenos, la cual es apropia- 
da a la naturaleza y conveniente para las situaciones favorables 
y para las adversas (17). 


111.1.2 La amistad es apropiada a la naturaleza: 


La amistad sólo puede existir entre los buenos; pero hay que en- 
tender por bondad la que se encuentra en la vida, no la que sólo 
existe en la mente de algunos filósofos. Por ello, debe partirse del 
buen sentido común, de la experiencia de la vida cotidiana. Son 
buenos los que siguen “a la naturaleza como óptima guía del bien 
vivir”, en la medida en que le es posible al hombre (18-19). 

La amistad, forma suprema del vínculo social establecido por la 
naturaleza, es “el consenso en todas las cosas divinas y humanas.” 
Ella tiene sus cimientos en la virtud, en esa que se da en la vida 
real (19-21). 


111.1.3 La amistad es conveniente: 


La amistad ofrece muchas ventajas: se conversa con el amigo 
como con uno mismo, se disfruta más en la prosperidad, se sufre 
menos en la adversidad. A diferencia de otras cosas que se apete- 
cen (riquezas, poder, etc.), la amistad no está enfocada a un deter- 
minado fin, sino que abarca prácticamente todas las situaciones de 
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la vida, incluyendo la muerte, pues, por la añoranza que se siente 
por el amigo ya fallecido, puede decirse que éste vive (22-23). 

Es digno de toda alabanza quien arrostra o comparte los peli- 
gros de un amigo (24). 


111.2 NATURALEZA (ORIGEN) DE LA AMISTAD: 


Fanio pide a Lelio que prosiga su exposición en la forma en que 
lo ha hecho, Escévola, que sea el defensor de la amistad (25). 


111.2.1 Planteamiento de la cuestión: 


¿La amistad tiene su origen en la debilidad y la necesidad o en la 
naturaleza misma? En la naturaleza, pues el amor es lo que im- 
pulsa a buscar la amistad, y también de las falsas amistades 
pueden obtenerse beneficios (26). 


111.2.2 Confirmación de su tesis: 


Así como hay un amor natural entre padres e hijos, la amistad 
nace de un impulso natural cuando alguien descubre en otro su 
virtud y hay concordancia entre los hábitos y caracteres de am- 
bos. La virtud, en efecto, es amable por sí misma y es ella la que 
atrae el amor (27-28). 

El amor se afirma cuando se ha prestado un servicio, cuando 
se ha percibido la simpatía, cuando el trato se vuelve habitual 


(29). 
111.2.3 Refutación de la tesis utilitarista: 


Si la amistad se originara de la carencia y la necesidad, quienes 
tienen menos recursos en sí mismos serían los más aptos para 
ella. El cariño entre Lelio y Escipión nació de la mutua admira- 
ción. Consecuencia de la amistad fueron los beneficios mutuos, 
pero no fue la esperanza de obtenerlos lo que la motivó (29-30). 
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Si la amistad estuviera fundada en el interés, al desaparecer éste, 
desaparecería aquélla. Pero, dado que la naturaleza es inmuta- 
ble, las verdaderas amistades son eternas (31-32). 


111.3 PRECEPTOS SOBRE LA AMISTAD: 
111.3.1 Reservas de Escipión sobre la duración de la amistad: 


Escipión decía que es difícil que las amistades permanezcan 
hasta los últimos días de la vida, por varias razones: con la edad 
pueden cambiar los gustos y las inclinaciones, pueden surgir 
desavenencias, puede cambiar el carácter de las personas, pue- 
de haber rivalidades; a veces se pide al amigo algo que es des- 


honesto (33-35). 


111.3.2 Límites de la amistad: 


111.3.2.1 Por el respeto a la honestidad: 


No se debe colaborar, con el pretexto de amistad, con quienes 
pretenden hacer un mal a la patria, pues si uno se aparta de la 
virtud, difícilmente podrá permanecer la amistad (36-37). 

Los hombres de bien, tales como Emilio Papo, Luscino, 
Manio Curio y Tiberio Coruncanio, quienes estuvieron muy 
unidos entre sí, no son capaces de pedir al amigo nada que vaya 
en contra de la fidelidad, del juramento, de la república (38-39). 

No debemos pedir al amigo nada que sea vergonzoso, ni ha- 
cerlo cuando se nos pide, sobre todo cuando lo que se pide va 
en contra de la república (40). 

Debemos prever, dice Lelio, lo que puede ocurrir con nuestra 
república. Tiberio Graco intentó convertirse en rey; a Carbón lo 
hemos tolerado por el reciente castigo de Tiberio; veis el mal 
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que han hecho la ley Gabinia y la Casia, Me parece ver al pue- 
blo separado del senado (40-41). 

Debe enseñarse a los hombres de bien que, si por casualidad 
caen en un grupo de facciosos, no deben sentirse obligados, por 
razones de amistad, a permanecer al lado de éstos cuando aten- 
tan contra el Estado (42). 

Una conspiración de malvados no debe encubrirse con la ex- 
cusa de la amistad, sino castigarse con penas severas, para que 
no se piense que es lícito seguir al amigo inclusive cuando hace 
la guerra a su patria (43). 

Se debe pedir al amigo, y hacer por él, sólo cosas honestas. 
Hay que mostrar cortesía, evitar la vacilación, dar libremente el 
consejo (44). 


111,3.2,2 Por la búsqueda de la utilidad: 


a) Tesis que amenazan la existencia de la amistad: 
1) Las amistades excesivas son contrarias a la imperturba- 
bilidad del alma, porque uno solo tiene que preocuparse 
por muchos (45). 
2) La amistad debe buscarse, no por razones de cariño y 
afecto, sino de protección y ayuda (46). 

b) Refutación: 
1) De la primera tesis: 
Es ilógico rehusarse a emprender acciones honestas para 
evitar la preocupación. Si se renuncia a ésta, tendrá que 
renunciarse a las virtudes, cuya práctica trae consigo cier- 
tas molestias. El hombre de bien se alegra por las buenas 
obras y se duele de las contrarias (47). 
Siendo el alma del sabio accesible al dolor, no hay razón 
para eliminar la amistad por las molestias que ésta pueda 
acarrear. La virtud no es una cosa dura o de hierro, sino 
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una tierna y maleable, de modo que se ensancha con la 
dicha del amigo y se contrae con sus desgracias. Las penas 
que se sufren por un amigo no son suficientes para supri- 
mir la amistad (48). 
El amor surge de manera natural y necesaria entre hom- 
bres de bien. El cariño entre éstos es “la fuente de la 
amistad establecida por la naturaleza” (48-50). 
2) De la segunda tesis: 
Lo que realmente deleita, no es la utilidad que se obtiene 
por medio de un amigo, sino el amor mismo del amigo. 
Quienes, por sus riquezas y recursos y sobre todo por su 
virtud, tienen menos necesidad de otro, son los más ge- 
nerosos y serviciales (51). 
¿Quién aceptaría vivir en medio de las más grandes rique- 
zas, a condición de no amar ni ser amado? Esto equivaldría 
a vivir como los tiranos, en cuya vida no hay lealtad ni 
afecto ni confianza, sino que todo es sospecha e inquietud 
y no hay lugar para la amistad. Nadie amaría a quien teme 
o de quien piensa que es temido. A éstos se les cultiva con 
simulación y sólo mientras detentan el poder. Tal fue el 
caso de Tarquinio el Soberbio (52-54). 
Muchos, que antes eran afables, cambian con los cargos 
militares y civiles y con la prosperidad, y dejan las viejas 
amistades por otras; en vez de buscar verdaderos amigos, 
se procuran bienes materiales (54-55). 

c) Tesis que limitan el alcance de la amistad: 
1) Que tengamos hacia los amigos la misma disposición de 
ánimo que hacia nosostros mismos. 
2) Que nuestro cariño hacia ellos sea exactamente propor- 
cional a su cariño hacia nosotros. 
3) Que se tenga de los amigos la misma estima que de sí 
mismo (56). 
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d) Refutación: 
1) De la primera tesis: 
Hacemos por los amigos muchas cosas que no haríamos por 
nosotros, tales como suplicar a gente indigna de nosotros, 
lanzar invectivas contra alguien y atacarlo con vehemencia. 
En muchas ocasiones, los hombres de bien sacrifican sus 
propias ventajas para que puedan disfrutarlas los amigos 
(57). 
2) De la segunda tesis: 
Ésta sujeta los servicios entre amigos a un cálculo demasia- 
do mezquino. La verdadera amistad no cuida de devolver 
los favores únicamente en la medida en que los ha recibi- 
do (58). 
3) De la tercera tesis: 
Con frecuencia, algunos se sienten abatidos y sin espe- 
ranza de mejorar su suerte. Es indigno de un amigo adop- 
tar la misma actitud; debe, más bien, levantar el ánimo de 
aquéllos e infundirles esperanzas y mejores pensamientos 
(59). 

e) Transición: Antes de concluir este punto, Lelio añade una 
cuarta tesis y la refuta: “Conviene amar como si alguna vez 
se debiera odiar.” Escipión decía que esta sentencia era de 
un impuro o ambicioso, o de alguien que sólo pensaba en 
su propio poder. En efecto, ¿cómo podrá alguien tener por 
amigo a aquel del que piensa que puede convertirse en su 
enemigo? Debería enseñarse, más bien, que nunca empe- 
cemos a amar a quien alguna vez pudiéramos detestar (59- 
60). 

f) Conclusión: Éstos son los verdaderos límites de la amistad: 
cuando la conducta de los amigos es irreprochable, debe 
haber entre ellos comunidad de bienes, de propósitos, de 
voluntades. Si por acaso mos vemos obligados a apoyar 
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algunos de sus deseos no totalmente justos, en los que 
estén en juego su vida o su reputación, tenemos que apar- 
tarnos del camino recto, “siempre que no se siga una vile- 
za suma”, pues hay un límite hasta donde se puede ser 
indulgente en la amistad (61). 


111.3.3 La diligencia en la amistad: 
111.3.3.1 En la elección de los amigos: 


Escipión se quejaba del poco cuidado que se tiene a veces en la 
elección del amigo. Se debe elegir como tal a quien es constante 
y estable. Como es difícil comprobar quién lo es, si no es en el 
curso misimo de la amistad, es necesario frenar el ímpetu del 
cariño para continuar en la amistad sólo cuando haya sido exa- 
minado el carácter del amigo (62). 

Hay quienes prefieren el dinero o los honores y los cargos 
públicos a la amistad; por ello, es difícil encontrar verdaderas 
amistades en quienes ocupan dichos cargos. A otros les es difícil 
compartir las desgracias ajenas. Hay dos cosas que manifiestan 
la inestabilidad: despreciar en la prosperidad, abandonar en el 
infortunio (63-64). 

La base de la estabilidad es la lealtad. No puede ser leal 
quien es insincero, insociable y no congenia con nosotros, o se 
deleita lanzando acusaciones o en creer en las que se nos ha- 
cen. La amistad sólo puede existir entre los buenos. Entre ami- 
gos debe haber delicadeza, sinceridad y cortesía (65-66). 

Las amistades más antiguas han de conservar su lugar. Pero 
no deben rechazarse las nuevas si ofrecen la esperanza de dar 
fruto a su tiempo (67-68). 


111.3.3.2 En el cultivo de la amistad: 


El amigo de condición superior debe ponerse al nivel del infe- 
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rior, como hizo Escipión con sus amigos de un rango inferior al 
suyo; a su hermano Quinto Máximo, que era brillante pero no 
igual a él, lo trató como a un superior por ser mayor de edad, y 
quería que, por su medio, todos los suyos acrecentaran su 
prestigio. Los que son inferiores no deben afligirse de que sus 
amigos los superen en talento, fortuna o dignidad. Los superio- 
res deben elevar a los inferiores (69-73). 

Cada quien debe dar en la medida de sus posibilidades y en 
la medida de la capacidad del que recibe. Si, por ejemplo, al- 
guien pudiera hacer conferir a su amigo cualquier cargo, debe 
tener en cuenta la capacidad de éste para ejercerlo (73). 

Se puede juzgar una amistad cuando el carácter está ya forma- 
do y la edad llega a la madurez. Si los caracteres son dispares, 
también lo son los gustos, y esa diversidad produce la desunión. 
No son posibles las amistades entre los hombres de bien y los 
malvados, porque es muy grande la diferencia de sus gustos y 
costumbres (74). 

Ha de cuidarse que un cariño excesivo no estorbe las venta- 
jas que pueden obtener los amigos. Con frecuencia se presentan 
graves circunstancias que nos obligan a separarnos de ellos; el 
que trata de impedirlas porque no puede soportar la añoranza, 
es poco justo en sus relaciones de amistad (75). 


111.3.3.3 Medidas en caso de ruptura de la amistad: 


Cuando se da el caso (hablando ya de las amistades ordinarias, 
no de las de los sabios) de que los vicios de alguien se manifies- 
tan y perjudican a sus amigos, la amistad debe disolverse dis- 
minuyendo el trato. Pero si se produce una fechoría insopor- 
table, debe romperse de inmediato (76). 

Si ocurren modificaciones en el carácter o en los gustos del 
amigo o surge un desacuerdo político, la separación ha de ha- 
cerse discretamente (77). 
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Cuando se da la ruptura, debe procurarse que la amistad no 
se convierta en grave enemistad (78). 


111.3.3.4 Precauciones para evitar la ruptura: 


Se debe amar a su debido tiempo a quien tiene en su persona un 
motivo para ser amado. Muchos buscan en el amigo solamente el 
beneficio propio, y se privan de aquella bellísima amistad que es 
la que se busca por sí misma. Así como cada quien ama el propio 
yo en sí mismo, así debe amar al amigo en sí mismo, cuya alma 
mezcle con la suya, de modo que, de dos almas, haya casi una 
sola (78-81). 

Uno mismo debe ser un hombre de bien; después, buscar a 
alguien que le sea afín, para que la amistad sea estable. Así, el 
amigo pedirá al amigo sólo lo que es honesto, se honrarán y se 
respetarán. La amistad ha sido concedida por la naturaleza como 
ayuda de la virtud, a fin de que, mediante aquélla, pueda 
conseguirse la belleza moral. En esta unión se encuentra honor, 
gloria, tranquilidad y alegría. Debe, pues, ponerse esmero en la 
virtud, sin la cual no puede haber amistad verdadera. Se debe 
juzgar antes de amar, y no amar antes de juzgar (82-85). 

Todos coinciden en que la amistad es útil, pues ella se insinúa 
en la vida de todos. Si algún dios nos colocara en un lugar desier- 
to y nos diera todo lo que necesitamos, pero nos quitara la posi- 
bilidad de ver a otra persona, esa vida sería insoportable, pues 
nuestra naturaleza no ama la soledad. La verdadera amistad exige 
la amonestación y la reconvención cuando son necesarias, y am- 
bas cosas deben aceptarse porque nacen del afecto (86-88). 


111.3.4 La franqueza en la amistad: 


111.3.4.1 La complacencia: 


La indulgencia con las faltas del amigo, lo perjudica. Debe evi- 
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tarse la rudeza en la amonestación, y las injurias en la 
reconvención, pero nunca debe caerse en el halago, el cual fa- 
vorece los vicios (88-91). 


111.3.4.2 La adulación: 


La simulación es incompatible con la amistad porque altera la 
verdad. No es muy difícil reconocer al amigo lisonjero. Aun en 
las asambleas del pueblo suele distinguirse al ciudadano dema- 
gogo y adulador, del serio y grave. Escipión Emiliano combatió 
la propuesta “popular” de Cayo Papirio sobre la reelección de 
los tribunos de la plebe, misma que fue rechazada por los votos 
del pueblo (92-96). 

Sin la verdad, sin la franqueza, no puede haber amistad, pues 
de otra manera no puede saberse con seguridad si se ama o se 
es amado. La virtud es digna de amor por sí misma. Pero mu- 
chos no quieren ser virtuosos sino parecerlo y se complacen en 
ser adulados. Es, pues, inexistente la amistad cuando uno no 
quiere escuchar la verdad y el otro está dispuesto a mentir. Sólo 
el muy necio no se da cuenta de cuando es adulado descarada- 
mente. Hay que tomar precauciones para no caer en las trampas 
de los aduladores astutos (97-100). 


IV. Epílogo (100-104): 


La virtud es la que crea y conserva la amistad. Cuando dos 
hombres de bien se encuentran, surgen el amor y la amistad, y 
amar es brindar afecto sin procurar utilidad alguna, la cual, sin 
embargo, brota de la amistad, aunque no se le haya buscado. 
Con ese cariño, dice Lelio, aprecié, cuando era joven, a algunos 
viejos de entonces, y luego a otros de mi edad; ahora, ya viejo, 
también encuentro deleite en el cariño de algunos jóvenes (100- 
101). 
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Amé, continúa Lelio, a Escipión por su virtud; por eso vive y 
vivirá siempre en mi recuerdo. En su amistad encontré el con- 
senso en los asuntos públicos, el consejo en los privados y un 
descanso lleno de deleite. Ni lo ofendí ni me ofendió. Casi todo 
lo teníamos en común. En fin, mi edad me da la esperanza de 
encontrarme pronto con él (102-104). 


LXXIV 


Ni 
LA EDICIÓN 


A) Del Cato Maior de senectute 


Debo confesar que no consulté directamente los manuscritos ni 
copias de los mismos. Sin embargo, podría decirse que los he 
conocido a través de excelentes ediciones, tales como la de K. 
Simbeck (1917), la de Mario Bonaria (1968) y la de Pierre 
Wuilleumier (1981). Mi edición es ecléctica y se base principal- 
mente en estas tres. Por medio de ellas pude conocer también 
las principales variantes que aparecen en otras ediciones, tales 

como la de C. F. W. Miller (1878), H. Anz (1889-1912), G. 

Lahmeyer (1857-1877), J. Sommerbrodt (1851-1896), A. Barriera 

(1923), P. Venini (1959), etc. 

Del gran número de manuscritos del Cato Maior, se conside- 
ran como más importantes los seis siguientes: 

P  Parisinus 6332, del siglo Ix. Contiene el Cato en los folios 
76v-88v, hasta el parágrafo 78 (dubitasse quin ex...). En el 
texto figuran correcciones y algunas glosas de uno o dos 
revisores contemporáneos. 

V  Leidensis Vossianus O. 79, del siglo 1x. Contiene el Cato en 
los folios 1v-27v. En el texto aparecen varias glosas y algu- 
nas correciones de un revisor contemporáneo. El códice fue 
encontrado en la biblioteca de la universidad de Leyden, 
Holanda, en 1882; había pertenecido a Isaac Vossius. 

b  Bruxellensis9591, del siglo Ix. Contiene el Cato en los folios 
S6v-65v. En él figuran algunas correcciones que, al parecer, 
se deben al copista. 

L  Leidensis Vossianus F. 12, de los siglos 1X-X. Contiene el Cato 
en los folios 1r-10r. Hay en él algunas correcciones del co- 
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pista y muchas de un revisor contemporáneo. En 1560 per- 
teneció a Pedro Daniel. En 1882 fue descubierto por T. 
Mommsen y publicado por él. 

A  Parisinus Novv. acq. 454, de los siglos Ix-X. Contiene el Cato 
en los folios 1r-15r. Hay en él correcciones debidas a uno o 
dos escribas contemporáneos. También se encuentran nu- 
merosas glosas. En el siglo xvi estuvo en posesión de la bi- 
blioteca del monasterio de San Martín de Tours. En los prime- 
ros años del siglo xix lo adquirió para sí el conde 
Ashburnham, y en 1888, la Biblioteca Nacional de París. 

D Vaticanus Reginensis Latinus 1587, de los siglos x-xI. Con- 
tiene el Cato en los folios 66r-80v. Tiene algunas correccio- 
nes. En 1560 perteneció a Pedro Daniel y luego a Nicolás 
Heinsius; después fue llevado a Suecia y donado a la reina 
Cristina. Posteriormente pasó a formar parte de la Biblioteca 
Vaticana, donde fue encontrado por A. Barriera en 1919. 


Dignos de tomarse en cuenta son los siguientes: 

K  Vaticanus Reginensis 1762, del siglo X, que contiene extrac- 
tos de las obras de Cicerón. El Cato se encuentra en los 
folios 148r-155v. Fue escrito por el presbítero Hadoardo y 
empieza en el parágrafo 3 (numquam igitur digne). 

Pa Parisinus 5792, del siglo x. Contiene el Cato en los folios 
5á4r-61v, y empieza en el parágrafo 19 (num igitur). 

H  Harleianus 2682, del siglo xi (Museo Británico de Londres). 

Ma Laurentianus L-45, del siglo xi (Biblioteca Laurentina de 
Florencia). 

S  Monacensis 15964, en otro tiempo Salisburgensis, del siglo 
xI. Contiene el Cato en los folios 2r-27v (Biblioteca Real de 
Munich). 

Q Rbenaugiensis 126, del siglo xu (Biblioteca Canton. de 
Zúrich). 

R  Rbhenaugiensis 127, del siglo xI1. 
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E  Berolinensis 252, en otro tiempo Erfurtensis, del siglo XII. 

B  Monacensis 4611, en otro tiempo Benedictoburanus, del si- 
glo xn (en Munich). 

a  Admontensis 383, del siglo xn (en Admont, Austria). 

I  Monacensis 7809, del siglo xi (en Munich). 

v  Leidensis Vossianus F. 104, del siglo xiv (en Leyden). 

Con frecuencia se encuentran en los manuscritos, y también 
en las ediciones, las variantes -es, -is en los nominativos y 
acusativos plurales de los nombres y adjetivos de la tercera de- 
clinación; -imus, -umus en superlativos;, -endus, -undus en los 
gerundios y gerundivos de los verbos de la tercera conjugación; 
-iendus, -iundus en los de la cuarta y en los de la conjugación 
mixta. Preferí las primeras formas: -es, -imus, -endus, -iendus. 

El genitivo singular de los sustantivos de la segunda declina- 
ción que terminan en -ius o en -ium, lo transcribí con una i,; 
pero en los adjetivos empleé la doble i, y también en el nomi- 
nativo plural de estos sustantivos y adjetivos. 


B) Del Laelius de amicitia 


Para mi edición, me apoyé, principalmente, en la de K. Simbeck 
(1917), en la de P. Fedeli (1971) y en la de Robert Combés 
(1971-1975). El aparato crítico de las dos últimas es muy amplio; 
por medio de éste, pude enterarme de las variantes que apare- 
cen en los manuscritos en que ellas se apoyan, y también de las 
variantes que presentan otras ediciones, tales como la de Klotz 
(1871), C. F W. Muller (1878-1898), N. Madvig (1835), L. 
Laurand (1928), P. Venini (1959), etc. 


Los códices son los siguientes: 
P  Parisinus Didotianus, después Berolinensis Latinus qu. 404, 
del siglo Ix. Contiene el Zaelius en los folios 1r-32r. Hay dos 
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lagunas en él: desde magnas del parágrafo 75 hasta ne 
etiam del 78; desde peccasse enim del 90 hasta de Scipione 
del 96. En él figuran correcciones hechas por dos personas. 
El códice fue encontrado por T. Mommsen en París, en la 
librería de F. Didot, y lo publicó en 1863. El códice desapa- 
reció poco después. Habiendo permanecido en poder del 
británico B. Quaritch durante algún tiempo, desde 1893 
pasó a la Biblioteca Prusiana de Berlín, donde lo encontró 
L. Laurand en 1926, y de donde desapareció durante la se- 
gunda guerra mundial. 

Parisinus Latinus 544, del siglo XI. Contiene el Laelius en los 
folios 74r-92r. Fue publicado por E. Chatelain, en París, en 
1884. Aparecen en él correcciones del copista y de otra mano. 
Laurentianus 50, 45, del siglo xi (Biblioteca Laurentina 
de Florencia). Contiene el Laelius en los folios 89r-97r. Fue 
publicado por E. Chatelain, en París, en 1884. En él apare- 
cen correcciones hechas por dos personas diferentes. 
Monacensis 15964, en otro tiempo Salisburgensis, del siglo 
xI (en Munich). Contiene el Laelius en los folios 28r-52v. En 
él aparecen correcciones debidas a dos manos. 

Monacensis 4611, en otro tiempo Benedictoburanus, del si- 
glo xu. Contiene el Zaelius en los folios 155r-170v. Presenta 
correcciones del copista y de otra mano. 

Vindobonensis 3115 U 658, del siglo xv (en Viena). Contiene 
el Zaelius en los folios 74r-93r. 

Vindobonensis 275 y 326, del siglo x1 (en Viena). Contiene 
el Zaelius en los folios 68r-91r. En él falta desde dignitate 
superari del parágrafo 71 hasta in homine fit del 81. Pre- 
senta correcciones de dos manos. 

Guelferbytanus Gudianus 335, del siglo x (en Wolfenbuttel, 
Alemania). Contiene el Laelius en los folios 1r-30v. Presenta 
correcciones del copista y de otra mano. 
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H  Harleianus 2682, del siglo x1 (Museo Británico de Londres). 
Contiene¡el Laelius en los folios 57r-64r. Estuvo primero en 
la catedral de Colonia, y pasó después a las manos de 
Harley. A. C. Clark publicó las variantes de este manuscrito, 
en Oxford, en 1891, y L. Laurand lo utilizó para su edición 
por primera vez. Muestra correcciones de dos manos; una 
mano posterior corrigió el parágrafo 16. 

E  Berolinensis 252, en otro tiempo Erfurtensis, del siglo XI. 
Contiene el Laelius en los folios 195v-201r. Estuvo custodia- 
do en el colegio llamado Stiftung Preussischer Multurbesitz, 
en Tubingen, Alemania. Actualmente se encuentra en la bi- 
blioteca de Berlín. 

a  Admontensis 383, del siglo xu (en Admont, Austria). 

b  Bernensis 514, del siglo xn (en Berna, Suiza). Contiene el 
Laelius en los folios 114r-126v. El texto termina en callidus 
del parágrafo 99. 

e  Monacensis 19473, del siglo x11. Contiene el Laelius en los 
folios 1r-14r. Hay en él frecuentes omisiones. 

l  Zaurentianus 45, 2, del siglo xmr. Contiene el Laelius en los 
folios 69v-81v. L. Laurand lo publicó y utilizó en su edición. 


Dos manuscritos incompletos: ¡ 

M  Monacensis 15514, de los siglos Ix-x. Folios 78r-88r. El texto 
comienza en el parágrafo 44. Fue descubierto por Halm, y 
utilizado por Baiter, Múller y Simbeck. Contiene correccio- 
nes del copista y de otra mano. 

s  Selestadiensis”7, del siglo xn (en Sélestat, Francia). El Laelius 
está contenido en los folios Ór-9v. El texto comienza en el 
parágrafo 40 y termina en sequuntur quorum del 74. Fue 
publicado y utilizado por L. Laurand por primera vez. 


Fragmentos: 
F  Fragmentum Feldkirkiense, de los siglos x1-xn (en el colegio 


LXXIX 


INTRODUCCIÓN 


Stella Matutina de Feldkirch, Austria). Contienepdesde Coro- 
lianus habuit del parágrafo 36 hasta non queo dicere del 41, 
desde Quam viri del 46 hasta indigeant del 51, desde 
(pecu)nia perspiciuntur del 63 hasta nemo est quin del 68, y 
desde utilitates amicorum del 75 hasta carus est del 80. 

f Fragmentum Monacense 628, del siglo xi, folios 1r-4r. El 
texto comienza en se ille Philo del parágrafo 69. 

m PFragmentum Monacense 1 29001, del siglo X1. Contiene des- 
de quam adbuc mortalis del parágrafo 18 hasta conquiescit 
del 22, y desde crudelitatem semper del 28 hasta tu quidem 
del 33. 

n Fragmentum Monacense II 29001, del siglo xu. Contiene 
desde esset aptissimus del parágrafo 29 hasta et utilitates 
del 32, y desde el parágrafo 38 hasta hunc etiam post del 
41. 

d Fragmentum Andegavense 1898, del siglo x1, folios 1r-6v 
(en la Biblioteca Municipal de Angers, Francia). Contiene 
desde excellens del parágrafo 5 hasta verae amicitiae del 
32. ; 

K Excerptum Hadoardi, en el manuscrito  Vaticanus 
Reginensis 1762, de los siglos 1x-x, folios 87-96. Contiene 
desde amicitia nihil del parágrafo 20 hasta sublata 
iucunditas del 102. 


! » 
En lo que se refiere a, las variantes gramaticales, hice lo mis- 
mo que en la edición del Cato Maior. 


VI 


CONCLUSIÓN 


Pienso que estos pequeños tratados constituyen dos joyas de 
filosofía práctica. En ellos se hace resaltar la supremacía de los 
valores intelectuales y morales por encima de los valores mate- 
riales. En el libro quinto de las Tusculanas había dicho Cicerón 
que la belleza del cuerpo, las riquezas y los deleites corporales 
son cosas que, por su inestabilidad, no pueden ofrecer la tan 
anhelada felicidad; y en el De senectute recuerda un pensa- 
miento del pitagórico Arquitas de Tarento, quien afirmaba que 
el mayor enemigo del entendimiento es el placer material. 

Esos valores superiores los veía Cicerón encarnados en la 
persona del viejo Catón, en la de Escipión Emiliano y en la de 
Lelio, entre otros. Podría decirse que el Cato Maior y el Laelius 
tienen un carácter histórico. Son personajes históricos los que 
hablan en ellos. Catón defiende la vejez contra las acusaciones 
que se hacían a esta etapa de la vida, basándose en su propia 
vida y experiencia y en la de otros que se distinguieron por su 
laboriosidad y por sus virtudes. Si Aristóteles, en los capítulos de 
la Ética Nicomaquea dedicados al estudio de la amistad, insiste 
en que ésta muy difícilmente se da en los viejos, Catón, a sus 
ochenta y cuatro años de edad, insiste en que se deleita todos 
los días en la conversación con los amigos y en brindarles su 
ayuda cuando la requieren. Por otra parte, afirma que no deja 
pasar un día sin cultivar la memoria y la inteligencia. En su per- 
sona se conjugan la vida activa y la vida contemplativa, el 
negotium y el otium. 

Una y otra vez, Catón ensalza la devoción a la patria, el res- 
peto a las legítimas instituciones del Estado, el contacto con la 
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naturaleza, el amor a la cultura, la práctica de las virtudes, cosas 
todas que hacen mejores ciudadanos a los jóvenes y dan la ga- 
rantía de una vejez llevadera. Montaigne decía que, leyendo el 
Cato Maior, dan ganas de envejecer. 

Lelio da preceptos sobre la amistad, extrayéndolos de sus 
propias vivencias en las relaciones con Escipión Emiliano, su 
amigo de toda la vida, y también de su amplia cultura filosófica. 

Lelio destaca la sinceridad, la generosidad, el amor desinte- 
resado, el respeto, la fidelidad, en una palabra, la belleza moral, 
como cimientos sobre los cuales se construye la auténtica amis- 
tad. Y también él insiste en el amor y respeto a la patria, al 
afirmar, repetidamente, que no debe tomarse la amistad como 
pretexto para secundar a quienes pretenden perjudicar a la re- 
pública. 

Y los horizontes de Catón y de Lelio no se encierran en los 
límites de esta vida. Una esperanza cierta los conforta a cada 
momento: muy pronto se encontrarán, definitivamente, con sus 
seres queridos y con cuantos hombres buenos han existido. 

Dejo a los sabios la investigación sobre las fuentes en las que 
pudo inspirarse Cicerón para componer estos diálogos. La ori- 
ginalidad de pensamiento no estaba en su mira.! Su propósito 
fundamental, al escribir sus diferentes tratados, fue el de prestar 
un servicio a sus conciudadanos y el de buscar un remedio para 
su propia alma, así como el de contribuir a la educación de la 
juventud. Y mi propósito fundamental, al escribir estas últimas 
líneas, es el de invitar a la lectura de estas dos obras, que, por la 
nobleza de ideas y por la belleza de estilo, mucho pueden con- 
tribuir a la formación de los jóvenes de hoy y de siempre. 


3 Cf. Amparo Gaos, Cicerón y la elocuencia, pág. 232 ss. 
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Cato Maior de senectute 


11 O Tite, si quid ego! adiuero? curamve levasso? 
quae nunc te coquitf et versat in pectore fixa, 
ecquid erit praemi? 


Licet enim mihif versibus iisdem affari te, Attice, quibus affatur 
Flamininum 


ille vir haud magna cum re, sed plenus fidei, 
quamgquam certo scio non, ut Flamininum, 
sollicitari te, Tite, sic noctesque diesque; 


novi enim moderationem animi tui et aequitatem, teque 
cognomen non solum Athenis deportasse, sed humanitatem et 
prudentiam intellego. Et tamen te suspicor iisdem” rebus quibus 
me ipsum interdum gravius commoveri, quarum consolatio et 
maior est et in aliud tempus differenda. 

Nunc autem mihi est visum$ de senectute aliquid ad te 
conscribere.? 2 Hoc enim onere, quod mihi commune tecum 
est, aut iam urgentis aut certe adventantis senectutis et te et me 
etiam* ipsum levari volo; etsi te quidem id modice ac sapienter, 
sicut omnia, ef ferre et laturum esse certo?! scio. Sed mihi, cum 
de senectute vellem aliquid scribere, tu occurrebas dignus eo 
munere, quo uterque nostrum communiter uteretur. Mihi 
quidem ita iucunda huius libri confectio fuit, ut non modo 
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11 Oh Tito, si en algo yo te ayudare o aliviare el cuidado 
ue ahora te cuece y agita, fijo en el pecho, 
¿Qué premio habrá?! 
Me; es lícito, en efecto, dirigirme a ti, Ático,? con los mismos 
versos con que se dirige a Flaminino 


aquel varón, no de magna riqueza, mas lleno de fe, 
aunque sé de cierto que no, como Flaminino, 
tú te atormentas, Tito, así por días y noches; 


conozco, en efecto, el equilibrio y serenidad de tu alma, y sé 
que trajiste de Atenas no sólo el sobrenombre” sino la cultura y 
sabiduría. Y sin embargo, sospecho que a veces te conmueven 
bastante gravemente los mismos sucesos que a mí mismo,Í cuyo 
consuelo es más difícil y debe diferirse para otro momento. 

Mas ahora me ha parecido bien escribirte algo acerca de la 
vejez. 2 En efecto, de esta carga de la vejez, que me es común 
contigo, la cual o ya nos oprime o ciertamente no cesa de acer- 
carse,? quiero que tanto tú como también yo mismo seamos ali- 
viados; aunque sé de cierto que en verdad la sobrellevas y la 
sobrellevarás con paciencia y sabiduría, como todas las cosas. 
Pero a mí, al querer escribir algo acerca de la vejez, tú te me 
presentabas en el pensamiento como digno de ese don para 
que cada uno de nosotros dos nos sirviéramos de él en común. 
A mí en verdad me fue tan agradable la composición de este 


MARCO TULIO CICERÓN 


omnes absterserit!? senectutis molestias, sed effecerit mollem 
etiam et iucundam senectutem. Numgquam igitur digne satis 
laudaril3 philosophia poterit, cui qui pareatlí omne tempus 
aetatis sine molestia possit degere. 

3 Sed de ceteris et diximus multa et saepe dicemus; hunc 
librum ad te de senectute misimus.** Omnem autem sermonem 
tribuimus non Tithono, ut Aristo Ceus!6 —parum enim esset 
auctoritatis in fabula-, sed M. Catoni seni, quo maiorem 
auctoritatem haberet oratio;'” apud quem Laelium et Scipionem 
facimus admirantes quod is tam facile senectutem ferat,| iisque 
eum respondentem. Qui? si eruditius videbitur disputare quam 
consuevit ipse in suis libris, attribuito!? litteris Graecis, quarum 
constat eum perstudiosum fuisse in senectute. Sed quid opus est 
plura?? lam enim ipsius Catonis sermo explicabit? nostram 
omnem de senectute sententiam. 

Il 4 Scirio. Saepenumero admirari soleo cum hoc C.?? Laelio 
cum ceterarum rerum tuam excellentem, M. Cato, perfectamque 
sapientiam,?% tum vel maxime quod numquam tibi senectutem 
gravem esse senserim, quae plerisque senibus sic odiosa est, ut 
onus se Aetna?* gravius dicant sustinere. 

Caro. Rem haud sane difficilem,?% Scipio et Laeli, admirari 
videmini. Quibus enim nihil est in ipsis opis ad bene beateque 
vivendum, iis?ó omnis aetas gravis est; qui autem omnia bona a 
se ipsi?” petunt, iis nihil malum potest?$ videri quod naturae 
necessitas afferat. Quo in genere est in primis senectus. Quam?” 
ut adipiscantur omnes optant, eandem accusant adepti: tanta 
est stultitiae inconstantia atque perversitas! Obrepere aiunt eam 
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libro, que no sólo me disipó todas las molestias de la vejez, sino 
que también me hizo dulce y agradable la vejez. Nunca, pues, 
podrá ser bastante dignamente alabada la filosofía,é pues quien 
la obedece puede pasar sin molestia toda etapa de su existencia. 

3 Pero de sus demás aspectos he hablado mucho” y a me- 
nudo hablaré, este libro acerca de la vejez te lo he dirigido a ti. 
Mas he puesto toda la exposición, no en labios de Titón,3 como 
lo hizo Aristón de Ceos? —pues habría poca autoridad en una 
fábula—, sino en los del viejo Marco Catón para que el discurso 
tuviera mayor autoridad. Junto al cual pongo en escena a Lelio y 
a Escipión!*? admirándose de que él sobrelleve tan fácilmente la 
vejez, y a él respondiéndoles a éstos. Si te parece que diserta 
más eruditamente de lo que acostumbra él mismo en sus libros, 
lo atribuirás a las letras griegas, de las que consta que él fue 
muy estudioso en su vejez.!! ¿Pero qué necesidad hay de decir 
más? En efecto, ya la exposición de Catón mismo desarrollará 
todo mi pensamiento acerca de la vejez. 

TI 4 Escirión. A menudo, Marco Catón, suelo admirar con este 
amigo nuestro Cayo Lelio ora tu sobresaliente y perfecta sabi- 
duría en las demás cosas, ora aún más el hecho de que nunca 
he sentido que te sea pesada la vejez, la cual es tan odiosa para 
la mayoría de los viejos, que dicen que sostienen una carga más 
pesada que el Etna.!? 

Cartón. Me parece, Escipión y Lelio, que admiráis una cosa sin 
duda no difícil. En efecto, para quienes no tienen en sí mismos 
recurso alguno para vivir bien y dichosamente, toda edad es 
pesada. Mas quienes buscan todos los bienes en sí mismos, a 
éstos no puede parecerles malo nada que aporte la necesidad 
de la naturaleza.!3 En este género está ante todo la vejez. Todos 
desean. alcanzarla y, una vez que la alcanzan, la acusan a ella 
misma: ¡tan grande es la incoherencia y la depravación de la 
necedad! Dicen que ella los sorprende más pronto de lo que 
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citius quam putavissent. Primum quis coegitl eos falsum 
putare? Qui enim citius adulescentiae senectus quam pueritiae 
adulescentia obrepit? Deinde qui minus gravis esset ¡is senectus 
si octingentesimum annum agerent, quam si? octogesimum?33 
Praeterita enim aetas, quamvis longa, cum effluxisset, nulla 
consolatio?% permulcere posset stultam senectutem. 

5 Quocirca, si sapientiam meam admirari 'soletis —quae 
utinam digna esset opinione vestra nostroque cognomine-, in 
hoc sumus sapientes, quod naturam optimam ducem tamquam 
deum sequimur eique paremus; a qua non veri simile est, cum 
ceterae partes aetatis bene descriptae% sint,$ extremum actum 
tamquam ab inerti poeta esse neglectum. Sed tamen necesse fuit 
esse aliquid extremum et, tamquam in arborum bacis terraeque 
fructibus, maturitate tempestiva quasi vietum3 et caducum; 
quod ferendum est molliter sapienti.8 Quid est enim aliud 
Gigantum modo bellare cum dis nisi naturae repugnare? 

6 Larus. Atqui,? Cato, gratissimum nobis —ut etiam pro 
Scipione pollicear- feceris, si, quoniam speramus, volumus 
quidem certe, senes fieri, multo% ante a te didicerimus%! quibus 
facillime rationibus ingravescentem aetatem ferre possimus, 

Caro. Faciam vero, Laeli, praesertim si utrique vestrum, ut 
dicis, gratum futurum est. 

LaeLrus. Volumus sane, nisi molestum est, Cato, tamquam?? 
longam aliquam viam confeceris, quam nobis% quoque 
ingrediendum sit, istuc, quo%* pervenisti, videre quale sit. 

MI 7 Caro. Faciam ut potero, Laeli. Saepe enim interfui% 
querelis aequalium meorum -—pares autem vetere% proverbio 
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habían pensado. En primer lugar, ¿quién los forzó a pensar en 
una falsedad? ¿Por qué, en efecto, la vejez sorprende a la juven- 
tud más pronto que la juventud a la niñez?!* En segundo lugar, 
¿por qué sería menos pesada para ellos la vejez si vivieran ocho- 
cientos años, que si vivieran ochenta? En efecto, habiéndose 
desvanecido el tiempo pretérito, por largo que sea, ningún 
consuelo podría calmar a una vejez necia. 

5 Por lo cual, si soléis admirar mi sabiduría —¡que ojalá fuera 
digna de vuestra opinión y de mi sobrenombre!-1% soy sabio en 
esto: en que sigo como a un dios la naturaleza, Óptima guía, y la 
obedezco;!é pues no es verosímil que, habiendo ella distribuido 
bien las otras etapas de la existencia, haya descuidado el último 
acto, como un poeta falto de arte. Pero, sin embargo, fue nece- 
sario que hubiera algo extremo y, al igual que en las bayas de 
los árboles y frutos de la tierra, como pesado y caduco por la 
madurez oportuna; lo cual debe ser sobrellevado suavemente 
por el sabio.!” En efecto, ¿qué otra cosa es combatir con los 
dioses a la manera de los gigantes, sino luchar contra la natura- 
leza? 

6 Leo. Pues bien, Catón, nos harás un gran placer —para ha- 
blar también por Escipión- si, dado que esperamos hacernos 
viejos (al menos lo deseamos), mucho antes aprendemos de ti 
por qué medios podemos sobrellevar muy fácilmente la edad 
que se va haciendo pesada. 

CATÓN. Sí, Lelio, lo haré, sobre todo si, como dices, ha de ser 
placentero para cada uno de vosotros. 

Leo. Queremos sin duda, Catón, si no te es molesto, ver de 
qué naturaleza es eso adonde llegaste como si hubieras realizado 
un largo viaje, que también nosotros tenemos que emprender.!$ 

KM 7 Cartón. Lo haré como pueda, Lelio. En efecto, muchas 
veces asistí a las quejas de los de mi edad —mas, según el anti- 
guo proverbio,*” los iguales se juntan muy fácilmente con sus 
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cum paribus facillime congregantur—, quae C. Salinator, quae Sp. 
Albinus, homines consulares, nostri fere aequales, deplorare 
solebant, tum quod voluptatibus* carerent, sine quibus vitam 
nullam putarent, tum quod spernerentur ab ¡is a quibus essent 
coli soliti; qui mihi mon id videbantur accusare quod esset 
accusandum: nam si id culpa senectutis accideret, eadem mihi 
usu venirent* reliquisque omnibus maioribus natu, quorum ego 
multorum cognovi senectutem sine querela, qui se et libidinum 
vinculis laxatos esse non moleste ferrent nec a suis 
despicerentur.*% Sed omnium istius modi querelarum in moribus 
est culpa, non inW aetate. Moderati enim et nec difficiles nec 
inhumani senes tolerabilem senectutem agunt; importunitas 
autem et inhumanitas omni aetati molesta est. 

8 Laenus. Est ut dicis, Cato; sed fortasse dixerit?! quispiam tibi 
propter opes et copias et dignitatem tuam* tolerabiliorem 
senectutem videri,id autem non posse multis contingere. 

Caro. Est istucó3 quidem, Laeli, aliquid,* sed nequaquam in 
isto sunt omnia;?? ut Themistocles fertur Seriphio cuidam in 
iurgio respondisse, cum ille dixisseté non eum sua,*” sed patriae 
gloria" splendorem assecutum:?” “Nec, hercule,” inquit, “si ego 
Seriphius essem,% nec tu, si Atheniensisé clarus umquam 
fuisses.” Quod eodem modo de senectute dici potest; nec enim 
in summa inopia levis esse senectus potest, ne? sapienti 
quidem, nec insipienti etiam in summa copia non gravis. 

9 Aptissima omnino sunt, Scipio et Laeli, arma senectutis 
artes exercitationesque virtutum, quae in omni aetate cultae, 
cum diu multumque vixeris,3 mirificos efferunt% fructus, non 
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iguales-, quejas que Cayo Salinátor,? que Espurio Albino,?! 
hombres consulares casi de mi edad, solían expresar, ora por- 
que carecían de placeres, sin los cuales pensaban que la vida es 
nula, ora porque eran desdeñados por aquellos que habían so- 
lido respetarlos. A mí me parecía que no acusaban lo que debía 
ser acusado: pues si ello sucediera por culpa de la vejez, lo 
mismo me ocurriría a mí y a todos los otros mayores de edad, 
de muchos de los cuales conocí yo su vejez sin queja, los cua- 
les, por una parte, no llevaban a mal el haber sido librados de 
las cadenas de las pasiones, y, por otra, no eran despreciados 
por los suyos. Pero de todas las quejas de este género la culpa 
está en las costumbres,?? no en la edad; en efecto, los viejos 
moderados y no intratables ni impertinentes pasan una vejez to- 
lerable; en cambio, la importunidad e impertinencia es molesta 
a toda edad. 

8 Leo. Es como dices, Catón; pero tal vez alguien podría decir 
que a ti te parece más tolerable la vejez por tus recursos y riquezas 
y dignidad, pero que eso no puede acontecerles a muchos. 

Cartón. En verdad, Lelio, eso es de alguna importancia, pero 
de ninguna manera en eso está todo; como se cuenta que 
Temístocles respondió, en un altercado, a cierto serifio, al de- 
cirle éste que había conseguido el esplendor no por su gloria 
sino por la de su patria: “¡Por Hércules! -le dijo-, ni yo habría 
sido célebre jamás si fuera serifio, ni tú lo habrías sido si fueras 
ateniense.” Lo cual puede decirse del mismo modo con rela- 
ción a la vejez; en efecto, ni puede ser ligera la vejez en la in- 
digencia suma, ni siquiera para el sabio, ni para el insensato 
no pesada aun en la opulencia suma.?* 

9 Las armas absolutamente más aptas de la vejez son, 
Escipión y Lelio, las artes y la práctica de las virtudes que, culti- 
vadas en toda edad, cuando se ha vivido larga e intensamente, 
dan maravillosos frutos, no sólo porque nunca nos abandonan, 
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solum quia numquam deserunt, ne extremo quidem tempore 
aetatis —quamquam id quidem maximum est-, verum etiam quia 
conscientia bene actae vitae multorumque bene factorum 
recordatio iucundissima est. 

IV 10 Ego Q. Maximum, eum qui Tarentum recepit,$5 senem 
adulescens ita dilexi ut aequalem; erat enim in illo viro 
comitate condita gravitas, 7 nec senectus mores mutaverat;%8 
quamquam eum colere coepi non admodum grandem natu, sed 
tamen iam aetate provectum. Anno enim post consul primum 
fuerat quam ego natus sum,cumque eo% quartum” consule 
adulescentulus miles ad Capuam profectus sum quintoque anno 
post ad Tarentum; quaestorque”! magistratum gessi consulibus 
Tuditano et Cethego, cum quidem ille admodum senex suasor 
legis Cinciae de”? donis et muneribus fuit. Hic et bella gerebat ut 
adulescens, cum plane grandis esset, et Hannibalem iuveniliter 
exsultantem patientia sua molliebat; de quo praeclare familiaris 
noster Ennius: 


Unus homo” nobis cunctando restituit rem;”* 
noenum?”” rumores ponebat ante salutem; 
ergo plusque”$ magisque viri nunc gloria claret. 


11 Tarentum vero qua vigilantia, quo consilio recepit! Cum 
quidem me audiente Salinatori, qui, amisso oppido, fuerat” in 
arce,?8 glorianti atque ita dicenti: “Mea opera, Q. Fabi, Tarentum 
recepisti”, “Certe,” inquit ridens, “nam nisi tu”? amisisses, 
numquam recepissem.” Nec vero in armis praestantior quam 
in toga; qui consul iterum, Sp. Carvilio collega quiescente, C. 


CATÓN EL MAYOR: DE LA VEJEZ 


ni siquiera en el último momento de la vida —aunque esto es 
muy importante—, sino también porque la conciencia de la vida 
bien llevada y el recuerdo de muchas buenas obras son muy 
agradables.?* 

IV 10 Cuando yo era joven aprecié al viejo Quinto Máximo, Y 
aquel que recobró Tarento, tal como a uno de mi edad, pues 
había en aquel varón una gravedad sazonada con afabilidad, y 
la vejez no había mudado sus costumbres; aunque comencé a 
tratarlo cuando aún no era muy grande de edad, pero sí ya 
avanzado en ella. En efecto, había sido cónsul por primera vez 
un año después de haber nacido yo, y con él, cónsul por cuarta 
vez, fui a Capua como soldado, siendo yo muy joven, y cinco 
años después a Tarento; y como cuestor desempeñé esta magis- 
tratura siendo cónsules Tuditano y Cetego,? cuando él, muy 
viejo, apoyó la ley Cincia sobre los donativos y remuneracio- 
nes.28 Éste? hacía la guerra como un joven aunque era muy 
grande, y con su paciencia ablandaba a Aníbal, quien exultaba 
juvenilmente. De él brillantemente dijo nuestro amigo Ennio:*% 


Un solo hombre, retardándose, restituyó nuestras cosas; 
no anteponía a la salvación los rumores;”' 
por ello, más y más, hoy del varón resplandece la gloria. 


11 ¡Y con qué vigilancia, con qué habilidad recuperó Tarento! 
Fue entonces cuando, oyéndolo yo, a Salinátor??.que, después 
de haber perdido la ciudad, se había mantenido en la ciudadela, 
jactándose y diciendo así: “Con mi ayuda, Quinto Fabio, recupe- 
raste Tarento”, le respondió riéndose: “Ciertamente, pues si tú 
no la hubieras perdido, yo nunca la habría recuperado.” Pero no 
fue más prestante en las armas que en la toga;% el cual, cónsul 
por segunda vez, mientras su colega Espurio Carvilio3% perma- 
necía quieto, opuso resistencia, en la medida en que pudo, al 
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Flaminio tribuno plebis, quoad potuit, restitit agrum Picentem et 
Gallicum viritim contra senatus auctoritatem dividenti; augurque 
cum esset, dicere ausus est optimis auspiciis ea geri, quae pro 
rei publicae?l salute gererentur; quae contra rem publicam 
ferrentur,% contra auspicia ferri. 

12 Multa in eo viro praeclara cognovi, sed nihil$% admirabilius 
quam quo modot? ille mortem fili?5 tulit, clari viri et consularis. 
Est in manibus laudatio,é quam cum legimus, quem 
philosophum non contemnimus? Nec vero ille in luce modo 
atque in oculis civium magnus” sed intus domique* 
praestantior. Qui sermo, quae praecepta, quanta  notitia 
antiquitatis, scientia iuris augurii! Multae etiam, ut$? in homine 
Romano, litterae: omnia memoria tenebat non domestica solum, 
sed etiam externa [bella]. Cuius sermone ita cupide fruebar,?? 
quasi iam divinarem, id quod evenit, illo exstincto fore unde”? 
discerem neminem . 

V 13 Quorsus” igitur haec tam multa de Maximo? Quia 
profecto videtis nefas esse dictu miseram fuisse talem 
senectutem. Nec tamen omnes possunt esse Scipiones aut 
Maximi, ut urbium expugnationes, ut pedestres navalesque? 
pugnas, ut bella” a se gesta, ut triumphos recordentur. Est etiam 
quiete et pure atque eleganter actae aetatis placida ac lenis 
senectus, qualem accepimus% Platonis, qui uno et octogesimo 
anno scribens est mortuus, qualem Isocratis,” qui eum librum 
qui Panathenaicus inscribitur quarto et” nonagesimo anno 
scripsisse se dicit”2 vixitque'% quinquennium postea; cuius 
magister Leontinus Gorgias centum et septem complevit annos 
neque umgquam in suo studio atque opere cessavit; qui, cum ex 
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tribuno de la plebe Cayo Flaminio* quien, en contra de la auto- 
ridad del senado, repartía por cabezas el territorio piceno y el 
gálico; y siendo augur, osó decir que se hacía con óptimos aus- 
picios lo que se hacía por la salvación de la república; que las 
medidas que se presentaban contra la república se presentaban 
en contra de los auspicios. 

12 Conocí muchas cosas preclaras en este varón, pero nada 
más admirable que la forma en que sobrellevó la muerte de su 
hijo, varón ilustre y consular.6 Está en las manos del público su 
elogio fúnebre, que cuando lo leemos, ¿a qué filósofo no me- 
nospreciamos? Y por cierto él no sólo fue grande en público y 
ante los ojos de los ciudadanos, sino más prestante en el interior 
y en casa.” ¡Qué conversación, qué preceptos los suyos, cuánta 
noticia de la antigúedad y conocimiento del derecho augural! 
También mucha su cultura, aun siendo un hombre romano: re- 
tenía en la memoria toda la historia, no sólo la nacional, sino 
también la extranjera. De su conversación yo disfrutaba tan ávi- 
damente como si ya adivinara —lo cual ocurrió— que, extinguido 
él, no habría nadie de quien aprendiera. 

V 13 ¿Por qué, pues, estos recuerdos tan numerosos acerca 
de Máximo? Porque seguramente veis que es injusto decir que 
tal vejez fue miserable. Y sin embargo no todos pueden ser 
Escipiones o Máximos para que las expugnaciones de las urbes, 
para que las batallas terrestres y navales, para que las guerras 
conducidas por ellos, para que los triunfos recuerden. También 
de una existencia llevada tranquila y pura y honorablemente es 
plácida y dulce la vejez, como hemos sabido que fue la de 
Platón,?8 quien murió escribiendo a:los ochenta y uno años de 
edad; como la de Isócrates,32 quien dice que escribió el libro 
que se intitula Panatenaico a los noventa y cuatro años, y vivió 
después cinco más; cuyo maestro Gorgias de Leontini* cumplió 
ciento siete años y nunca: cesó en su estudio y trabajo; el cual, 
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eo quaereretur cur tam diu vellet esse in vita: “Nihil habeo,” 
inquit, “quod! accusem senectutem.” Praeclarum responsum et 
docto homine dignum! 

14 Sua enim vitia insipientes et suam culpam in senectutem 
conferunt; quod non faciebat is, cuius modo mentionem feci,* 
Ennius: 


Sicut!%W fortis equus,'% spatio qui saepe supremo 


vicit Olympia, 105 


nunc senio confectus quiescit. 

Equi fortis et victoris senectuti comparat suam. Quem quidem 
probe meminisse potestis; anno!% enim undevicesimo!” post 
eius mortem hi consules,1% T. Flamininus et M'. Acilius, facti 
sunt; ille autem Caepione et Philippo iterum consulibusi% 
mortuus est, cum ego, quinque et sexaginta annos natus, legem 
Voconiam magna voce et bonis lateribus suasi. Sed!!% annos 
septuaginta natus —tot enim vixit Ennius-—, ita ferebat duo quae 
maxima putantur onera, paupertatem et senectutem, ut ¡is paene 
delectari videretur. 

15 Etenim, cum complector animo,*** quattuor reperio causas 
cur senectus misera videatur: unam, quod avocet a rebus 
gerendis; alteram, quod corpus faciat!!? infirmius; tertiam, quod 
privet fere omnibus! voluptatibus; quartam, quod haud procul 
absit a morte. Earum, si placet, causarum quanta quamque sit 
iusta una quaeque videamus.!*! 

VI A rebus gerendis senectus abstrahit. Quibus? An iis quae 
iuventutel1% geruntur et viribus? Nullaene igitur res sunt 
seniles!é quae, vel infirmis corporibus, animo  tamen 
administrentur?!*” Nihil ergo agebat Q. Maximus, nihil L. Paulus, 
pater tuus, socer optimi viri, fili mei? Ceteri senes, Fabricii, Curii, 
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como se le preguntara por qué quería estar en la vida tan largo 
tiempo, dijo: “No tengo nada de que acusar a la vejez.” ¡Preclara 
respuesta y digna de un hombre docto! 

14 En efecto, los insensatos achacan a la vejez sus propios 
vicios y su propia culpa;*? cosa que no hacía éste de quien hice 
mención hace poco, Ennio:1* 


Como fuerte caballo que a menudo en la última vuelta 
venció en los Olímpicos, descansa hoy por vejez acabado. 


Él compara su vejez con la de un caballo fuerte y vencedor. En 
verdad, bien podéis recordarlo; en efecto, diecinueve años des- 
pués de su muerte, fueron elegidos los cónsules actuales, Tito 
Flaminino y Manio Acilio; mas él murió siendo cónsules Cepión 
y Filipo% —éste, por segunda vez-, cuando yo, a los sesenta y 
cinco años de edad, apoyé la ley Voconia% con voz robusta y 
con buenos pulmones. Pero a los setenta años de edad —pues 
tantos vivió Ennio—, de tal manera sobrellevaba las dos cosas 
que son consideradas como las cargas más pesadas, la pobreza 
y la vejez, que casi parecía que se deleitaba en ellas. 

15 Efectivamente, cuando reflexiono, hallo cuatro causas por 
las que parece miserable la vejez: la primera, porque apartaría 
de administrar los negocios; la segunda, porque haría más débil 
al cuerpo; la tercera, porque privaría de casi todos los placeres; 
la cuarta, porque estaría no lejos de la muerte. Veamos, si os 
place, cuán importante y cuán justa es cada una de esta causas. 

VI La vejez excluye de administrar los negocios.' ¿De cuáles? 
¿Acaso de aquellos que se administran con la juventud y las 
fuerzas?% ¿No hay, pues, negocios algunos seniles que, aun es- 
tando débiles los cuerpos, sean administrados sin embargo con 
el alma? ¿Luego nada hacía Quinto Máximo,* nada tu padre 
Lucio Paulo,% suegro de mi hijo, Óptimo varón? Los demás vie- 
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Coruncanii, cum rem publicam consilio et auctoritate!!8 


defendebant, nihil agebant? 

16 Ad Appi Claudi senectutem accedebat etiam ut caecus 
esset; tamen is, cum sententia senatus inclinaret!!'? ad pacem 
cum Pyrrho foedusque*?” faciendum, non dubitavit dicere illa, 
quae versibus persecutus est Ennius: 


Quo vobis!?! mentes, rectae quae stare solebant 


122 sese flexere viai?!12? 


antehac, dementes 
ceteraque gravissime; notum enim vobis carmen est; et tamen 
ipsius Appi exstat oratio. Atque haec ille egit septimo decimo 
anno! post alterum consulatum, cum inter duos consulatus 
anni  decem  interfuissent censorque ante  superiorem 
consulatum!? fuisset; ex quo intellegitur Pyrrhi bello eum!? 
grandem sane fuisse; et tamen sic a patribus accepimus. 

17 Nihil igitur afferunt qui in re gerenda versari senectutem 
negant, similesque sunti”? ut si qui!'? gubernatorem in 
navigando nihil agere dicant,*?? cum alii malos scandant, alii per 
foros cursent, alii sentinam exhauriant, ille autem!i% clavum 
tenens quietus sedeat in puppi: non facit!3! ea quae iuvenes, at 
vero multo maiora et meliora facit. Non viribus aut velocitate!%2 
aut celeritate corporum res magnae geruntur, “sed consilio, 
auctoritate, sententia, quibus non modo non orbari, sed etiam 
augeri senectus solet. 

18 Nisi forte ego vobis, qui et miles et tribunus et legatus et 
consul versatus sum in vario genere bellorum, cessare nunc 
videor, cum bella non gero. At senatui quae sint gerenda 
praescribo et quo modo: Carthagini [cuil!3* male iam diu 
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jos, los Fabricios, los Curios, los Coruncanios,% cuando con su 
sabiduría y autoridad defendían la república, ¿nada hacían? 

16 A la vejez de Apio Claudio% se añadía también que era 
ciego; sin embargo éste, cuando la opinión del senado se incli- 
naba a hacer con Pirro la paz y el tratado,*! no dudó en decir 
esto que Ennio expresó en versos:?? 


¿A qué camino vuestras mentes, que rectas solían 
estar antes de esto, se doblaron dementes? 


y lo demás, con muchísima gravedad: os es conocido, en efec- 
to, el poema, y además, subsiste el discurso de Apio mismo. 
Y él hizo esto diecisiete años después de su segundo consula- 
do, habiéndose interpuesto entre los dos consulados diez años, 
y habiendo sido censor antes del primer consulado; con lo cual 
se entiende que en la guerra de Pirro era muy grande de edad; 
y sin embargo así recibimos de nuestros padres la tradición. 

17 Nada, pues, aducen los que niegan que la vejez se ocupa 
en administrar un negocio; y es lo mismo que si algunos dijeran 
que el piloto nada hace al navegar, puesto que unos suben a los 
mástiles, otros corren de aquí para allá por el puente, otros 
vacían la sentina, mas él, sujetando el timón, está sentado quieto 
en la popa: no hace lo que los jóvenes, pero sí hace cosas mu- 
cho mayores y más importantes. Las grandes acciones no se eje- 
cutan con las fuerzas o la agilidad o celeridad de los cuerpos, 
sino con la sabiduría, con la autoridad, con el pensamiento; co- 
sas de las cuales ordinariamente no sólo no está privada la ve- 
jez, sino que inclusive se enriquece con ellas. 

18 A no ser que os parezca que yo, que como soldado y 
tribuno y lugarteniente y cónsul estuve en un variado género de 
guerras, estoy inactivo ahora que no hago guerras. Pero indico 
al senado las que deben hacerse y de qué modo: muy de ante- 
mano declaro la guerra a Cartago que desde hace largo tiempo 
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cogitanti bellum multo ante denuntio, de qua vereri non ante 
desinam quam illam excisam!3 esse cognovero. 

19 Quam palmam utinam di immortales, Scipio,  tibi 
reservent, utl35 avi reliquias persequare! Cuius a morte tertius!36 
hic et tricesimus annus est; sed memoriam illius viri omnes 
excipient anni consequentes. Anno ante me censorem mortuus 
est, novem annis post meum consulatum, cum consul!” iterum 
me consule creatus esset. Num igitur, si ad centesimum annum 
vixisset, senectutis eum suae paeniteret? Nec enim excursione 
nec saltu nec eminus hastis aut!3B comminus gladiis uteretur, sed 
consilio, ratione, sententia. Quae nisi essent in senibus, non 
summum consilium maiores nostri appellassent senatum. 

20 Apud Lacedaemonios quidem ii qui amplissimum 
magistratum gerunt, ut sunt, sic etiam nominantur, senes.!% 
Quod si legere aut audire voletis externa, maximas res publi- 
cas ab adulescentibus labefactatas,1%l a senibus sustentatas et 
restitutas reperietis. 


Cedo, qui!* vestram rem publicam tantam amisistis tam cito?1% 


Sic enim percontantur!* in Naevi poetae Ludo;!* respondentur 
et alia et hoc in primis: 


p146 147 


Proveniebant”** oratores novi, stulti*?*” adulescentuli. 

Temeritas est videlicet florentis aetatis, prudentia senescentis.!% 
VI 21 At memoria minuitur, Credo, nisi eam exerceas, autlY 

etiam si sis natura tardior Themistocles omnium  civium 


perceperat!9% nomina; num igitur censetis eum, cum aetate 
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tiene malignos propósitos; de la cual no dejaré de temer hasta 
que sepa que ha sido arrasada.?* 

19 ¡Ojalá, Escipión, que los dioses inmortales te reserven esta 
palma: que lleves a su término las acciones incompletas de tu 
abuelo!% Desde cuya muerte es éste el año treinta y tres; pero 
todos los años subsecuentes acogerán el recuerdo de aquel va- 
rón; murió un año antes de que yo fuera censor,*” nueve años 
después de mi consulado, habiendo sido nombrado cónsul por 
segunda vez cuando yo era cónsul. ¿Acaso, pues, si hubiera vi- 
vido hasta cien años, estaría descontento de su vejez? En efecto, 
no usaría la incursión* ni el asalto ni las lanzas de lejos ni las 
espadas de cerca,*? sino el consejo, la razón, el pensamiento. Si 
estas cosas no estuvieran en los viejos, nuestros mayores no 
habrían llamado senado% al sumo consejo. 

20 Entre los lacedemonios, aquellos que ejercen la más alta 
magistratura, de igual modo que son viejos, así son llamados 
también.!! Y si queréis leer u oír las historias extranjeras, encon- 
traréis que las más grandes repúblicas fueron arruinadas por los 
jóvenes, sostenidas y restablecidas por los viejos. 


Veamos, ¿cómo tan pronto perdisteis vuestro Estado tan grande? 


Así, en efecto, preguntan en el Ludus del poeta Nevio;%? se les 
responden también otras cosas, y ésta en primer lugar: 


Aparecían oradores nuevos, necios jovencitos. 


Evidentemente, la temeridad es propia de la edad floreciente, la 
prudencia, de la edad que envejece. 

VI 21 “Pero se disminuye la memoria.' Lo creo, si no se la 
ejercita o también si se es bastante tardo por naturaleza. 
Temístoclesé sabía de memoria los nombres de todos sus con- 
ciudadanos. ¿Acaso, pues; consideráis que, habiendo avanzado 
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processisset, qui Aristides esset!?! Lysimachum salutare solitum? 
Equidem!*? non modo eos novi qui sunt, sed eorum!% patres 
etiam et avos, nec sepulcra legens vereor, quod aiunt, ne 
memoriam perdam; his enim ipsis legendis in memoriam redeo 
mortuorum. Nec vero quemquam senem audivi oblitum, quo 
loco thesaurum obruisset. Omnia quae curant meminerunt,!%* 
vadimonia constituta, quis” sibi, cui ipsi debeant. 

22 Quid? iuris consulti, quid? pontifices, quid? augures, quid? 
philosophi, senes quam multa meminerunt! Manent ingenia 
senibus, modo!% permaneat studium et industria, neque ea!” 
solum in claris et honoratis viris, sed in vita etiam privata et 
quieta.158 Sophocles ad summam senectutem tragoedias fecit; 
quod propter studium!” cum rem neglegere familiarem 
videretur, a filiis in iudicium vocatus est, ut, quem ad modum 
nostro more male rem gerentibus patribus bonis interdici solet, 
sic illum quasi desipientem a re familiari removerent iudices. 
Tum senex dicitur eam fabulam quam in manibus habebat et 
proxime scripserat, Oedipum Coloneum, recitasse iudicibus 
quaesisseque num illud carmen desipientis videretur; quo 
recitato sententiis iudicum est liberatus. 

23 Num igitur hunc,1% num Homerum, Hesiodum,!'! 


Simonidem, Stesichorum,!%2 ls 


num, quos ante dixi, Isocratem,! 
Gorgiam, num!%  philosophorum principes, Pythagoram, 
Democritum, num Platonem, num!S5 Xenocratem, num postea 
Zenonem, Cleanthem aut eum quem vos etiam vidistis Romae, 
Diogenem Stoicum, coegit inl% suis studiis obmutescere!%” 


senectus? An in omnibus!% studiorum agitatio vitae aequalis fuit? 
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en edad, solía saludar con el nombre de Lisímaco a quien era 
Arístides En verdad, conozco no sólo a los que existen, sino 
también a sus padres y abuelos; y no temo, leyendo los epita- 
fios, como se dice, perder la memoria, pues leyendo estos 
mismos vuelvo al recuerdo de los muertos. Y por cierto no he 
oído que algún viejo haya olvidado en qué lugar escondió su 
tesoro. Recuerdan todo aquello de que se preocupan: el com- 
promiso de comparecer adquirido por una fianza, quién les 
debe, a quién ellos mismos. 

22 ¿Y los jurisconsultos?, ¿y los pontífices?, ¿y los augures?, ¿y 
los filósofos? ¡cuán numerosas cosas recuerdan cuando son vie- 
jos! Permanecen los ingenios en los viejos, si es que permanece 
su dedicación e industria, y no sólo en los varones ilustres e 
investidos de cargos públicos, sino también en la vida privada y 
quieta. Sófocles hizo tragedias hasta la suma vejez; como pare- 
ciera que por esta ocupación descuidaba su patrimonio, fue lla- 
mado a juicio por sus hijos para que, al modo como, según 
nuestra costumbre,$” suele excluirse de los bienes a los padres 
que administran mal el patrimonio, así los jueces lo removieran 
del patrimonio como a un delirante. Se dice que entonces el 
viejo recitó a los jueces aquella tragedia que tenía en sus manos 
y había escrito muy recientemente, Edipo en Colono,* y les 
preguntó si aquel poema parecía propio de un delirante; recita- 
do el cual, fue liberado por las sentencias de los jueces. 

23 ¿Acaso, pues, a éste, acaso a Homero, a Hesíodo,” a 
Simónides,”? a Estesícoro,?3 acaso a quienes antes mencioné: a 
Isócrates,”% a Gorgias,?? acaso a los principales de los filósofos: a 
Pitágoras, ”6 a Demócrito,”” acaso a Platón,?? acaso a Jenócra- 
tes,?? acaso después a Zenón, a Cleantesé! o a ese que también 
vosotros visteis en Roma, Diógenes el estoico9 los forzó la ve- 
jez a enmudecer en sus estudios? ¿Acaso en todos ellos la prácti- 
ca de los estudios no fue igual a su vida?8% 
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24 Age, ut ista divina studia omittamus,!é2 possum nominare 
ex agro Sabino rusticos Romanos, vicinos et familiares meos, 
quibus absentibus numquam fere ulla in agro maiora opera 
fiunt, non serendis, non percipiendis, non condendis fructibus. 
Quamgquam in illis minus hoc mirum est, nemo enim est1” tam 
senex qui se annum non putet posse vivere; sed idem!” in iis 
elaborant, quae sciunt nihil ad se omnino pertinere: 


Serit arbores, quae alteri saeculo prosient,!”? 


ut ait Statius noster in Synephebis. 25 Nec vero dubitat agricola, 
quamvis sitl”3 senex, quaerenti cui seratl'% respondere: “Dis 
immortalibus, qui me non accipere modo haec a maioribus 
voluerunt, sed etiam posteris prodere.” 

VII Et melius Caecilius de sene alteri saeculo prospiciente, 
quam illud idem:!”? 


Edepol, senectus, si nil quicquam aliud viti 
adportes tecum, cum advenis, unum id sat est, 
quod diu vivendo multa quae non volt videt.!?6 


Et multa fortasse quae volt! Atque!” in ea, quae non volt, saepe 
etiam adulescentia incurrit. Illud vero idem Caecilius vitiosius:!?8 


Tum equidem!”” in senecta hoc deputo!*0 


sentire ea aetate eumpse!?! esse odiosum alteri. 


miserrimum, 


26 Iucundum!9 potius quam  odiosum! Ut enim 


adulescentibus bona indole  praeditis  sapientes  senes 
delectantur, leviorque fit semectus eorum qui a iuventute 
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24 Y bien, para omitir estos estudios divinos, puedo citar los 
nombres de campesinos romanos del territorio sabino,% vecinos 
y amigos míos, ausentes los cuales casi nunca se hacen trabajos 
mayores en el campo, ya se trate de sembrar, de recoger o al- 
macenar los frutos. No obstante, en ellos esto es menos sor- 
prendente, pues nadie es tan viejo que no piense que puede 
vivir un año más; pero ellos mismos se esmeran en cosas que 
saben que absolutamente en nada los benefician: 


Él siembra árboles que a otra generación le sirvan, 


como dice nuestro Estacio en los Sinefebos.33 25 Y, por cierto, 
no duda el agricultor, por viejo que sea, responder a quien le 
pregunta para quién siembra: “Para los dioses inmortales, que 
quisieron no sólo que yo recibiera estos bienes de mis mayores, 
sino que también los transmitiera a mis descendientes.” 

VII Y mejor se expresa Cecilio acerca de un viejo que mira 
por la generación siguiente, que cuando él mismo dijo esto:? 


¡Por Póluxt, vejez, aunque no otro vicio trajeras 
contigo cuando llegas, bastaría este solo: 
que, al vivir largo tiempo, mucho que no quiere ve. 


¡Y quizá muchas cosas que quiere! Además, también la juventud 
se encuentra a menudo con aquellas cosas que no quiere. Pero 
el propio Cecilio, más defectuosamente esto:3? 


Por cierto, en la vejez, esto estimo misérrimo: 
sentir que en esa edad él es odioso al otro. 


26 ¡Agradable más bien que odioso! En efecto, al igual que 
los sabios viejos se deleitan con los jóvenes dotados de buena 
índole, y se hace más leve la vejez de aquellos que son tratados 
y apreciados por la juventud, así los jóvenes se gozan con los 
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coluntur!*% et diliguntur, sic adulescentes senum praeceptis 
gaudent, quibus ad virtutum studia ducuntur;18% nec minus 
intellego me vobis quam mihi vos esse iucundos. 

Sed videtis ut senectus non modo languida atque iners non 
sit, verum etiam sit operosa et semper agens aliquid et moliens, 
tale scilicet, quale cuiusque studium in superiore vita fuit. Quid, 
quilé etiam addiscunt aliquid? Ut et Solonem versibus 
gloriantem videmus, qui se cotidie aliquid addiscentem dicit!3 
senem!8 fieri; e182 ego feci, qui litteras Graecas senex didici, 
quas quidem sic avide arripui quasi diuturnam sitim explere 
cupiens, ut ea ipsa mihi nota essent, quibus me nunc exemplis 
uti videtis.1 Quod cum fecisse Socratem in fidibus audirem, 
vellem equidem etiam illud —discebant enim fidibus antiqui—!”! 
sed in litteris certe elaboravi. 

IX 27 Nec!”? nunc quidem vires desidero adulescentis —is 
enim erat locus alter de vitiis!?* senectutis- non plus quam 
adulescens tauri aut elephanti!'” desiderabam.!?% Quod est, eo 
decet uti et,1% quidquid agas,” agere pro viribus. Quae enim 
vox potest esse contemptior quam Milonis Crotoniatae? Qui, 
cum iam senex esset athletasque se exercentes in curriculo 
videret, aspexisse lacertos suos dicitur illacrimansque dixisse: 
“At hi quidem mortui iam sunt.” Non vero tam isti quam tu ipse, 
nugator! neque enim ex te umquam es nobilitatus,1?8 sed ex!” 
lateribus et lacertis tuis. Nihil Sex. Aelius?% tale,1 nihil multis 
annis ante Ti.2%? Coruncanius, nihil modo P.?% Crassus, a quibus 
jura civibus praescribebantur; quorum usque ad extremum 
spiritum est provecta prudentia. 
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preceptos de los viejos, con los cuales son conducidos al gusto 
por las virtudes; y tengo entendido que yo no os soy menos 
agradable que vosotros a mí. 

Pero veis cómo la vejez no sólo no es lánguida ni inerte, 
sino que inclusive es laboriosa y siempre hace y emprende al- 
guna cosa, tal naturalmente, cual fue la tendencia de cada 
quien en la etapa anterior de su vida. ¿Qué decir de los que 
también aprenden algo? Por ejemplo, vemos a Solón glorián- 
dose en sus versos, quien dice que se hace viejo aprendiendo 
diariamente alguna cosa;? y también lo hice yo que aprendí, 
siendo viejo, las letras griegas, las que por cierto atrapé tan 
ávidamente como si ansiara apagar una sed diuturna, para que 
me fueran conocidas esas cosas mismas que veis que ahora 
uso como ejemplos. Como oyera contar que Sócrates lo había 
hecho con la lira,$2 yo habría querido aprender también eso —pues 
los antiguos aprendían a tocar la lira—, pero al menos me es- 
meré en las letras. 

Ix 27 Y ni siquiera ahora echo de menos las fuerzas del 
joven éste era, en efecto, el segundo punto sobre los defectos 
de la vejez-, no más que, siendo joven, echaba de menos las 
del toro o las del elefante. Lo que hay, eso conviene usar y, 
cualquier cosa que se haga, hacerla según las fuerzas. ¿Qué 
voz, en efecto, puede ser más despreciable que la de Milón de 
Crotona?% Éste, como fuera ya viejo y viera a los atletas ejerci- 
tándose en la carrera, se dice que miró sus brazos y, llorando, 
dijo: “Mas éstos en verdad ya están muertos.” ¡Mas ésos no 
tanto como tú mismo, simplón!, pues nunca te hiciste famoso 
por ti mismo, sino por tus lomos y brazos. Nada semejante dijo 
Sexto Elio,?? nada muchos años antes Tiberio Coruncanio,?? 
nada hace poco Publio Craso,? por quienes eran dadas pres- 
cripciones de derecho a sus conciudadanos, y cuya sabiduría 
progresó, hasta el último aliento. 
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28 Orator metuo ne languescat senectute; est enim munus 
eius non ingeni solum, sed laterum etiam et virium. Omnino 
canorum illud in voce splendescit etiam nescio quo pacto in 
senectute, quod equidem adhuc non amisi, et videtis annos. Sed 
tamen est decorus senis?% sermo quietus et remissus, facitque 
per se ipsa?% sibi audientiam diserti senis?% compta?" et mitis 
oratio, quam si ipse?8 exsequi nequeas, possis202 tamen 
Scipioni praecipere et Laelio. Quid enim est iucunaius senectute 
stipata studiis iuventutis?210 

29 An ne tales?!! quidem vires?!? senectuti?3 relinquemus, ?** 
ut adulescentes doceat, instituat, ad omne offici munus instruat? 
Quo?! quidem opere quid potest esse praeclarius? Mihi vero et 
Cn. et P. Scipiones et avi tui duo?!f L. Aemilius et P. Africanus 
comitatu nobilium iuvenum fortunati videbantur, nec  ulli 
bonarum artium magistri non beati?*” putandi,?18 
consenuerint vires atque defecerint.?1? Etsi ipsa ista?2% defectio 


virium adulescentiae vitiis?? efficitur saepius quam senectutis; 


quamvis 


libidinosa enim et intemperans adulescentia effetum??? corpus 
tradit senectuti. 

30 Cyrus quidem apud Xenophontem eo sermone quem 
moriens habuit, cum admodum senex esset,?22 negat se 
umquam sensisse senectutem suam imbecilliorem factam 22% 
quam adulescentia fuisset. Ego L. Metellum memini puer,2* qui, 
cum quadriennio post alterum consulatum pontifex maximus 
factus esset, viginti et?2é duos annos ei sacerdotio praefuit, ita 
bonis esse viribus extremo tempore aetatis, ut adulescentiam 
non requireret. Nihil necesse est mihi de me ipso dicere, 
quamquam*” est id quidem senile aetatique nostrae conceditur. 
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28 Respecto al orador, temo que se debilite con la vejez, 
pues su oficio depende no sólo del ingenio, sino también de los 
pulmones y las fuerzas. Sin duda, aquella sonoridad en la voz 
resplandece, no sé de qué modo, también en la vejez, cosa que 
por cierto aún no he perdido, y veis mis años. Mas sin embargo, 
el lenguaje sereno y pausado del viejo es decoroso, y el discurso 
cuidado y suave:de un viejo elocuente se hace escuchar por sí 
mismo. Si uno mismo no pudiera lograrlo, se puede al menos 
dar preceptos a un Escipión y'a un Lelio. ¿Qué hay, en efecto, 
más agradable que una vejez rodeada de una juventud estudiosa? 

29 ¿O ni siquiera dejaremos a la vejez las fuerzas suficientes 
para que enseñe a los jóvenes, los forme, los instruya para toda 
función de su deber? En verdad, ¿qué puede ser más preclaro 
que esta obra? A mí, por cierto, tanto los Escipiones Cneo y 
Publio? como tus dos abuelos Lucio Emilio? y Publio Africa- 
no% me parecían afortunados por el acompañamiento de jóve- 
nes nobles; y ningunos maestros de las buenas artes” deben ser 
considerados no dichosos, por mucho que sus fuerzas hayan 
envejecido y faltado. Con todo, esta falta misma de fuerzas es 
efectuada por los vicios de la juventud más a menudo que por 
los de la vejez, pues una juventud libidinosa e intemperante en- 
trega a la vejez un cuerpo agotado. 

30 Por cierto, Ciro, en Jenofonte,”2 en aquel discurso que 
tuvo cuando estaba a punto de morir siendo muy viejo, dice que 
jamás sintió que su vejez se haya hecho más débil de lo que 
había sido su juventud. Recuerdo que, siendo yo niño, Lucio 
Metelo,*% quien, habiendo sido hecho pontífice máximo cuatro 
años después de su segundo consulado, estuvo al frente de ese 
sacerdocio durante veintidós años, era de tan buenas fuerzas en 
la última etapa de su existencia, que no extrañaba la juventud. 
Para nada me es necesario hablar de mí mismo, aunque en ver- 
dad esto es propio de la vejez y se le perdona a nuestra edad. 
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X 31 Videtisne ut apud Homerum saepissime Nestor de 
virtutibus suis praedicet? lam enim tertiam*% aetatem hominum 
videbat,?22 nec erat ei?Y% verendum ne vera praedicans de se 
nimis?9l videretur aut insolens aut loquax. Etenim, ut ait 
Homerus, “ex eius lingua melle2%? dulcior fluebat oratio.” Quam 
ad suavitatem nullis egebat corporis viribus. Et tamen dux ille?33 
Graeciae nusquam optat ut Aijacis*% similes habeat decem, sed 
ut25 Nestoris; quod si sibi acciderit,236 non dubitat quin brevi2?” 
sit Troia peritura. 

32 Sed redeo ad me.28 Quartum ago annum et octogesimum,; 
vellem equidem idem? possem?2% gloriari quod Cyrus, sed 
tamen hoc queo dicere, non me quidem iis?% esse viribus, 
quibus aut miles?% bello Punico aut quaestor eodem?% bello aut 
consul in Hispania?% fuerim aut quadriennio post, cum?2% 
tribunus militaris depugnavi apud Thermopylas M'. Acilio?% 
Glabrione consule; sed tamen, ut vos videtis, non plane me 
enervavit 2% non afflixit senectus; non curia vires meas 
desiderat, non rostra, non amici, non clientes, non hospites. Nec 
enim umquam sum assensus veteri illi laudatoque proverbio, 
quod monet mature fieri senem, si diu velis?% senex esse. Ego 
vero me minus diu senem esse mallem?*? quam esse senem ante 
quam essem. ltaque nemo adhuc convenire me voluit cui?% 
fuerim occupatus. 

33 At minus habeo virium quam vestrum utervis. Ne vos 
quidem T. Ponti centurionis vires habetis: num idcirco est ille 
praestantior? Moderatio?! modo virium adsit et tantum quantum 
potest quisque nitatur, ne?% ¡lle non magno desiderio tenebitur 
virium. Olympiae per stadium ingressus esse Milo dicitur, cum 
umeris sustineret bovem. Utrum%3 igitur has corporis an 
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X 31 ¿Veis cómo en Homero muy a menudo Néstor pregona 
sus virtudes?!%! Él, en efecto, veía ya una tercera generación de 
hombres, y no debía temer que, pregonando cosas verdaderas 
acerca de sí mismo, pareciera demasiado insolente o locuaz. 
Efectivamente, como dice Homero, “de su lengua fluía un 
discurso más dulce que la miel.” Para esta suavidad no necesita- 
ba fuerzas algunas del cuerpo. Y sin embargo, aquel general de 
Grecial% en ninguna ocasión desea tener diez hombres seme- 
jantes a Áyax, sino a Néstor; y no duda que, si esto le sucediera, 
en breve Troya perecería. 

32 Pero vuelvo a mí. Tengo ochenta y cuatro años de edad; 
quisiera en verdad poder gloriarme de lo mismo que Ciro, mas 
sin embargo esto puedo decir: que ciertamente no tengo esas 
fuerzas que tuve o como soldado en la guerra púnica, o como 
cuestor en la misma guerra, o como cónsul en España, o, cuatro 
años después, cuando como tribuno militar combatí en las 
Termópilas, siendo cónsul Manio Acilio Glabrión;'% mas sin 
embargo, como vosotros veis, no me enervó completamente, no 
me derribó la vejez; no echa de menos mis fuerzas la curia,!% 
no la tribuna, no los amigos, no los clientes, no los huéspedes. 
En efecto, nunca he asentido a aquel antiguo y alabado prover- 
bio!% que aconseja hacerse pronto viejo si se quiere ser viejo 
largo tiempo. Yo, por mi parte, menos quisiera ser viejo largo 
tiempo que ser viejo antes de serlo. Y así, nadie hasta ahora ha 
querido visitarme, para el cual haya estado ocupado. 

33 Pero tengo menos fuerzas que cada uno de vosotros dos. 
Tampoco vosotros tenéis las fuerzas del centurión Tito Pon- 
cio:1% ¿acaso por ello es él más prestante? Siempre que haya un 
uso moderado de las fuerzas y cada cual se esfuerce tanto 
cuanto pueda, ciertamente no será poseído por una gran año- 
ranza de fuerzas. Se dice que en Olimpia Milón!% entró por el 
estadio sosteniendo un buey sobre sus hombros. ¿Preferirías, 
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Pythagorae tibi malis?% vires ingeni dari? Denique isto bono 
utare?55 dum adsit; cum absit, ne requiras,?% nisi forte 
adulescentes  pueritiam,  paulum?%”  aetate  progressi 
adulescentiam debent requirere. Cursus est certus aetatis et una 
via naturae eaque?%8 simplex, suaque cuique parti aetatis?5 
tempestivitas est data, ut et infirmitas puerorum et ferocitas 
ijuvenum et gravitas iam constantis aetatis et senectutis maturitas 
naturale quiddam habeat, quod suo tempore percipi?% debeat. 

34 Audire te?! arbitror, Scipio, hospes tuus avitus?ó2 
Masinissa quae faciat hodie monaginta natus annos: cum 
ingressus iter pedibus sit, in equum?8 omnino non ascendere;? 
cum autem equo,?5 ex equo non descendere; nullo imbri,2%6 
nullo frigore adduci ut capite operto sit; summam esse in eo 
siccitatem corporis;26 itaque omnia exsequi regis officia et 
munera. Potest igitur exercitatio et temperantia etiam in?68 
senectute conservare aliquid pristini roboris. 

XI Non sunt?% in senectute vires. Ne postulantur quidem vi- 
res a senectute. Ergo et legibus et institutis vacat aetas nostra 
muneribus ¡is quae non?” possunt sine viribus sustineri.??* 
Itaque non modo quod non possumus, sed ne?”? quantum 
possumus quidem cogimur. 

35 At multi?”3 ¡ta sunt imbecilli senes, ut nullum offici aut 
omnino vitae munus exsequi possint.2 At id quidem non 
proprium senectutis vitium est, sed commune valetudinis. Quam 
fuit imbecillus?”? P. Africani?”6 filius, is qui te adoptavit, quam 
tenui?”” aut nulla potius valetudine! Quod ni ita fuisset, alterum 
illud exstitisset lumen civitatis; ad paternam enim magnitudinem 
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pues, que te fueran dadas estas fuerzas del cuerpo o las del 
ingenio de Pitágoras? En fin, úsese este bien mientras esté pre- 
sente; cuando se ausente, no se le extrañe, a no ser que los 
jóvenes deban extrañar la niñez; los avanzados un poco en 
edad, la juventud. Hay un curso determinado de la existencia y 
un camino de la naturaleza, y además simple, y a cada periodo 
de la existencia le ha sido dado un carácter propio, de manera 
que tanto la debilidad de los niños como el ímpetu de los jóve- 
nes y la gravedad de la edad ya adulta y la maduración de la 
vejez tienen algún fruto natural que a su tiempo debe recogerse. 

34 Pienso, Escipión, que has oído decir lo que ahora hace 
Masinisa,!% de noventa años de edad, el huésped de tu abuelo: 
cuando ha iniciado un viaje a pie, jamás monta a caballo; mas 
cuando lo ha iniciado a caballo, no baja del caballo; por ningu- 
na lluvia, por ningún frío es llevado a estar con la cabeza cubier- 
ta; es suma en él la firmeza del cuerpo;!* y así, cumple todos 
los deberes y funciones de un rey. En consecuencia, el ejercicio 
y la templanza pueden conservar, aun en la vejez, algo del vigor 
anterior. 

XI “No hay fuerzas en la vejez.' Tampoco se le exigen fuerzas 
a la vejez. En consecuencia, tanto por las leyes como por las 
costumbres, nuestra edad está dispensada de esas funciones que 
sin las fuerzas no pueden sostenerse.?*!! Y así, no sólo no somos 
forzados a hacer lo que no podemos, sino ni siquiera cuanto 
podemos. 

35 “Pero muchos viejos son tan débiles que no pueden cum- 
plir ninguna función de su deber o, en general, de la vida. Pero 
ciertamente éste no es un defecto propio de la vejez, sino co- 
mún a la mala salud. ¡Cuán débil fue el hijo de Publio Africano, 
ese que te adoptó; de cuán delicada o, más bien, nula salud!*?? 
Si esto no hubiera sido así, habría surgido la segunda lumbrera 
del Estado, pues a la paterna grandeza de alma se había añadido 
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animi doctrina uberior accesserat. Quid mirum igitur in senibus, 
si infirmi sint?"8 aliquando, cum id ne adulescentes quidem 
effugere possint?2?? 

Resistendum, Laeli et Scipio, senectuti est eiusque vitia 
diligentia compensanda sunt, pugnandum,?% tamquam contra 
morbum,?28! sic contra senectutem, habenda ratio valetudinis, 
36 utendum exercitationibus modicis, tantum cibi et potionis?8? 
adhibendum, ut reficiantur vires, non? opprimantur. Nec vero 
corpori solum subveniendum est, sed menti atque animo multo 
magis, nam haec quoque, nisi tamquam lumini oleum 
instilles,28  exstinguuntur?85 senectute. Et corpora quidem 
exercitationum defatigatione?* ingravescunt, animi autem se 
exercendo?” levantur. Nam quos ait Caecilius “comicos?88 
stultos senes,” hos significat credulos, obliviosos, dissolutos, 
quae vitia sunt non senectutis, sed  inertis, ignavae,?82 
somniculosae senectutis. Ut petulantia, ut libido magis est 
adulescentium quam senum, nec tamen omnium adulescentium, 
sed non proborum, sic ista senilis?% stultitia, quae deliratio 
appellari solet, senum levium?”! est, non omnium. 

37 Quattuor robustos filios, quinque?”? filias, tantam domum, 
tantas clientelas Appius regebat et caecus et senex; intentum 
enim animum tamquam arcum habebat nec languescens 
succumbebat senectuti;??3 tenebat non modo auctoritatem, sed 
etiam imperium in suos: metuebant servi, verebantur liberi, 
carum omnes habebant;?2% vigebat in illa domo mos?% patrius?% 
e27 disciplina.?28 

38 Ita enim senectus honesta est, si se ipsa defendit, si ius 
suum?” retinet, si nemini emancipata?% est, si usque ad%! 
ultimum spiritum dominatur in suos. Ut enim adulescentem in 
quo est senile aliquid, sic senem%2 in quo est aliquid' 
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una instrucción más rica. ¿Qué hay, pues, de extraño en los vie- 
jos si alguna vez están débiles, cuando ni siquiera los jóvenes 
pueden escapar a esto? 

Es necesario, Lelio y Escipión, resistir a la vejez y compensar 
con industria sus deficiencias; es necesario pelear contra la vejez 
de la misma manera que contra una enfermedad; es necesario 
tener cuidado de la salud, 36 practicar ejercicios moderados, 
emplear sólo la comida y bebida necesarias para que se rehagan 
las fuerzas, no para que sean oprimidas. Y por cierto, no sólo se 
ha de auxiliar al cuerpo, sino mucho más a la mente y al alma, 
pues también estas cosas, a no ser que se les ponga aceite como 
a una lámpara, se extinguen con la vejez. Y por cierto, los cuer- 
pos se ponen pesados con la fatiga de los ejercicios, mas las 
almas, ejercitándose, se hacen más ligeras. Pues Cecilio,!! al 
mencionar a “necios viejos de comedia”, alude a éstos: a los 
crédulos, olvidadizos, indiferentes, defectos que son no de la 
vejez, sino de una inerte, indolente, somnolienta vejez. Así 
como la petulancia y el libertinaje son más propios de los jóve- 
nes que de los viejos, y sin embargo no de todos los jóvenes 
sino de los no probos, así esa senil necedad, que suele llamarse 
chochez, es propia de los viejos frívolos, no de todos. 

37 Cuatro hijos robustos, cinco hijas, una gran casa, grandes 
clientelas gobernaba Apio!?* siendo ciego y viejo, pues tenía su 
alma tendida como un arco, y no sucumbía a la vejez desalen- 
tándose; mantenía no sólo la autoridad sino también el mando 
sobre los suyos: lo temían sus esclavos, lo respetaban sus hijos, 
lo querían todos. Florecían en aquella casa la costumbre y la 
disciplina ancestrales. 

38 En efecto, la vejez es honorable sólo si se defiende a sí 
misma, si mantiene sus derechos, si no está sujeta a nadie, si, 
hasta el último aliento, domina sobre los suyos. En efecto, así 
como a un joven en el cual hay algo de viejo, así apruebo a un 
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adulescentis probo; quod qui? sequitur, corpore senex esse 
poterit, animo numquam erit. 

Septimus mihi liber Originum est in manibus, omnia 
antiquitatis monumenta colligo, causarum illustrium, quas- 
cumque defendi, nunc cum?% maxime conficio orationes;ius 
augurium,3%5 pontificium,9% civile tracto; multum etiam Graecis 
litteris utor; Pythagoreorumque more, exercendae memoriae 
gratia, quid quoque die dixerim, audierim,%”  egerim, 
commemoro vesperi. Hae?%% sunt exercitationes ingeni, haec 
curricula mentis; in his desudans atque elaborans corporis vires 
non magnopere%” desidero. Adsum amicis, venio in senatum 
frequens31% ultroque*!! affero res multum et diu cogitatas easque 
tueor animi, non corporis, viribus. Quae?!? si exsequi 
nequirem,*13 tamen me lectulus meus oblectaret ea ipsa 
cogitantem, quae iam?!% agere non possem;?15 sed ut possim 
facit acta vita;?1é semper enim in his studiis laboribusque viventi 
non intellegitur quando obrepat senectus: ita sensim sine 
sensu?!” aetas senescit nec subito frangitur, sed diuturnitate 
exstinguitur. 

XI 39 Sequitur tertia vituperatio senectutis, quod eam carere 
dicunt voluptatibus. O praeclarum munus aetatis, si quidem id 
aufert a? nobis, quod est in adulescentia vitiosissimum! 
Accipite enim, optimi1? adulescentes, veterem orationem 
Archytae Tarentini, magni in primis et praeclari viri, quae mihi 
tradita est, cum essem adulescens Tarenti?% cum Q. Maximo. 

Nullam capitaliorem pestem quam voluptatem corporis 
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viejo en el cual hay algo de joven; quien esto sigue podrá ser viejo 
en el cuerpo, nunca lo será en el alma. 

Tengo entre manos el séptimo libro de los Orígenmes,!! re- 
cojo todos los documentos de la antigiiedad; precisamente 
ahora doy la última mano a los discursos!!é de las causas céle- 
bres que he defendido; trato el derecho augural, el pontificio, 
el civil; también empleo mucho tiempo en las letras griegas,!?” 
y, a la manera de los pitagóricos,** para ejercitar la memoria, 
recuerdo por la tarde lo que dije, lo que oí, lo que hice cada 
día. Éstos son los ejercicios de mi ingenio, éstas las pistas de 
mi mente;!**? sudando y esmerándome en estas cosas, no echo 
de menos en gran manera las fuerzas del cuerpo. Asesoro a 
mis amigos,!?% voy frecuentemente al senado y, además, es- 
pontáneamente presento proposiciones intensa y largamente 
pensadas,'” y las sostengo con las fuerzas del alma, no con las 
del cuerpo. Aunque no pudiera lograr esto, me deleitaría sin 
embargo mi pequeño lecho,!?? pensando en aquellas cosas 
mismas que ya no pudiera realizar; pero mi vida pasada hace 
que pueda; en efecto, quien vive siempre en estos estudios y 
trabajos no se da cuenta de cuando se acerca furtivamente la 
vejez. Así, insensiblemente, sin sentirlo, la edad va envejecien- 
do y no se quiebra de súbito, sino que se extingue por su larga 
duración. 

XII 39 Sigue la tercera vituperación contra la vejez: dicen 
que carece de placeres. ¡Oh preclaro don de nuestra edad, 
puesto que nos quita lo que es más vicioso en la juventud! 
Escuchad, en efecto, Óptimos jóvenes, un antiguo discurso de 
Arquitas de Tarento,*?2 magno ante todo y preclaro varón, que 
me fue transmitido cuando, siendo joven, me encontraba en 
Tarento con Quinto Máximo.*?4 

Él decía que no había sido dado a los hombres por la natu- 
raleza ningún azote más funesto que el placer del cuerpo; del 
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hominibus dicebat8?! 2322 natura datam,%2 cuius voluptatis 
avidae libidines temere324 et effrenate ad potiendum incitarentur. 

40 Hinc32 patriae proditiones, hinc rerum publicarum ever- 
siones, hinc cum hostibus clandestina colloquia nasci; nullum 
denique scelus, nullum malum facinus esse, ad quod suscipien- 
dum non libido voluptatisi?% impelleret;$2? stupra vero et 
adulteria et omne tale flagitium nullis excitari9?8 aliis illecebris 
nisi voluptatis;?2? cumque homini sive natura sive quis deus nihil 
mente praestabilius dedisset, huic divino muneri ac dono nihil 
tam esse inimicum quam voluptatem. 41 Nec enim libidine do- 
minante temperantiae locum esse, neque omnino in voluptatis 
regno% virtutem posse consistere. 

Quod% quo magis intellegi posset,32 fingere animo 
iubebat9% tanta incitatum aliquem voluptate corporis, quanta 
percipi posset% maxima; nemini censebat fore dubium quin, 
tam diu dum ita gauderet, nihil agitare mente, nihil ratione, nihil 
cogitatione consequi posset. Quocirca nihil esse tam detestabile 
quam355 voluptatem, si quidem ea, cum maior esset atque 
longior,%6 omne animi lumen exstingueret. Haec cum C. Pontio 
Samnite, patre eius a quo Caudino proelio%” Sp. Postumius,+8 
T. Veturius39 consulesó% superati sunt34 locutum Archytam 
Nearchus Tarentinus, hospes noster, qui in amicitia populi 
Romani? permanserat, se a maioribus natu accepisse dicebat, 
cum quidem3% ei% sermoni interfuisset Plato Atheniensis, 
quem Tarentum venisse L. Camillo, Ap.3% Claudio consulibus 
reperio. 

42 Quorsus hoc?% Ut intellegeretis, si voluptatem aspernari 
ratione et sapientia non possemus, magnam habendam esse 


senectuti gratiam, quae efficeret9% ut id non luberet quod non 
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cual placer ávidas, las pasiones se lanzan temeraria y desenfre- 
nadamente a su posesión. 

40 Que de aquí nacen las traiciones a la patria, de aquí los 
transtornos de la república, de aquí las inteligencias clandestinas 
con los enemigos; que, en fin, no había ningún crimen, ninguna 
mala acción, a cometer las cuales no impulse el deseo de placer; 
que, por cierto, los estupros y los adulterios y toda infamia se- 
mejante no son provocados por otros atractivos que por los del 
placer; y que no habiéndole dado al hombre, ora la naturaleza 
ora algún dios, nada más prestante. que la mente, nada es tan 
enemigo de este divino regalo y don como el placer. 41 Que, en 
efecto, cuando domina la pasión, no hay lugar para la templan- 
za,!2% y que, en general, la virtud no puede establecerse en el 
reino del placer. 

Para que esto pudiera entenderse más, aconsejaba representar- 
se con el pensamiento a alguien incitado por el mayor placer del 
cuerpo que pudiera percibirse; consideraba que para nadie sería 
dudoso que, mientras así disfrutara tan largo tiempo, nada podría 
meditar en su mente, nada conseguir con la razón, nada con el 
pensamiento. Que por ello nada es tan detestable como el placer, 
puesto que éste, a medida que fuera más intenso y más prolon- 
gado, extinguiría toda luz del alma. Nearco de Tarento, huésped 
nuestro, que había permanecido en la amistad del pueblo roma- 
no,!?” decía que había oído de los mayores de edad que Arquitas 
habló estas cosas con el samnita Cayo Poncio,!?8 padre de aquel 
por quien habían sido superados los cónsules Espurio Postumio y 
Tito Veturio!?” en la batalla Caudina, habiendo participado en esa 
conversación el ateniense Platón, que descubro que vino a 
Tarento siendo cónsules Lucio Camilo y Apio Claudio.!% 

42 ¿Para qué cité esto? Para que entendierais que, si no pu- 
diéramos rechazar el placer mediante la razón y la sabiduría, se 
tendría que tener una inmensa gratitud a la vejez, la cual haría que 
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oporteret. Impedit enim3% consilium voluptas, rationi inimica 
est, mentis, ut ita dicam, praestringit oculos, nec habet ullum 
cum virtute commercium.3% 

Invitus feci ut fortissimi viri T. Flaminini fratrem, L. 
Flamininum, e senatu eicerem,3% septem3%! annis post quam 
consul fuisset; sed notandam?3%? putavi libidinem. Ille enim, cum 
esset consul in Gallia, exoratus?% in convivio a scorto est ut 
securi feriret aliquem eorum qui in vinculis essent, damnati rei 
capitalis. Hic Tito fratre suo censore, qui proximus ante me 
fuerat, elapsus est; mihi vero et Flacco?% neutiquam3% probari 
potuit tam flagitiosa et tam perdita libido, quae cum probro*% 
privato coniungeret3%” imperi dedecus. 

XIN 43 Saepe audivi a3% maioribus natu, qui se porro pueros 
a senibus3% audisse dicebant, mirari solitum3%% C. Fabricium 
quod, cum apud regem Pyrrhum legatus esset, audisset3%! 2362 
Thessalo Cinea33 esse quendam Athenis qui se sapientem 
profiteretur, eumque dicere omnia quae faceremus ad 
voluptatem esse referenda.3% Quod3%5 ex eo audientes M!. 
Curium et Ti. Coruncanium optare solitosó% ut id Samnitibus 
ipsique Pyrrho persuaderetur, quo3% facilius vinci possent?8 
cum se voluptatibus dedissent. Vixerat M'. Curius cum P. Decio, 
qui quinquennio ante eum consulem se pro?%% re publica quarto 
consulatu  devoverat;  norat eundem  Fabricius,  norat 
Coruncanius, qui cum ex sua vita tum ex eius quem dico Deci 
facto iudicabant esse profecto aliquid natura pulchrum atque 
praeclarum, quod sua sponte peteretur3” quodque, spreta et 
contempta voluptate, optimus?”! quisque sequeretur. 
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no nos agradara lo que no es conveniente. El placer, en efecto, 
impide la reflexión, es enemigo de la razón, ofusca, por así de- 
cir, los ojos de la mente y no tiene relación alguna con la virtud. 

Contra mi voluntad hice echar del senado a Lucio Flami- 
nino,1*1 hermano del esforzadísimo varón Tito Flaminino,** 
siete años después de que él había sido cónsul; pero pensé que 
debía ser censurada su pasión. Él, en efecto, como se hallara en 
la Galia en calidad de cónsul, se dejó persuadir en un convivio 
por los ruegos de una prostituta a que hiriera con el hacha a 
uno de aquellos que estaban en la cárcel, condenados por cri- 
men capital. Él, siendo censor su hermano Tito,133 que había 
sido el anterior a mí, se escapó.!% Pero Flaco y yo!35 de ninguna 
manera pudimos aprobar una pasión tan escandalosa y deprava- 
da, que al oprobio privado unía el deshonor del poder. 

XII 43 A menudo oí a los mayores de edad, quienes decían 
que a su vez, siendo niños, se lo habían oído a los viejos, que 
Cayo Fabricio!% solía sorprenderse del hecho de que, estando 
como embajador en el palacio de Pirro, le había oído al tesalio 
Cineas!3% que había en Atenas cierto hombre?? que se declaraba 
sabio y que decía que todo lo que hacemos debe referirse al 
placer. Que, oyéndole esto, Manio Curio!% y Tiberio Corunca- 
nio!% solían desear que se persuadiera de esta doctrina a los 
samnitas y al propio Pirro!% para que más fácilmente pudieran 
ser vencidos, una vez que se hubieran dado a los placeres. 
Manio Curio había convivido con Publio Decio**? quien, cinco 
años antes del consulado de aquél, se había sacrificado por la 
república en su cuarto consulado; a este mismo lo conocía 
Fabricio, lo conocía Coruncanio, los cuales, tanto por su vida 
como por ese hecho de Decio, a quien menciono, juzgaban que 
hay seguramente algo bello y preclaro por naturaleza que es 
buscado por sí mismo y que, rechazado y menospreciado el pla- 
cer, siguen todos los mejores. 
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44 Quorsus?”? igitur tam multa de voluptate? Quia non modo 
vituperatio nulla,373 sed etiam summa laus senectutis est quod 
ea voluptates nullas magnopere desiderat. Caret epulis 
exstructisque mensis3% et frequentibus poculis;?75 caret ergo3”6 
etiam vinolentia et cruditate et insomniis. Sed si aliquid dandum 
est voluptati, quoniam eius blanditiis non facile obsistimus 
—divine3” enim Plato “escam malorum” appellat?”? voluptatem, 
quod ea videlicet homines capiantur ut pisces-, quamquam 
immoderatis epulis caret??? senectus, modicis tamen conviviis 
delectari potest C. Duellium,% mM. filium,8!l qui Poenos 
classe?%82 primus devicerat,38% redeuntem a cena senem saepe 
videbam puer; delectabatur cereo?*% funali et tibicine, quae sibi 
nullo exemplo privatus sumpserat: tantum licentiae dabat gloria! 

45 Sed quid ego alios?85 Ad38 me ipsum iam revertar. 
Primum habui semper sodales; sodalitates autem me quaestore 
constitutae sunt sacris Idaeis Magnae Matris*% acceptis; epulabar 
igitur cum sodalibus, omnino modice, sed erat quidam fervor 
aetatis; qua progrediente, omnia fiunt in dies mitiora. Neque 
enim ipsorum conviviorum delectationem voluptatibus corporis 
magis quam coetu amicorum et sermonibus metiebar.3%8 Bene 
enim maiores accubitionem epularem amicorum, quia%” vitae 
coniunctionem haberet, convivium nominaverunt, melius quam 
Graeci, qui hoc idem tum compotationem,% tum conce- 
nationem321 vocant, ut, quod in eo genere minimum est, id 


maxime probare videantur. 
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44 ¿Por qué, pues, hablar tanto del placer? Porque no sólo no 
es ninguna vituperación, sino inclusive un mérito sumo de la 
vejez el que ella no eche de menos en gran manera ningunos 
placeres. Carece de manjares y de mesas colmadas y de fre- 
cuentes copas; por consiguiente, carece también de embriaguez, 
de indigestión y de insomnios. Pero si algo ha de concederse al 
placer, porque no fácilmente resistimos a sus halagos -pues 
Platón divinamente llama “el cebo de los males” al placer!% 
porque sin duda los hombres son atrapados por éste como los 
peces por el anzuelo—, aunque la vejez carece de inmoderados 
banquetes, puede sin embargo deleitarse con módicos convi- 
vios. A menudo, siendo niño, veía yo a Cayo Duelio,'% hijo de 
Marco, el primero que derrotó con su flota a los cartagineses, 
cuando, siendo viejo, regresaba de la cena; se deleitaba con an- 
torchas de cera y con flautistas, lujos que, sin precedente alguno, 
se había tomado siendo un ciudadano particular: ¡tanta licencia le 
daba la gloria! 

45 ¿Mas por qué menciono yo a otros? Volveré ya a mí mis- 
mo. En primer lugar, siempre he tenido cofrades; y, siendo yo 
cuestor, fueron establecidas las cofradías cuando fueron acogi- 
dos los ritos ideos de la Magna Madre;!% banqueteaba, pues, 
con mis cofrades con absoluta moderación, pero había cierto 
hervor de la edad, al avanzar la cual todo se hace más sosegado 
de día en día. En efecto, no medía el deleite de los convivios 
mismos por los placeres del cuerpo más que por la reunión y 
conversaciones de los amigos. Bien, en efecto, nuestros mayo- 
res a esta reclinación'% de los amigos en el banquete, porque 
tiene comunión de vida, la llamaron “convivio”, mejor que los 
griegos los cuales a esto mismo lo llarman ora “potación en co- 
mún” ora “comida en común”, de manera que parece que 
aprecian especialmente lo que en ese género es de menor im- 
portancia. 
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XIV 46 Ego vero propter sermonis delectationem tempestivis 
quoque conviviis delector, nec cum aequalibus solum, qui 
pauci?” admodum restant, sed cum vestra etiam aetate?2 atque 
vobiscum, habeoque*% senectuti magnam gratiam, quae mihi 
sermonis aviditatem auxit, potionis et cibi sustulit. Quod si 
quem etiam ista delectant “ne omnino bellum indixisse videar 
voluptati, cuius est fortasse quidam naturalis modus—, non 
intellego ne in?% istis quidem ipsis voluptatibus carere sensu 
senectutem. Me vero et magisteria delectant, a maioribus 
instituta, et is?” sermo qui more maiorum a summo [magistro]?28 
adhibetur in poculo, et pocula, sicut in Symposio Xenophontis 
est, minuta atque rorantia, et refrigeratio aestate et vicissim aut 
sol aut ignis hibernus. Quae quidem etiam3 in Sabinis persequi 
soleo, conviviumque vicinorum cotidie compleo,%% quod, ad 
multam noctem, quam maxime possumus, vario sermone 
producimus.%01 

47 At non est voluptatum tanta quasi titillatio*% in senibus. 
Credo, sed ne%% desideratur*%% quidem; nihil autem est 
molestum quod non desideres.*% Bene Sophocles, cum ex eo 
quidam iam affecto aetate quaereret utereturne rebus 
veneriis: 2? “Di meliora!”%%8 inquit; “libenter%” vero istinc*% sicut 


a%1 domino agresti ac furioso%*!? 


profugi.” Cupidis enim rerum 
talium odiosum fortasse et molestum est carere, satiatis vero et 
expletis%3 ¡jucundius est carere quam frui; quamquam non caret 
ist1% qui non desiderat; ergo non%?% desiderare dico esse 


iucundius. 
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XIV 46 Yo, en verdad, por el deleite de la conversación me 
deleito también con los convivios prolongados, !% y no sólo con 
los de mi edad, de los cuales quedan muy pocos, sino también 
con los de la vuestra y con vosotros, y tengo una enorme grati- 
tud a la vejez, la cual me ha incrementado el deseo de la con- 
versación y me ha quitado el de la bebida y comida.!% Y si 
también esas cosas deleitan a alguien —para que no parezca que 
he declarado totalmente la guerra al placer, del cual quizá hay 
también cierto límite natural-,!% no veo que la vejez carezca de 
sensación ni siquiera en esos placeres mismos. Por cierto, a mí 
me deleitan tanto las presidencias de festines,!1%!l instituidas por 
nuestros mayores, como esas palabras que, de acuerdo con la 
costumbre de nuestros mayores, son pronunciadas, con la copa 
en mano, desde el puesto más importante, y las copas, como 
está escrito en El banquete de Jenofonte,!*? pequeñas y en las 
que se vierte el vino gota a gota, y la frescura en el verano e, 
inversamente, o el sol o el fuego en el invierno. Cosas que por 
cierto también entre los sabinos!% suelo practicar, y diariamente 
lleno de vecinos un convivio que, lo más que podemos, hasta 
muy entrada la noche, prolongamos con variada conversación. 

47 *Pero no es tan grande en los viejos ese como cosquilleo 
de los placeres.' Lo creo, pero tampoco es echado de menos; y 
nada es molesto si no se le echa de menos. Bien respondió 
Sófocles cuando a él, abrumado ya por la edad, alguien le pre- 
guntó si usaba los placeres de Venus: “¡Quieran los dioses lo 
mejor! -dijo-=; por cierto, gustosamente me escapé de ellos 
como de un amo salvaje y furioso.”!% En efecto, para quienes 
están ansiosos de tales cosas, tal vez es enfadoso y molesto ca- 
recer de ellas, mas para quienes están saciados y hartos es más 
agradable carecer de ellas que disfrutarlas; aunque no carece el 
que no las echa de menos; afirmo, por consiguiente, que es más 
agradable no echarlas de menos. 
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48 Quod si istis ipsis voluptatibus bona aetas fruitur libentius, 
primum parvulis*! fruitur rebus, ut diximus, deinde iis, quibus 
senectus, etiamsi non abunde potitur,** non omnino caret. Ut 


Turpione Ambivio magis delectaturi18 


qui in prima cavea 
spectat, delectatur*? tamen etiam% qui in ultima, sic 
adulescentia voluptates*? propter intuens magis fortasse 
laetatur, sed delectatur etiam senectus, procul eas%2? spectans,*2% 
tantum quantum sat est. 

49 At illa quanti sunt, animum,2% tamquam emeritis 
stipendiisi2 libidinis, ambitionis, contentionum, inimicitiarum, 
cupiditatum omnium, secum esse secumque, ut dicitur, vivere! Si 
vero habet aliquodi% tamquam pabulum studi atque doctrinae, 
nihil est otiosa senectute iucundius. Mori videbamus in studio%?” 
dimetiendi*% paene caeli atque terrae C.*2 Galum,% familiarem 
patris tui, Scipio; quotiens illum lux noctu aliquid describere 
ingressum,%! quotiens nox oppressit cum mane coepisset! 
Quam delectabat eum defectiones solis et lunae multo ante 
nobis praedicere!%%2 

$0 Quid*3 in levioribus studiis, sed tamen acutis? Quam 
gaudebat Bello suo Punico Naevius! Quam Truculento Plautus, 
quam Pseudolo! Vidi etiam senem Livium,%% qui, cum sex annis 
ante quam ego natus sum fabulam docuisset Centone 
Tuditanoque* consulibus, usque ad%% adulescentiam meam 
processit aetate. 

Quid de P. Licini Crassi et pontificii et civilis iuris studio 
loquar, aut de huius P. Scipionis, qui his paucis diebus*3” 
pontifex maximus factus est? Atque%8 eos omnes, quos 


commemoravi, 4%? his studiis flagrantes senes*% vidimus. M. vero 
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48 Y si la buena edad! disfruta más gustosamente de esos 
placeres mismos, en primer lugar disfruta de cosas insignifican- 
tes, como dije; en segundo lugar, de esas de las que la vejez, 
aunque no las posee abundantemente, no carece del todo. Así 
como se deleita más con Turpión Ambivio!% el que contempla 
el espectáculo desde la primera fila,157 y sin embargo también se 
deleita el que lo hace desde la última, así la juventud tal vez se 
alegra más mirando de cerca los placeres, pero también la vejez 
se deleita tanto cuanto es suficiente, viéndolos de lejos. 

49 Además, ¡de cuán grande valor es esto: que el alma, como 
teniendo ya cumplido el servicio!% a la sensualidad, a la ambi- 
ción, a las rivalidades, a las enemistades y a todas las pasiones, 
esté consigo y, como se dice, consigo viva!!%2 Y si tiene algún 
alimento, por así decir, de estudio¡y aprendizaje,!% nada es más 
agradable que una vejez desocupada.!él Veíamos consumirse en 
el esfuerzo de medir casi el cielo y la tierra a Cayo Galo,!%2 ínti- 
mo amigo de tu padre, Escipión: ¡cuántas veces, habiéndose 
puesto por la noche a trazar algunas figuras, lo sorprendió el 
día; cuántas otras, habiendo empezado por la mañana, lo sor- 
prendió la noche! ¡Cómo lo deleitaba predecirnos, mucho antes, 
los eclipses de sol y de luna! 

50 ¿Qué decir respecto a estudios más ligeros,!% pero no 
obstante ingeniosos? ¡Cómo se alegraba Nevio'% con su Guerra 
Púnica! ¡Cómo, Plauto!% con su Truculento, cómo con su 
Pseudolo! Vi también al viejo Livio!% el cual, habiendo repre- 
sentado una obra teatral seis años antes de que yo naciera, sien- 
do cónsules Centón y Tuditano, continuó en la existencia hasta 
mi juventud. 

¿Qué decir de la dedicación de Publio Licinio Craso!” al de- 
recho pontificio y al civil, o de la de nuestro Publio Escipión!8 
que fue hecho pontífice máximo en estos últimos días? Además, 
a todos estos que mencioné los vi, ya viejos, enardecidos por 
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441 


Cethegum, quem dina 


recte “suadae?** medullam” dixit Ennius, 
quanto studio exerceri in dicendo*% videbamusi% etiam senem! 
Quae sunt igitur epularum aut ludorum aut scortorum 
voluptates cum his voluptatibus comparandae?1% Atquet haec 
quidem%% studia doctrinae, quae quidem prudentibus et bene 
institutis pariter cum aetate crescunt, ut honestum illud Solonis 
sit, quod ait versiculo quodam,1% ut ante dixi, senescere se%% 
multa in dies addiscentem. Qua voluptate animi nulla certe 
potest esse maior. 

XV 51 Venio nunc ad voluptates agricolarum, quibus ego%% 
incredibiliter delector; quae nec ulla impediuntur senectute et 
mihi ad sapientis vitam proxime videntur accedere. Habent 
enim%*! rationem cum terra,4%2 quae numquam recusat imperium 
nec umquam sine usura reddit quod accepit, sed alias minore, 
plerumque maiore13 cum fenore;*%% quamquam me quidem 
non fructus modo, sed etiam ipsius terrae visió% ac natura“ 
delectat. Quae cum gremio mollito%” ac subacto sparsum se- 
men%% excepit, primum id occaecatum% cohibet —-ex quo 
occatio quae hoc efficit nominata est-; dein tepefactum vapore 
et compressu suo diffundit et elicit herbescentem ex eo 
viriditatem, quae nixa fibris stirpium, sensim%% adulescit, 
culmoque erecta%l geniculato, vaginis iam quasi pubescens 
includitur; ex%2 quibus cum emersitié fundit frugem spici 
ordine structam,%% et contra avium minorum morsus munitur 
vallo aristarum. 

52 Quid ego vitium ortus. satus, incrementa commemorem? 
Satiari delectatione non possum -ut meae senectutis requiem%5 
oblectamentumque noscatis—: Omitto enim vim ipsam omnium 
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estos estudios. Y a Marco Cetego,!1% a quien bien llamó Ennio 
“medula de la persuasión”, ¡con cuánta dedicación lo veía 
ejercitarse en la oratoria aun siendo ya viejo! ¿Qué placeres, 
pues, de banquetes o de juegos o de prostitutas son compara- 
bles con estos placeres? Y en verdad éstos son los gustos por la 
cultura, los cuales en los prudentes y bien formados crecen jun- 
tamente con la edad, de manera que es honorable aquello de 
Solón que, como dije antes,!”1 afirma en cierto verso: que él en- 
vejecía aprendiendo muchas cosas cada día. Ciertamente ningún 
placer puede ser mayor que éste del alma. 

XV 51 Vengo ahora a los placeres de los agricultores, con los 
cuales yo me deleito increíblemente; éstos no son impedidos 
por ninguna vejez y a mí me parece que se aproximan mucho a 
la vida del sabio.!”? Los agricultores, en efecto, tienen relación 
con la tierra, que nunca rehúsa su poder y nunca devuelve sin 
usura lo que ha recibido, sino que en ocasiones con un interés 
menor, las más de las veces, con uno mayor; aunque en verdad 
a mí me deleita no sólo el fruto sino también la fuerza y natu- 
raleza de la tierra misma.!?2 Cuando ella recibe en su seno mu- 
llido y removido la semilla esparcida, primeramente la sujeta 
recubriéndola -de lo cual se le llamó occatio!'* a lo que esto 
efectúa; después, habiéndola entibiado con su calor y presión, 
la expande y hace salir de ella un verdor herbecente!”? que, 
apoyado en las fibras de las raíces, poco a poco se desarrolla y, 
erguido en su tallo nudoso, se encierra, ya como púber, en las 
vainas; cuando emerge de éstas, produce el grano de la espiga, 
dispuesto en orden, y contra las mordeduras de las aves meno- 
res se protege con una empalizada de aristas. 

52 ¿Para qué referir yo el nacimiento, el plantío, el desarrollo 
de las vides? No puede hartarme su deleite —para que conozcáis 
el descanso y el entretenimiento de mi vejez—:1"$ omito, en 
efecto, la fuerza misma de todas las cosas que se generan de la 
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quae generantur e terra, quae, ex ficióé tantulo grano aut ex 
acini%é? vinaceo%8 aut ex ceterarum frugum aut stirpium 
minutissimis seminibus, tantos truncos ramosque%? procreet. 
Malleoli, plantae, sarmenta, viviradices,7% propagines nonne 


471 efficiunt?2 ut quemvis cum admiratione delectent? Vitis 


ea 
quidem, quae%?3 natura caduca est et, nisi fulta%4 est, fertur ad 
terram, eadem, ut se erigat, claviculis suis quasi manibus 
quidquid?? est nacta complectitur; quam, serpentem multiplici 
lapsu et erratico, ferro amputans coercet ars agricolarum, nef6 


silvescat sarmentis1””? 


et in omnes partes nimia fundatur. 

53 Itaque ineunte vere in iist?8 quae relicta sunt exsistit 
tamquam ad articulos sarmentorum ea quae gemma dicitur, a 
qua oriens uva se%? ostendit quae, et suco terrae et calore solis 
augescens, primo est peracerba gustatu, dein maturata dulcescit 
vestitaque pampinis nec modico tepore*% caret et nimios solis 
defendit ardores. Qua quid potest esse cum fructu laetius, tum 


aspectu pulchrius? Cuius%! 


quidem non utilitas me solum, ut 
ante dixi, sed etiam cultura et natura*%2 ¡psa delectat: 
adminiculorum  ordines, capitum  iugatio,  religatio et 
propagatio*% vitium, sarmentorum ea,% quam dixi, aliorum 
amputatio, aliorum immissio. 

Quid ego irrigationes, quid fossiones agri repastinationesque 
proferam, quibus fit multo terra fecundior?*8% 54 Ouid de 
utilitate loquar stercorandi? Dixi in eo%% libro quem de rebus 
rusticis scripsi; de qua doctus Hesiodus ne verbum quidem fecit, 
cum de cultura agri scriberet. At Homerus, qui multis, ut mihi 


videtur, ante saeculis fuit, Laertam lenientem desiderium quod 
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tierra, una fuerza tal que, del grano tan pequeño del higo o de 
la pepita de la uva, o de menudísimas semillas de las demás 
frutas O plantas, procrea tan grandes troncos y ramas. Los 
majuelos, los esquejes, los sarmientos, las plantas arraigadas, los 
mugrones ¿no es verdad que ellos logran deleitar a cualquiera 
con admiración? La vid por cierto, que es caediza por naturaleza 
y, si no es sostenida,'se va a tierra, ella misma, para erigirse, con 
sus zarcillos, como con manos, abraza cuanto alcanza; a ésta, 
que serpea con un deslizamiento múltiple y errático, el arte de 
los agricultores la frena podándola con el hierro para que no 
crezca sobradamente en sus sarmientos y no se extienda, exce- 
siva, a todas partes. 

53 Y así, al entrar la primavera, en esos sarmientos que fue- 
ron dejados surge junto a las articulaciones de éstos, por así 
decir, lo que se llama yema, de la cual saliendo se manifiesta la 
uva que, al crecer con el jugo de la tierra y el calor del sol, 
primero es muy áspera al gusto, después, una vez madurada, se 
endulza, y, vestida de pámpanos, no carece de un módico calor 
y se defiende de los excesivos ardores del sol. ¿Qué cosa puede 
haber ora más agradable que ésta por el fruto, ora más hermosa 
por su aspecto? De la cual ciertamente a mí me deleita no sólo 
la utilidad, como dije antes, sino también el cultivo y su natura- 
leza misma: las filas de rodrigones, la operación de fijar las ce- 
pas, la de ligar y amugronar las vides, la poda, que dije, de unos 
sarmientos, y el dejar que otros se desarrollen. 

¿Para qué mencionar los riegos, para qué las cavas y las 
binazones del campo, con lo cual la tierra se hace mucho más 
fecunda? 54 ¿Para qué hablar de la utilidad de estercolar? Hablé 
de ella en el libro que escribí acerca de las cosas rústicas;1”” de 
la cual el docto Hesíodo!” ni siquiera dijo una palabra al escri- 
bir acerca del cultivo del campo. En cambio, Homero que, como 
a mí me parece, vivió muchos siglos antes,1”? presenta a Laertes 


24 


MARCO TULIO CICERÓN 


capiebat e filio,87 colentem agrum et eum stercorantem facit. 
Nec vero segetibus solum et pratis et vineis et arbustis res 
rusticae laetae sunt, sed hortisté8 etiam et pomariis, tum 
pecudum pastu, apium%? examinibus, florum omnium varietate. 
Nec consitiones modo delectant, sed etiam insitiones, quibus 
nihil invenit agri cultura sollertius. 

XVI 55 Possum%% persequi permulta oblectamenta rerum 
rusticarum, sed ea%! ipsa quae dixi sentio fuisse longiora. 
Ignoscetis autem, nam et%2 studio%% rerum  rusticarum 
provectus sum et senectus est natura*%% loquacior —ne%%% ab 
omnibus%% eam vitiis videar vindicare. 

Ergo%” in hac vita M'. Curius, cum de Samnitibus, de Sabinis, 
de Pyrrho triumphavisset, cunsumpsit extremum tempus aetatis; 
cuius quidem ego villam contemplans —abest enim non longe a 
me-, admirari satis non possum vel hominis ipsius continentiam 
vel temporum disciplinam. Curio ad focum sedenti magnum auri 
pondus Samnites cum attulissent, repudiati sunt; non*% enim 
aurum habere praeclarum sibi videri dixit, sed iis qui haberent 
aurum imperare. 56 Poteratne*? tantus animus efficere non 
iucundam senectutem? 

Sed venio*% ad agricolas, ne a me ipso recedam. In agris 
erant tum senatores, id est senes, si*%! quidem aranti L. Quinctio 
Cincinnato nuntiatum est eum dictatorem esse factum; cuius 
dictatoris iussu magister equitum C. Servilius Ahala?% Sp. 
Maelium regnum appetentem occupatum?% interemit. A villa in 
senatum arcessebatur?% et Curius et ceteri senes; ex quo?” qui 
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aligerando la nostalgia que sentía por su hijo, cultivando el cam- 
po y estercolándolo.1% Y por cierto las cosas del campo son 
agradables no sólo por las mieses y los prados y las viñas y 
arboledas, sino también por los jardines y huertas, así como por 
el apacentamiento de rebaños, los enjambres de abejas y la va- 
riedad de todas las flores. Y deleitan no sólo los plantíos, sino 
también los injertos, nada más ingenioso que lo cual descubrió 
la agricultura. 

XVI 55 Podría seguir exponiendo muchísimos atractivos de 
las cosas del campo, pero siento que esto mismo que dije fue 
bastante extenso. Me perdonaréis, sin embargo, pues, por una 
parte, he sido arrastrado por mi gusto hacia las cosas rústicas, y, 
por otra, la vejez es bastante locuaz por naturaleza!9! —para que 
no parezca que la libero de todos los defectos. 

Así pues, en esta forma de vida Manio Curio,!%? después de 
haber obtenido el triunfo por su victoria sobre los samnitas, so- 
bre los sabinos y sobre Pirro, consumió la última etapa de su 
existencia. Cuando contemplo su quinta!% —pues no está lejos 
de la mía—, no puedo admirar lo suficiente o la continencia del 
hombre mismo, o la disciplina de su tiempo. Como los samnitas 
le hubiesen llevado a Curio, que estaba sentado junto al hogar, 
una gran cantidad de oro, fueron rechazados; dijo, en efecto, 
que no le parecía preclaro tener oro, sino imperar sobre aque- 
llos que tenían oro. 56 ¿Podía un alma tan grande no hacer 
agradable la vejez? 

Pero vengo a los agricultores, para no alejarme de mí mismo. 
En los campos vivían entonces los senadores, esto es “viejos”,18% 
puesto que a Lucio Quincio Cincinato!% le fue anunciado, 
mientras araba, que había sido hecho dictador; por cuya orden 
de dictador, el jefe de la caballería Cayo Servilio Ahala mató, 
tomándole la delantera, a Espurio Melio que aspiraba al trono. 
De su quinta se les hacía venir al senado tanto a Curio como a 
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eos arcessebant viatores?% nominati sunt. Num igitur horum 
senectus miserabilis fuit, qui se agri cultione oblectabant? Mea 
quidem sententia haud scio an nulla%%” beatior possit esse, 
neque solum officio, quod hominum generi universo cultura 
agrorum est salutaris, sed et delectatione, qua?% dixi, et 
saturitate copiaque rerum omnium quae ad victum hominum, ad 
cultum etiam deorum*%%” pertinent -ut, quoniam haec quidam*% 
desiderant, in gratiam iam cum voluptate redeamus. Semper 
enim boni assiduique domini referta cella vinaria, olearia, etiam 
penaria est, villaque tota locuples est, abundat porco,*1! haedo, 
agno, gallina,**? lacte, caseo, melle. lam hortum ipsi?** agricolae 
succidiam alteram appellant. Conditiora facit haec supervacaneis 
etiam operis aucupium atque venatio. 

57 Quid de pratorum viriditate aut arborum ordinibus aut 
vinearum  olivetorumve?* specie plura dicam?%%  Brevi 
praecidam:*!1é agro bene culto nihil potest esse nec usu uberius 
nec specie ornatius, ad?” quem fruendum non modo non 
retardat,?18 verum etiam invitat atque allectat senectus. Ubi enim 
potest illa aetas aut calescere vel?1? apricatione melius vel igni, 
aut vicissim umbris aquisve refrigerari salubrius? 58 Sibi habeant 
igitur2 arma, sibi equos,%! sibi hastas, sibi clavam?2 et pilam, 
sibi natationes%2 atque cursus; nobis senibus ex lusionibus?2% 
multis talosó%25 relinquant et tesseras; id ipsumó2% utrum3*” 


lubebit, quoniam sine iis beata esse senectus potest. 
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los demás viejos; por lo cual quienes eran enviados a buscarlos 
fueron llamados mensajeros oficiales.!8 ¿Acaso, pues, fue mise- 
rable la vejez de éstos, los cuales se recreaban con el cultivo del 
campo? En mi opinión, ciertamente no sé si alguna puede ser 
más dichosa, y no sólo por un deber, pues el cultivo de los 
campos es saludable para todo el género humano,!*” sino tam- 
bién por el deleite que dije, y por la riqueza y abundancia de 
todas las cosas que sirven para el sustento de los hombres y 
también para el culto de los dioses! —para reconciliarnos ya 
con el placer, dado que algunos desean estos bienes. En efecto, 
siempre está repleta la bodega del vino, la del aceite y también 
la despensa de un propietario previsor y asiduo,!9 y su granja 
entera es rica: abunda en puercos, cabritos, corderos, gallinas, 
leche, queso, miel. Por otra parte, los agricultores mismos lla- 
man a su huerto segunda hoja de tocino.!% La caza de aves y 
bestias, realizadas inclusive en los ratos de ocio, hace más sa- 
zonados estos placeres.?”! 

57 ¿Para qué hablar largamente acerca del verdor de los pra- 
dos o acerca de las filas de árboles o acerca del aspecto de las 
viñas o de los olivares? Lo diré brevemente: nada puede ser ni 
más rico en utilidad ni más adornado en su aspecto que un 
campo bien cultivado, para disfrutar del cual no sólo no estorba 
la vejez, sino que inclusive invita y atrae a ello. ¿Dónde, en 
efecto, puede esa edad o calentarse mejor, ya sea con la toma 
de sol, ya sea con el fuego, o por el contrario refrescarse más 
saludablemente con las sombras o las aguas?!” 

58 Tengan, pues, para sí las armas, para sí los caballos, para 
sí las lanzas, para sí la clava!” y la pelota, para sí las nataciones 
y las carreras; a nosotros los viejos que nos dejen, de entre mu- 
chos juegos, los dados y las “téseras”;1% y en cuanto a esto 
mismo, cualquiera de las dos cosas que les plazca, puesto que 
sin ellas la vejez puede ser dichosa. 
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XVI 59 Multas ad res perutiles Xenophontis libri sunt; quos 
legite, quaeso,?28 studiose, ut facitis.222 Quam copiose ab eo%% 
agri cultura laudatur in eo libro, qui est de tuenda re familiari, 
qui Oeconomicus inscribitur!*3! Atque —uté% intellegatisó3 nihil 
ei tam%% regale videri quam studium agri colendi— Socrates in 
eo libro loquitur*3 cum Critobulo Cyrum minorem, Persarum 
regem, praestantem ingenio arque imperi gloria, cum Lysander 
Lacedaemonius, vir summae virtutis, venisset ad eum Sardis?% 
eique dona a sociis attulisset, et ceteris in rebus comem%”” erga 
Lysandrum atque humanum fuisse%% et ei quendam consaeptum 
agrum diligenter consitum ostendisse;,cum autem admiraretur 
Lysander et proceritates arborum et directos%3 in quincuncem 
ordines et humum subactam atque puram et suavitatem odorum 
qui afflarentur e*4 floribus, tum eum dixisse mirari se non modo 
diligentiam, sed etiam%% sollertiam eius a quo essent illa 
dimensa atque discripta;*4 et Cyrum respondisse: “Atqui ego 
ista sum omnia dimensus, mei sunt ordines, mea discriptio;*% 
multae etiam istarum arborum mea manu sunt satae.” Tum 
Lysandrum, intuentem*% purpuram eius et nitorem corporis 
ornatumque Persicum multo auro multisque gemmis, dixisse: 
“Rite vero te, Cyre, beatum ferunt, quoniam virtuti tuae fortuna 
coniuncta est.” 

60 Hac igitur fortuna frui licet senibus, necaetas impedit 
quominus et ceterarum rerum et in primis agri colendi studia 
teneamus usque ad ultimum tempus senectutis. M. quidem 
Valerium Corvinum%% accepimus ad centesimum annum 
perduxisse,% cum esset, acta iam aetate, in agris eosque 
coleret; cuius inter primum et sextum consulatum sex%% et 
quadraginta*% anni interfuerunt.5% Ita, quantum spatium aetatis 
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XVI 59 Para muchas cosas son muy útiles los libros de 
Jenofonte;!?% leedlos con empeño, os lo pido, como lo hacéis.1? 
¡Cuán copiosamente es alabada por él la agricultura en ese libro 
que se intitula el Económico!” y que trata del cuidado del patri- 
monio! Y —para que entendáis que nada le parecía tan regio 
como la. aplicación al cultivo del campo-— en ese libro!” Sócrates 
le cuenta a Critóbulo!? que el rey de los persas, Ciro el me- 
nor,2% prestante por su ingenio y la gloria de su imperio, habiendo 
ido a verlo en Sardes?%l el lacedemonio Lisandro, varón de 
suma virtud, y habiéndole llevado dones de parte de los aliados, 
en las demás cosas fue afable y amable con Lisandro y le mostró 
un campo cercado, diligentemente plantado; que, como Lisan- 
dro admirara la altura de los árboles y las filas dispuestas a 
tresbolillo y la tierra mullida y limpia y la delicadeza de los olo- 
res que se desprendían de las flores, dijo entonces que admira- 
ba no sólo la diligencia, sino también la habilidad de aquel por 
quien aquello había sido medido y plantado; y que Ciro res- 
pondió: “Pues yo medí todo eso; mías son las filas, mía la 
planeación, incluso muchos de esos árboles fueron plantados 
por mi mano”; que entonces Lisandro, contemplando su púrpu- 
ra y el brillo de su cuerpo y el ornato pérsico con mucho oro y 
muchas gemas, dijo: “Con razón, Ciro, dicen que eres dichoso, 
pues a tu virtud se ha unido la fortuna.” 

60 Así pues, los viejos pueden disfrutar de esta fortuna, y la 
edad no impide que mantengamos la aplicación a las demás 
cosas y ante todo al cultivo del campo hasta el último momento 
de la vejez. Por cierto, recibimos la tradición de que Marco 
Valerio Corvino?% prolongó esa aplicación hasta los cien años, 
estando en los campos y cultivándolos, aun cuando era ya de 
edad muy avanzada; entre su primer consulado y el sexto hubo 
un intervalo de cuarenta y seis años;2% así, tan prolongada fue 
para él la carrera de los honores,?% como el espacio de tiempo 
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maiores ad senectutis initium esse voluerunt,*% tantus ¡111551 
cursus honorum fuit; atque huius extrema aetas hoc beatior??? 
quam media, quod auctoritatis habebat%%3 plus, laboris minus. 
Apex est autem senectutis auctoritas. 

61 Quanta fuit in L. Caecilio Metello, quanta in A.5% Atilio 
Calatino! In quem illud elogium:39 


Hunc unum2*% plurimae consentiunt gentes 
populi primarium*”” fuisse virum.3%8 


Notum est totum3%? carmen incisum in sepulcro. lure igitur 
gravis, cuius de laudibus omnium esset fama consentiens. 
Quem virum%! nuper P. Crassum, pontificem maximum, quem 
postea M.%2 Lepidum?3 eodem sacerdotio praeditum vidimus! 
Quid de Paulo aut Africano loquar, aut, utó%% ¡am ante, de 
Maximo? Quorum non in sententia solum, sed etiam in nutu 
residebat auctoritas. Habet senectus, honorata praesertim,tantam 
auctoritatem, utó% ea pluris sit quam omnes adulescentiae*% 
voluptates. 

XVI 62 Sed in omni oratione?? mementote eam me 
senectutem laudare, quae fundamentis adulescentiae constituta 
sit. Ex quo efficitur id, quod ego magno quondam cum assensu 
omnium dixi, miseram esse senectutem quae se?68 oratione*%2 
defenderet. Non cani nec rugae repente auctoritatem arripere 
possunt, sed honeste acta superior aetas fructus capit auctoritatis 
extremos. 

63 Haec enim ipsa?”% sunt honorabilia, quae videntur levia 
atque communia, salutari,%”l appeti, decedi, assurgi, deduci, 


reduci, consuli;??2 quae et apud nos et in aliis civitatibus, ut 
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que nuestros mayores quisieron que hubiera hasta el inicio de la 
vejez;2% y el último periodo de su existencia fue tanto más di- 
choso que el intermedio,?%” cuanto que tenía más autoridad?% y 
menos trabajo. Mas la corona de la vejez es la autoridad. 

61 ¡Cuán grande fue ésta en Lucio Cecilio Metelo,?% cuán 
grande en Aulo Atilio Calatino,?1% para el cual fue escrito este 
epitafio: 


Muchísimas gentes convienen en que este 
solo fue el varón principal del pueblo. 


Es conocida toda la inscripción grabada en su sepulcro. Con de- 
recho, pues, era influyente, dado que la opinión de todos sobre 
sus méritos era concorde. ¡Qué varón vimos hace poco que fue 
Publio Craso,?1! pontífice máximo; cuál, después, Marco Lé- 
pido,?1? investido del mismo sacerdocio! ¿Qué decir de Paulo?!3 
o de Africano?!* o, como ya antes, de Máximo?215 No sólo en sus 
juicios sino también en su gesto?! residía la autoridad. Tiene la 
vejez, sobre todo la que ha ejercido cargos públicos, una auto- 
ridad tan grande, que ésta es de más valor que todos los place- 
res de la juventud. 

XVII 62 Pero recordad que en todo mi discurso alabo aque- 
lla vejez que está constituida sobre los fundamentos de la ju- 
ventud. De lo cual se sigue eso que en cierta ocasión dije yo 
con gran asentimiento de todos: que era miserable la vejez que 
se defendía con un discurso. Ni los cabellos blancos ni las arru- 
gas pueden procurarnos repentinamente la autoridad, sino que 
la etapa anterior de la existencia, empleada honorablemente, re- 
coge los frutos de la autoridad al final. 

63 En efecto, son honrosas estas cosas mismas que parecen 
leves y comunes: el ser'saludados, el ser buscados, el que se nos 
ceda el paso,?1” el que se levanten los demás ante nosotros, ?!* el 
ser escoltados, el ser reconducidos,?*? el ser consultados,?2 lo 
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quaeque optime morata est,573 ita74 diligentissime observantur. 
Lysandrum Lacedaemonium, cuius modo feci mentionem, 
dicere”?3 aiunt solitum Lacedaemonem esse honestissimum 
domicilium senectutis; nusquam enim tantum tribuitur aetati, 
nusquam est senectus honoratior. Quin etiam  memoriae 
proditum est, cum Athenis ludis quidam in theatrum grandis 
natu venisset, magno consessu*”é locum nusquam ei datum?” a 
suis civibus; cum autem ad Lacedaemonios””8 accessisset, qui, 
legati cum essent, certo in loco consederant,*?2 consurrexisse 
omnes illi dicuntur et senem sessum recepisse; 64 quibus cum a 
cuncto consessu*8 plausus esset multiplex datus, dixisse ex iis 
quendam Athenienses scire quae recta%8! essent, sed facere 
nolle. 

Multa in vestro%? collegio praeclara,?%8 sed3%8% hoc, de quo 
agimus, in primis, quod, ut quisque aetate antecedit, ita 
sententiae  principatum  tenet, neque  solum  honore 
antecedentibus, sed iis etiam qui cum imperio sunt,%% maiores 
natu augures anteponuntur. Quae sunt igitur voluptates 
corporis*8 cum auctoritatis praemiis comparandae? Quibus qui 
splendide usi sunt, ii mihi videntur fabulam aetatis peregisse 
nec, tamquam inexercitati histriones, in extremo actu corruisse. 

65 At'S sunt morosi et anxii et iracundi et difficiles senes; si 
quaerimus, etiam avari. Sed haec morum”%%8 vitia sunt, non 
senectutis. Ac morositas tamen*” et ea vitia, quae dixi, habent 


aliquid excusationis, non illius quidem iustae,% sed quae 
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cual tanto entre nosotros como en otras ciudades se observa 
más diligentemente en la medida en que cada una es de mejores 
costumbres. Cuentan que el lacedemonio Lisandro, de quien 
hace poco hice mención,??! solía decir que Lacedemonia era el 
más honorable domicilio de la vejez; en efecto, en ninguna parte 
se muestra tanto cariño a la edad, en ninguna parte se le honra 
más a la vejez. Más aún, se ha transmitido a la posteridad que, 
habiendo ido un hombre grande de edad al teatro durante unos 
juegos en Atenas, siendo grande la concurrencia, no le fue dado 
un lugar por sus conciudadanos en parte alguna; mas, habién- 
dose acercado a unos lacedemonios que, por ser embajadores, 
se habían sentado en un lugar determinado, se dice que todos 
ellos se levantaron y recibieron al viejo para que se sentara a su 
lado; 64 que, como se les hubiese dado un múltiple aplauso por 
parte de toda la concurrencia, uno de ellos dijo que los 
atenienses sabían qué era lo correcto pero que no querían ha- 
cerlo.??2 

Hay muchas cosas preclaras en vuestro colegio,?23 pero ante 
todo ésta de la cual nos ocupamos: que, en la medida en que 
cada uno es superior en edad, tiene la primacía para expresar su 
opinión, y los augures mayores de edad son preferidos no sólo 
a quienes son superiores en dignidad, sino también a los que 
detentan el poder.22% Por consiguiente, ¿qué placeres del cuerpo 
son comparables con los premios de la autoridad? A mí me parece 
que quienes los han utilizado espléndidamente, han representado 
hasta el final el drama de la vida y que no se derrumbaron, como 
inejercitados histriones, en el último acto. 

65 'Pero los viejos son malhumorados y angustiados e iracun- 
dos e intratables; y, si lo indagamos, también avaros.' Sin embar- 
go, estos defectos son de las costumbres,?23 no de la vejez. Y no 
obstante, el mal humor y esos defectos que dije, tienen algo de 
excusa, ciertamente no legítima, sino tal que parece que puede 
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probari posse videatur: contemni se*?! putant, despici, illudi; 
praeterea in fragili corpore odiosa omnis offensio est. Quae 
tamen omnia dulciora fiunt et moribus bonis et artibus, idque 
cum in vita, tum in scaena*” intellegi potest ex iis fratribus qui 
in Adelphis*% sunt: quanta in altero diritas, in altero comitas! 
Sic se res habet: ut enim non omne vinum,%% sic non omnis 
natura3% vetustate coacescit. Severitatem in senectute probo, 
sed?9 eam, sicut alia,*% modicam; acerbitatem nullo modo. 

66 Avaritia vero senilis quid sibi velit, non intellego. Potest 
enim quicquam esse absurdius quam, quo viae?% minus 
restet,$%0 eg01 plus viatici quaerere? 

XIX Quarta restat causa,%02 quae maxime angere atque 
sollicitam Hhabere nostram aetatem videtur, appropinquatio 
mortis, quae certe a senectute non potest esse longe.%3 O 
miserum senem. qui mortem contemnendam essei% in tam 
longa aetate non viderit!05 Quae aut plane neglegenda est, si 
omnino exstinguit animum, aut etiam optanda, si aliquo eum 
deducit ubi sit futurust% aeternus. Atqui tertium certe nihil 
invenirió potest. 

67 Quid igitur timeam, si aut non miser post mortem, aut 
beatus etiam futurus sum?%8 Quamquam quis est tamó% stultus, 
quamvis sit adulescens, cui sit exploratum se ad vesperum esse 
victurum? Quin etiam «etas illa multo plures quam nostra mortis 
casus%l% habet: facilius in morbos incidunt adulescentes, gravius 
aegrotant, tristius curantur. Itaque pauci veniunt ad senectutem; 
quod ni ita?! accideret,$12 melius et prudentius viveretur. Mens 
enim etól3 ratio et consilium in senibus est;%1% qui sió15 nulli 
fuissent, nullae omnino civitates fuissent. Sed redeo ad mortem 
impendentem: quod est istudé! crimen senectutis, cum id ejó!? 
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aceptarse: piensan que se les desdeña, que se les desprecia, que 
se burlan de ellos; además, en un cuerpo frágil toda indisposi- 
ción es nociva. Sin embargo, todo esto se hace más dulce con 
las buenas costumbres y las artes; y esto puede verse no sólo en 
la vida, sino particularmente en el teatro por esos hermanos que 
aparecen en Los hermanos2% ¡Cuán grande fiereza en uno, 
cuán grande afabilidad en el otro! Así son las cosas: en efecto, al 
igual que no todo vino, así no todo carácter se agria con el tiem- 
po. En la vejez apruebo la severidad pero, como en otras cosas, 
la moderada; la aspereza, de ninguna manera. 

66 Mas qué pretenda para sí la avaricia senil, no entiendo. 
¿Puede, en efecto, haber algo más absurdo que, cuanto menos 
resta del viaje, tantas más provisiones para el viaje buscar? 

XIX Resta la cuarta causa, que parece angustiar muchísimo y 
tener solícita a nuestra edad: la cercanía de la muerte, que cier- 
tamente no puede estar lejos de la vejez. ¡Oh miserable viejo, 
que en tan larga existencia no ha visto que la muerte debe ser 
menospreciada! La cual o debe mirarse totalmente con indife- 
rencia si extingue absolutamente al alma, o inclusive ha de 
desearse si la conduce a algún lugar donde va a ser eterna.??” 
Además, no puede encontrarse una tercera posibilidad.?28 

67 ¿Qué, pues, temería si, después de la muerte, o no voy a ser 
miserable, o inclusive dichoso? Por lo demás, ¿quién es tan necio, 
por muy joven que sea, que esté seguro de que vivirá hasta la 
tarde? Más aún, aquella edad tiene muchas más ocasiones de 
muerte que la nuestra: los jóvenes caen más fácilmente en enfer- 
medades, enferman más gravemente, más difícilmente se curan. Y 
así, pocos llegan a la vejez; si esto no sucediera así, se viviría me- 
jor y más sabiamente. En efecto, el juicio y la razón y la sabiduría 
están en los viejos; si éstos no hubieran existido, ningunos Estados 
habrían existido en absoluto. Pero vuelvo a la muerte que nos 
amenaza: ¿qué acusación es ésta contra la vejez, si veis que le es 
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videatis cum adulescentia esse commune? 68 Sensi ego in 
optimo filio, tu inó18 exspectatis adó1? amplissimam dignitatem 


fratribus,é2 Scipio, mortem omni aetatió2! 


esse communem. 

At22 sperat adulescens diu esse seó2 victurum, quodé24 
sperare idem senex non potest. Insipienter sperat; quid enim 
stultius quam incerta pro certis habere, falsa pro veris? Ató25 
senex ne quod speret quidem habet. At est eo meliore 
condicione quam adulescens, cum? id quod ille sperat hic 
consecutus est: ille volt diu vivere, hic diué2 vixit. 69 Quam- 
quam, o di boni!, quid esté22 in hominis naturaé2? diu?é3 Da 
enim supremumó%! tempus; exspectemus Tartessiorum regis 
aetatem —fuit enim, ut scriptum video, Arganthonius quidam 
Gadibus,%2 qui octoginta regnavit3 annos, centum'% viginti 
vixit-:6% sed mihi ne diuturnum quidem quicquamó% videtur,in 
quo est aliquid extremum. Cum enim id advenit, tum illud quod 
praeteriit effluxit; tantumé3? remanet quod virtute et recte factis 
consecutus sis;%8 horae quidem cedunt et dies et menses et 
anni, nec praeteritam tempus umquam revertitur nec quid 
sequatur sciri potest. Quod cuiqueé3 temporis ad vivendum 
datur, eo debet esse contentus.*%0 

70 Neque enim histrioni,% ut placeat, peragenda fabula est, 
modo in quocumque  fuerit actu  probetur;%2  neque 
sapientibus%% usque ad “Plaudite” veniendum est, breve enim 
tempus aetatis satis longum est ad bene honesteque vivendum; 


sin processerit longius, non magis dolendum est quam'% 


646 


agricolae dolent, praeterita verni temporis suavitate,% aestatem 


autumnumque venisse. Ver enim tamquam%%” adulescentiam 
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común con la juventud? 68 Yo me di cuenta, en el caso de mi 
óptimo hijo,??? tú, Escipión, en el de tus hermanos,?% de quie- 
nes se esperaba que llegarían a las más altas dignidades, que la 
muerte es común a toda edad. 

“Pero el joven espera vivir largo tiempo, y eso mismo no pue- 
de esperarlo el viejo.” Insensatamente lo espera; en efecto, ¿qué 
cosa más necia que tener lo incierto por cierto y lo falso por 
verdadero? “Pero el viejo ni siquiera tiene motivo para esperar- 
lo. Pero es de mejor condición que el joven, precisamente por- 
que lo que éste espera aquél lo ha conseguido: él quiere vivir 
largo tiempo, aquél ha vivido largo tiempo. 

69 Por otra parte, ¡oh dioses buenos!, ¿qué cosa es largo 
tiempo' en la naturaleza del hombre??31 Decidme, en efecto, el 
tiempo máximo; esperemos la edad del rey de los tartesios?32 
—existió, en efecto, como veo escrito,83 cierto Argantonio en 
Cádiz que reinó ochenta años y vivió ciento veinte—; pero a mí 
tampoco me parece diuturna una cosa en la cual hay algún fi- 
nal. En efecto, cuando éste llega, aquello que ha pasado se ha 
desvanecido; sólo permanece lo que se ha conseguido con la 
virtud y las buenas obras; ciertamente se van las horas y los días 
y los meses y los años, y jamás retorna el tiempo pasado y no 
puede saberse lo que sigue.2% Cada quien debe estar contento 
con el tiempo que se le da para vivir. 

70 En efecto, ni el histrión, para agradar, necesita representar 
una obra hasta el final, con tal que sea aprobado en cualquier 
acto en que haya aparecido, ni los sabios necesitan llegar hasta 
el “Aplaudid”,235 pues un breve tiempo de existencia es bastan- 
te largo para vivir bien y honestamente;?% pero si llegare más 
lejos, no hay que dolerse más de lo que se duelen los agriculto- 
res de que, transcurrida la dulzura del tiempo primaveral, hayan 
llegado el verano y el otoño. En efecto, la primavera significa, 
por así decir, la juventud, y muestra los frutos futuros, mientras 
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significat ostenditque fructus futuros, reliqua autem tempora 
demetendis fructibus et percipiendis accommodata sunt. 

71 Fructus autem senectutis est, ut saepe dixi, ante 
partorumó% bonorum memoria et copia.£% Omnia autem, quae 
secundum naturam fiunt, sunt habenda in bonis;%% quid est 
autem tam secundum naturam quam senibus emori? Quod idem 
contingit adulescentibus adversante et repugnante natura. 
Itaque adulescentes mihi mori sic videntur, ut cum aquae 
multitudine flammae vis! opprimitur, senes autem sic, ut cum 
sua sponte, nulla adhibita vi%2 consumptus ignis exstinguitur; et 
quasi poma ex arboribus, cruda si sunt,%3 yió% evelluntur, si 
mutura et cocta, decidunt, sic vitam adulescentibus vis aufert, 
senibus maturitas; quae quidem mihi tam iucunda est, ut, quo 
propius ad mortem accedam, quasi terram videre videar 
aliquandoqueé”” in portum ex longa navigatione esse venturus. 

XX 72 Senectutis autem nullus est certus terminus, recteque 
in ea vivitur quoadé% munus offici exsequi et tueri possit 
mortemqueé?” contemnere; ex quo fit uté58 animosior etiam 
senectus sit quam adulescentia et fortior. Hoc illud est, quod 
Pisistrato tyranno a Solone responsum est, cum illi quaerenti 
qua tandem re fretus sibi tam audaciteró  obsisteret, 


0 “Senectute.” Sed vivendi est finis 


respondisse  dicitur:% 
optimus,%6! cum integra mente certisque sensibus opus ipsa 
suum eadem quae coagmentavité2 natura dissolvit. Ut navem, ut 
aedificium idem destruitó3 facillime qui construxit, sic hominem 
eadem optime quae conglutinavit natura dissolvit. lam omnis 


conglutinatio recens aegre, inveterata facile*% divellitur. 
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que las demás estaciones son apropiadas para cosechar y reco- 
ger los frutos. 

71 Mas el fruto de la vejez es, como he dicho a menudo,?” el 
recuerdo y la abundancia de los bienes antes adquiridos. Mas 
todo lo que sucede conforme a la naturaleza, debe tenerse entre 
los bienes;2% ¿y qué es tan conforme a la naturaleza como para 
los viejos el morir? Esto mismo acontece a los jóvenes, oponién- 
dose y resistiéndose la naturaleza. Y así, me parece que los jó- 
venes mueren como cuarido la fuerza de la flama es sofocada 
por una gran cantidad de agua, y los viejos como cuando el 
fuego se extingue, consumido espontáneamente sin ninguna 
fuerza empleada; y así como las frutas, si están verdes, son 
arrancadas de los árboles mediante la fuerza, y si están maduras 
y sazonadas se caen, así la fuerza quita la vida a los jóvenes, a 
los viejos la madurez; la cual ciertamente me es tan agradable, 
que cuanto más me acerco a la muerte, me parece como que 
veo tierra y que finalmente voy a llegar al puerto después de 
una larga navegación.2 

XX 72 Mas de la vejez no hay un límite cierto, y se vive en 
ella correctamente mientras se puede cumplir y observar la fun- 
ción del deber y menospreciar la muerte; de lo cual resulta que 
la vejez es inclusive más animosa y más valiente que la juven- 
tud. Esto significa lo que Solón?2% respondió al tirano Pisís- 
trato, pues se dice que al preguntarle éste en qué cosa con- 
fiado le hacía resistencia tan audazmente, le respondió: “En la 
vejez”. Pero el mejor final del vivir es cuando, estando íntegra la 
mente y seguros los sentidos, la propia naturaleza, la misma que 
la ha ensamblado, disuelve su obra. Así como a una nave, como 
a un edificio, los destruye muy fácilmente el mismo que los 
construyó, así al hombre lo disuelve muy bien la misma natura- 
leza que lo conglutinó. Ahora bien, toda conglutinación reciente 
es desunida trabajosamente, la inveterada, fácilmente. 
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Ita fit ut illud breveéó5 vitae reliquum nec avide appetendum 
senibus nec sine causa deserendum%% sit, 73 Vetatque 
Pythagoras iniussu*? imperatoris, id est dei,8 de praesidio et 
statione vitae decedere. Solonis quidem sapientis elogium est, %? 
quo se negat velle suam mortemÚ”? dolore amicorum et lamentis 
vacare. Volt, credo,?1 se esse carumó”? suis. Sed haud scio??3 an 
melius?”4 Ennius:$?5 


Nemo me lacrumisó”é decoret neque funera fletu 
faxit. 


Non censet lugendam esse mortem, quam  immortalitas 
consequatur.6?? 

74 lam sensus moriendi aliquis esse potest, isque?3 ad 
exiguum tempus, praesertim seni; post mortem quidem sensus 
aut optandus aut nullus est. Sed hoc meditatum ab adulescentia 
debet esse, mortem ut neglegamus; sine qua meditatione 
tranquillo esse animo nemo potest.%? Moriendum enim certe 
est,80 et incertum anó8! hoc ipso%8? die. Mortem igitur omnibus 
horis impendentem timens quié83 poterit984 animo consistere? 

75 De qua non ita longa disputatione opus esse videtur, cum 
recorder985 non L. Brutum, qui in liberanda patria est interfectus, 
non duos Decios, qui ad voluntariam mortem cursum equorum 
incitaverunt, non M. Atilium, qui ad supplicium est profectusé86 
ut fidem hosti datam'9 conservaret, non duos Scipiones, qui iter 
Poenis%88 vel corporibus suis obstruere voluerunt,% non avum 
tuum L. Paulum, qui morte luit collegae in Cannensi ignominia 
temeritatem, non M. Marcellum, cuius  interitum ne 
crudelissimus quidem hostis honore sepulturae carere passus 
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Así resulta que aquel resto breve de vida ni debe ser codi- 
ciado ávidamente por los viejos ni abandonado sin causa.?*? 
73 Y Pitágoras?% prohíbe retirarse, sin la orden del jefe, esto es 
del dios, del puesto de guardia de la vida.2% Hay, por cierto, un 
epitafio del sabio Solón,?% en el que dice que no quiere que su 
muerte esté falta del dolor y lamentos de los amigos. Quiere, 
supongo, ser caro a los suyos. Pero no sé si no se expresa me- 
jor Ennio:2% 


Nadie me honre con lágrimas ni mis funerales con llanto 
celebre. 


No considera que deba llorarse una muerte a la que se sigue la 
inmortalidad.?4” 

74 Por otra parte, puede haber algún sentimiento al morir; mas 
ciertamente por poco tiempo, especialmente para el viejo; des- 
pués de la muerte, el sentimiento o es deseable o no existe en 
absoluto. Pero esto debe estar meditado desde la juventud para 
que menospreciemos la muerte, meditación sin la cual nadie 
puede estar con el ánimo tranquilo. En efecto, ciertamente tene- 
mos que morir y tal vez este mismo día. Así pues, el que teme la 
muerte, que a cada hora amenza, ¿cómo podrá permanecer firme 
en su ánimo? 

75 Acerca de ella no parece requerirse una muy larga diserta- 
ción, si recuerdo, no a Lucio Bruto?%$ que fue asesinado mientras 
liberaba a su patria, no a los dos Decios?% que, para una muerte 
voluntaria, incitaron la carrera de sus caballos, no a Marco Atilio250 
que marchó al suplicio para cumplir la palabra dada al enemigo, 
no a los dos Escipiones?%? que inclusive con sus cuerpos quisieron 
obstruir el camino a los cartagineses, no a tu abuelo Lucio Paulo?”? 
que pagó con su muerte la temeridad de su colega en la ignominia 
de Cannas, no a Marco Marcelo,?2%% cuya muerte ni siquiera el 
crudelísimo enemigo permitió que careciera del honor de la se- 
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est, sed legiones nostras —-quod scripsi in Originibus— in eum 
locum saepe profectasó% alacri animo et erecto,%1l unde se 
redituras numquam arbitrarentur. Quod igitur adulescentes, et ii 
quidem non solum indocti, sed etiam rustici, contemnunt, id 
docti senes extimescent? 

76 Omnino, uté2%2 mihi quidem videtur, studiorum%3 omnium 
satietas vitae facit satietatem. Sunt pueritiae studia certa:*% num 
igitur ea desiderant adulescentes? Sunt ineuntisó9 adulescentiae: 
num ea constans iam requirit aetas, quae media dicitur? Sunt 
etiam eius aetatis: ne ea quidem quaeruntur in senectute. Sunt 
extrema quaedam studiaó% senectutis; ergo, ut superiorum 
aetatum studia occidunt, sicé% occidunt etiam senectutis; quod 
cum evenit, satietas vitae tempus maturum mortis affert. 

XXI 77 Noné% enim video cur, quid ipse sentiam%” de morte, 
non audeam”% vobis dicere, quod eo cernere mihi melius 
videor, quo" ab ea propius absum.?% Ego?% vestros patres, 
tu,% Scipio, tuque,?% C, Laeli,7% viros clarissimos mihique 
amicissimos, vivere arbitror, et eam quidem vitam”” quae est 
sola vita mominanda. Nam, dum sumus inclusi”% in his 
compagibus corporis, munere quodam necessitatis et gravi ope- 
re perfungimur; est enim animus caelestis ex altissimo domicilio 
depressus et quasi demersus in terram,”% locum”*% divinae 
naturae aeternitatique contrarium. Sed credo deos immortales 
sparsisse animos in corpora humana, ut essent qui terras 
tuerentur quique, caelestium ordinem contemplantes, imitarentur 
eum vitae modo atque constantia. Nec me solum ratio ac 
disputatio impulit ut ita crederem, sed nobilitas etiam 
summorum philosophorum et auctoritas. 
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pultura, sino a nuestras legiones que —cosa que escribí en mis 
Orígenes a menudo marcharon con ánimo alegre y elevado a 
un lugar tal que sabían que nunca regresarían de allí.?5% Así 
pues, lo que desprecian los jóvenes, y éstos no sólo indoctos 
sino también rústicos, ¿lo temerán los viejos doctos? 

76 En general, al menos como a mí me parece, la saciedad de 
todas nuestras aficiones hace la saciedad de la vida. Hay deter- 
minadas aficiones de la niñez: ¿acaso, pues, las echan de menos los 
jóvenes? Las hay de la primera juventud: ¿acaso las extraña la edad 
ya madura, que se llama media? Hay también las de esta edad: 
tampoco éstas son buscadas en la vejez. Hay, finalmente, las aficio- 
nes propias de la vejez: así pues, al igual que perecen las aficiones 
de las edades anteriores, perecen también las de la vejez; cuando 
esto ocurre, la saciedad de la vida trae el momento oportuno de la 
muerte.2% 

XXI 77 No veo, en efecto, por qué no atreverme a deciros lo 
que yo mismo pienso acerca de la muerte, pues me parece que lo 
comprendo tanto mejor cuanto más cerca estoy de ella. Yo consi- 
dero que vuestros padres, el tuyo,?” Escipión, y el tuyo,?% Cayo 
Lelio, varones muy esclarecidos y muy amigos míos, viven, y 
ciertamente, esa vida que es la única que debe llamarse vida. En 
efecto, mientras estamos encerrados en estas estructuras del cuer- 
po, cumplimos una función impuesta por la necesidad, y una ta- 
rea pesada; pues el alma, celeste, ha sido precipitada desde un 
altísimo domicilio y como hundida en la tierra, lugar contrario a su 
naturaleza divina y a su eternidad. Pero creo que los dioses in- 
mortales esparcieron las almas en cuerpos humanos para que hu- 
biera quienes cuidaran la tierra y quienes, contemplando el orden 
de los cuerpos celestes, lo imitaran con la mesura y constancia de 
su vida.22 Y me impulsaron a creerlo así no sólo la razón y la 
reflexión, sino también la nobleza y autoridad de los filósofos más 
eminentes. 
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78 Audiebam Pythagoram”!! Pythagoreosque, incolas paene 
nostros, qui essent Italici philosophi quondam  nominati, 
numquam dubitasse quin ex universa mente divina delibatos 
animos haberemus. Demonstrabantur mihi praeterea quae 
Socrates supremo vitae die de immortalitate animorum 
disseruisset,1? is qui esset omnium sapientissimus oraculo 
Apollinis iudicatus. Quid multa?15 Sic persuasi mihi,”% sic 
sentio, cum tanta celeritas animorum sit, tanta memoria 
praeteritorum futurorumque prudentia,?15% tot artes, tantae 
scientiae, tot inventa, non posse eam naturam, quae res eas 
contineat,”1ó esse mortalem; cumque semper agitetur animus 
nec principium motus habeat, quia se ipse moveat, ne finem 
quidem habiturum esse motus, quia numquam se ipse sit 
relicturus; et, cum simplex animi natura esset neque haberet in 
se quicquam admixtum dispar sui atque dissimile, non posse 
eum dividi; quod si non posset,?!” non posse interire; magnoque 
esse argumento homines scire pleraque ante quam nati sint,*38 
quod iam pueri, cum artes difficiles discant, ita celeriter res 


innumerabiles arripiant, ut eas non tum?!” 


primum accipere 
videantur, sed reminisci et recordari. Haec Platonis fere. 

XxH 79 Apud Xenophontem autem moriens Cyrus maior 
haec dicit: “Nolite arbitrari, o mihi carissimi filii, me, cum a vobis 
discessero, nusquam?”% aut nullum fore. Nec enim, dum eram 
vobiscum, animum meum videbatis,2? sed eum esse in hoc 
corpore ex iis rebus quas gerebam intellegebatis. Eundem igitur 
esse creditote, etiamsi nullum videbitis.?22 80 Nec vero clarorum 


virorum post mortem honores permanerent, si nihil eorum 
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78 Oía yo que Pitágoras y los pitagóricos, casi compatriotas 
nuestros, los cuales en otro tiempo habían sido llamados filóso- 
fos itálicos,26% nunca dudaron de que tenemos almas derivadas 
de la mente divina universal. Se me mostraba, además, lo que 
Sócrates expuso, en el supremo día de su vida, acerca de la 
inmortalidad de las almas,?! aquel que había sido juzgado 
como el más sabio de todos por el oráculo de Apolo.?% ¿Para 
qué decir más? Así me he persuadido, así pienso: siendo tan 
grande la celeridad de las almas,?26 tan grande el recuerdo de 
las cosas pretéritas y la previsión de las futuras, tantas las artes, 
tantos los descubrimientos, no puede ser mortal esa sustancia 
que contiene tales cosas; y, dado que el alma siempre se mue- 
ve? y no tiene un principio de su movimiento porque se 
mueve a sí misma, tampoco tendrá un fin de su movimiento 
porque nunca ha de abandonarse ella misma; y, dado que la 
naturaleza del alma es simple** y no tiene mezclado en ella 
nada extraño y diferente a ella, no puede ser dividida; y si no 
puede, no puede desaparecer; y sirve de gran argumento de 
que los hombres saben la mayoría de las cosas antes de na- 
cer,26 el hecho de que, ya desde niños, cuando aprenden artes 
difíciles, tan rápidamente atrapan cosas innumerables, que pare- 
ce que no las escuchan entonces por primera vez, sino que las 
traen a la memoria y las recuerdan. Ésta es más o menos la doc- 
trina de Platón. 

XXI 79 Y en Jenofonte,?6” Ciro el mayor, estando a punto de 
morir, dice esto: “No penséis, oh mis carísimos hijos,268 que yo, 
cuando me retire de vosotros, no estaré en ninguna parte o no 
existiré en absoluto. En efecto, mientras estaba con vosotros, no 
veíais mi alma, sino que por las cosas que yo hacía comprendíais 
que ella estaba en este cuerpo. Creed, pues, que ella existe, aun- 
que no la veáis.26% 80 Y por cierto, los honores de los varones 
esclarecidos no permanecerían después de la muerte, si nada 
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ipsorum animi efficerent, quo diutius”2 memoriam sui 
teneremus.?2 Mihi quidem numquam persuaderi potuit animos, 
dum in  corporibus  essent  mortalibus,  vivere, cum 
excessissent/2? ex iis, emori; nec vero tunc animum esse 
insipientem cum ex insipienti corpore evasisset, sed, cum, 
omni”2 admixtione corporis liberatus, purus et integer esse 
coepisset, tum esse sapientem. Atque??” etiam, cum?? hominis 
natura morte dissolvitur, ceterarum rerum perspicuum est quo 
quaeque discedat,?2? abeunt enim illuc omnia, unde orta sunt; 
animus autem solus nec cum adest”3% nec cum discessit”3! 
apparet. 

81 “lam vero videtis nihil esse morti tam simile quam 
somnum. Atqui'% dormientium animi maxime declarant 
divinitatem suam; multa enim, cum remissi et liberi sunt, futura 
prospiciunt; ex quo intellegitur quales futuri sint,?33 cum se 
plane?3 corporum vinculis relaxaverint.?35 Quare, si haec ita 
sunt, sic me colitote, inquit, ut deum, sin'3 una est interiturus 
animus cum?”%” corpore, vos tamen deos verentes, qui hanc 
omnem pulchritudinem tuentur”% et regunt, memoriam?” nostri 
pie inviolateque servabitis.” Cyrus quidem haec moriens; nos, si 
placet, nostra”% videamus. 

XXIN 82 Nemo umquam mihi, Scipio, persuadebit”* aut 
patrem tuum Paulum, aut duos avos Paulum et Africanum, aut 
Africani patrem aut patruum,”% aut multos praestantes viros, 
quos enumerare non est necesse, tanta esse conatos”Y quae?* 
ad posteritatis memoriam pertinerent, nisi animo cernerent?% 
posteritatem ad se posse”% pertinere. An” censes —ut de me 
ipse”%8 aliquid more senum glorier— me tantos labores diurnos?”% 
nocturnosque domi militiaegue suscepturum fuisse, si iisdem?”?0 
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hicieran las almas de ellos mismos para que mantuviéramos por 
más tiempo su recuerdo. En verdad nunca pudo persuadírseme 
de que las almas viven mientras están en cuerpos mortales, y 
que mueren cuando salen de ellos, ni tampoco que el alma se 
hace ignorante en el momento en que se evade de un cuerpo 
ignorante, sino que, cuando, liberada de la mezcla del cuerpo, 
comienza a ser pura e íntegra, entonces es sabia. Y, también, 
cuando la naturaleza del hombre es disuelta por la muerte, es 
claro a dónde se retira cada uno de los demás elementos, pues 
todos se van allá de donde salieron, mas sólo el alma no apare- 
ce ni cuando está en el cuerpo ni cuando se retira. 

81 “Por otra parte, veis que nada es tan semejante a la muerte 
como el sueño. Además, las almas de los que duermen ponen 
muy de manifiesto su naturaleza divina; en efecto, cuando están 
tranquilas y libres prevén muchas cosas futuras;?7% con lo cual se 
comprende de qué condición han de ser cuando se hayan des- 
atado totalmente de las cadenas del cuerpo. Por lo cual, si esto 
es así, honradme —dijo- como a un dios; pero si el alma ha de 
desaparecer junto con el cuerpo, vosotros sin embargo, que ve- 
neráis a los dioses que protegen y rigen toda esta belleza,?”* 
conservaréis mi recuerdo piadosa e inviolablemente.” Esto dijo 
Ciro estando a punto de morir; nosotros, si os place, veamos 
nuestras Opiniones. 

xXxIf 82 Nadie jamás, Escipión, me persuadirá de que tu padre 
Paulo,?2 o tus dos abuelos Paulo?”3 y Africano,?% o el padre?” o 
el tío?"6 de Africano o muchos prestantes varones, que no es ne- 
cesario enumerar, habrían intentado tan grandes hazañas que 
pertenecieran al recuerdo de la posteridad, si no hubieran discer- 
nido con el alma que la posteridad podía pertenecerles.?”” ¿Acaso 
piensas —para gloriarme un poco yo mismo a la manera de los 
viejos— que yo habría asumido tantos trabajos diurnos y noctur- 
nos, en paz y en guerra, si tuviera que encerrar mi gloria en los 
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finibus gloriam meam quibus?”*! vitam essem terminaturus? 
Nonne melius multo fuisset otiosam aetatem et quietam?”” sine 
ullo labore et?33 contentione traducere? Sed nescio quo modo 
animus erigens se posteritatem ita semper prospiciebat, quasi, 
cum excessisset e vita, tum denique victurus esset. Quod 
quidem ni”% ita se haberet ut animi immortales essent, haud 
optimi cuiusque animus maxime ad immortalitatem et gloriam?*% 
niteretur. 

83 Quid quod”% sapientissimus quisque aequissimo animo 
moritur, stultissimus iniquissimo? Nonne vobis videtur is animus, 
qui plus cernat et longius, videre se ad meliora proficisci,?*” ¡lle 
autem, cuius”% obtusior sit acies, non videre? Equidem efferor 
studio patres vestros,”2 quos colui et dilexi, videndi, neque 
vero'% eos solos”é! convenire aveo, quos ipse cognovi, sed 
illos etiam, de quibus audivi et legi et ipse conscripsi. Quo?é3 
quidem me proficiscentem haud sane quis facile retraxerit nec 
tamquam Peliam recoxerit.?6 Et si qui? deus mihi largiatur ut 
ex hac aétate. repuerascam'% et in cunis vagiam,?% valde 
recusem, nec vero velim quasi'é8 decurso spatio ad carceres a 
calce revocari. 

84 Quid habet enim vita commodi? Quid non potius laboris? 
Sed habeat?%% sane; habet certe tamen aut satietatem””% aut 
modum. Non libet enim mihi deplorare vitam, quod multi et 
docti””! saepe fecerunt, neque me vixisse paenitet, quoniam ita 
vixi ut non frustra me natum?”?? existimem,?”3 et ex vita ita 
discedo tamquam ex hospitio, non tamquam  domo;”?* 
commorandi enim natura deversorium””? nobis, non habitandi 
dedit. 

O praeclarum diem, cum in illud”?$ divinum animorum?””” 
concilium coetumque proficiscar cumque ex hac turba et 
colluvione discedam!”?3 Proficiscar enim non ad eos solum?””? 
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mismos límites que mi vida? ¿No habría sido mucho mejor llevar 
una vida ociosa y quieta sin trabajo y esfuerzo alguno? Pero, no 
sé de qué modo, el alma, irguiéndose, miraba siempre a la pos- 
teridad, como si, una vez que hubiera salido de la vida, enton- 
ces finalmente hubiera de vivir. Si esto no fuera así: que las al- 
mas son inmortales, las almas de todos los óptimos no se esfor- 
zarían especialmente por la inmortalidad y la gloria. 

83 ¿Qué decir del hecho de que los más sabios mueren con 
el alma muy tranquila, y los más necios con el alma muy intran- 
quila? ¿No os parece que el alma que distingue mejor y más 
lejos, ve que parte a un estado mejor, y que aquella cuya mirada 
es bastante obtusa no lo ve? Ciertamente me dejo arrebatar por 
el deseo de ver a vuestros padres, a quienes honré y aprecié,?78 
y ansío encontrarme no sólo con esos a quienes yo mismo co- 
nocí, sino también con aquellos de quienes oí hablar o yo mis- 
mo leí y escribí.27? Por cierto, al partir yo a ese lugar, sin duda 
nadie me haría volver fácilmente hacia atrás ni me recocería tal 
como a Pelias.2% Y si algún dios me concediera volverme de 
esta edad a la de niño y dar vagidos en la cuna, me rehusaría 
mucho, ni, por cierto, querría, por así decirlo, ser regresado, una 
vez recorrida la pista, de la meta a los arrancaderos.?8! 

84 En efecto, ¿qué ventaja tiene la vida? Más bien, ¿qué penas 
no tiene? Pero supongamos que la tiene; sin embargo, tiene cierta- 
mente o saciedad o un límite. No me agrada, en efecto, deplorar la 
vida, cosa que muchos, doctos inclusive, hicieron a menudo;?8? y 
no me pesa haber vivido, porque he vivido de tal manera que 
considero que no nací en vano, y me alejo de la vida como de una 
hospedería, no como de una casa, pues la naturaleza nos ha dado 
un albergue para hacer un alto, no para habitar en él. 

¡Oh luminoso día, cuando me marche hacia aquella divina 
asamblea y reunión de las almas, y cuando me retire de esta 
confusión y caos! Me marcharé, en efecto, no sólo hacia aque- 
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viros de quibus ante dixi, verum etiam ad Catonem meum, 
quo”* nemo?*! vir melior natus est, nemo pietate praestantior; 
cuius a me corpus est crematum —quod contra decuit ab illo 
meum-—, animus vero non me deserens sed respectans, in ea 
profecto loca discessit quo mihi”9? ¡pse'8 cernebat esse 
veniendum. Quem ego meum casum fortiter ferre visus sum, 
non quo'% aequo animo ferrem, sed me ipse consolabar?8* 
existimans non longinquum inter nos digressum et discessum 
fore. 

85 His mihi rebus, Scipio —id enim te cum Laelio admirari 
solere dixisti—, levis est senectus, nec solum non molesta, sed 
etiam iucunda. Quod si in hoc erro,?86 qui”? animos hominum 
immortales esse credam,78 libenter erro nec mihi hunc errorem, 
quo”? delector, dum vivo, extorqueri volo; sin mortuus, ut 
quidam minuti philosophi censent,?% nihil sentiam, non vereor 
ne hunc errorem meum philosophi mortui irrideant. Quod si 
non sumus immortales futuri,”?! tamen exstingui homini suo 
tempore optabile est; nam habet natura, ut aliarum omnium 
rerum, sic vivendi modum. Senectus autem aetatis est peractio 
tamquam fabulae, cuius defatigationem””? fugere debemus, 
praesertim adiuncta satietate. 

Haec habui de senectute quae”2 dicerem; ad quam” utinam 
perveniatis, ut ea, quae ex me audistis, re experti probare 
possitis!??3 
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llos varones de quienes antes hablé, sino también hacia mi ama- 
do Catón,?8 mejor que el cual no ha nacido ningún varón, nin- 
guno más prestante en afecto filial; cuyo cuerpo fue cremado 
por mí -cosa que debería haber sido al revés: que el mío lo 
fuera por él-; pero su alma, no abandonándome, sino volviendo 
su mirada hacia mí, se retiró seguramente a esos lugares adonde 
él mismo sabía que yo habría de ir. Pareció que sobrellevé con 
fortaleza este suceso, no porque lo sobrellevara con ánimo se- 
reno, sino porque yo mismo me consolaba pensando que no 
sería larga la partida y separación entre nosotros. 

85 Por estas razones, Escipión —pues dijiste?2 que solías ad- 
mirar esto junto con Lelio—, me es leve la vejez, y no sólo no 
molesta, sino inclusive agradable. Y si yerro en esto, en que 
creo que las almas de los hombres son inmortales, gustosa- 
mente yerro?%% y no quiero que mientras viva se me arranque 
este error con el cual me deleito; y si, una vez muerto, no me 
diera cuenta de náda, como opinan algunos menudos filóso- 
fos,28% no temo que los filósofos muertos se rían de este error 
mío. Y si no vamos a ser inmortales, sin embargo, es deseable 
para el hombre extinguirse a su tiempo, pues la naturaleza fija el 
límite de la vida, como el de las demás cosas. Mas la vejez es 
como el final del drama de la existencia,” de cuya fatiga de- 
bemos huir, sobre todo cuando se ha agregado la saciedad. 

Esto es lo que tuve que decir acerca de la vejez;?8 ojalá lle- 
guéis a ella para que podáis comprobar, experimentándolo en la 
realidad, eso que oísteis de mis labios. 


38 


Laelius de amicitia 


1 17% Q. Mucius augur”” multa narrare de C. Laelio socero suo 
memoriter et iucunde solebat nec dubitare illum in omni 
sermone appellare sapientem. Ego autem a patre ita eram 
deductus ad Scaevolam sumpta virili toga, ut, quoad possem et 
liceret, a senis latere namquam discederem.”” Itaque multa ab 
eo” prudenter disputata,2% multa etiam breviter et8%! commode 
dicta memoriae mandabam?”? fierique studebam eius prudentia 
doctior. Quo mortuo, me ad pontificem Scaevolam*% contuli, 
quem unum  nostrae  civitatis et ingenio et  ¡justitia 
praestantissimum audeo dicere. Sed de hoc alias,$% nunc redeo 
ad augurem. 

2803 Cum saepe multa, tum memini domi in hemicyclio 
sedentem, ut solebat, cum et% ego essem una et pauci 
admodum familiares, in eum sermonem illum incidere, qui tum 
fere multis?%” erat in ore. Meministi enim profecto, Attice, et eo 
magis, quod P. Sulpicio utebare multum,%% cum is, tribunus 
plebis, capitali odio a Q. Pompeio, qui tum erat consul, 
dissideret, quocum coniunctissime et amantissime vixerat, 
quanta esset hominum vel admiratio vel querela. 

3% Itaque tum8l Scaevola, cum in eam ipsam mentionem 


incidisset, exposuit nobis sermonem Laeli de amicitia, habitum 
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1 1 Quinto Mucio el augur?? solía narrar de memoria y en forma 
agradable muchas cosas acerca de su suegro Cayo Lelio,2% y no 
dudar en llamarlo sabio, en toda conversación. Yo, por mi parte, 
una vez tomada la toga viril,??! había sido conducido a Escévola 
con el propósito de que, en la medida en que yo pudiera y me 
fuera permitido, nunca me apartara del lado del viejo. Y así, 
guardaba en mi memoria muchas cosas discutidas por él sabia- 
mente, y también sus muchas sentencias breves y oportunas, y 
yo procuraba hacerme más docto mediante su sabiduría. Muerto 
éste, me dirigí a Escévola el pontífice,?22 el único a quien me 
atrevo a llamar el más prestante de nuestra ciudad tanto por su 
ingenio como por su justicia. Pero acerca de éste, en otra oca- 
sión; ahora vuelvo al augur. 

2 A menudo recuerdo muchas cosas, pero, en especial, que 
él, sentado en el hemiciclo?” de su casa como solía, estando 
presente yo junto con muy pocos de sus familiares, vino a dar 
en aquel tema de conversación que entonces muchos tenían de 
ordinario en su boca. En efecto, recuerdas seguramente, Áti- 
co, y tanto más cuanto que frecuentabas mucho a Publio 
Sulpicio,*?9 cuán grande era o el asombro o la lamentación de 
los hombres, cuando éste, como tribuno de la plebe, con un 
odio mortal se separó de Quinto Pompeyo, quien era cónsul 
entonces, con el cual había vivido en una forma muy unida y 
muy afectuosa. 

3 Y así, entonces Escévola, habiendo ido a dar en esa misma 
mención, nos expuso una conversación de Lelio acerca de la 
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ab illo secum et cum altero genero,4!* C. Fannio, Marci filio, 
paucis diebus post mortem Africani. FEius disputationis 
sententias memoriae mandavi, quas hoc*!? libro exposui 
arbitratu meo; quasi enim ipsos induxi9!3 loquentes, ne 


“inquam” et “inquit” saepius3!* 


interponeretur, atque ut 
tamquam a praesentibus coram haberi sermo$!1* videretur. 

4816 Cum enim saepe mecum ageres, ut de amicitia scriberem 
aliquid, digna mihi res cum omnium cognitione$1” tum nostra 
familiaritate visa est; itaque feci non invitus ut prodessem multis 
rogatu tuo. Sed ut in Catone Maiore$!$ qui est scriptus$!? ad te820 
de senectute, Catonem induxi senem disputantem, quia nulla 
videbatur aptior persona quae de illa aetate loqueretur, quam 
eius, qui et$2! diutissime senex8?? fuisset et in ipsa senectute 
praeter ceteros floruisset, sic, cum accepissemus a patribus 
maxime823 memorabilem C. Laeli et P. Scipionis familiaritatem 
fuisse, idonea mihi Laeli persona visa est quae de amicitia ea 
ipsa dissereret, quae disputata ab eo meminisset Scaevola. 
Genus autem hoc sermonum, positum in hominum veterum 
auctoritate, et eorum82* jllustrium, plus nescio quo pacto videtur 
habere gravitatis; itaque ipse mea legens sic afficior interdum, ut 
Catonem, non me, loqui existimem.825 

5826 Sed ut tum8?” ad senem senex828 de senectute,222 sic hoc 
libro ad amicum amicissimus scripsi de amicitia. Tum est Cato 
locutus, quo erat nemo fere?% senior temporibus illis, nemo 


prudentior; nunc Laelius et sapiens -sic enim est habitus— et 


40 


LELIO: DE LA AMISTAD 


amistad, que sostuvo con él y con su otro yerno, Cayo Fanio,?% 
hijo de Marco, pocos días después de la muerte de Africano.??? 
Guardé en mi memoria los pensamientos de esa discusión, los 
cuales expuse en este libro a mi manera, pues en cierta forma 
introduje a estos personajes mismos como interlocutores para 
que no se interpusiera bastante a menudo “dije” y “dijo”, y 
para que la conversación pareciera ser sostenida como por pre- 
sentes delante de nosotros. 

4 En efecto, como a menudo me insistías en que escribiera 
algo acerca de la amistad, el asunto me pareció digno tanto del 
conocimiento de todos como de nuestra familiaridad; y así, por 
un ruego tuyo, no de mala gana lo hice a fin de ser útil a mu- 
chos.*% Pero así como en el Catón el mayor, que fue escrito 
para ti y trata acerca de la vejez, introduje al viejo Catón?” dis- 
cutiendo, porque ninguna persona me parecía más apta para 
que hablara acerca de esa edad, que la de aquel que había sido 
viejo durante muchísimo tiempo y en la vejez misma había flo- 
recido más que los otros; así, habiendo sabido por nuestros pa- 
dres que la familiaridad de Lelio y Publio Escipión había sido 
especialmente memorable, la persona de Lelio me pareció idó- 
nea para que acerca de la amistad disertara sobre esas ideas 
mismas que Escévola recordaba que habían sido discutidas por 
aquél. Por otra parte, este género de conversaciones, fundado 
en la autoridad de hombres viejos, y sobre todo ilustres, parece, 
no sé de qué modo, tener más peso; y así, yo mismo, leyendo 
mi escrito,3% tengo a veces una sensación tal, que considero 
que es Catón, y no yo, quien habla. 

5 Pero así como entonces yo, un viejo, escribí para un vie- 
jo%! acerca de la vejez, así, en este libro, escribí muy amistoso, 
para un amigo, acerca de la amistad. Entonces habló Catón, más 
viejo que el cual casi nadie era en aquellos tiempos, nadie más 
experimentado; ahora Lelio, no sólo sabio -pues así ha sido 
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amicitiae gloria excellens de amicitia loquetur. Tu31 velim a me 
animums8?? parumper avertas, Laelium loqui ipsum putes. C. 
Fannius et Q. Mucius ad socerum veniunt post mortem Africani; 
ab his sermo oritur, respondet9%% Laelius, cuius tota disputatio 
esté de amicita, quam legens te ipse335 cognosces. 

Il 68% Fanmius. Sunt ista, Laeli;3%7 nec enim838 melior vir fuit 
Africano quisquam nec clarior. Sed existimare debes omnium 
oculos in te esse coniectos;3% unum te sapientem et appellant et 
existimant. Tribuebatur hoc modo M. Catoni;3% scimus L. 
Acilium apud patres nostros appellatum esse sapientem, sed 
uterque alio quodam modo: Aciliust% quia8* prudens esse in 
iure civili putabatur; Cato, quia multarum?% rerum usum 
habebat; multa ejus et in senatu et in foro vel provisa prudenter 
vel acta constanter vel responsa acute ferebantur; propterea 
quasi cognomen iam84 habebat in senectute sapientis. 

78 Te autem alio quodam modo, non solum natura et 
moribus, verum etiam studio et doctrina esse sapientem,3% nec 
sicut vulgus, sed ut eruditi solent appellare?* sapientem, 
qualem in reliqua Graecia3%8 neminem —nam qui septem 
appellantur,3% eos, qui ista subtilius quaerunt in numero 
sapientium non habent-, Athenis unum accepimus et eum 
quidem etiam8%% Apollinis oraculo sapientissimum iudicatum. 
Hanc esse in te?! sapientiam existimant, ut omnia tua in te 
posita esse ducaséó2 humanosque casus virtute inferiores putes. 
Itaque ex me quaerunt, credo8% ex hoc item Scaevola, quonam 
pacto mortem Africani feras, eoque magis quod proximis Nonis, 
cum in hortos D. Bruti auguris commentandió% causa, ut 
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considerado-—, sino sobresaliente en la gloria de la amistad, ha- 
blará acerca de la amistad. Quisiera que apartaras de mí un 
poco la imaginación, y pensaras que es Lelio mismo quien ha- 
bla. Cayo Fanio y Quinto Mucio van a casa de su suegro tras la 
muerte de Africano; la conversación es iniciada por éstos, res- 
ponde Lelio, cuyo discurso entero es acerca de la amistad, al 
leerlo, tú mismo te reconocerás. 

A 6 Fanio. Es verdad eso, Lelio; no hubo, en efecto, varón 
alguno mejor ni más esclarecido que Africano. Pero debes con- 
siderar que los ojos de todos están puestos en ti; a ti solo te 
llaman y te consideran sabio. Este calificativo se le tributaba 
hace poco a Marco Catón;%% sabemos que entre nuestros padres 
Lucio Acilio3%% fue llamado sabio, pero ambos de un modo 
diferente: Acilio, porque se pensaba que era experto en el dere- 
cho civil; Catón, porque tenía la experiencia de muchas cosas; 
se citaban de él, tanto en el senado como en el foro, muchas 
propuestas prudentes e iniciativas valientes y respuestas agudas; 
por ello ya en su vejez tenía casi el sobrenombre de sabio.3% 

7 Pero consideran que tú eres sabio de una manera diferente, 
no sólo por tu natural y costumbres, sino también por tus gustos 
y ciencia; y no como el vulgo suele llamar sabio a alguien, sino 
como lo hacen los doctos, cual sabemos que nadie fue llamado 
en el resto de Grecia —-pues los que investigan más sutilmente 
esas cosas no tienen en el número de los sabios a los que son 
llamados los Siete-305 y en Atenas lo fue uno solo,3% e inclusive 
juzgado como el más sabio por el oráculo de Apolo. Estiman 
que hay en ti esta sabiduría: consideras que todos tus bienes 
están basados en ti, y piensas que los azares humanos son infe- 
riores a la virtud. Y así, me preguntan, y creo que también a 
Escévola, aquí presente, en qué forma sobrellevas la muerte de 
Africano, y tanto más cuanto que, como hubiésemos venido, en 
las nonas?% pasadas, a los jardines del augur Décimo Bruto?” 
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adsolet, venissemus,8% tu non adfuisti, qui diligentissime 
semper illum diem et illud munus solitus esses3% obire. 

8% ScagvoLa. Quaerunt quidem, C. Laeli, multi,3% ut est a 
Fannio dictum, sed ego id$% respondeo, quod animum adverti, 


80 cum summi viri tum amicissimi?é! 


te dolorem quem acceperis 
morte ferre moderate, nec potuisse non commoveri, nec fuisse 
id humanitatis tuae; quod autem Nonis in collegio nostro non 
adfuisses,%2 valetudinem respondeo causam,*3 non maestitiam 
fuisse. 

LazLus. Recte tu quidem, Scaevola, et vere; nec enim?% ab isto 
officio, quod semper usurpavi cum valerem, abduci incommodo 
meo debui, nec ullo casu arbitror hoc constanti homini posse 
contingere, ut ulla?ó5 intermissio fiat offici. 

986 Tu autem, Fanni, quod mihi tantum tribui dicis, quantum 
ego nec agnosco nec postulo, facis amice, sed, ut mihi videris, 
non recte?ó” iudicas de Catone. Aut enim nemo, quod quidem 
magis credo, aut, si quisquam, ille sapiens fuit. Quo modo, ut 
alia omittam, mortem fili tulitt Memineram Paulum, videram 
Galum;*8 sed hi in pueris, Cato in perfecto?%? et spectato viro. 

108% Quam ob rem cave Catoni anteponas ne*! istum 
quidem ipsum, quem Apollo, ut ais, sapientissimum iudicavit; 
huius enim facta, illius dicta laudantur. De me autem, ut iam 
cum utroque vestrum?8”? loquar, sic habetote: MI Ego si Scipionis 
desiderio me moveri negem, quam id recte faciam viderint 


sapientes, sed certe mentiar. Moveor enim tali amico orbatus, 
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para deliberar como es costumbre, tú no estuviste presente, 
aunque siempre habías acostumbrado observar muy diligente- 
mente aquel día y aquella obligación. 

8 EscévoLa. En verdad, Cayo Lelio, lo preguntan muchos, 
como fue dicho por Fanio, pero yo respondo lo que advertí: 
que sobrellevas con moderación el dolor que recibiste por la 
muerte de un varón muy grande y muy amigo tuyo, y que no 
podías no conmoverte, y que ello no habría sido propio de tu 
humanidad;?1% mas, respecto a que no estuviste presente en 
nuestro colegio durante las nonas, respondo que la causa fue tu 
mala salud, no la aflicción. 

LeLiO. Bien has hablado tú, Escévola, y verazmente. En efecto, 
ni debí, por un malestar mío, apartarme de ese deber que siem- 
pre he cumplido cuando estoy bien de salud, ni considero que, 
por algún azar, a un hombre constante pueda acontecerle esto: 
que ocurra alguna interrupción de su deber. 

9 Mas tú, Fanio, por el hecho de que dices que se me atribu- 
ye tanto, cuanto yo ni reconozco ni pretendo, actúas amigable- 
mente, pero, según me parece, no juzgas rectamente acerca de 
Catón. En efecto, O nadie fue sabio, cosa que en verdad más 
creo, o, si alguien lo fue, lo fue él. ¡De qué manera, para omitir 
otras cosas, sobrellevó la muerte de su hijot31! Yo recordaba a 
Paulo,?1? había visto a Galo;313 pero éstos en el caso de unos 
niños; Catón, en el de un varón ya hecho y admirado. 

10 Por lo cual, guárdate de anteponer ni siquiera ese mismo 
-a quien, como dices, Apolo lo juzgó sapientísimo- a Catón; en 
efecto, de éste' se alaban los hechos, de aquél los dichos. Mas 
con respecto a mí, para hablar ya con cada uno de vosotros dos, 
sabed esto: HI Si yo negara que estoy conmovido con la año- 
ranza de Escipión, que los sabios3l1% vean cuán rectamente lo 
hago, pero ciertamente mentiría. En efecto, estoy conmovido 
por estar privado de un amigo tal, cual, según considero, nadie 
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qualis, ut arbitror, nemo umquam erit,$"3 ut confirmare possum, 


8/4 medicina; me ipse consolor et 


nemo certe fuit. Sed non egeo 
maxime illo solacio, quod eo errore careo, quo amicorum 
decessu??? plerique angi solent.57 Nihil87? mali accidisse 
Scipioni puto; mihi accidit, si quid accidit; suis autem 
incommodis graviter angi non amicum, sed se ipsum amantis 
est. 

119% Cum illo vero quis neget actum esse praeclare? Nisi 
enim, quod$? jlle minime putabat, $8 immortalitatem optare 
vellet, quid?! non adeptus est, quod homini fas esset optare, 
qui summam spem civium, quam de eo iam puero habuerant, 
continuo adulescens incredibili virtute superavit; qui consulatum 
petivit numquam, factus consul est bis, primum ante tempus, 
iterum sibi suo tempore, rei publicae paene sero; qui duabus 
urbibus eversis inimicissimist8$ huic imperio non modo 
praesentia, verum etiam futura bella delevi? Quid dicam de 
moribus facillimis, de pietate in matrem, liberalitateiW ¡in 
sorores,285 bonitate in suos, iustitia in omnes? Nota sunt vobis.38% 
Quam autem civitati carus fuerit,887 maerore funeris indicatum 
est. Quid igitur hunc paucorum annorum accessio iuvare 
potuisset? Senectus enim, quamvis non sit gravis, ut memini 
Catonem, anno ante quam est mortuus,% mecum et cum 
Scipione disserere, tamen aufert eam viriditatem, in qua etiam??? 
nunc erat Scipio. 

12%% Quam ob rem vita quidem talis fuit vel fortuna vel glo- 
ria, ut nihil posset accedere; moriendi autem sensum celeritas 
abstulit. Quo de genere mortis difficile dictu esti quid 
homines suspicentur videtis; hoc vere tamen licet dicere, P. 
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será jamás; según puedo confirmar, nadie ha sido ciertamente. 
Pero no necesito de medicina; yo mismo me consuelo, y espe- 
cialmente con este solaz: que carezco de ese error?!” por el que 
la mayoría se angustia ante el deceso de los amigos. Pienso que 
nada malo le acaeció a Escipión; a mí me acaeció, si es que algo 
malo acaeció. Mas angustiarse gravemente por sus propias des- 
venturas, es propio del que ama, no al amigo, sino a sí mis- 
mo 316 

11 Pero ¿quién negaría que el destino se comportó bien con 
él? En efecto, a menos que quisiera anhelar la inmortalidad,31” 
cosa que él de ninguna manera pensaba, ¿qué cosa, que los dio- 
ses permitan al hombre anhelar, no alcanzó él, que, siendo jo- 
ven,318 con increíble valor pronto superó la suma esperanza de 
sus conciudadanos que tenían en él ya desde niño; él, que 
nunca solicitó el consulado, y fue hecho cónsul dos veces, pri- 
mero antes de tiempo,%!? y luego para él a su tiempo, para la 
república casi tardíamente; él, que, habiendo echado por tierra 
dos ciudades muy enemigas de.este imperio, destruyó no sólo 
las guerras presentes sino también las futuras?2% ¿Qué diré de su 
afabilísimo carácter, de la piedad con su madre,??! de la liberali- 
dad con sus hermanas,*? de la bondad con los suyos, de su jus- 
ticia con todos? Estas cosas os son conocidas. Mas cuán caro 
haya sido a la ciudad, quedó demostrado por la aflicción en su 
funeral. ¿En qué, pues, habría podido ayudarle la añadidura de 
unos cuantos años22 En efecto, aunque la vejez no es pesada, 
según recuerdo que Catón, un año antes de morir, disertó con 
Escipión y conmigo sin embargo quita aquel verdor, en el 
cual Escipión todavía entonces se hallaba. 

12 Por lo cual, ciertamente su vida fue tal, o por la fortuna o 
por la gloria, que nada podía añadírsele; por otra parte, la cele- 
ridad de la muerte le evitó el sentirla. De qué género de muerte, 
es difícil decirlo; veis lo que los hombres sospechan;32* sin em- 
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Scipioni ex  multis diebus, quos in vita celeberrimos 
laetissimosque viderit,$22 ¡llum diem clarissimum fuisse, cum?82 
senatu dimisso domum reductus ad vesperum?% est a patribus 
conscriptis, populo Romano, sociis et Latinis, pridie quam 
excessit0” e vita, ut ex tam alto dignitatis gradu ad superos 
videatur deos potius quam ad inferos pervenisse. 

IV 130% Neque enim adsentior ¡is qui haec nuper?” disserere 
coeperunt, cum corporibus simul animos interire atque omnia 
morte deleri. Plus apud me antiquorum auctoritas valet vel8?8 
nostrorum maiorum, qui mortuis tam religiosa iura tribuerunt, 
quod non fecissent profecto, si nihil ad eos pertinere 
arbitrarentur, vel eorum qui in hac terra  fuerunt 
magnamque* Graeciam, quae nunc quidem deleta est, tum 
florebat, institutis et praeceptis suis erudierunt;% vel eius, qui 
Apollinis oraculo sapientissimus est iudicatus,Y! qui non tum 
hoc tum illud, ut in plerisque,%2 sed idem semper, animos 
hominum esse divinos iisque, cum ex corpore excessissent, 
reditum in caelum patere optimoque et iustissimo cuique”%3 
expeditissimum. 

14% Quod* idem Scipioni videbatur; qui quidem,?% quasi 
praesagiret, perpaucis?%” ante mortem diebus, cum et Philus et 
Manilius?% adessent% et alii plures, tuque etiam, Scaevola, 
mecum venisses, triduum disseruit de re publica, cuius 
disputationis fuit extremum fere de immortalitate animorum, 
quae se in quiete”"? per?1! visum ex Africano audisse dicebat. 

ld si ita est, ut optimi cuiusque animus in morte facillime 


44 


LELIO: DE LA AMISTAD 


bargo, puede decirse verazmente esto: para Publio Escipión, de 
los muchos días que vio en su vida muy célebres y muy alegres, 
el más luminoso fue cuando, disuelta la asamblea del senado, 
fue reconducido a su casa,32 hacia el atardecer, por los padres 
conscriptos,?2 por el pueblo romano, por los aliados y los lati- 
nos, un día antes de salir de la vida, de modo que parece que 
desde tan alto grado de dignidad llegó a los dioses supernos, 38 
más bien que a los infernales. 

IV 13 En efecto, no estoy de acuerdo con aquellos que re- 
cientemente comenzaron a sotener esto:?2? que las almas des- 
aparecen juntamente con los cuerpos y que todo es destruido 
por la muerte. Para mí vale más la autoridad de los antiguos o la 
de nuestro mayores, los cuales tributaron derechos tan sagrados 
a los muertos, cosa que seguramente no habrían hecho si juzga- 
ran que nada llega hasta ellos; o la de aquellos que estuvieron 
en esta tierra e instruyeron con sus instituciones y preceptos a la 
Magna Grecia,*% que por cierto ahora está destruida, y entonces 
florecía; o la de aquel que por el oráculo de Apolo fue juzgado 
como el más sabio,331 el cual no sostenía ora una cosa, ora otra, 
como ocurre en la mayoría, sino siempre lo mismo: que las al- 
mas de los hombres son divinas y que para ellas, cuando salen 
del cuerpo, está abierto el regreso al cielo, y muy expedito 
para todos los Óptimos y justísimos. 

14 Esto mismo le parecía a Escipión; el cual por cierto, como 
si presagiara, muy pocos días antes de su muerte, estando pre- 
sentes tanto Filo como Manilio y varios más, y habiendo venido 
también tú, Escévola, conmigo, durante tres días disertó acerca 
de la república,33 el final de cuya exposición fue esencialmente 
acerca de la inmortalidad de las almas, ideas que decía haberlas 
oído de labios de Africano durante el sueño, a través de una 
visión, 334 

Si así es esto: que en la muerte el alma de todo óptimo muy 
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evolet tamquam e custodia vinclisque corporis,?? cui censemus 
cursum ad deos faciliorem fuisse quam Scipioni? Quocirca 
maerere hoc eius eventu vereor ne invidi magis quam amici sit. 
Sin autem illa veriora, ut?13 idem interitus sit animorum et 
corporum nec ullus sensus maneat, ut nihil boni estl% in morte, 
sic certe nihil mali. Sensu enim amisso fit idem, quasi natus non 
esset omnino, quem tamen?!5 esse natum et nos gaudemus et 
haec civitas, dum erit, laetabitur. 

1521 Quam ob rem cum illo quidem,?” ut supra dixi, actum 
optime est, mecum incommodius, quem fuerat?% aequius, ut 
prius introieram, sic prius exire de vita? Sed  tamen 
recordatione nostrae amicitiae sic fruor, ut beate vixisse videar, 
quia cum Scipione vixerim, quocum mihi coniuncta cura de pu- 
blica re et de privata fuit,2% quocum et! domus fuit et militia 
communis et -id in quo est omnis vis” amicitiae— 
voluntatum,?23 studiorum, sententiarum summa  consensio. 
lItaque non tam ista me sapientiae?2% quam modo Fannius 
commemoravit, fama delectat, falsa praesertim, quam quod 
amicitiae nostrae memoriam spero sempiternam fore, idque eo 
mihi magis est cordi,2% quod ex omnibus saeculis vix tria aut 
quattuor nominantur paria amicorum, quo in genere sperare 
videor Scipionis et Laeli amicitiam notam posteritati fore. 

16% Fannius. Istuc quidem, Laeli, ita??? necesse est. Sed 
quoniam amicitiae mentionem fecisti et sumus otiosi, pergratum 


mihi feceris —spero item Scaevolae— si, quem ad modum”* soles 
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fácilmente sale volando de esta como prisión y cadenas del 
cuerpo, ¿para quién pensamos que el curso hacia los dioses 
fue más fácil que para Escipión? Por lo cual, temo que afligirse 
por este acontecimiento suyo es más propio de un envidioso 
que de un amigo. Pero'si es más verdadero esto: que es una 
misma la desaparición de las almas y la de los cuerpos, y que no 
permanece ninguna sensibilidad, así como nada de bueno hay 
en la muerte, así, nada de malo. En efecto, si se pierde la sensi- 
bilidad, ocurre lo mismo que si uno no hubiera nacido en ab- 
soluto; sin embargo, de que éste haya nacido, nosotros nos go- 
zamos, y esta ciudad, mientras exista, se alegrará. 

15 Por lo cual, como dije arriba,%% el destino se comportó 
muy bien con él, más desventajosamente conmigo, pues habría 
sido más justo que, así como había entrado primero a la vida,3” 
así saliera primero de ella. Pero, sin embargo, de tal manera dis- 
fruto con el recuerdo de nuestra amistad, que me parece haber 
vivido dichosamente porque viví con Escipión, con el cual me 
ocupé, en perfecta. unión, de los asuntos públicos y de nuestros 
asuntos privados; con el cual tanto la paz como la milicia me fue 
común, y —cosa en la cual está toda la fuerza de la amistad— 
sumo el consenso de voluntades, de aficiones, de pareceres.338 
Y así, esa fama de sabiduría, que hace poco mencionó Fanio, no 
me deleita tanto —sobre todo siendo falsa- como el hecho de 
que espero que la memoria de nuestra amistad será sempiterna. 
Y tanto más tengo esto en el corazón cuanto que, *de entre todas 
las generaciones, apenas se cuentan tres o cuatro pares de ami- 
gos,+9 y creo poder esperar que, dentro de este género de amis- 
tades, la de Escipión y Lelio será conocida de la posteridad. 

16 Fano. En verdad, Lelio, es preciso que esto sea así. Pero, 
ya que has hecho mención de la amistad y estamos desocupa- 
dos, me harás un gran placer —espero que también a Escévola— 
si, en la forma en que sueles acerca de las otras cosas cuando se 
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de ceteris rebus, cum”? ex te quaeruntur,?3% sic de amicitia 
disputaris%! quid sentias, qualem existimes, quae praecepta des. 

ScaEvoLa. Mihi vero”? erit gratum, atque id ipsum cum tecum 
agere conarer, Fannius antevertit. Quam ob rem utrique nostrum 
gratum admodum feceris. 

V 17?%3 Larus. Ego vero non gravarer, si mihi ipse?* 
confiderem, nam et praeclara res est et sumus, ut dixit Fannius, 
otiosi. Sed quis ego sum aut quae est in me facultas? Doctorum 
est ista consuetudo, eaque?%5 Graecorum, ut ¡is ponatur*%% de 
quo disputent quamvis subito. Magnum opus est egetque 
exercitatione non parva. Quam ob rem, quae disputari de 
amicitia possunt, ab iis censeo petatis, qui ista profitentur; ego 
vos? hortari tantum possum, ut amicitiam omnibus rebus?8 
humanis anteponatis; nihil est enim? tam” naturae aptum, 
tam conveniens ad res vel?! secundas vel adversas. 

182 Sed hoc primum sentio, nisi in bonis amicitiam esse 
non posse; neque id ad vivum reseco, ut illi, qui haec subtilius 
disserunt, fortasse vere, sed ad communem utilitatem parum. 
Negant enim quemquam esse virum bonum”3 nisi sapientem. 
Sit ita sane; sed eam sapientiam interpretantur, quam adhuc 
mortalis nemo?% est consecutus. Nos autem ea quae sunt in usu 
vitaque communi,?% non ea quae finguntur aut optantur, 
spectare?%% debemus. Numquam ego dicam C. Fabricium, M. 
Curium, Ti. Coruncanium, quos sapientes nostri maiores 
iudicabant, ad istorum normam fuisse sapientes.?% Quare sibi 
habeant sapientiae nomen et invidiosum et obscurum, 
concedant ut viri boni fuerint. Ne id quidem facient; negabunt 
id, nisi sapienti, posse concedi. 
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te preguntan, así explicas acerca de la amistad qué piensas, de 
qué naturaleza la consideras, qué preceptos das. 

EscévoLa. Para mí en verdad será placentero; además, cuando 
yo intentaba insistirte en eso mismo, Fanio se adelantó. Por lo 
cual, nos harás un gran placer a cada uno de nosotros. 

V 17 Leo. En verdad no me sería gravoso, si yo mismo con- 
fiara en mí, pues por una parte el asunto es espléndido, y, por 
otra, como dijo Fanio, estamos desocupados. ¿Pero quién soy yo 
o qué facultad hay en mí? Es propia de los doctos, y en especial 
de los griegos, la costumbre de que se les proponga, tan súbita- 
mente como se quiera, algo acerca de lo cual discutan.3% Es una 
gran tarea y necesita de no pequeña ejercitación. Por lo cual, las 
cosas que pueden discutirse acerca de la amistad os aconsejo 
que las solicitéis a los que las profesan, yo solamente puedo 
exhortaros a que antepongáis la amistad a todas las cosas hu- 
manas; nada, en efecto, es tan apropiado a la naturaleza, tan 
conveniente para las situaciones o favorables o adversas. 

18 Pero, en primer lugar, pienso esto: que la amistad no 
puede existir sino entre los buenos;*! y no corto esto hasta lo 
vivo,2 como aquellos que disertan sobre estas cosas con bas- 
tante sutileza, quizá verazmente, pero poco conforme a la utili- 
dad común. Dicen, en efecto, que nadie es un varón bueno sino 
el sabio.3%3 Sea así enhorabuena; pero entienden por sabiduría 
la que ningún mortal ha conseguido hasta ahora. Mas nosotros 
debemos tener en cuenta las cosas que se hallan en la experiencia 
y en la vida común, no las que son imaginadas o deseadas. Nunca 
diré yo que Cayo Fabricio, Manio Curio,%6 Tiberio Corun- 
canio,4% a quienes nuestros mayores consideraban sabios, fue- 
ron sabios conforme a la norma de ésos. Por ello, que guarden 
para sí el nombre de sabiduría, igualmente odioso y oscuro, y 
concedan que aquéllos fueron varones buenos. Ni siquiera eso 
harán; dirán que esto no puede concederse sino al sabio. 
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19% Agamus igitur pingui, ut aiunt, Minerva.W%? Qui ita se? 
gerunt, ita? vivunt, ut eorum probetur fides, integritas, 
aequlallitas,?2 liberalitas, nec sit in ¡is ulla cupiditas, libido, au- 
dacia, sintque?% magna constantia, ut ii fuerunt, modo quos?* 
nominavi, hos viros bonos, ut  habiti sunt, sic  etiam 
appellandos”% putemus, quia?% sequantur,7 quantum homines 
possunt, naturam optimam bene vivendi ducem.?%8 

Sic enim mihi perspicere videor, ita natos esse nos,?? ut inter 
omnes homines*%0 esset societas quaedam, maior autem, ut 
quisque proxime accederet. ltaque cives potiores”%l quam 
peregrini, propinqui quam alieni; cum his enim*%2 amicitiam 
natura ipsa peperit, sed ea non satis habet firmitatis. Namque 
hoc praestat amicitia propinquitati, quod ex propinquitate 
benevolentia tolli potest, ex amicitia non potest;4 sublata enim 
benevolentia amicitiae nomen tollitur, propinquitatis manet. 

20%5 Quanta autem vis amicitiae sit, ex hoc intellegi 
maxime”% potest, quod ex infinita societateW%” generis humani, 
quam conciliavit ipsa natura, ita contracta res est et adducta?8 ¡in 
angustum, ut omnis caritas aut inter duos*%% aut inter paucos 
iungeretur. 

VI Est enim”” amicita nihil”* aliud nisi omnium divinarum 
humanarumque rerum cum benevolentia et caritate consensio, 
qua quidem haud scio an excepta sapientia, nihil melius homini 
sit”? a dis immortalibus datum. Divitias alii praeponunt, bonam 


alii valetudinem, alii potentiam, alii honores, multi etiam 
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19 Procedamos, pues, como se dice, con nuestra pingúe 
Minerva.3% Los que se conducen de tal manera y viven de tal 
manera, que se comprueba su fidelidad, su integridad, su equi- 
dad, su liberalidad, y no hay en ellos ninguna ambición desme- 
dida, ningún desenfreno o atrevimiento, y son de una gran 
constancia,3% como fueron aquellos que hace poco nombré, 
pensemos que éstos, así como han sido tenidos por buenos va- 
rones, así también deben ser llamados, porque siguen, en la 
medida en que pueden los hombres, a la naturaleza como ópti- 
ma guía del bien vivir, 3% 

A mí, en efecto, me parece ver claramente que nosotros he- 
mos nacido de modo que hubiera entre todos los hombres un 
vínculo social, pero más estrecho en la medida en que cada uno 
está más cerca de otro. Y así, los conciudadanos son preferibles 
a los extranjeros, los parientes a los extraños, pues la naturaleza 
misma engendró amistad entre los parientes, pero ésta no tie- 
ne suficiente firmeza. La amistad, en efecto, supera al parentes- 
co en esto: en que el cariño puede eliminarse del parentesco, de 
la amistad no se puede; pues, eliminado el cariño, se elimina el 
nombre de amistad, permanece el de parentesco. 

20 Mas cuán grande sea la fuerza de la amistad, puede com- 
prenderse especialmente por esto: por el hecho de que de la 
infinita sociedad del género humano, que la naturaleza misma 
estableció, de tal manera esta cosa fue contraída y reducida a un 
círculo tan estrecho, que todo afecto se enlaza entre dos o entre 
pocos.332 

VI La amistad, en efecto, no es otra cosa que el consenso, 
con benevolencia y afecto, en todas las cosas divinas y huma- 
nas, y no sé si haya sido dado al hombre por los dioses in- 
mortales algo mejor que ella, exceptuada la sabiduría. Unos 
prefieren las riquezas, otros la buena salud, otros el poder, otros 
los honores, muchos inclusive los placeres.35 Por cierto, esto 
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voluptates. Beluarum hoc quidem”3 extremum,”4 illa autem 
superiora??% caduca et incerta, posita non tam in consiliis 
nostris?7 quam in fortunae temeritate. Qui autem in virtute 
summum bonum ponunt, praeclare illi quidem,?”” sed haec ipsa 
virtus amicitiam et gignit”78 et continet, nec sine virtute amicitia 
esse ullo pacto potest. 

21”? lam virtutem ex consuetudine vitae? sermonisque 
nostfi interpretemur nec! eam, ut quidam docti, verborum 
magnificentia?82 metiamur,*3 virosque bonos eos qui habentur, 
numeremus —Paulos, Catones, Galos,?8 Scipiones, Philos-: his 
communis vita contenta est,2 eos autem omittamus, qui 
omnino nusquam” reperiuntur. 

2227 Tales igitur inter viros*88 amicitia tantas opportunitates 
habet, quantas vix queo dicere. Principio qui*% potest esse “vita 
vitalis”, ut ait Ennius,% quae non in amici mutua benevolentia 
conquiescit??9 Quid dulcius quam habere quicum”22 omnia 
audeas sic loqui ut tecum? Qui esset?%W% tantus fructus in 
prosperis rebus, nisi haberes qui illis eaque ac tu ipse gauderet? 
Adversas vero ferre difficile esset sine eo, qui illas?% gravius 
etiam quam tu ferret. Denique ceterae res, quae expetuntur, 
opportunae sunt singulae rebus fere singulis: divitiae, ut utare; 
opes, ut colare;? honores, ut laudere;” voluptates, ut gaudeas; 
valetudo, ut dolore careas et muneribus fungare corporis. 
Amicitia res plurimas continet: quoquo te verteris praesto est, 
nullo loco excluditur, numquam intempestiva, numquam moles- 
ta est. ltaque non aqua, non igni, ut aiunt, locis pluribus?% 
utimur quam amicitia. Neque ego nunc de vulgari aut de?2 
mediocri, quae tamen ipsa et delectat et prodest, sed de vera et 
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último es propio de los animales, y las cosas anteriores son ca- 
ducas e inciertas, fundadas no tanto en nuestras resoluciones 
como en los caprichos de la fortuna. Mas quienes ponen en la 
virtud el sumo bien,3%% ciertamente lo hacen brillantemente, 
pero esta misma virtud engendra y mantiene la amistad, y sin la 
virtud no puede existir la amistad en forma alguna. 

21 Interpretemos, pues, la virtud conforme a los hábitos de la 
vida y de nuestro lenguaje, y no la midamos, como algunos 
doctos, por la magnificencia de las palabras, y contemos como 
buenos varones a los que son tenidos por tales356 -los Paulos, 
los Catones, los Galos, los Escipiones, los Filos-:357 con éstos 
está contenta la vida común; mas omitamos a aquellos que ab- 
solutamente en ninguna parte se encuentran. 

22 Así pues, entre tales varones la amistad tiene tantas venta- 
jas cuantas apenas puedo decir. En primer lugar, ¿cómo puede 
ser vital una vida, como dice Ennio,%8 que no descansa en el 
mutuo cariño de un amigo? ¿Qué cosa más dulce que tener con 
quien atreverse a hablar de todo como con uno mismo? ¿Cómo 
habría tan gran disfrute en las situaciones prósperas si no se 
tuviera a alguien que se alegrara de ellas igual que uno mismo? 
Por otra parte, sería difícil sufrir las adversas, sin alguien que las 
sufriera inclusive más gravemente que uno. En fin, las demás 
cosas que se codician son ventajosas cada una casi para un solo 
objeto: las riquezas, para servirnos de ellas; el poder, para ser 
reverenciados; los honores, para ser alabados; los placeres, para 
gozar; la salud, para carecer de dolor332 y cumplir las funciones 
del cuerpo. La amistad contiene muchísimos bienes: adonde- 
quiera que uno se vuelva, está a la mano, de ningún lugar es 
excluida, nunca es intempestiva, nunca es molesta. Y así, no del 
agua, no del fuego,2% como dicen, usamos en más lugares que 
de la amistad. Y ahora yo no hablo de la vulgar o de la medio- 
cre, la cual sin embargo deleita y es provechosa ella misma, sino 
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perfecta loquor, qualis eorum, qui pauci nominantur, fuit. Nam 
et secundas res splendidiores facit amicitia, et adversas,!%0 
partiens communicansque, leviores. 

va 231%! Cumque!”%? plurimas et maximas commoditates 
amicitia contineat, tum illa nimirum praestat omnibus, quod 
bonam spem!%3 praelucet in posterum!% nec1%5 debilitari 
animos aut cadere patitur. Verum enim!% amicum qui intuetur, 
tamquam exemplar aliquod intuetur sui. Quocirca et absentes 
adsunt et egentes abundant et imbecillil%” yalent et, quod 
difficilius dictu est,1%8 mortui vivunt: tantus eos honos,1%% me- 
moria, desiderium!% prosequitur amicorum; ex quo illorum 
beata mors videtur, horum vita laudabilis. Quod si exemeris ex 
rerum natura benevolentiae coniunctionem,!*%%1 nec domus ulla 
nec urbs stare poterit, ne!%!? agri quidem cultus permanebit. Id 
si minus intellegitur,!%13 quanta vis amicitiae concordiaeque sit, 
ex dissensionibus atque discordiis*%14 percipi potest. Quae enim 
domus tam stabilis, quae tam firma civitas est,1%1% quae non 
odiis et discidiis funditus possit!%16 everti? Ex quo, quantum boni 
sit in amicitia, iudicari potest. 

241017  Agrigentinum quidem doctum quendam  virum 
carminibus Graecis vaticinatum?%!$ ferunt, quae in rerum natura 
totoque mundo constarent quaeque moverentur, ea contrahere 
amicitiam, dissipare discordiam. Atque hoc quidem omnes mor- 
tales et1%12 intellegunt et re probant.1%% Itaque, si quando 
aliquod officium exstitit amici in periculis aut adeundis aut 
communicandis, quis est qui id non!%! maximis' efferat 
laudibus? Qui clamores tota cavea nuper in hospitis et amici mei 
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de la verdadera y perfecta, como fue la de aquellos que, siendo 
unos pocos, son mencionados por su nombre. Pues, por una 
parte, la amistad hace más espléndidas las situaciones favora- 
bles, y por otra, más leves las adversas, compartiéndolas y ha- 
ciéndolas comunes. %! 

VII 23 Y aunque la amistad contiene muchas y muy grandes 
ventajas, sin duda ésta supera a todas: el hecho de que hace 
brillar una buena esperanza para el futuro y no deja que los 
ánimos se debiliten o decaigan. En efecto, quien contempla a un 
verdadero amigo, contempla como una copia de sí mismo. Por 
ello, los ausentes están presentes, y los necesitados están en la 
abundancia, y los débiles son fuertes y, lo que es más difícil de 
decir,34é2 los muertos viven: tan grande es la honra, el recuerdo, 
la añoranza de los amigos que los acompaña; por lo cual, la 
muerte de éstos parece dichosa, la vida de aquéllos, laudable. Y 
si se suprime de la naturaleza el vínculo del cariño, ni casa ni 
ciudad alguna podrán estar en pie, ni siquiera el cultivo del 
campo permanecerá. Si con esto no se entiende cuán grande es 
la fuerza de la amistad y concordia, por las disensiones y dis- 
cordias puede percibirse. ¿Qué casa, en efecto, es tan estable, 
qué ciudad tan firme, que no pueda ser derribada de raíz por 
los odios y desavenencias? Por lo cual puede juzgarse cuánto 
bien hay en la amistad. 

24 Por cierto, cuentan que un docto varón agrigentino%3 en- 
señaba en versos griegos, como inspirado, que las cosas que 
están en reposo y las que se mueven en la naturaleza y en el 
universo entero, la amistad las reúne, la discordia las dispersa. Y 
ciertamente todos los mortales entienden esto y lo comprueban 
en la realidad. Y así, si alguna vez algunos buenos oficios se 
muestran al arrostrar o al compartir los peligros de un amigo, 
¿quién hay que no ensalce esto con las máximas alabanzas? 
¡Qué aclamaciones hubo hace poco en el teatro entero con la 
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M. Pacuvi nova!% fabula, cum, ignorante rege uter Orestes 
esset, Pylades Orestem se esse diceret,1%23 ut pro illo necaretur, 
Orestes autem, ita ut erat, Orestem!%2% se esse perseveraret! 
Stantes plaudebant in re ficta; quid arbitramur in vera facturos 
fuisse?1925 Facile indicabat ipsa natura vim suam, cum homines, 
quod facere ipsi non possent, id recte fieri in altero iudicarent. 

Hactenus mihi videor de amicitia quid sentirem potuisse 
dicere; si quae!% praeterea sunt —credo autem esse multa—, ab 
iis, si videbitur,!%” qui ista disputant, quaeritote. 

251028 Fannius. Nos autem a te potius.1%% Quamquam etiam 
ab istis saepe quaesivi et audivi, non invitus equidem, sed aliud 
quoddam!%% filum orationis tuae. 

ScaevoLa. Tum?%3! magis id diceres, Fanni,!%2 si nuper in 
hortis Scipionis, cum esti%33 de re publica disputatum,!*%%4 
adfuisses. Qualis tum patronus ¡ustitiae fuit contra accuratam 
orationem Phili! 

Fannius. Facile id quidem fuit iustitiam iustissimo!%3 viro 
defendere. 

ScaEvoLa. Quid? Amicitiam nonne facile eil% qui, ob eam 
summa fide, constantia ¡ustitiaque servatam, maximam gloriam 
ceperit? 

Vin 261%” Laenus. Vim hoc quidem!%% est afferre; quid enim 
refert qua me ratione cogatis? Cogitis certe. Studiis enim 
generorum, praesertim in re bona, cum difficile est tum ne 
aequum quidem obsistere. 

Saepissime igitur mihi de amicitia cogitanti maxime illud 
considerandum!% videri solet, utrum propter imbecillitatem 
atque inopiam  desiderata1%% sit  amicitia, ut  dandis 
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nueva tragedia de mi huésped y amigo Marco Pacuvio,?%% cuan- 
do, ignorando el rey cuál de los dos era Orestes, Pílades decía 
que él era Orestes para ser muerto en su lugar, en tanto que 
Orestes perseveraba en decir que él era Orestes, como era en 
realidad! Puestos de pie35 aplaudían en un asunto ficticio, ¿qué 
pensamos que habrían hecho en uno verdadero? Fácilmente la 
naturaleza misma revelaba su fuerza, pues los hombres juzgaban 
que era correcto en otro lo que ellos mismos no podían hacer. 

Hasta aquí me parece haber podido decir qué pienso acerca 
de la amistad; si hay algunos puntos además de ése —y creo que 
hay muchos-, preguntadlos a los que discuten sobre ellos, 3% 

25 Fano. Mas nosotros, de preferencia a ti. Por lo demás, 
también a ésos se lo he preguntado y escuchado, no de mala 
gana ciertamente, pero el hilo de tu discurso es diferente. 

EscévoLa. Entonces más lo dirías, Fanio, si hubieras estado 
presente,367 hace poco, en los jardines de Escipión, cuando se 
discutió acerca de la república. ¡Qué defensor de la justicia fue 
entonces contra un esmerado discurso de Filo!368 

Fanio, Fácil en verdad fue eso para un justísimo varón: defen- 
der la justicia. 

EscÉvoLa. ¿Qué? ¿Defender la amistad no es fácil para quien, 
por haberla cultivado con suma lealtad, constancia y justicia, ha 
recogido la máxima gloria? 

VHI 26 Leuo. En verdad esto es ejercer violencia.3%9 ¿Qué im- 
porta, en efecto, con qué razón me forcéis? Ciertamente me for- 
záis. En efecto, a los deseos de mis yernos,?”% especialmente en 
un asunto bueno, es difícil resistirse y sobre todo no es justo 
hacerlo. 

Muy a menudo, pues, cuando pienso en la amistad, suele pa- 
recerme que debe considerarse especialmente esto: si a causa 
de la debilidad y la carencia ha sido deseada la amistad, para 
que, dando y recibiendo servicios, lo que cada uno no podía 
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posset, id acciperet ab alio!% vicissimque redderet, an esset 
hoc quidem proprium amicitiae, sed antiquior et pulchrior et 
magis a natura ipsa profecta alia causa. Amor enim, ex quo!0%4 
amicitia nominata est, princeps est ad  benevolentiam 
coniungendam.!%5 Nam utilitates quidem etiami% ab iis 
percipiuntur saepe, qui simulatione amicitiae coluntur et 
observantur temporis causa; in amicitia autem nihil fictum est, 
nihil simulatum et, quidquid est, id est verum!%” et voluntarium. 

27108 Quapropter!% a natura mihi videtur potius quam ab10%0 
indigentia orta amicitia, applicatione magis animi cum quodam 
sensu amandi, quam cogitatione quantum illa res utilitatis esset 
habitura. Quod quidem quale!%! sit, etiam in bestiis quibusdam 
animadverti potest, quae ex se natos ita amant ad quoddam 
tempus et ab iis ita amantur, ut facile earum sensus appareat. 
Quod in homine multo est evidentius, primum ex ea caritate 
quae est inter natos et parentes quae dirimi nisi detestabili 
scelere non potest; deinde, cum similis sensus exstitit amoris, si 


5,1052 cuius cum moribus et natura 


aliquem nacti sumu 
congruamus, quod in eo quasi lumen aliquod!%9% probitatis et 
virtutis perspicere videamur. 

281% Nihil est enim virtute amabilius, nihil quod magis 
alliciat1055 ad diligendum, quippe cum propter!%% virtutem et 
probitatem etiam eos, quos1%” numquam vidimus, quodam 
modo diligamus. Quis est qui C. Fabrici, M'. Curi non cum 
caritate aliqual%8 benevolal02 memoriam  usurpet, quos 
numquam viderit? Quis autem est qui Tarquinium Superbum, 
qui Sp.!%0 Cassium, Sp.1%1 Maelium!%? non oderit? Cum duobus 


ducibus de imperio in Italia est decertatum, Pyrrho et Hannibale; 
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obtener por sí mismo, lo recibiera de otro y, a su vez, lo devol- 
viera,3?1 o si esto era precisamente lo propio de la amistad, pero 
había otra causa más remota y más bella y emanada más directa- 
mente de la naturaleza misma. El amor, en efecto, del cual la 
amistad ha tomado su nombre,?”? es el impulso principal para 
conciliar la benevolencia. Pues ciertamente las utilidades a menu- 
do se perciben también de aquellos a quienes, con simulación de 
amistad, se les honra y respeta en razón de las circunstancias; mas 
en la amistad nada es fingido, nada simulado y, cualquier cosa 
que haya, es verdadera y voluntaria.*”3 

27 Por ello, la amistad me parece nacida más bien de la natura- 
leza que de la necesidad; de la inclinación del alma acompañada 
de un cierto sentido de amar, más bien que del pensamiento de 
cuánta utilidad habría de tener esta cosa. Por cierto, cómo sea 
esto, puede advertirse en ciertos animales, los cuales de tal ma- 
nera aman a sus hijos hasta cierto tiempo y de tal manera son 
amados por ellos, que fácilmente aparece su sentimiento. Esto 
es mucho más evidente en el hombre, primeramente por ese 
afecto que existe entre los hijos y los padres, el cual no puede 
romperse sino por un crimen detestable; en segundo lugar, cuan- 
do ha surgido un similar sentimiento de amor, si hemos encon- 
trado a alguien con cuyas costumbres y carácter concordamos, 
porque en él nos parece ver claramente una especie de luz de 
probidad y virtud.374 

28 Nada, en efecto, es más amable que la virtud, nada que 
más atraiga a amar,?”% puesto que, a causa de su virtud y probi- 
dad, en cierto modo amamos inclusive a quienes nunca hemos 
visto. ¿Quién hay que no evoque con un benévolo afecto la me- 
moria de Cayo Fabricio,?6 la de Manio Curio,%” aunque nunca 
los haya visto? Por el contrario, ¿quién hay que a Tarquinio el 
Soberbio,*8 que a Espurio Casio,*? a Espurio Melio*%% no de- 
teste? En Italia se combatió con dos generales, Pirro*8! y 
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ab altero!%3 propter probitatem eius non nimis alienos animos 
habemus; alterum propter crudelitatem semper haec civitas 
oderit. 

IX 291%% Quod si tanta vis probitatis est, ut eam vel in iis, 
quos numquam vidimus, vel, quod maius est, in hoste etiam 
diligamus, quid mirum est, si animi hominum moveantur, cum 
eorum, quibuscum usu coniuncti esse possunt, virtutem et 
bonitatem perspicere videantur? Quamquam confirmatur amor 
et beneficio accepto et studio perspecto!%5 et consuetudine 
adiuncta;!1%6 quibus rebus ad illum primum motum animi et 
amoris!%? — adhibitis,  admirabilis  quaedam  exardescit 
benevolentiae magnitudo. 

Quam si qui putant ab imbecillitate proficisci, ut sit per quem 
adsequatur quod quisque desideret, humilem sane relinquunt et 
minime generosum, ut ita dicam, ortum amicitiae, quam ex ino- 
pia atque indigentia natam volunt.1%%8 Quod si ita esset, ut 
quisque minimum esse in sel%2 arbitraretur, ita ad amicitiam 
esset aptissimus; quod longe secus est. 

301% Ut enim quisque sibi plurimum!”! confidit et ut 
quisque maxime!%”? virtute et sapientia sic munitus est, ut nullo 
egeat suaque omnia in se ipso posita iudicet, ita in amicitiis 
expetendis colendisque maxime excellit.1%3 Quid enim? 
Africanus indigens mei? Minime hercule! Ac ne ego quidem 
illius, sed ego!%4 admiratione quadam virtutis eius, ¡lle vicissim 
opinione fortasse non nulla quam de meis moribus habebat,!0?3 
me dilexit; auxit benevolentiam consuetudo. Sed quamquam 
utilitates multae et magnae consecutae sunt, non sunt tamen ab 
earum spe causae diligendi profectae. 
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Aníbal, 382 por el dominio. Para el uno, a causa de su probidad, 
no tenemos ánimos demasiado hostiles; mas al otro, por su 
crueldad, siempre lo detestará esta ciudad. 

IX 29 Y si la fuerza de la probidad es tan grande, que la 
apreciamos aun en aquellos a quienes nunca hemos visto, o, lo 
que es más, también en el enemigo, ¿qué tiene de sorpren- 
dente que los ánimos de los hombres se muevan cuando les 
parece ver claramente la virtud y bondad de aquellos con quie- 
nes pueden estar unidos por el trato? Por lo demás, el amor se 
confirma tanto por el beneficio recibido como por el afecto per- 
cibido y por la intimidad añadida; anexadas estas cosas al pri- 
mer movimiento del alma y del amor, se enciende una admira- 
ble grandeza de benevolencia. 

Si algunos piensan que ella proviene de la debilidad, para 
que haya alguien por cuyo medio cada quien alcance lo que 
desee, sin duda dejan para la amistad un origen humilde, y de 
ninguna manera noble, por así decirlo, pues afirman que ella ha 
nacido de la carencia y la necesidad. Si ello fuera así, en la 
medida en que cada quien considera que hay en él menos facul- 
tades, sería el más apto para la amistad; lo cual es muy de otra 
manera. 

30 En efecto, cuanto más confía cada quien en sí mismo, y 
cuanto cada quien está más guarmecido de virtudes y sabiduría, de 
tal manera que de ninguno necesita y juzga que todos sus bienes 
están fundados en sí mismo,%% tanto más sobresale en buscar y 
cultivar las amistades. ¿Qué, entonces? ¿Africano estaba necesitado 
de mí? ¡De ninguna manera, por Hércules! Y yo tampoco de él; 
pero yo lo aprecié por cierta admiración de su virtud; y él, a su 
vez, me apreció quizá por alguna buena opinión que tenía acerca 
de mi carácter; el trato acrecentó el cariño. Pero, aunque muchas y 
muy grandes utilidades se siguieron, sin embargo los motivos del 
aprecio no nacieron de la esperanza de obtenerlas. 
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311% Ut enim!” benefici liberalesque sumus, non ut 
exigamus gratiam —neque enim beneficium feneramur, sed 
natura propensi ad liberalitatem!%8 sumus-, sic amicitiam non 
spe mercedis adducti,2 sed quod omnis eius fructus in ipso 
amore inest,1%8% expetendam!%! putamus. 

321% Ab his, qui pecudum ritu ad voluptatem omnia 
referunt, longe dissentiunt;*%3 nec mirum; nihil enim altum, 
nihil magnificum ac divinum suspicere!%8% possunt, qui suas 
omnes cogitationes abiecerunt in rem tam humilem tamque 
contemptam. Quam ob rem hos quidem ab hoc sermone 
removeamus, ipsi autem intellegamus natura gigni sensum!%85 
diligendi et benevolentiae caritatem, facta significatione 
probitatis. Quam qui appetiverunt, applicant se!%6 et propius 
admovent, ut et usu eius, quem diligere coeperunt, fruantur et 
moribus, sintque pares in amore et aequales propensio- 
resque!%? ad bene merendum quam ad reposcendum, atque 
haec inter eos sit honestal%88 certatio.1%%% Sic et utilitates ex 
amicitia maximae capientur, et erit eijus ortus a natura quam 
ab1% imbecillitate gravior et verior. Nam si utilitas amicitias 
conglutinaret,1%% eadem commutata!%? dissolveret; sed quia 
natura mutari!%% non potest, idcirco verae amicitiae sempiternae 
sunt. 

Ortum quidem amicitiae videtis, nisi quid ad haec forte 
vultis, 109 

Fannius. Tu vero perge, Laeli; pro hoc enim, qui minor est 
natu, meo iure respondeo. 

3310% ScarvoLa. Recte1%% tu quidem; quam ob rem audiamus. 

X Laeutmus. Audite vero, optimi viri, ea quae saepissime inter 
me et Scipionem!%” de amicitia disserebantur. Quamquam ille 
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31 En efecto, así como somos benéficos y liberales, no para 
exigir el agradecimiento —pues no especulamos con un benefi- 
cio, sino que por naturaleza somos propensos a la liberalidad-, 
del mismo modo pensamos que la amistad debe ser buscada, no 
llevados por la esperanza de una recompensa, sino porque todo 
su fruto reside en el amor mismo.*85 

32 Están en desacuerdo con estas cosas los que, a la manera 
de las bestias, todo lo refieren al placer;*8 y no es sorprendente, 
pues a ninguna cosa elevada; a ninguna magnífica y divina 
pueden levantar su mirada los que rebajaron todos sus pensa- 
mientos a una cosa tan baja y tan menospreciable. Por lo cual, 
apartemos en verdad a éstos de esta conversación, y entenda- 
mos nosotros mismos que el sentimiento de aprecio y el afecto 
de la benevolencia son engendrados por la naturaleza cuando 
. se da la manifestación de la probidad. Los que la buscan se 
aplican y se acercan más a disfrutar tanto del trato como del 
carácter de aquel a quien comenzaron a apreciar, y a ser parejos 
e iguales en el amor y más propensos a prestar un servicio que 
a exigirlo?%% y a que haya entre ellos esta honesta competencia. 
Así, por una parte, se obtendrán de la amistad utilidades máxi- 
mas, y, por otra, será más notable y más veraz su origen de la 
naturaleza que de la debilidad. Porque si la utilidad conglutinara 
las amistades, ella misma, mudada, las disolvería;*9% pero, dado 
que la naturaleza no puede mudarse, las verdaderas amistades 
son sempiternas. 

Veis en verdad el nacimiento de la amistad, a menos que 
queráis decir algo con respecto a estas cosas. 

Fanio. Tú, Lelio, continúa de veras; pues por derecho mío 
responde por éste, que es menor en edad. 

33 Escévota. Tú, en verdad, dices bien; por lo cual, oigamos. 

X Leo. Oíd, pues, Óptimos varones, las ideas que acerca de 
la amistad eran intercambiadas muy a menudo entre Escipión y 
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quidem nihil difficiliusi%% esse dicebat quam amicitiam!% 
usque ad extremum!!% vitae diem!!%! permanere, nam vel ut 
non idem expediret incidere!!% saepe, vel ut de re publica non 
idem sentiretur;!1% mutari etiam mores hominum saepe dicebat, 
alias adversis rebus,!!1% alias aetate ingravescente.!105 Atque 
earum rerum exemplum ex similitudine capiebat ineuntis 
aetatis, quod summi puerorum amores saepe una cum praetexta 
toga ponerentur;!!1% 341107 sin autem ad!!%9 adulescentiam 
perducti essent1% dirimi tamen interdum contentione vel 
uxoriae!!1% condicionis vel commodi alicuius, quod idem 
adipisci uterque non posset. Quod si qui longius in amicitia 
provecti!!!l essent, tamen saepe!!!? labefactari, si in honoris 
contentionem incidissent; pestem enim nullam maiorem esse 
amicitiis!!13 quam in plerisque pecuniae cupiditatem, in optimis 
quibusque honoris certamen et gloriae, ex quo inimicitias 


maximas!!14 


saepe inter amicissimos exstitisse. 

351115 Magna etiam discidia et plerumque iusta nasci, cum 
aliquid ab amicis, quod rectum non esset, postularetur, ut aut 
libidinis ministri aut adiutores essent ad iniuriam; quod qui!!!6 
recusarent, quamvis honeste id facerent, ius tamen amicitiae 
deserere arguerentur ab iis, quibus obsequi nollent; illos autem, 
qui quidvis ab amico auderent postulare, postulatione!?*!” ¡psa 
profiteri omnia se amici causa esse facturos. Eorum querela 


1118 non modo familiaritates!!1? exstingui solere, sed 


inveteratas 
odia etiam!!2 gigni sempiterna. Haec ita multa quasi fata 
impendere amicitiis, ut omnia subterfugere non modo 


sapientiae, sed etiam felicitatis!!?! diceret!122 sibi videri. 
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yo; aunque en verdad él decía que nada es más difícil como que 
la amistad permanezca hasta el último día de la vida, pues que a 
menudo sucede o que se tienen intereses diferentes o que no se 
piensa lo mismo acerca de los asuntos públicos; decía también 
que a menudo se muda el carácter de los hombres, unas veces 
por las situaciones adversas, otras por la edad que se va hacien- 
do pesada. Y tomaba un ejemplo de estas cosas, de la similitud 
de la edad inicial, pues los más grandes amores de los niños a 
menudo son depuestos junto con la toga pretexta;*% 34 pero si, 
por otra parte, se prolongan hasta la juventud,3% a veces, sin 
embargo, se interrumpen por la rivalidad o de un partido para 
casarse, o de alguna ventaja que no pueden alcanzar ambos al 
mismo tiempo. Y si algunos avanzan más lejos en la amistad, sin 
embargo, a menudo se arruina si se encuentran en la contienda 
por una magistratura, pues en las amistades ningún azote es 
más grande que la ambición de dinero en la mayoría, y en los 
mejores la competencia por las magistraturas y por la gloria, de 
lo cual surgen a menudo las más grandes enemistades entre los 
muy amigos.3! 

35 Decía que también nacen grandes desavenencias, y gene- 
ralmente justificadas, cuando se pide a los amigos algo que no 
es recto, como que sean o ministros de una pasión o cómplices 
para la injusticia; los que rehúsan esto, aunque lo hagan hones- 
tamente, sin embargo son acusados de abandonar la ley de la 
amistad por aquellos con quienes no quisieron condescender; 
por otra parte, aquellos que se atreven a pedir al amigo cual- 
quier cosa, con su petición misma confiesan que todo lo harán a 
causa del amigo. Por la queja de éstos, no sólo suelen extinguir- 
se las inveteradas familiaridades, sino engendrarse también 
odios sempiternos. De tal manera penden sobre las amistades 
estos como hados numerosos, que decía parecerle que sortear- 
los era propio no sólo de la sabiduría, sino también de la suerte. 
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XI 361% Quam ob rem id primum videamus, si placet, 
quatenus!!? amor in amicitia progredi debeat. Numne, si 
Coriolanus habuit!!125 amicos, ferre contra patriam arma illi cum 
Coriolano debuerun? Num  Vecellinum!!?% amici regnum 
appetentem, num Maelium!!?” debuerunt iuvare? 

371128 Tiberium quidem Gracchum rem publicam vexantem a 
Q. Tuberone aequalibusque amicis derelictum videbamus. At!??2 
C. Blossius!!3% Cumanus, hospes familiae vestrae, Scaevola,!!31 
cum ad me, quod!!%2 aderam Laenati!!33 et Rupilio consulibus in 
consilio, deprecatum venisset, hanc, ut sibi ignoscerem, 1134 
causam adferebat, quod tanti Ti. Gracchum fecisset, ut, quidquid 
ille vellet, sibi faciendum putaret. Tum ego: “Etiamne si!!55 te in 
Capitolium faces ferre*136 vellet?” “Numquam, inquit, voluisset id 
quidem, sed, si voluisset, paruissem”.1137 Videtis, quam nefaria 
vox. Et hercule ita fecit, vel plus etiam quam dixit; non enim 
paruit ille Ti. Gracchi temeritati, sed praefuit, nec se comitem 
illius furoris, sed ducem praebuit. Itaque hac amentia, 
quaestione nova perterritus, in Asiam profugit, ad hostes!!38B se 
contulit, poenas rei publicae graves iustasque persolvit.!139 Nulla 
est igitur'*Mexcusatio peccati, si amici causa peccaveris; nam, 
cum conciliatrix amicitiae virtutis opinio fuerit, difficile est 
amicitiam manere, si a virtute defeceris. 

38!1í Quod si rectum statuerimus vel concedere amicis 
quidquid velint vel impetrare ab iis quidquid velimus, perfecta 
quidem sapientia si simus, 11% nihil habeat res viti; sed loquimur 
de iis amicis qui ante oculos sunt, quos videmus!!% aut de 
quibus memoria! accepimus, quos novit vita communis. Ex 
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XI 36 Por lo cual, veamos, si os place, primeramente esto: 
hasta qué punto debe avanzar el amor en la amistad. ¿Acaso, si 
Coroliano?% tuvo amigos, debieron ellos llevar con Coroliano 
las armas contra la patria? ¿Acaso a Vecelino,3% acaso a Melio + 
que aspiraban al trono, debieron ayudarlos sus amigos? 

37 Por cierto, veíamos que Tiberio Graco,3% por agitar a la 
república, fue abandonado por Quinto Tuberón3% y por sus 
amigos coetáneos. Mas Cayo Blosio de Cumas,?%? huésped de 
vuestra familia, Escévola, habiendo acudido a mí a suplicarme, 
porque asistía yo como consejero a los cónsules Lenate y 
Rupilio, aducía, para que lo perdonara, este pretexto: el hecho 
de que había estimado tanto a Tiberio Graco, que pensaba que 
debía hacer cuanto éste quisiera. Entonces yo le dije: “¿Tam- 
bién si quisiera que llevaras teas contra el Capitolio?” “En ver- 
dad —dijo- nunca habría querido eso, pero, si lo hubiera queri- 
do, le habría obedecido.” Ves cuán nefaria respuesta. Y, por 
Hércules, así lo hizo, o inclusive más de lo que dijo; pues él no 
obedeció, sino que encabezó la temeridad de Tiberio Graco, y 
se mostró, no como compañero, sino como guía de su locura. Y 
así con esta demencia, aterrorizado por la nueva pesquisa, huyó 
a Asia, se refugió al lado de los enemigos, pagó a la república 
penas graves y justas. 

No hay, pues, excusa alguna del pecado, si se peca por 
atención a un amigo; pues, siendo la estima de virtud la que 
concilia la amistad, es difícil que permanezca la amistad, si uno 
deserta de la virtud. 

38 Y si estableciéramos como recto, o conceder a los amigos 
todo lo que quieran, u obtener de ellos todo lo que queramos, 
ningún vicio tendría esto si fuéramos en verdad de perfecta sa- 
biduría;?%8 pero hablamos de aquellos amigos que están ante 
nuestros ojos, a quienes vemos, o acerca de los cuales hemos 
recibido noticias por referencias, a los cuales ha conocido la 
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hoc numero nobis exempla sumenda sunt, et eorum quidem 
maxime, qui ad sapientiam proxime accedunt.!!% 

39116 videmus!! Aemilium Papum!!% Luscino familiarem 
fuisse sic a patribus accepimus-, bis una consules, collegas in 
censura; tum et cum iis et inter se coniunctissimos fuisse M>.1149 
Curium, Ti.11%% Coruncanium memoriae!!%! proditum est. Igitur 
ne suspicari!!% quidem possumus quemquam horum ab amico 
quidpiam  contendisse, quod contra fidem, contra ius 
iurandum, contra rem publicam esset. Nam hoc quidem!!% in 
talibus viris quid attinet dicere, si contendisset impetraturum!134 
non fuisse, cum illi sanctissimi viril155 fuerint, aeque autem nefas 
sit tale aliquid et facere rogatum et rogare? At vero Ti. Gracchum 
sequebantur!!% C. Carbo, C. Cato, et minime tum quidem C. 
frater,1157 nunc idem!!% acerrimus. 

XI 40115 Haec igitur lex in amicitia!!é% sanciatur, ut!!ó! 
neque rogemus res turpes nec faciamus rogati. Turpis enim 
excusatio est et minime accipienda cum in ceteris peccatis, tum 
si quis contra rem publicam se amici causa fecisse fateatur. 
Etenim eo loco, Fanni et Scaevola, locati sumus, ut nos longe 
prospicere oporteat futuros casus rei publicae. Deflexit ¡am 
aliquantum!!é de spatio curriculoque*!% consuetudo maiorum. 

41116 Ti, Gracchus regnum occupare conatus est, vell165 
regnavit is quidem paucos menses. Num quid simile populus 


Romanus!1% audierat aut viderat? Hunc etiam post mortem 
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vida común. De este número debemos nosotros tomar los ejem- 
plos, y en especial del de aquellos que más se aproximan a la 
sabiduría. 

39 Vemos que Emilio Papo3 fue amigo íntimo de Luscino*% 
—así lo aprendimos de nuestros padres—-; los cuales dos veces 
fueron cónsules al mismo tiempo y colegas en la censura; ade- 
más, se ha transmitido a la posteridad que Manio Curio%! y 
Tiberio Coruncanio*? estuvieron muy unidos tanto con aquéllos 
como entre sí. Por consiguiente, ni siquiera podemos sospechar 
que alguno de éstos haya solicitado al amigo alguna cosa que 
estuviera en contra de la fidelidad, en contra del juramento o en 
contra de la república. Pues en verdad ¿de qué sirve, con res- 
pecto a tales varones, decir que, si la hubiera solicitado, no la 
habría obtenido, puesto que ellos fueron varones santísimos, y 
que es igualmente ilícito tanto hacer una cosa tal, cuando es 
solicitada, como el solicitarla? Por el contrario, Cayo Carbón%% y 
Cayo Catón*%% seguían a Tiberio Graco, y también su hermano 
Cayo,%5 ahora él mismo violentísimo, pero entonces de ninguna 
manera. 

XI 40 Sea, pues, sancionada en la amistad esta ley: que ni 
solicitemos cosas vergonzosas, ni las hagamos cuando se nos 
soliciten. Es, en efecto, vergonzosa la excusa, y de ninguna ma- 
nera aceptable, no sólo en los demás pecados, sino sobre todo 
si alguien confiesa que actuó en contra de la república por 
atención a un amigo. 

Efectivamente, Fanio y Escévola, estamos colocados en un 
lugar tal, que conviene que preveamos con anticipación los fu- 
turos azares de la república. La costumbre de los mayores se ha 
desviado ya un poco de su pista y recorrido. 

41 Tiberio Graco%% intentó ocupar el trono, o más bien, reinó 
él ciertamente pocos meses. ¿Acaso el pueblo romano había 
oído o visto algo semejante? Qué hicieron sus amigos y parien- 
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secuti!1é? amici et propinqui quid in P. Scipione!!% effecerint,1162 
sine lacrimis non queo!!*” dicere. Nam Carbonem, quoquo 


1171 potuimus,!!2 propter recentem poenam Ti. Gracchi 


modo 
sustinuimus. De C. Gracchi autem tribunatu quid exspectem 
non libet!1?3 augurari. Serpit deinde res, quae!** proclivis!1?3 ad 
perniciem, cum semel coepit, labitur. Videtis in tabella iam ante 
quanta sit facta!!”6 labes, primo Gabinia lege, biennio autem 
post Cassia. Videre iam videor populum a senatu disiunctum, 
multitudinis arbitrio res maximas agi. Plures enim discent quem 
ad modum haec fiant quam quem ad modum his resistatur. 

421177 Quorsum!*”$ haec? Quia sine sociis nemo quicquam!?”? 
tale conatur. Praecipiendum est igitur!!$% bonis, ut, si in eius 
modi amicitias ignari casu aliquo inciderint, ne existiment ita 
se!18l alligatos, ut ab amicis in magna aliqua re**$2 peccantibus 
non discedant. Improbis autem poena statuenda est, nec vero 
minor iis!183 qui secuti erunt alterum, quam iis qui ipsi fuerint 
impietatis duces. Quis clarior in Graecia Themistocle, quis 
potentior? Qui cum  imperator bello  Persico  servitute 
Graeciam!19 liberavisset propterque invidiam in exsilium 
expulsus!1$5 esset, ingratae patriae!!% iniuriam non tulit, quam 
ferre debuit: fecit idem quod viginti annis ante apud nos fecerat 
Coriolanus. His adiutor contra patriam inventus est nemo; itaque 
mortem sibi uterque!?*$” conscivit. 

431188 Quare talis improborum consensio non modo 


excusatione amicitiae tegenda non est, sed potius supplicio 
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tes, siguiéndolo aun después de su muerte, con respecto a 
Publio Escipión,%” sin lágrimas no puedo decirlo. Pues a Car- 
bón lo hemos tolerado, en la forma en que hemos podido, por 
el reciente castigo de Tiberio Graco.*%8 Mas qué es lo que espe- 
ro del tribunado de Cayo Graco, no me agrada predecirlo.%? 
Desde entonces serpea un estado de cosas que, proclive a la 
ruina, se desliza una vez que ha comenzado.* Veis qué gran 
daño se ha producido ya anteriormente a propósito de la tabli- 
lla, primero con la ley Gabinia, y, dos años después, con la 
Casia.11 Me parece ver al pueblo separado del senado, y los 
asuntos más importantes ser decididos según el arbitrio de la 
multitud. Muchos, en efecto, aprenderán cómo suceden estas 
cosas, más que cómo se puede resistir a ellas. 

42 ¿Por qué digo esto? Porque nadie intenta una cosa sin 
compañeros. Debe, pues, enseñarse a los buenos que, si por 
alguna casualidad, sin saberlo, han venido a dar en amistades 
de ese género, no se sientan tan ligados a ellas, que no puedan 
apartarse de los amigos que delinquen en un asunto importante. 
Mas debe establecerse un castigo para los ímprobos, y cierta- 
mente no menor para los que siguieren a otro, que para aque- 
llos que fueren ellos mismos los jefes de la impiedad.*!? ¿Quién, 
en Grecia, más ilustre que Temístocles,13 quién más poderoso? 
El cual, habiendo liberado a Grecia de la servidumbre como ge- 
neral en la guerra pérsica, y habiendo sido enviado al exilio por 
envidia, no sobrellevó, como debería haberlo hecho, la injusti- 
cia de la ingrata patria: hizo lo mismo que, veinte años antes, 
había hecho entre nosotros Coroliano.*% No se encontró ningu- 
no como ayudante de éstos contra la patria; y así, ambos se 
dieron a sí mismos la muerte. 

43 Por lo cual, una tal conspiración de ímprobos no sólo no 
debe encubrirse con la excusa de amistad, sino que más bien de- 
be castigarse con toda clase de suplicios, para que nadie consi- 


57 


MARCO TULIO CICERÓN 


omni vindicanda!!?” est, ut ne quis concessum putet amicum vel 
bellum!!% patriae inferentem sequi; quod quidem, ut res ire 
coepit, haud scio an aliquando futurum sit. Mihi autem non 
minori curae est, qualis res publica post mortem meam futu- 
ra,1!2! quam qualis hodie sit. 

XI 441!” Haec igitur prima lex amicitiae!!% sanciatur,112 ut 
ab amicis honesta petamus, amicorum causa honesta!!? 
faciamus, ne!!1% exspectemus quidem dum rogemur, studium 
semper adsit, cunctatio absit, consilium vero!”  dare!!” 
audeamus!!?2 libere, plurimun in amicitia amicorum bene 
suadentium valeat auctoritas, eaque et!?2W% adhibeatur ad 
monendum non modo aperte,!?%l sed etiam acriter, si res 
postulabit, et adhibitae pareatur.!202 

45123 Nam quibusdam, quos audio sapientes habitos in 
Graecia, placuisse opinor mirabilia quaedam -sed nihil est quod 
illi non persequantur argutiis—-12% partim fugiendas esse nimias 
amicitias, ne!?0 necesse sit unum sollicitum esse pro pluribus; 
satis superque!20 esse sibi suarum cuique rerum, alienis nimis 
implicari molestum esse; commodissimum esse quam laxissimas 
habenas habere amicitiae, quas vel adducas, cum velis, vel 
remittas; caput enim esse ad beate vivendum securitatem, qua 
frui non possit animus, si tamquam parturiat unus pro pluribus. 

461207 Alios autem dicere aiunt multo etiam??% inhumanius 
quem locum  breviter paulo ante  perstrinxi-, praesidi 
adiumentique causa, non  benevolentiae neque  caritatis, 
amicitias esse expetendas; itaque, ut quisque minimum firmitatis 
haberet minimumque virium, ita amicitias appetere maxime; ex 
eo fieri ut mulierculae magis amicitiarum praesidia quaerant 
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dere permitido seguir al amigo inclusive cuando lleva la guerra 
contra su patria; y en verdad, tal como empiezan a ir las cosas, 
no sé si esto no habrá de ocurrir alguna vez. Mas para mí no es 
objeto de menor preocupación cuál va a ser la situación de la 
república después de mi muerte, que la situación en que se en- 
cuentra ahora. 

XIII 44 Así pues, como primera ley de la amistad sanciónese 
ésta: que pidamos a los amigos cosas honestas; que por amor a 
los amigos hagamos cosas honestas, sin siquiera esperar a que 
se nos soliciten; que siempre haya cortesía; que esté ausente la 
vacilación, pero que siempre osemos dar libremente el conse- 
jo;*15% que en la amistad valga muchísimo la autoridad de los 
amigos que aconsejan bien, y que ella sea empleada para amo- 
nestar no sólo abiertamente sino también con dureza si la situa- 
ción lo exige, y que sea obedecida cuando se le emplee. 

45 Pues creo que algunos, de quienes oigo decir que han sido 
tenidos por sabios en Grecia, afirmaron ciertas cosas extrañas 
—pero nada hay que ellos no traten con argucias—: unos,*1é que 
deben rehuirse las amistades excesivas, para que no sea necesario 
que uno solo esté preocupado por muchos; que cada uno tiene 
bastantes y demasiados asuntos propios; que es molesto estar de- 
masiado implicado en los ajenos; que es muy ventajoso tener lo 
más flojas posible las riendas de la amistad para estirarlas o sol- 
tarlas cuando se quiera;*1” que, en efecto, lo eséncial para vivir 
dichosamente es la despreocupación,*18 de la cual no puede dis- 
frutar el alma si, por así decir, uno solo está de parto por muchos. 

46 Además, dicen que otros afirman, inclusive mucho más 
inhumanamente —punto que poco antes*1? toqué brevemente-—, 
que las amistades deben buscarse por motivos de protección y 
ayuda, no de benevolencia y afecto; y que, así, cuanto menos 
seguridad y menos fuerzas tiene cada quien, tanto más anhela 
las amistades; que por ello sucede que las mujercitas buscan la 
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quam viri, et inopes quam opulenti, et calamitosi!'?%2 quam ii qui 
putentur!?1 beati. 

47211 O praeclaram sapientiam! Solem enim e mundo tollere 
videntur qui!?!? amicitiam e vita tollunt, qua!?13 nihil a dis 
immortalibus melius habemus, nihil iucundius. Quae est enim 
ista securitas, specie quidem blanda, sed reapse!?1% multis locis 
repudianda? Neque enim!?!* est consentaneum ullam honestam 
rem actionemve, nel?! sollicitus sis, aut non suscipere aut 
susceptam!?1? deponere. Quod si curam fugimus, virtus 
fugienda est, quae necesse est cum aliqua cura res sibi!?18 con- 
trarias aspernetur atque oderit, ut bonitas malitiam, temperantia 
libidinem,*?2!2 ignaviam fortitudo. Itaque videas rebus iniustis 
justos maxime dolere,!?2 imbellibus fortes,!??! fFlagitiosis mo- 
destos. Ergo hoc proprium est animi bene constituti: et laetari 
bonis rebus et dolere!??? contrariis.!223 

482% Quam ob rem, si cadit in sapientem??2 animi dolor, 
qui profecto cadit, nisi ex eius animo  exstirpatam!?22 
humanitatem arbitramur, quae causa est cur amicitiam funditus 
tollamus e vita, ne aliquas propter eam suscipiamus molestias? 
Quid enim interest, motu animi sublato, non dico inter pecudem 
et hominem, sed inter hominem1??” et truncum aut saxum aut 
quidvis!?2B generis eiusdem? Neque enim sunt!?? ¡sti audiendi, 
qui virtutem duram et quasi ferream esse quandam!2% volunt; 
quae quidem est cum multis in rebus tum in amicitia tenera 
atque tractabilis, ut et bonis amici quasi diffundatur et 
incommodis contrahatur.!?31 Quam ob rem angor iste, qui pro 
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protección de las amistades más que los hombres, y los pobres 
más que los opulentos, y los desgraciados más que los que son 
considerados dichosos. 

47 ¡Oh preclara sabiduría! En efecto, parecen eliminar del 
mundo el sol los que eliminan de la vida la amistad, siendo que 
nada mejor, nada más placentero que ella tenemos de parte de 
los dioses. ¿Cuál es, en efecto, esa despreocupación, ciertamen- 
te seductora en apariencia, pero en realidad repudiable por mu- 
chas razones? En efecto no es lógico, o no emprender una cosa 
o acción honesta o, una vez emprendida, abandonarla, para no 
estar preocupado. Pero si rehuimos una molestia, debemos re- 
huir la virtud, la cual es inevitable que, con una cierta molestia, 
desdeñe y deteste las cosas a ella contrarias, como la bondad a 
la malicia, la templanza al desenfreno, la fortaleza a la cobardía. 
Y así, puede verse que los justos se duelen especialmente de las 
cosas injustas, los fuertes de las acciones pusilánimes, los mori- 
gerados de las vergonzosas. Por consiguiente, lo propio de un 
alma bien constituida es esto: alegrarse de las buenas obras y 
dolerse de las contrarias. 

48 Por lo cual, si llega al sabio el dolor del alma, el cual sin 
duda le llega, a menos que consideremos que el sentimiento de 
humanidad ha sido extirpado de su alma, ¿qué razón hay para 
que eliminemos totalmente de la vida la amistad a fin de que no 
experimentemos algunas molestias por su causa? En efecto, eli- 
minado el movirniento del alma, ¿qué diferencia hay, no digo 
entre un animal y un hombre, sino entre un hombre y un tronco 
o una roca o cualquier otra cosa del mismo género? Pues tam- 
poco deben ser escuchados aquellos que quieren que la virtud 
sea una cosa dura y como férrea; la cual es en verdad, tanto en 
muchas cosas como especialmente en la amistad, tierna y ma- 
nejable, de modo que con los bienes del amigo como que se 
ensancha, y, con sus desventuras, se contrae. Por lo cual, esa 
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amico saepe capiendus est,1232 non tantum valet, ut tollat e vita 
amicitiam, non plus quam ut virtutes, quia!?%3 non nullas curas 
et molestias!23% afferunt, repudientur. 

XIV Cum autem contrahat amicitiam, ut supra dixi, si qua!?35 
significatio virtutis eluceat, ad quam se similis animus applicet et 
adiungat, id cum contigit,123 amor exoriatur necesse est.1237 
491238 Quid enim tam absurdum quam delectari multis inanibus 
rebus, ut honore, ut gloria,1232 ut aedificio,+240 1241 
cultuque corporis, animo autem!2*% virtute praedito, eo qui vel 
amare vel, ut ita dicam, redamare!2%3 possit, non admodum 
delectari? Nihil est enim!12% remuneratione benevolentiae, nihil 


ut vestitu 


vicissitudine studiorum officiorumque iucundius. 

5012 Quid? Si illud etiam addimus, quod recte addi potest, 
nihil esse quod ad se rem ullam tam illiciat!246 et tam trahat 
quam ad amicitiam similitudo, concedetur!?% profecto verum 
esse, ut bonos boni  diligant asciscantque sibi quasi 
propinquitate coniunctos atque natura. Nihil est enim??%8 
appetentius similium sui nec rapacius quam natura. Quam ob 
rem hoc quidem, Fanni et Scaevola, constet,12%2 ut opinor, bonis 
inter bonos quasi necessariam benevolentiam,*2%% qui!?1 est 
amicitiae fons a natura constitutus. Sed eadem bonitas etiam ad 
multitudinem pertinet. Non enim est inhumana virtus neque 
immunis!?5? neque superba, quae etiam populos universos tueri 
iisque optime consulere soleat, quod non faceret profecto, si a 
caritate vulgi abhorreret. 

511253  Atque etiam mihi quidem!?%%  videntur, qui 
utilitatum??55 causa fingunt amicitias, amabilissimum nodum 
amicitiae tollere. Non enim tam utilitas parta per amicum quam 
amici amor ipse delectat, tumque illud fit, quod ab amico est 
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angustia que a menudo tiene que sentirse por un amigo, no vale 
tanto como para que elimine de la vida la amistad, ni tampoco 
para que las virtudes sean repudiadas porque ocasionan algunas 
preocupaciones y molestias. 

XIV Mas, dado que, como dije arriba,*2% hace contraer amistad 
el hecho de que brille algún indicio de virtud a la cual se aplique y 
se una un alma afín, cuando esto sucede, necesariamente surge el 
amor. 49 ¿Qué cosa, en efecto, es tan absurda como deleitarse con 
muchas cosas vanas, como con el honor, como con la gloria, 
como con un edificio, como con el vestido y el adorno del cuerpo, 
y no deleitarse sobremanera con un alma dotada de virtud que 
pueda o amar o, por así decirlo, devolver amor por amor? Nada 
es, en efecto, más placentero que la remuneración del cariño, 
nada lo es más que la reciprocidad de deferencias y servicios. 

50 ¿Qué? Si también añadimos esto, que bien puede añadirse, 
que no hay nada que tanto invite y tanto atraiga hacia sí alguna 
cosa, como la afinidad hacia la amistad,*21 seguramente se con- 
cederá ser verdadero que los buenos aman a los buenos y se los 
asocian como si estuvieran unidos por un parentesco y por na- 
turaleza. Nada es, en efecto, más deseoso ni más ávido de lo 
afín a sí que la naturaleza. Por lo cual, Fanio y Escévola, que 
conste también esto: que, según opino, para los buenos el cari- 
ño entre jos buenos es casi inevitable, el cual es la fuente de la 
amistad establecida por la naturaleza. Pero esa misma bondad 
se extiende también a la multitud. La virtud, en efecto, no es 
inhumana ni egoísta ni soberbia, pues suele proteger también a 
pueblos enteros y velar por ellos de la mejor manera, cosa que 
seguramente no haría si se apartara del afecto al vulgo. 

51 Y en verdad me parece también que quienes forjan amis- 
tades por razones de utilidades*? eliminan el amabilísimo nudo 
de la amistad. En efecto, no deleita tanto la utilidad procurada 
por medio de un amigo como el amor mismo del amigo, y en- 
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1256 iucundum, si cum studio est profectum. 


profectum, 
Tantumque abest ut amicitiae propter indigentiam colantur, ut ii, 
qui opibus et copiis maximeque virtute, in qua plurimum est 
praesidi, minime alterius indigeant, liberalissimi  sint et 
beneficentissimi. Atque haud!?” sciam!?8 an ne opus sit 
quidem nihil umquam omnino deesse amicis. Ubi enim studia 
nostra viguissent, si numquam consilio, numquam opera nostra 
nec domi nec militiae!25? Scipio eguisset? Non igitur utilitatem 
amicitia, sed utilitas amicitiam secuta est.1260 

XV 521% Non ergo erunti?2 homines — deliciis!263 
diffluentes!264 audiendi,!265 si quando de amicitia, quam nec usu 
nec ratione habent cognitam, disputabunt. Nam quis est, pro 
deorum fidem atque hominum!, qui velit, ut neque diligat 
quemquam nec ipse ab ullo diligatur, circumfluere omnibus 
copiis atque in omnium rerum abundantia vivere? Haec enim 
est!1266 tyrannorum vita, nimirum in qua nulla fides, nulla caritas, 
nulla stabilis benevolentiae potest esse fiducia, omnia semper 
suspecta atque sollicita, nullus locus amicitiae.!267 

531268 Quis enim aut eum diligat, quem metuat, aut eum,!269 
a quo se metui putet? Coluntur tamen??”% simulatione dumtaxat 
ad tempus. Quod si forte, ut fit plerumque, ceciderunt,!?”1 tum 
intellegitur quam  fuerintl???  inopes amicorum. Quod 
Tarquinium dixisse ferunt exulantem, tum se!?”3 intellexisse, 
quos fidos amicos!?* habuisset, quos infidos, cum iam 
neutris!?75 gratiam referre posset.!276 

541277. Quamquam!?8  miror, 72 illa  superbia et 
importunitate, 28% sí quemquam amicum habere potuit. Atque ut 
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tonces se hace placentero lo que proviene del amigo, si provie- 
ne con afecto. Y tan lejos está que las amistades se cultiven a 
causa de la necesidad, que aquellos que por sus recursos y ri- 
quezas y especialmente por su virtud, en la cual está la máxima 
protección, necesitan menos de otro, son los más generosos y 
benéficos. Y no sabría si en verdad es conveniente que a los 
amigos nunca les falte absolutamente nada. ¿Dónde, en efecto, 
habrían florecido nuestros afectos si Escipión, ni en la paz ni en 
la guerra, nunca hubiera neeesitado nuestro consejo, nunca 
nuestra ayuda?%% No fue, pues, la amistad una consecuencia de 
la utilidad, sino que la utilidad lo fue de la amistad. 

XV 52 Por consiguiente, no deberán ser escuchados los hom- 
bres debilitados por los placeres,*% si alguna vez discuten acer- 
ca de la amistad, de la cual no tienen conocimiento ni en la 
práctica ni en teoría. ¿Pues quién hay, ¡por la fe de los dioses y 
los hombres!, que, aunque no ame a nadie ni sea amado él mis- 
mo de ninguno, quiera estar rodeado de todas las riquezas y 
vivir en la abundancia de todos los bienes?125 En efecto, ésta es 
indudablemente la vida de los tiranos, en la cual no puede ha- 
ber ninguna lealtad,*6 ningún afecto, ninguna confianza en una 
estable benevolencia, sino que todo es sospechoso e inquietan- 
te y no hay lugar alguno para la amistad. * 

53 ¿Quién, en efecto, amaría o a quien teme, o a quien cree 
que es temido por él? Sin embargo, se les cultiva con simula- 
ción, pero sólo por un tiempo. Y si por acaso, como ocurre las 
más de las veces, caen, entonces se conoce cuán pobres fueron 
de amigos. Es esto lo que cuentan que dijo Tarquinio estando 
en el exilio:*2? que había conocido cuáles amigos había tenido 
leales, y cuáles desleales, precisamente cuando ya no podía 
demostrar su agradecimiento ni a unos ni a otros. 

54 Por lo demás, me admira que, con aquella soberbia y 
brusquedad suya, haya podido tener algún amigo. Y así como 
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huius, quem dixi, mores veros amicos parare!?! non potuerunt, 


sic multorum!?82 


opes praepotentium excludunt amicitias 
fideles. Non enim!?3 solum ipsa fortuna caeca est, sed eos etiam 
plerumque efficit caecos, quos complexa est; itaque efferuntur 
fere fastidio et contumacia, nec quicquam insipiente fortunato 
intolerabilius fieri potest. Atque hoc quidem videre!2% licet, eos, 
qui antea commodis fuerint!?8% moribus, imperio, potestate, 
prosperis rebus immutari, sperni ab iis veteres amicitias, 
indulgeri!286 novis.1287 

551288 Quid autem stultius quam, cum plurimum copiis, 
facultatibus, opibus possint, cetera parare, quae parantur pecu- 
nia, 1282 equos, famulos, vestem egregiam, vasa pretiosa, amicos 
non parare, optimam et pulcherrimam vitae, ut ita dicam, 
supellectilem? Etenim cetera cum parant,2% cui parent!?% 


111222 ejus enim est istorum 


nesciunt nec cuius causa laboren 
quidque qui vicit viribus, amicitiarum sua!?% cuique permanet 
stabilis et certa possessio, ut etiamsi illa maneant, quae sunt 2% 
quasi dona fortunae, tamen vita inculta et deserta ab amicis non 
possit esse iucunda. Sed haec hactenus. 1225 

XVI 5612% Constituendi!?” autem sunt,!2% qui sint in amicitia 
fines et quasi termini diligendi.!??% De quibus tres video 
sententias ferri,19% quarum nullam probo: unam, ut eodem 
modo erga amicum adfecti simus quo'*%! erga nosmet ipsos; 
alteram, ut nostra in amicos benevolentia illorum erga nos 
benevolentiae pariter aequaliterque respondeat; tertiam, ut, 


quanti quisque se ipse!%2 facit, tanti fiat ab amicis. 
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el carácter de éste, a quien he mencionado, no pudo procurar- 
le verdaderos amigos, así los recursos de muchos prepotentes 
excluyen las amistades fieles. En efecto, no sólo la fortuna mis- 
ma es ciega, sino que las más de las veces hace también ciegos 
a aquellos a quienes ha abrazado, y así, generalmente se dejan 
llevar por el desdén y el orgullo; y no puede haber nada más 
intolerable que un insensato afortunado. Y también puede 
verse esto: que los que antes fueron de carácter afable se mu- 
dan con el mando militar, con el poder, con la prosperidad; las 
viejas amistades son despreciadas por ellos y se entregan a las 
nuevas. 

55 Ahora bien, ¿qué cosa más estúpida que, pudiendo mu- 
chísimo por sus riquezas, por sus recursos, por sus bienes, se 
procuren las demás cosas que pueden procurarse con dinero: 
caballos, siervos, vestidura egregia, vasos preciosos, y no se 
procuren amigos, el mejor y más bello ajuar, por así decir, de 
la vida?428 En efecto, cuando se procuran las demás cosas, no 
saben para quién las procuran ni en provecho de quién se 
afanan, pues cada uno de esos bienes es de aquel que se hace 
más fuerte; en cambio, la posesión de las amistades permanece 
estable y cierta para cada quien, de modo que, aun si perma- 
necen esos que son como dones de la fortuna, sin embargo 
una vida incultivada y desierta de amigos no podría ser agra- 
dable. Pero estas cosas, hasta aquí. 

XVI 56 Por otra parte, debe establecerse cuáles son en la amis- 
tad los límites y como confines del afecto. Sobre los cuales veo 
que se presentan tres sentencias, ninguna de las cuales apruebo: 
una, que tengamos hacia los amigos los mismos sentimientos que 
hacia nosotros mismos;*?? la segunda, que nuestro cariño hacia los 
amigos responda en la misma medida y en la misma forma a su 
cariño hacia nosotros; la tercera, que cada uno sea estimado por 
sus amigos tanto cuanto se estima a sí mismo. 
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5715 Harum trium sententiarum nulli prorsus assentior. 
Nec!%4 enim illa prima vera est, ut, quem ad modum in se 
quisque sit, sici%3 in amicum sit animatus. Quam multa enim, 
quae nostra causa!3% numquam faceremus, facimus causa 
amicorum! Precari ab indigno, supplicare, tum acerbius!%7 ¡n 
aliquem invehi insectarique vehementius, quae in nostris rebus 
non satis honeste, in amicorum fiunt honestissime; multaeque 
res sunt, in quibus de suis commodis viri boni multa detrahunt 
detrahique patiuntur, ut lis amici potius quam ipsi fruantur. 

581308 Altera sententia est quae definit!3% amicitiam paribus 
officiis ac voluntatibus.!'3% Hoc quidem est nimis exigue et 
exiliter ad calculos vocare amicitiam, ut par sit ratio acceptorum 
et datorum. Divitior mihi et affluentior videtur esse vera 
amicitia!311 nec observare restricte!31? ne plus reddat quam 
acceperit;!1313 neque enim verendum est ne quid excidat aut ne 
quid in terram defluat aut ne plus aequo quid!3!% in amicitiam 
congeratur. 

591315 Tertius vero ille finis deterrimus, ut, quanti quisque se 
ipse faciat, tanti fiat ab amicis. Saepe enim in quibusdam aut 
animus abiectior est aut spes!316 amplificandae fortunae fractior. 
Non est igitur amici talem esse in eum,!*” qualis ille!318 in se 
est, sed potius eniti et efficere ut amici iacentem animum excitet 
inducatque spem cogitationemque?3!” meliorem. 

Alius igitur finis verae amicitiae constituendus est, si prius, 
quid maxime reprehendere!3% Scipio solitus sit, dixero.!321 
Negabat ullam vocem inimiciorem!*%? amicitiae!323 potuisse 


63 


LELIO: DE LA AMISTAD 


57 No estoy de acuerdo absolutamente con ninguna de estas 
tres sentencias. En efecto, la primera, que cada uno esté dispuesto 
para con el amigo tal como para consigo mismo, no es verda- 
dera. ¡Cuán numerosas cosas, en efecto, que nunca haríamos 
por nosotros, las hacemos por los amigos! Rogar a un indigno, 
suplicar, a veces lanzar invectivas contra alguien demasiado ás- 
peramente y atacarlo con demasiada vehemencia, cosas que en 
nuestros asuntos se hacen no bastante honorablemente, pero 
muy honorablemente en los de nuestros amigos; y son muchas 
las ocasiones en que los varones buenos reducen y permiten 
que se reduzcan de sus ventajas muchas cosas, para que los 
amigos disfruten de ellas antes que ellos mismos. 

58 La segunda sentencia es la que circunscribe la amistad a 
servicios y voluntades iguales. Esto en verdad es llevar la amis- 
tad a los cálculos en forma demasiado mezquina, para que sea 
igual la cuenta de lo recibido y de lo dado. A mí me parece que 
es más rica y más generosa la verdadera amistad y que no cuida 
estrictamente de no devolver más de lo que ha recibido, pues 
no debe temerse que algo caiga o que algo se derrame hacia la 
tierra O que algo se acumule, más de lo justo, en la amistad. 

59 Pero el tercer límite es el peor: que cada uno sea estimado 
por sus amigos tanto cuanto él mismo se estima. En efecto, a 
menudo en algunos o el ánimo es demasiado abatido, o dema- 
siado quebrantada la esperanza de mejorar su propia suerte.15 
Por consiguiente, no es propio del amigo ser tal con respecto a 
éstos cuales son ellos con respecto a sí mismos, sino más bien 
esforzarse y obtener como resultado levantar el ánimo yacente 
del amigo e infundirle esperanzas y pensamientos mejores. 

Debe, pues, establecerse otro confín de la verdadera amistad; 
aunque antes diré qué cosa solía Escipión censurar especial- 
mente. Él decía que no se podía encontrar ninguna voz más 
enemiga de la amistad que la de aquel que había dicho que 
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reperiri quam eius qui dixisset ita amare oportere ut si 
aliquando esset osurus; nec vero se adduci posse ut hoc,1324 
quem ad modum putaretur, a Biante esse dictum crederet, qui 
sapiens habitus esset unus e septem; impuri cuiusdam aut 
ambitiosi aut omnia ad suam potentiam revocantis esse 
sententiam. Quonam enim modo quisquam amicus esse poterit 
eius,1525 cui se putabitl326 inimicum esse posse? Quin etiam 
necesse erit cupere et optare ut quam saepissime peccet amicus, 
quo plures det sibiló2? tamquam ansas ad reprehendendum; 
rursum!328 autem recte factis commodisque amicorum necesse 
erit angi, dolere,!32? invidere. 

601330 Quare hoc quidem praeceptum, cuiuscumque est, ad 
tollendam amicitiam valet; illud potius praecipiendum fuit,1331 ut 
eam diligentiam adhiberemus!3% in amicitiis comparandis, ut ne 
quando amare inciperemus!333 eum, quem aliquando odisse 
possemus.!33 Quin etiam si minus felices in deligendo!335 
fuissemus, ferendum id Scipio potius!33é quam inimicitiarum?3” 
tempus cogitandum putabat. 

xvu 6113 His igitur finibus utendum13% arbitror, ut, cum 
emendati13% mores amicorum sint,13% tum sit inter eos omnium 
rerum,  consiliorum,  voluntatum sine  ulla  exceptione 
communitas, ut, etiamsi qua fortuna acciderit ut minus iustae 
amicorum voluntates!3% adiuvandae sint, in quibus eorum aut 
caputi3% agatur autl35% fama, declinandum de via sit, modo!345 
ne summa turpitudo sequatur; est enim quatenus!3% amicitiae 
dari venia!3% possit.  Nec13%8 vero neglegenda est fama, nec 
mediocre telum ad res gerendas existimare oportet bene- 
volentiam civium, quam blanditiis et adsentando colligere turpe 
est;13% virtus, quam sequitur caritas, minime repudianda est. 
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conviene amar como si alguna vez se debiera odiar; y que en 
verdad él no podía ser inducido a creer que, como se pensaba, 
esto había sido dicho por Bías,%! quien era tenido como uno de 
los siete sabios; que esa sentencia era o de algún impuro o am- 
bicioso o de uno que todo lo subordinaba al propio poder. ¿De 
qué manera, en efecto, alguien podrá ser amigo de aquel del 
que piensa que puede ser su enemigo? Más aún, será necesario 
desear y anhelar que el amigo incurra en errores lo más a menu- 
do posible, para que dé más asideros, por así decir, para repren- 
derlo; y, por el contrario, será necesario angustiarse, dolerse, 
sentir envidia por las rectas acciones y éxitos de los amigos. 

60 Por ello, ciertamente este precepto, de quienquiera que 
sea, sirve para eliminar la amistad; más bien debió preceptuarse 
que empleáramos esa diligencia al procurar amistades, para que 
nunca empezáramos a amar a quien alguna vez podríamos 
odiar. Más aún, Escipión estimaba que si habíamos sido poco 
afortunados en la elección, ello debía soportarse, más bien que 
pensar en una ocasión para'las enemistades. 

XVI 61 Considero, pues, que deben tenerse estos límites: 
que, cuando las costumbres de los amigos son irreprochables, 
entonces haya entre ellos comunidad de todas las cosas, de los 
propósitos, de las voluntades, sin excepción alguna; de modo 
que, aun si por alguna casualidad sucede que debamos secundar 
las voluntades no del todo justas de los amigos, en las cuales está 
en juego su vida o su fama, hay que apartarse del camino recto, 
siempre que no se siga una vileza suma; hay, en efecto, un lí- 
mite hasta donde el perdón puede darse a la amistad.4%2 Pero no 
debe descuidarse la fama, ni conviene considerar como un arma 
de poca importancia para el manejo de nuestros asuntos, la be- 
nevolencia de los conciudadanos, ganarse la cual con lisonjas y 
halagos es vergonzoso; la virtud, a la que se sigue como conse- 
cuencia el afecto, de ninguna manera debe repudiarse. 
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621350 Sedi351 —saepe enim!35? redeo ad Scipionem, cuius 
omnis sermo erat de amicitia— querebatur!35 quod omnibus in 
rebus homines diligentiores essent; capras et oves quot!3% 
quisque haberet dicere!355 posse,13% amicos quot haberet non 
posse!357 dicere;1358 et in illis quidem parandis adhibere curam, 
in amicis eligendis!3% neglegentes!3%% esse nec habere quasi 
signa quaedam et notas, quibus eos, qui ad amicitias!%1 essent 
idonei, iudicarent. Sunt igitur firmi et stabiles et constantes 
eligendi, cuius generis est magna penuria; et iudicare difficile est 
sane nisi expertum, experiendum autem est!1362 ¡n ¡psa amicitia; 
ita  praecurrit amicitial3'3  judicium  tollitque  experiendi 
potestatem. 

6313 Est igitur prudentis sustinere ut currum,1%5 sic 
impetum benevolentiae, quo utamur, quasi equis temptatis, 1366 
sic amicitia,1367 aliqua <ex>!3%8B parte periclitatis moribus 
amicorum. Quidam saepe in parva pecunia perspiciuntur quam 
sint leves; quidam autem, quos parva movere non potuit, 
cognoscuntur in magna. Sin vero erunt!32 aliqui reperti qui 
pecuniam praeferre amicitiae sordidum existiment, ubi eos 
inveniemus, qui honores, magistratus, imperia, potestates, opes 
amicitiae non anteponant, ut, cum ex!i%0 altera parte 
proposita???! haec sint,1372 ex altera ius amicitiae, non!373 mul- 
to1374 illa malint? Imbecilla enim est natura ad contemnendam 
potentiam, quam etiamsi neglecta amicitia consecuti sint,1375 
obscuratum iril36 arbitrantur, quia non sine magna causa sit 
neglecta amicitia. 

641377 Ttaque!?”8 verae amicitiae difficillime reperiuntur!?”? in 
iis qui in!*9% honoribus reque publica versantur. Ubi enim istum 
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62 Pero -pues a menudo vuelvo a Escipión, cuyo discurso 
era todo acerca de la amistad— se quejaba de que en todas las 
cosas los hombres fueran más diligentes: que cada uno podía 
decir cuántas cabras y ovejas tenía, pero no podía decir cuántos 
amigos tenía, y que ciertamente en procurarse aquéllas emplea- 
ban el cuidado, en escoger a los amigos eran negligentest3 ni 
tenían, por así decir, ciertos signos y notas con los cuales juzga- 
ran a quienes eran idóneos para las amistades. Deben, pues, 
escogerse los firmes y estables y constantes, del cual género hay 
una gran escasez; y sin duda es difícil que alguien juzgue, si no 
lo ha experimentado, mas uno debe experimentarlo en el curso 
de la amistad misma, así la amistad precede al juicio y quita la 
posibilidad de experimentar. 

63 Es, pues, de un hombre prudente frenar, como a un carro, 
así el ímpetu del cariño, para que nos sirvamos de la amistad, 
como de caballos puestos a prueba, una vez que haya sido com- 
probado, de alguna manera, el carácter de los amigos.8 A me- 
nudo se ve claramente cuán inconsistentes son algunos ante una 
pequeña suma de dinero; otros, en cambio, a los cuales una pe- 
queña suma no pudo seducir, se dejan conocer ante una grande. 
Pero si se encuentran algunos que consideren sórdido preferir el 
dinero a la amistad, ¿dónde hallaremos a aquellos que no ante- 
pongan a la amistad los honores, las magistraturas, los mandos 
militares, los poderes civiles, los recursos, de modo que, al 
ponérseles delante estas cosas por una parte, y los derechos de la 
amistad por otra, no prefieran con mucho aquéllas? La naturaleza, 
en efecto, es débil para menospreciar el poder, y cuando los 
hombres lo consiguen aun descuidando la amistad, piensan que 
esto será olvidado porque descuidaron la amistad no sin un gran 
motivo.45 

64 Y así, muy difícilmente se encuentran verdaderas amista- 
des en aquellos que se consagran a los cargos y a los asuntos 
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invenias, qui honorem amici anteponat suo? Quid?!381 Haec ut 
omittam, quam graves, quam difficiles plerisque videntur 
calamitatum societates! Ad quas non est facile inventu qui 
descendant.!382 Quamquam Ennius recte: 


Armicus certus in re incerta cernitur, 1383 


tamen haec duo levitatis et infirmitatis plerosque convincunt, aut 
si in bonis rebus contemnunt aut in malis deserunt. Qui igitur 
utraque in re gravem, constantem, stabilem se in amicitia 
praestiterit, hunc ex138% maxime raro genere hominum iudicare 
debemus et paene divino. 

XVnI 65135 Firmamentum autem!%% stabilitatis constanti- 
aeque est eius, quam in amicitia quaerimus, fides; nihil est 
enim!3 stabile, 1388 quod infidum est. Simplicem praeterea et 
communem et consentientem, id est, qui rebus iisdem moveatur, 
eligi15892 par est; quae omnia pertinent ad fidelitatem. Neque 
enim fidum  potest esse multiplex ingenium et tortuosum,!32% 
neque vero, qui non iisdem rebus movetur naturaque consentit, 
aut fidus aut stabilis potest esse. Addendum eodem est, ut ne 
criminibus aut inferendis delectetur aut credat oblatis, quae 
pertinent omnia ad eam, quam iam dudum tracto, constantiam. 
Ita fit verum illud, quod initio dixi, amicitiam nisi inter bonos 
esse non posse. Est enim boni viri, quem eundem sapientem 
licet dicere,1321 haec duo tenere in amicitia: primum, ne quid 
fictum sit neve simulatum; aperte enim vel odisse magis 
ingenuil3% est quam fronte occultare sententiam; deinde non 
solum ab aliquo allatas criminationes repellere, sed ne ipsum 
quidem esse suspiciosum, semper aliquid existimantem ab 
amico esse violatum. 
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públicos. ¿Dónde, en efecto, se encontraría a alguien que ante- 
ponga al suyo el cargo del amigo? ¿Qué? Para omitir esas cosas, 
¡qué pesada, qué difícil parece a la mayoría la participación en 
las desgracias ajenas! No es fácil encontrar quiénes se resuelvan 
a tomar parte en ellas. Aunque Ennio%*% dijo bien: 


El amigo cierto, en cosa incierta disciérnese, 


sin embargo, convencen de ligereza e inestabilidad a la mayoría 
estas dos cosas: o menosprecian en la prosperidad, o abandonan 
en la desgracia. Por consiguiente, a quien en ambas circunstancias 
se muestra firme, constante, estable en la amistad, debemos juz- 
garlo como de un género de hombres muy raro y casi divino. 
XVII 65 Mas el fundamento de esa estabilidad y constancia 
que buscamos en la amistad, es la lealtad;37 en efecto, nada que 
es desleal es estable. Además, es conveniente que sea elegido 
uno que sea franco y sociable y que congenie con nosotros, 
esto es que sea movido por las mismas cosas; todo lo cual con- 
tribuye a la fidelidad. No puede, en efecto, ser leal un carácter 
cambiante y tortuoso, y no puede ser leal o estable quien no es 
movido por las mismas cosas ni, por su temperamento, conge- 
nia con el otro. A esto debe añadirse que no se deleite lanzando 
acusaciones ni crea en las que se nos hacen, todo lo cual contri- 
buye a esa constancia de la que hace ya tiempo vengo tratando. 
Así resulta verdadero aquello que dije al inicio:*98 que no puede 
haber amistad sino entre los buenos. En efecto, es del buen va- 
rón,%9 al que también se le puede llamar sabio, mantener en la 
amistad estas dos cosas: primero, que no haya nada fingido o 
simulado,*% pues es más propio de un hombre libre aun el 
odiar abiertamente que ocultar sus pensamientos detrás de la 
frente; en segundo lugar, que no sólo repela las acusaciones 
lanzadas por alguien, sino que ni siquiera él mismo sea suspicaz 
pensando siempre que algún deber ha sido violado por el amigo. 
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66139 Accedat huc suavitas quaedam oportet sermonum 
atque morum, haudquaquam!3%% mediocre condimentum 
amicitiae. Tristitia autem et in omni re severitas habet illa 
quidem gravitatem, sed amicitia remissior esse debet et 
liberior!3%5 et dulcior et ad omnem comitatem facilitatemque 
proclivior. 

XIX 673% Exsistit139% autem hoc loco quaedam quaestio 
subdifficilis, num quando amici novi, digni amicitia, veteribus 
sint anteponendi, ut equis vetulis teneros anteponere solemus. 
Indigna Hhomine dubitatio! Non enim  debent!9% esse 
amicitiarum, sicut aliarum rerum, satietates;35%%  veterrima 
quaeque, 1% ut ea vina quae vetustatem ferunt, esse debeln]t1401 
suavissima, verumque illud est,1%02 quod dicitur, multos modios 
salis simul edendos esse, ut amicitiae munus expletum sit. 

6813 Novitates autem, si spem afferunt, ut tamquam in 
herbis!%% non fallacibus fructus appareat, non sunt illae quidem 
repudiandae, vetustas tamen loco suo!%5 conservanda;!0 
maxima est enim!%” vis vetustatis et consuetudinis. Quin in!%8 
ipso equo, cuius modo feci mentionem, si nulla res impediat, 
nemo est quin!*%? eo, quo consuevit, libentius utatur quam 
intractato et novo; nec vero in hoc,!%% quod est animal, sed in 
iis etiam, quae sunt inanima,1%1l consuetudo valet, cum!%!2 locis 
ipsis delectemur, montuosis etiam et!%3  silvestribus, in 
quibus!*1% diutius commorati sumus. 

691115 Sed maximum est in amicitia parem esse inferiori. 
Saepe enim excellentiae quaedam sunt, qualis erat Scipionis in 
nostro, ut ita dicam, grege. Numquam se illel*” Philo, 
numquam — Rupilio,1*$ numquam Mummio!'*? anteposuit, 
numquam inferioris ordinis amicis. Q. vero Maximum fratrem, 
egregium virum omnino, sibi nequaquam parem, quod is 
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66 Conviene que a esto se añada cierta delicadeza en las 
conversaciones y modales, condimento de la amistad de ningu- 
na manera mediano; pues la rigidez y la severidad tienen cierta- 
mente gravedad, pero la amistad debe ser más serena y más 
franca y más dulce y más proclive a toda afabilidad y cortesía. 

XIX 67 Mas en este punto surge cierta cuestión un tanto di- 
fícil: si alguna vez deben anteponerse los nuevos amigos, dig- 
nos de amistad, a los antiguos,% como solemos anteponer los 
caballos tiernos a los algo viejos. ¡Duda indigna de un hombre! 
No debe, en efecto, haber saciedad de las amistades, como de 
las demás cosas; la más antigua debe ser la más agradable, 
como esos vinos que resisten al tiempo; y es verdad aquello que 
se dice: que se deben comer juntamente muchos modios de sal 
para que sea colmada la tarea de la amistad.*%2 

68 Por otra parte, las nuevas amistades, si ofrecen la esperan- 
za de que aparezca un fruto como en las plantas no falaces, no 
deben repudiarse; sin embargo, una antigua amistad debe con- 
servarse en su lugar; es, en efecto, muy grande la fuerza de una 
antigua costumbre. Más aún, en el caso del caballo mismo, del 
que hace poco hice mención, si ninguna cosa lo impide, no hay 
nadie que no use más gustosamente de ese que ha acostumbra- 
do usar, que de uno no domado y nuevo; pero no sólo en el 
caso de esto que es un ser animado, sino también en el caso de 
las cosas inanimadas, prevalece la costumbre, puesto que nos 
deleitamos con los lugares mismos, aun montañosos y silvestres, 
en los cuales hemos morado por más tiempo. 

69 Pero en la amistad es muy importante ponerse al nivel del 
inferior. A menudo, en efecto, hay ciertas excelencias, como era 
la de Escipión, por así decir, en nuestra grey. Nunca se antepuso 
él a Filo, nunca a Rupilio,% nunca a Mumio,%5 nunca a los 
amigos de un orden inferior. Pero a su hermano Quinto Máxi- 
mo,*% varón egregio del todo pero de ninguna manera igual a 
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anteibat aetate, tamquam superiorem colebat suosque omnes 
per se posse esse ampliores volebat. 
701% Quod faciendum imitandumque est omnibus, 21 ut, si 


quam praestantiam virtutis, ingeni, fortunae consecuti sint,1*22 


impertiant ea suis communicentque cum proximis; ut, sil*23 
parentibus nati sint humilibus, si  propinquos habeant 
imbecilliore!*% vel animo vel fortuna, eorum augeant opes 
iisque honori sint et dignitati. Ut in fabulis, qui aliquamdiu 
propter ignorationem!%%5 stirpis et generis in famulatu fuerunt 
cum cogniti sunt et aut deorum aut regum filii inventi, retinent 
tamen caritatem in pastores, quos patres multos annos esse 
duxerunt.1%26 Quod est multo profecto magis in veris patribus 
certisque faciendum. Fructus enim ingeni et virtutis omnisque 
praestantiae tum maximus!” capitur, cum in proximum 
quemgque confertur. 

XX 7118 Ut igitur ii, qui sunt in amicitiae coniunctionisque 
necessitudine superiores, exaequare se cum inferioribus debent, 
sic inferiores non dolere!%? se1%% a suis aut ingenio aut fortuna 
aut dignitate superari. Quorum plerique aut queruntur!1 
semper aliquid aut etiam exprobrant,12 eoque magis si!%33 
habere se putant quod officiose et amice et cum labore aliquo 
suo factum queant dicere.1%3% Odiosum sane genus hominum 
officia exprobrantium,!%8% quae meminisse debet is, in quem 
collata sunt, non commemorare qui contulit. 

721456 Quam ob rem, ut ii, qui superiores sunt, submittere se 
debent in amicitia, sic quodam modo inferiores extollere.1%” 
Sunt enim quidam!%8 qui molestas amicitias faciunt cum ipsi se 
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él, lo honraba como a un superior porque éste lo aventajaba en 
edad, y quería que, por su medio, todos los suyos pudieran ser 
más importantes. 

70 Esto debe hacerse e imitarse por todos, de manera que, si 
han conseguido alguna prestancia en virtud, en ingenio, en for- 
tuna, la compartan con los suyos y la hagan común con los más 
cercanos, de suerte que, si nacieron de padres humildes, si tie- 
nen parientes o de ánimo o de fortuna más débil, aumenten sus 
recursos y sean para ellos un honor y un prestigio. Como en las 
comedias, los que durante algún tiempo, por el desconocimien- 
to de su estirpe o de su familia, estuvieron en la esclavitud, 
cuando son reconocidos y descubiertos como hijos o de dioses 
o de reyes, conservan sin embargo el afecto hacia los pastores 
que por muchos años creyeron que eran sus padres. Lo cual 
debe hacerse sin duda mucho más con los padres verdaderos y 
ciertos. Se recoge, en efecto, un fruto muy grande del ingenio, 
de la virtud y de toda prestancia, cuando se emplea en beneficio 
de los más cercanos. 

XX 71 Por consiguiente, de igual modo que los que son supe- 
riores en la relación de la amistad y familiaridad deben ponerse al 
nivel de los inferiores, así los inferiores no deben dolerse de que 
sean superados por sus amigos o en ingenio, o en fortuna, o en 
dignidad. La mayoría de los cuales o siempre se quejan de algo 
O inclusive hacen reproches, y tanto más si piensan que tienen 
algo que puedan decir que han hecho servicial y amistosamente 
y con algún esfuerzo suyo. Sumamente odiosa es esa clase de 
hombres que echan en cara los servicios; debe recordarlos 
aquel a quien le han sido prestados, y no mencionarlos el que 
los ha prestado.*%%? 

72 Por lo cual, así como los que son superiores deben rebajarse 
en la amistad, así, en cierto modo, deben elevar a los inferiores.1% 
Hay, en efecto, algunos que hacen molestas las amistades, cuando 
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contemni putant, quod non fere!%% contingit!*% nisi iis qui 
etiam contemnendos se arbitrantur; qui hac opinione non modo 
verbis, sed etiam opere!%%! levandi sunt. 


731% Tantum autem cuique tribuendum,!*% 


primum 
quantum ipse efficere possis,*% deinde etiam quantum ille, 
quem diligas atque adiuves, sustinere.1% Neque enim tu!'*% 
possis, quamvis!*%  excellas, omnes tuos ad honores 
amplissimos perducere, ut Scipio P. Rupilium!*%8  potuit 
consulem efficere, fratrem eius Lucium non potuit. Quod si 
etiam possis quidvis deferre ad alterum, videndum est tamen 
quid ille possit sustinere. 

74149  Omnino  amicitiae corroboratis ¡am!%0 
confirmatisque et ingeniis et1%1 aetatibus iudicandae sunt; nec, 
si qui ineunte aetate venandi aut pilae studiosi fuerunt, eos 
habere necessarios, quos tum eodem studio praeditos 
dilexerunt. Isto enim modo nutrices et paedagogi iure vetustatis 
plurimum benevolentiae postulabunt; qui neglegendi quidem 
non sunt, sed alio quodam!%2 modo aestimandi.1%% Aliter 
amicitiae stabiles permanere non possunt. Dispares enim mores 
disparia studia sequuntur, quorum!*%% dissimilitudo dissociat 
amicitias; nec ob aliam causam ullam boni improbis, improbi 
bonis amici esse non possunt, nisi quod!%' tanta est inter eos, 
quanta maxima potest esse, morum studiorumque distantia. 

751456 Recte etiam praecipi potest in amicitiis, ne intemperata 
quaedam!*” benevolentia, quod persaepe fit, impediat magnas 
utilitates amicorum. Nec enim, ut!%58 ad fabulas redeam, Troiam 
Neoptolemus capere potuisset, si Ljycomedem, apud quem erat 
educatus, multis cum lacrimis iter suum impedientem audire 
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ellos mismos piensan que son menospreciados, cosa que gene- 
ralmente no acontece sino a aquellos que también se consideran 
menospreciables; los cuales deben ser liberados de esta opinión 
no sólo con palabras sino también con hechos. 

73 Mas se debe dar a cada quien, en primer lugar, tanto 
cuanto uno mismo pueda dar; en segundo lugar, también cuan- 
to pueda sostener aquel a quien uno ama y ayuda. En efecto, ni 
siquiera podría uno, por mucho que sobresalga, llevar a todos 
los suyos a los cargos más altos; por ejemplo, pudo Escipión 
hacer nombrar cónsul a Publio Rupilio,*%% pero no a Lucio,*0 
hermano de éste. Y aun si se pudiera hacer conferir a otro cual- 
quier cargo, sin embargo debe verse cuál puede él sostener. 

74 En general, las amistades deben juzgarse cuando los ca- 
racteres y las edades están ya maduros y confirmados;%! y, si 
algunos en la tierna edad fueron aficionados a la caza o a la 
pelota, no deben considerar como íntimos a aquellos a quienes 
amaron entonces por estar dotados de la misma afición. Pues de 
ese modo las nodrizas y los pedagogos%%? por derecho de anti- 
gúedad exigirán muchísimo cariño; a los cuales ciertamente no 
se les debe descuidar, sino estimar de un modo diferente. De 
otra manera, las amistades no pueden permanecer estables. En 
efecto, a caracteres dispares corresponden dispares aficiones, 
cuya disimilitud disocia las amistades. Y por ninguna otra causa 
los buenos no pueden ser amigos de los ímprobos, ni los ím- 
probos de los buenos, sino porque la distancia de caracteres y 
aficiones es tan grande entre ellos como puede ser la máxima. 

75 También puede preceptuarse rectamente, a propósito de 
las amistades, que un cierto inmoderado cariño no impida las 
utilidades de los amigos. En efecto, para volver a las fábulas, 
Neoptólemo* no habría podido tomar Troya si hubiera querido 
escuchar a Licomedes, en cuya casa se había criado, el cual con 
muchas lágrimas intentaba impedirle el viaje. Y a menudo so- 
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voluisset. Et saepe incidunt magnae res, ut discedendum sit ab 
amicis; quas qui impedire vult, eo!%% quod desiderium non 
facile ferat, is et infirmus est mollisque!*% natura et ob eam 
ipsam causam in amicitia parum iustus. 76!%l Atque!%%? in 
omni re considerandum est et quid postules ab amico et quid 
patiare!%63 a te impetrari.1164 

XXI Est etiam quaedam calamitas in amicitiis dimittendis non 
numquam necessaria —iam enim a sapientium familiaritatibus ad 
vulgares amicitias oratio nostra delabitur.1%é5 Erumpunt saepe 
vitia amicorum tum in ipsos amicos, tum in alienos, quorum 
tamen ad amicos redundet!%% infamia. Tales igitur amicitiae sunt 
remissione usus eluendae!%” et, ut Gatonem dicere audivi, 
dissuendae magis quam discindendae, nisi quaedam admodum 
intolerabilis iniuria exarserit, ut neque rectum neque honestum 
sit nec fieri possit ut non statim alienatio disiunctioque facienda 
sit. 

771168 Sin autem aut morum aut studiorum commutatio 
quaedam, ut fieri solet, facta erit, aut in rei publicae!%? partibus 
dissensio intercesserit (loquor enim iam, ut paulo ante dixi, non 
de sapientium,!*% sed de communibus amicitiis) cavendum erit 
ne non solum amicitiae depositae, sed etiam inimicitiae 
susceptae videantur. Nihil enim estl*1 turpius quam cum eo 
bellum gerere, quocum!”? familiariter vixeris. Ab amicitia Q. 
Pompei meo!*3 nomine se removerat, ut scitis, Scipio; propter 
dissensionem autem, quae erat in re publica, alienatus est a 
collega nostro Metello; utrumque egit graviter,1*% auctoritate!??* 
et offensione animi non acerba. 

78117 Quam ob rem primum danda opera est17? ne qua!18 
amicorum discidia fiant, sin tale aliquid evenerit, ut exstinctae 
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brevienen graves circunstancias por las cuales tenemos que ale- 
jarnos de los amigos; y el que quiere impedirlas por el hecho de 
que no fácilmente sobrelleva la añoranza, es no sólo inseguro 
sino muelle por naturaleza, y por esa razón misma poco justo en 
la amistad. 76 Y en toda ocasión debe considerarse tanto lo que 
se pide al amigo como lo que se permite que obtenga de noso- 
tros. 

XXI Hay también una cierta desgracia, a veces inevitable, con 
ocasión de la ruptura de las amistades —-pues ya nuestro discurso 
desciende de las familiaridades de los sabios a las amistades or- 
dinarias. A menudo los vicios de los amigos irrumpen ora sobre 
los amigos mismos, ora sobre los extraños, pero de tal manera 
que su deshonor se desborda sobre los amigos. Por consiguien- 
te, tales amistades deben disolverse mediante la disminución del 
trato, y, como le oí decir a Catón,%% deben ser descosidas más que 
rasgadas,%5 a no ser que se encienda una injusticia tan intolerable 
que no sea ni recto ni honesto ni pueda suceder que no tenga 
que hacerse de inmediato la separación y la desunión. 

77 Pero si, por otra parte, ocurriere, como suele ocurrir, una 
modificación o de caracteres o de aficiones, o se interpusiere un 
desacuerdo en las posiciones políticas%% (pues hablo ya, como 
dije poco antes, no de las amistades de los sabios sino de las co- 
munes), deberá cuidarse que no parezca no sólo que han sido 
abandonadas las amistades sino también que se han asumido 
enemistades, pues nada es más vergonzoso que hacer la guerra a 
aquel con quien se ha vivido familiarmente. Escipión, como sa- 
béis, por causa mía se había apartado de la amistad de Quinto 
Pompeyo;*%” y por un desacuerdo que había en los asuntos públi- 
cos, se alejó de nuestro colega Metelo;%%8 hizo ambas cosas con 
gravedad, con autoridad y con irritación del ánimo no acerba. 

78 Por lo cual, debe procurarse sobre todo que no ocurran 
ningunas separaciones entre amigos,%? y, si algo semejante su- 
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potius amicitiae quam oppressae esse videantur. Cavendum!?? 


vero ne etiam!%80 


in graves inimicitias convertant se amicitiae, ex 
quibus iurgia, maledicta, contumeliae gignuntur. Quae tamen si 
tolerabiles erunt, ferendae!*%81 sunt et hic honos veteri amicitiae 
tribuendus, ut is in culpa sit qui faciat, non is qui patiatur, 
iniuriam. 


Omnino omnium horum vitiorum?!482 


atque incommodorum 
una cautio est atque una provisio, ut ne nimis cito diligere 
incipiant neve non dignos.1%83 791%% Digni autem sunt 
amicitia,1485 quibus in!*% ¡psis inest causa cur diligantur. Rarum 
genus! Et quidem omnia praeclara rara, nec quicquam difficilius 
quam reperire quod sit omni ex parte in suo genere 
perfectum.*%” Sed plerique neque in rebus humanis quicquam 
bonum norunt!%8 nisi quod fructuosum sit, et amicos tamquam 
pecudes eos potissimum diligunt, ex quibus sperant se 
maximum fructum esse*%8 capturos. 


1492 carent 


801% Ita pulcherrima illa1! et maxime naturali 
amicitia per se et propter se expetita, nec ipsi sibi exemplo sunt, 
haec vis amicitiae et qualisi*3 et quanta sit. Ipse enim se 
quisque diligit, non ut aliquam a se ipse mercedem exigat 
caritatis suae, sed quod per se sibi quisque?%% carus est; quod 
nisi idem in amicitiam transferetur,1% verus amicus numquam 
reperietur:1% est enim is qui est tamquam alter idem. 

8112 Quod si hoc appareti98 in bestiis, volucribus, 
nantibus,!%2 agrestibus, cicuribus, feris, primum ut se ipsae 
diligant!% -—¡d enim pariter cum omni animante nascitur—, 
deinde ut requirant atque appetant ad quas se applicent 


eiusdem generis animantes,?%%1 idque faciunt cum!* desiderio 
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cede, que parezca que las amistades se han extinguido, más 
bien que haber sido sofocadas. Mas también debe evitarse que 
las amistades se conviertan en graves enemistades, de las cuales 
se engendran altercados, injurias, ultrajes. Las cuales, sin em- 
bargo, si son tolerables, deben sobrellevarse, y ha de tributarse 
a la vieja amistad este honor: que esté en culpa el que hace la 
injusticia, no el que la padece. 

En general, hay una sola precaución y una sola previsión de 
todos estos vicios e inconvenientes: que los hombres no em- 
piecen a amar demasiado pronto, ni a los no dignos. 79 Mas 
son dignos de amistad aquellos en los cuales hay, dentro de 
ellos mismos, una razón para que sean amados. ¡Raro género!%0 
Y ciertamente todo lo preclaro es raro, y nada es más difícil que 
encontrar lo que sea perfecto en su género bajo todos los aspec- 
tos. Pero la mayoría ni siquiera en las cosas humanas reconoce 
nada bueno sino lo que es provechoso, y, al igual que a los 
animales, ama especialmente a aquellos amigos de los cuales 
espera obtener el máximo provecho. 

80 Así, carecen de aquella bellísima y muy natural amistad, que 
se busca por sí misma y a causa de ella misma, y no son ellos un 
precedente para sí mismos%! sobre cuál y cuán grande es esta 
fuerza de la amistad. En efecto, cada quien se ama a sí mismo, no 
para exigirse alguna recompensa de su propio afecto, sino porque 
cada quien es caro a sí por sí mismo; si esa misma actitud no se 
transfiere a la amistad, nunca se encontrará un verdadero amigo: 
pues éste es aquel que es como otro uno mismo.%2 

81 Y si en los animales, en los volátiles, en los acuáticos, en 
los agrestes, en los domesticados y en los feroces se manifiesta 
esto: primero, que se aman a sí mismos —pues este instinto%63 
nace juntamente con todo ser animado, después, que buscan y 
apetecen a los seres animados de la misma especie para apli- 
carse a ellos, y hacen esto con deseo y con alguna semejanza al 
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et cum quadam similitudine amoris humani, quanto id magis in 
homine fit'503 natura, qui et se ipse'% diligit et alterum 
anquirit,150% cuius animum ita cum suo misceat, ut efficiat!?0 
paene unum ex duobus! 

XXI 821% Sed plerique perverse, ne dicam impudenter!*8, 
habere talem amicum!%% volunt, quales ipsi esse non possunt, 
quaeque ipsi non!%2 tribuunt amicis, haec ab ¡is desiderant. Par 
est autem primum ipsum!*!! esse virum bonum, tum alterum 
similem sui quaerere. In talibus ea, quam iam dudum tractamus, 
stabilitas  amicitiae  confirmari  potest, cum  homines 
benevolentia!*!? coniuncti primum cupiditatibus iis quibus 
ceteri'913 serviunt imperabunt; deinde aequitate ¡ustitiaque 
gaudebunt omniaque alter pro altero!%1% suscipiet; neque 
quicquam umquam nisi honestum et rectum!*!* alter ab altero 
postulabit, neque solum colent inter se ac diligent, sed etiam 
verebuntur. Nam maximum!*!ó ornamentum amicitiae tollit, qui 
ex ea tollit verecundiam. 

83117 Itaque in iis perniciosus est error, qui existimant 
libidinum!*18  peccatorumque omnium patere in amicitia 
licentiam. Virtutum amicitia adiutrix a natura data est, non 
vitiorum comes, ut, quoniam solitaria non posset virtus ad ea 
quae summa sunt pervenire, coniuncta et consociata?**!? cum al- 
tera perveniret. Quae si quos inter!52 societas!%2! aut est aut fuit 
aut futura est, eorum est habendus ad summum naturae bonum 
optimus beatissimusque comitatus. 

84152 Haec est, inquam, societas, in qua omnia insunt,1523 
quae putant homines expetenda, honestas, gloria, tranquillitas 
animi atque iucunditas; ut et, cum haec adsint, beata vita sit, et 
sine his esse non possit. Quod cum optimum maximumgque sit, 
si id volumus adipisci, virtuti opera danda!%2% est, sine qua nec 
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amor humano, ¡cuánto más ocurre esto, por naturaleza, en el 
hombre, que no sólo se ama a sí mismo, sino que busca a otro, 
cuya alma mezcle con la suya de manera que haya, de dos, casi 
una sola! 

XXIH 82 Pero los más quieren, torcida, por no decir 
desvergonzadamente, tener un amigo tal cual ellos mismos no 
pueden ser, y lo que ellos mismos no conceden a los amigos, lo 
pretenden de éstos. Mas es justo, primero, ser uno mismo un 
varón bueno; luego, buscar a otro afín a uno. En tales personas 
puede confirmarse esa estabilidad de la amistad de la que hace 
ya tiempo tratamos, pues, en primer lugar, los hombres unidos 
por el cariño dominarán esas pasiones a las que los demás se 
esclavizan; en segundo lugar, gozarán con la equidad y la justi- 
cia, y uno lo emprenderá todo por el otro, y uno nunca pedirá 
al otro nada sino lo honesto y recto, y no sólo se honrarán entre 
sí y se amarán, sino que también se respetarán. Pues elimina el 
máximo ornamento de la amistad quien de ella elimina el respeto. 

83 Y así, hay un error pernicioso en aquellos que creen que 
en la amistad tiene campo abierto la licencia de las pasiones y 
de todos los pecados. La amistad fue dada por la naturaleza 
como auxiliadora de las virtudes, no como compañera de los 
vicios, a fin de que la virtud, puesto que solitaria no podría lle- 
gar á lo que es lo más elevado, llegara allí unida y asociada con 
otra. Si tal sociedad o existe, o existió, o existirá entre algunos, 
el acompañamiento de éstos debe tenerse como el mejor y el 
más afortunado para alcanzar el sumo bien de la naturaleza.45 

84 Ésta es, lo afirmo, la sociedad en la cual se halla todo lo 
que los hombres consideran apetecible: el honor, la gloria, la 
tranquilidad del alma y la alegría, de modo que cuando estos 
bienes están presentes, la vida es dichosa, y sin éstos no puede 
serlo. Siendo esto lo mejor y más grande, si queremos alcanzar- 
lo se debe poner esmero en la virtud, sin la cual no podemos 
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amicitiam neque ullam rem expetendam consequi possumus; ea 
vero neglecta qui se amicos habere arbitrantur, tum se denique 
errasse!525 sentiunt, cum eos gravis!926 aliquis casus experiri 
cogit.1527 

851528 Quocirca —dicendum est enim!%2 saepius- cum 
iudicaris,1530 diligere oportet; non, cum dilexeris, iudicare. Sed 
cum multis in rebus neglegentia plectimur, tum maxime in 
amicis et diligendis et colendis; praeposteris enim utimur 
consiliis et acta agimus, quod vetamur vetere!%3l proverbio. 
Nam, implicati ultro et citro vel usu diuturno!%%2 vel etiam 
officiis, repente in medio cursu amicitias, exorta aliqua 
offensione, disrumpimus. 1333 

XXI 86153 Quo etiam magis vituperanda est rei maxime 
necessariae tanta incuria. Una est enim amicitia in rebus 
humanis, de cuius utilitate omnes uno ore!%35 consentiunt; 
quamquam a multis virtus ipsa contemnitur et venditatio 
quaedam atque ostentatio esse dicitur; multi divitias despiciunt, 
quos parvo contentos tenuis victus cultusque delectat; honores 
vero, quorum cupiditate quidam inflammantur, quam multi ita 
contemnunt, ut nihil inanius, 1536 nihil esse levius existiment!!53” 
Itemque cetera, quae quibusdam admirabilia videntur, permulti 
sunt qui pro nihilo putent.1538 De amicitia omnes ad unum idem 
sentiunt, et ii qui ad rem publicam se contulerunt,1% et ii qui 
rerum cognitione doctrinaque delectantur, et ii qui suum 
negotium  gerunt otiosi,15%  postremo ii qui se  totos 
tradiderunt!*%! voluptatibus, sine amicitia vitam esse nullam,!5% 
si modo velint aliqua ex parte liberaliter vivere. 
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conseguir ni la amistad ni cosa alguna apetecible; pero, des- 
cuidada la virtud, los que creen tener amigos, entonces final- 
mente se dan cuenta de que se equivocaron cuando algún grave 
azar los obliga a ponerlos a prueba. 

85 Por lo cual —-pues debe decirse bastante a menudo-, es 
oportuno amar después de haber juzgado; y no, después de 
haber amado, juzgar.” Pero así como en muchas cosas somos 
castigados por nuestra negligencia, ello sucede especialmente al 
elegir y cultivar a los amigos; en efecto, tomamos decisiones 
tardías y hacemos lo que ya está hecho,%8 cosa que nos prohíbe 
un antiguo proverbio. Pues, atados recíprocamente o por un 
trato prolongado o inclusive por deberes, repentinamente, al 
surgir alguna desavenencia, rompemos las amistades a la mitad 
de su curso. 

XXI 86 Por ello, aún más debe vituperarse tan gran descui- 
do en una cosa especialmente necesaria. En efecto, entre las 
cosas humanas la amistad es la única sobre cuya utilidad todos 
están de acuerdo unánimemente; sin embargo, la virtud misma 
es menospreciada por muchos y dicen que es una especie de 
alarde y ostentación; muchos desprecian las riquezas, a los cua- 
les, contentos con poco, los deleita un modesto sustento y 
adorno; y los honores, por cuyo deseo algunos se inflaman, 
¡cuán muchos los menosprecian, al grado de que nada conside- 
ran más vano, nada más fútill E igualmente, hay muchísimos 
que estiman en nada las demás cosas que a algunos les parecen 
admirables. Con respecto a la amistad, todos, sin excepción, 
tanto los que se dedicaron a los asuntos públicos, como los que 
se deleitan con el conocimiento de las cosas y la ciencia, así 
como los que, alejados de la vida pública, se ocupan en sus 
propios negocios, y, en fin, los que se entregaron enteros a los 
placeres, piensan lo mismo: que sin la amistad la vida es nula, si 
es que se quiere vivir, de alguna manera, dignamente. 
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871% Serpit enim nescio quo modo per omnium vitas 
amicitia nec ullam aetatis degendae rationem patitur esse 
expertem sui. Quin etiam si quis asperitate ea est et immanitate 
naturae, congressus ut hominum fugiat atque oderit, qualem 
fuisse Athenis Timonem nescio quem!%% accepimus, tamen is 
pati non possit, ut non anquirat!%45 aliquem, apud quem evomat 
virus acerbitatis suae. Atque hoc maxime iudicaretur, si quid tale 
posset!54 contingere, ut aliquis1*%% nos deus ex hac hominum 
frequentia tolleret et in solitudine uspiam'%% collocaret atque 
ibi1549 suppeditans omnium rerum, quas natura desiderat, 
abundantiam et copiam,!%% hominis omnino aspiciendi 
potestatem eriperet. Quis tam esset ferreus qui eam vitam ferre 
posset1%%1 cuique non auferret fructum voluptatum omnium 
solitudo? 

8815%2 Verum ergo illud est, quod a Tarentino!5 Archyta, ut 
opinor, dici solitum!3% nostros senes commemorare audivi ab 
aliis senibus auditum: “Si quis in caelum  ascendisset 
naturamque!*9% mundi et pulchritudinem siderum perspexisset, 
insuavem illam admirationem ei fore, quae iucundissima fuisset, 
si aliquem!%% cui narraret!357 habuisset”.1558 Sic natura solitarium 
nihil amat15%9 semperque ad aliquod tamquam!*%% adminiculum 
adnititur, quod in amicissimo quoque dulcissimum est. 

XXIV Sed cum tot signis eadem natura declaret!%1 quid velit, 
anquirat,1%2 desideret, tamen obsurdescimus nescio quo modo 
nec ea, quae ab ea monemur, audimus. Est enim varius et 
multiplex usus!%3 amicitiae multaeque causae suspicionum 
offensionumque dantur, quas tum evitare,1%6% tum elevare, tum 
ferre sapientis est. Una illa sublevanda!%5 offensio est,!5% ut et 
utilitas in amicitia et fides retineatur; nam et monendi!%%” amici 


74 


LELIO: DE LA AMISTAD 


87 En efecto, la amistad serpea, no sé de qué modo, por las 
vidas de todos y no permite que ninguna forma de vivir la 
existencia esté exenta de ella. Más aún, si alguien es de tal as- 
pereza y ferocidad de carácter, que rehúye y detesta las reunio- 
nes de los hombres, cual sabemos que fue en Atenas no sé cuál 
Timón,%% sin embargo ése no podría soportar el no buscar a 
alguien sobre el cual vomitara el veneno de su acerbidad. Y ello 
se comprendería bastante bien si pudiera acontecer algo como 
esto: que algún dios nos sustrajera de esta concurrencia de los 
hombres, y nos colocara en alguna parte en la soledad y allí, 
proporcionándonos la abundancia y riqueza de todas las cosas 
que nuestra naturaleza desea, nos arrancara absolutamente la 
posibilidad de ver a un hombre. ¿Quién sería tan férreo que pu- 
diera soportar esa vida y a quien la soledad no le quitara el 
disfrute de todos los placeres? 

88 Por consiguiente, es verdad aquello que, escuchado de la- 
bios de otros ancianos, mencionaban nuestros ancianos que solía 
ser dicho, según opino, por Arquitas de Tarento:*% “Si alguien 
hubiera ascendido al cielo y hubiera contemplado la naturaleza 
del universo y la belleza de los astros, le habría sido desagradable 
aquella maravilla, que habría sido muy placentera si hubiera teni- 
do a alguien a quien narrársela.” Así, nuestra naturaleza no ama 
nada solitario y siempre se apoya en algún rodrigón, por así decir, 
el cual es muy agradable cuando se trata de un amigo íntimo. 

XXIV Pero, aunque con tantos signos la misma naturaleza 
manifiesta lo que quiere, busca y desea, sin embargo nos en- 
sordecemos, no sé de qué modo, y no escuchamos las cosas 
que nos son advertidas por ella. Es, en efecto, variada y múltiple 
la relación de la amistad y se dan muchas causas de sospechas y 
de desavenencias que es propio del sabio a veces evitar, a veces 
atenuar, a veces soportar. Hay un motivo de desavenencia que 
debe mitigarse para que tanto la utilidad como la lealtad se 
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saepe sunt!%8 et obiurgandi, et haec accipienda amice, cum 
benevole fiunt. 
891%6% Sed nescio quo modo verum est, quod in Andria!”?0 


familiaris meus!”! dicit: 
Obsequium amicos, veritas odium parit.!5?2 


Molesta veritas, siquidem ex ea nascitur odium, quod est 
venenum amicitiae, sed obsequium multo molestius, quod 
peccatis indulgens praecipitem!?3 amicum ferril”?%  sinit; 
maxima autem culpa in eo, qui et veritatem aspernatur et in 
fraudem obsequio impellitur.157% Omni!”S igitur hac in re 
habenda ratio et diligentia est, primum ut monitio acerbitate, 
deinde ut obiurgatio contumelia careat; in obsequio autem 
—quoniam Terentiano verbo lubenter utimur- comitas adsit, 
adsentatio, vitiorum adiutrix, procul amoveatur,??? quae non 
modo amico,!*8 sed ne libero quidem digna est; aliter enim??? 
cum tyranno, aliter cum amico vivitur. 

901% Cuius autem aures clausae veritati sunt, ut ab amico 
verum audire nequeat, huius salus desperanda est. Scitum est 
enim illud Catonis, ut multa:!%81 “Melius de quibusdam acerbos 
inimicos mereri, quam eos amicos, qui dulces videantur, illos 
verum saepe dicere, hos numquam.” Atque illud absurdum,!*82 
quod ii, qui monentur,*%83 eam molestiam quam debent capere 
non capiunt, eam capiunt qua!%% debent vacare. Peccasse enim 
se non!%8 anguntur, 1586 obiurgari moleste ferunt; quod!%”? con- 
tra oportebat delicto dolere, correctione gaudere. 
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mantengan en la amistad: pues a menudo los amigos se deben 
amonestar y reconvenir, y esto debe aceptarse amigablemente 
cuando se hace con cariño. 

89 Pero, no sé de qué modo, es verdad lo que un amigo mío 
dice en la Andria:*” 


La complacencia, amigos; la verdad odio erugendra. 


Es impertinente la verdad si de veras de ella nace el odio, que es 
el veneno de la amistad, pero la complacencia es mucho más 
impertinente porque, siendo indulgente con las faltas, deja que 
el amigo se precipite al abismo. Mas es muy grande la culpa en 
aquel que a la vez desdeña la verdad y es impulsado por la 
complacencia a las malas acciones. Así pues, en todo esto debe 
tenerse cuidado y diligencia; primero para que la amonestación 
esté carente de aspereza, y luego para que la reconvención lo 
esté de insulto. Y en la complacencia -pues uso gustosamente la 
palabra terenciana— que haya afabilidad, que se aparte lejos el 
halago, auxiliador de los vicios, el cual no es digno, no ya de 
un amigo, sino ni siquiera de un hombre libre; en efecto, de un 
modo se vive con un tirano; de otro, con un amigo.*? 

90 Mas se debe desesperar de la salvación de aquel cuyas 
orejas están tan cerradas a la verdad, que no puede oír la ver- 
dad de labios de un amigo. En efecto, es ingenioso, como 
muchos suyos,*3 aquel dicho de Catón: “Los enemigos acerbos 
prestan mejores servicios a algunos, que los amigos que pare- 
cen agradables; aquéllos a menudo dicen la verdad; éstos, 
nunca.” Y es absurdo esto: aquellos que son amonestados no 
sienten la pena que deberían sentir, sino que sienten aquella 
de la que deberían estar libres. En efecto, no se afligen por 
haber cometido faltas, y llevan a mal que se les reconvenga; lo 
cual convenía que fuera al contrario: dolerse de su fechoría y 
alegrarse de la corrección. 
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XXV 911%8 Ut igitur et1*82 monere et moneri proprium est 
verae amicitiae, et alterum libere facere, non aspere, alterum 
patienter accipere, non repugnanter, sic habendum est nullam in 
amicitiis  pestem esse maiorem!*%% quam  adulationem, 
blanditiam,1%! adsentationem; quamvis enim multis nominibus 
est hoc vitium notandum levium hominum atque fallacium, ad 
voluptatem!?” loquentium omnia, nihil ad veritatem. 

921% Cum autem omnium rerum simulatio vitiosa est —tollit 
enim iudicium veri idque adulterat—- tum amicitiae  repugnat 
maxime; delet!*2% enim!” veritatem, sine qua nomen amicitiae 
valere non potest. Nam cum amicitiae vis sit in eo ut unus quasi 
animus fiat ex pluribus, qui id!%% fieri poterit, si ne in uno 
quidem quoque!*” unus animus erit idemque semper, sed 
varius, commutabilis, multiplex? 

931% Quid enim potest esse tam flexibile, tam devium, quam 
animus eius, qui ad alterius non modo sensum ac voluntatem, 
sed etiam vultum atque nutum convertitur? 


Negat quis, nego; ait, aio; postremo imperavi egomet mihi!*9 
omnia adsentari, 


ut ait idem Terentius, sed ille in Gnathonis persona; quod amici 
genus adhibere omnino levitatis est. 941% Multi autem 
Gnathonum similes, cum sint loco, fortuna, fama superiores, 
horum est adsentatio molesta, cum ad vanitatem accesssit 
auctoritas. 

951601 Secerni autem blandus amicus a vero et internosci tam 
potest adhibita diligentia, quam omnia fucata et simulata a 
sinceris atque veris.!'%%2 Contio, 1603 quae ex imperitissimis 
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XXV 91 Así pues como es propio de la verdadera amistad 
amonestar y ser amonestado, y hacer lo uno con franqueza, no 
con aspereza, y aceptar lo otro con paciencia, no de mala 
gana, así debe considerarse que en las amistades ningún azote 
es mayor que la adulación, la lisonja, el halago; debe, en efec- 
to, designarse con todos los nombres que se quiera este vicio 
de hombres ligeros y falaces, que todo lo dicen conforme al 
halago, nada conforme a la verdad. 

92 Mas la simulación en todas las cosas no sólo es viciosa 
—pues elimina el juicio de la verdad y lo adultera—, sino que, en 
especial, es incompatible con la amistad; en efecto, destruye la 
verdad, sin la cual el nombre de amistad no puede tener senti- 
do. Pues, consistiendo el valor de la amistad en que de varias 
almas se haga, por así decir, una sola,*% ¿cómo podrá hacerse 
esto si ni siquiera en cada una habrá una sola y siempre igual, 
sino una diversa, mudable e inestable?1?5 

93 ¿Qué puede, en efecto, ser tan flexible, tan extraviado, 
como el alma de aquel que se muda, no sólo según el senti- 
miento y la voluntad, sino según el semblante y el gesto de otro? 


Niega alguien, niego; afirma, afirmo; yo mismo, en fin, me impuse 
dar la razón en todo, 


como dice el mismo Terencio,*?6 pero él lo dice en el personaje 
de Egnatón,; tener esta clase de amigo es totalmente propio de la 
liviandad. 94 Mas habiendo muchos semejantes a Egnatones, 
superiores por nacimiento, por su fortuna, por su fama, su hala- 
go es perjudicial al añadirse a la vanidad la autoridad. 

95 Mas, empleada la diligencia, se puede reconocer y distin- 
guir al amigo lisonjero del verdadero, como se distinguen las 
cosas falsas y simuladas de las genuinas y verdaderas. Una 
asamblea, que está formada de hombres imperitísimos, suele sin 
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constat, tamen iudicare solet, quid intersit inter popularem, id 
est adsentatorem et levem civem, et inter constantem et severum 
et.60% gravem. 

96165 Quibus blanditiis C. Papirius nuper influebat in aures 
contionis, cum ferret legem de tribunis plebis reficiendis! 
Dissuasimus nos; sed nihil de me; de Scipione dicam libentius. 
Quanta illa,*$0% di immortales, fuit gravitas, quanta in oratione 
maiestas, ut facile ducem populi Romani, non comitem diceres! 
Sed adfuistis et est in manibus!%?” oratio. Itaque lex popularis 
suffragiis populi repudiata est. 

Atque, utló0 ad me redeam, meministis, Q. Maximo, fratre 
Scipionis, et L. Mancino consulibus, quam popularis lex de 
sacerdotiis C. Licini Crassi videbatur;!% cooptatio!%% enim 
collegiorum ad populi beneficium transferebatur; atque is 
primus instituit in forum versus agere cum populo. Tamen illius 
vendibilem orationem religio deorum immortalium, nobis 
defendentibus, facile vincebat. Atque id actum est praetore!ó!! 
me, quinquennio ante quam consul sum factus. lta re magis 
quam summa auctoritate causa illa defensa est. 

XXVI 971412 Quod si in scaena,!$13 id est in contione,!61% in 
qua rebus fictis et adumbratis!ó5 loci plurimum est, tamen 
verum valet, si modo id patefactum et illustratum est, quid in 
amicitia fieri oportet, quae tota veritate perpenditur? In qua nisi, 
ut dicitur, apertum pectus!ól6 videas tuumque ostendas, nihil 


fidum, nihil exploratum habeas,!%1? 


ne amare quidem aut amari, 
cum id quam vere fiat ignores. Quamquam ista adsentatio, 


quamvis!618 perniciosa sit, nocere tamen nemini potest nisi ei, 
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embargo juzgar qué diferencia hay entre un ciudadano popu- 
lar,7 esto es halagador y ligero, y uno constante y serio y grave. 

96 ¡Con qué lisonjas se insinuaba hace poco Cayo Papirio*?8 
en las orejas de la asamblea al proponer la ley sobre la reelec- 
ción de los tribunos de la plebe! Nosotros la combatimos, pero 
nada diré de mí; más gustosamente hablaré de Escipión. ¡Dioses 
inmortales, cuán grande aquella gravedad, cuán grande fue la 
majestad en su discurso, de manera que fácilmente se le podía 
llamar, no camarada, sino guía del pueblo romano! Pero estuvis- 
teis presentes y su discurso está en las manos de todos. Y así, 
una ley popular fue repudiada por los sufragios del pueblo. 

Además, para volver a mí, recordáis cuán popular pareció, 
siendo cónsules Quinto Máximo,*? hermano de Escipión, y 
Lucio Mancino,*% la ley de Cayo Licinio Craso sobre los sacer- 
docios;*$l en efecto, el nombramiento por agregación, propio 
de los colegios, se transfería a privilegio del pueblo; y él, el pri- 
mero, instituyó tratar vuelto hacia el foro con el pueblo.*82 Sin 
embargo, el respeto a los dioses inmortales, que yo defendía, 
fácilmente superaba a su vendible*3 discurso. Y esto sucedió 
cuando yo era pretor, cinco años antes de que fuera hecho 
cónsul. Así, aquella causa fue defendida por su valor más que 
por mi suma autoridad. 

XXVI 97 Y si en la escena, esto es en una asamblea, en la 
cual hay muchísimo lugar para las cosas fingidas y aparentes, 
prevalece sin embargo la verdad, si es que ésta se manifiesta y 
se esclarece, ¿qué cosa debe hacerse en la amistad, que es sope- 
sada toda ella por la verdad? En la cual, a menos que, como se 
dice, vieras abierto el pecho*8% y mostraras el tuyo, no tendrías 
nada seguro, nada cierto, ni siquiera el amar o ser amado, 
puesto que ignorarías con cuánto apego a la verdad se hace 
esto. Por otra parte, ese halago, por muy pernicioso que sea, sin 
embargo no puede dañar a nadie sino a aquel que lo acepta y 
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qui eam recipit atque ea delectatur. Ita fit ut is1619 adsentatoribus 
patefaciat aures suas maxime, qui ipse sibilé20 adsentetur et se 
maxime ipse delectet.1%21 

98162 Omnino est amans sui virtus; optime enim se ipsa 
novit quamque amabilis sit intellegit. Ego autem non de virtute 
nunc loquor, sed de virtutis opinione; virtute enim ipsa non tam 
multi praediti esse quam videri volunt. Hos delectat adsentatio; 
his fictusló23 ad ipsorum voluntatem sermo cum!%2% adhibetur, 
orationem illam vanam testimonium esse laudum  suarum 
putant. Nulla est igitur haec amicitia, cum alter verum audire 
non vult, alter ad mentiendum paratus est. Nec parasitorum in 
comoediis adsentatio faceta nobislé25 videretur, nisi essent mili- 
tes gloriosi. 


Magnas vero agere gratias Thais mihi?!2 


Satis erat respondere: “Magnas”. “Ingentes”, inquit. Semper 
auget adsentator!%”? id, quod is, cuius ad!%28 voluntatem dicitur, 
vult esse magnum. 

99162 Quam ob rem, quamquam blanda ista vanitas apud 
eos valet, qui ipsi illam adlectant et invitant, tamen etiam 
graviores constantioresque admonendi sunt, ut animadvertant 
ne callida adsentatione capiantur. Aperte!% enim!631 adulantem 
nemo non videt, nisi qui admodum est excors; callidus ille et 
occultus ne se insinuet, studiose cavendum est. Nec enim 
facillime*632 agnoscitur, quippe qui!'$33 etiam adversando saepe 
adsentetur!ó3% et litigare sel%95 simulans blandiatur atque ad 
extremum det manus vincique se patiatur, ut is, qui illusus sit, 
plus vidisse!é3 videatur. Quid autem turpius quam illudi? Quod 
utlS57 ne accidat magis cavendum est. 
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se deleita con él. Así resulta que abre sus orejas a los halagado- 
res especialmente aquel que se halaga a sí mismo y se deleita 
especialmente consigo mismo. 

98 Ciertamente la virtud se ama a sí misma, pues ella misma 
se conoce muy bien, y sabe cuán amable es. Mas ahora no ha- 
blo de la virtud, sino de la opinión de la virtud;*5 muchos, en 
efecto, quieren no tanto estar dotados de la virtud misma como 
parecerlo. A éstos los deleita el halago; cuando se les dirigen 
palabras fingidas conforme a su propio deseo, piensan que ese 
vano discurso es un testimonio de sus méritos. Es, pues, nula 
esta amistad, cuando uno no quiere oír la verdad y el otro está 
dispuesto a mentir. Ni siquiera en las comedias nos parecería 
gracioso el halago de los parásitos, si no hubiera soldados fan- 
farrones. 


¿Gran agradecimiento Tais en verdad me expresa? 


Era suficiente responder: “Grande”. “Enorme”,*6 dijo. El halaga- 
dor siempre exagera lo que aquel, conforme a cuyo deseo se 
habla, quiere que sea grande. 

99 Por lo cual, aunque esa lisonjera vanidad tiene valor ante 
esos que la atraen e invitan ellos mismos, sin embargo se debe 
advertir aun a los más serios y constantes que tomen precaucio- 
nes para que no sean atrapados por un astuto halago. En efecto, 
al que adula abiertamente, nadie deja de percibirlo, sino el que 
es totalmente insensato; debe evitarse celosamente que se infil- 
tre el astuto y disimulado. En efecto, no se le reconoce muy 
fácilmente, puesto que a menudo halaga inclusive contrariando 
y, simulando que contiende, lisonjea y al final tiende las manos 
y se deja vencer para que aquel que fue burlado parezca haber 
sido más perspicaz. ¿Pero qué cosa más vergonzosa que ser bur- 
lado? Para que esto no suceda, se deben tomar más precaucio- 
nes. 
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Ut me hodie ante omnes comicos stultos senes 
versaris atque illusseris lautissime!1938 


10010 Haec enim etiam in fabulis stultissima!é%% persona est 
improvidorum et credulorum senum. 

Sed nescio quo pacto ab amicitiis perfectorum hominum, id 
est sapientium -de hac dico sapientia, quae videtur in hominem 
cadere posse— ad leves amicitias defluxit oratio. Quam ob rem 
ad illa prima redeamus eaque ipsa concludamus aliquando. 

XXVI Virtus, virtus,1% inguam, C. Fanni et tu, Q. Muci, et 
conciliat amicitias et conservat. In ea est enim convenientia 
rerum, in ea stabilitas, in ea constantia; quae cum se extulit162 et 
ostendit suum lumen et idem aspexit agnovitque in alio, ad id se 
admovet vicissimque accipit!9% illud, quod in altero est, ex quo 
exardescit!i6% sive amor sive amicitia; utrumque enim ductum 
estl%5 ab amando; amare autem nihil est aliud nisi eum ipsum 
diligere quem ames, nulla indigentia, nulla utilitate quaesita; 
quae tamen ipsa efflorescit ex amicitia,i%% etiamsi tu eam minus 
secutus sis. 1647 

1011%8 Hac nos adulescentes benevolentia senes illos, L. 
Paulum, M. Catonem, C. Galum,+%% P. Nasicam,!%%0 ri 1651 
Gracchum, Scipionis nostri socerum, dileximus.!%5 Haec etiam 
magis elucet inter aequales, ut inter me et Scipionem, L. Furium, 
P. Rupilium, Sp. Mummium; vicissim autem senes in 
adulescentium caritate acquiescimus, ut in vestra, ut in Q. 
Tuberonis; equidem etiam admodum adulescentis P. Rutili, 
A.1653 Vergini familiaritate delector. Quoniamque ita ratio 
comparata est vitae naturaeque nostrae, ut alia aetas oriatur, 
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¡Hoy qué lindamente me has manejado y burlado, 
más que a todos los necios viejos de comedia!%8? 


100 En efecto, este personaje de los viejos imprevisores y cré- 
dulos es el más necio aun en las comedias. 

Pero, no sé de qué modo, mi discurso se desvió, de las 
amistades de los hombres perfectos, esto es sabios —hablo de 
esa sabiduría que parece ser accesible al hombre-—, a las amista- 
des ligeras. Por lo cual, volvamos a aquellos primeros puntos y 
concluyamos, finalmente, esos mismos. 

XXVH La virtud, Cayo Fanio y tú, Quinto Mucio, la virtud, lo 
afirmo, concilia las amistades y las conserva. En ella, en efecto, se 
halla la armonía total, en ella la estabilidad, en ella la constancia. 
Cuando ella se levanta y manifiesta su luz y también la mira y la 
reconoce en otro, se acerca a ésta y a su vez recibe la que está en 
el otro, con lo cual se enciende sea el amor, sea la amistad; ambas 
palabras, en efecto, se derivan de “amar”;*88 y amar no es otra 
cosa que brindar afecto a aquel mismo a quien se ama, sin que 
haya ninguna necesidad y sin procurar utilidad alguna; la cual, 
sin embargo, brota ella misma de la amistad, aunque no se le 
haya buscado. *82 

101 Con este cariño amé yo, cuando era joven, a aquellos 
viejos: Lucio Paulo,%0 Marco Catón,%!l Cayo Galo,%? Publio 
Nasica,%3 Tiberio Graco,%% suegro de mi amigo Escipión. Este 
cariño brilla aún más entre los coetáneos, como entre mí y 
Escipión, Lucio Furio, Publio Rupilio,* Espurio Mumio;*” y, 
a mi vez, ya viejo, me complazco en el afecto de los jóvenes, 
como en el vuestro, como en el de Quinto Tuberón;*% cierta- 
mente también me deleito con la familiaridad de los muy jóvenes 
Publio Rutilio2 y Aulo Verginio.% Y puesto que de tal manera 
está establecida la condición de nuestra vida y naturaleza, que 
una generación sucede a otra, es en verdad muy deseable poder 
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maxime quidem optandum est ut cum aequalibus possis, 
quibuscum tamquam e carceribus emissus sis, 16% cum iisdem ad 
calcem, ut dicitur, pervenire.1655 

10215 Sed quoniam res humanae fragiles caducaeque sunt, 
semper1$% aliqui anquirendi!é5 sunt quos!é%2 diligamus et a 
quibus diligamur; caritate enim benevolentiaque sublata, omnis 
estló0 e vita sublata iucunditas. Mihi quidem Scipio, quamquam 
est subito ereptus, vivit tamen semperque vivet; virtutem enim 
amavi illius viri, quae exstincta non est. Nec mihi soli versatur 
ante oculos, qui illam semper in manibus hubui,!%l sed1662 
etiam posteris erit clara et insignis. Nemo umquam animo aut 
spe maiora suscipiet, qui sibi non illius memoriam atque 
imaginem proponendam!%3 putet. 

103% Equidem ex omnibus rebus, quas mihi aut fortuna aut 
natura tribuit, nihil habeo quod cum amicitia Scipionis!é65 
possim comparare. In hac mihi de re publica consensus, in hac 
rerum  privatarum  consilium, ¡in eadem  requies plena 
oblectationis!'*%6 fuit. Numquam illum ne minima quidem re!%” 
offendi, quod quidem senserim, nihil audivi ex eo ipse quod 
nollem; una domus erat, idem victus isque!%8 communis, neque 
solum militia, sed etiam peregrinationes rusticationesque!%” 
communes. 

104!%0 Nam quid ego de studiis dicam cognoscendi semper 
aliquid atque!%! discendi, in quibus remoti ab oculis populi 
omne otiosum tempus contrivimus? Quarum rerum recordatio et 
memoria si una cum illo occidisset, desiderium coniunctissimi 
atque amantissimi viri ferre nullo modo!?”? possem. Sed nec illa 
exstincta sunt alunturque potius et augentur cogitatione et me- 
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llegar a la meta, como se dice, con los mismos coetáneos con 
los cuales fuimos lanzados, por así decir, desde los arranca- 
deros.?%! 

102 Pero, dado que las cosas humanas son frágiles y cadu- 
cas, siempre debemos buscar a algunos a quienes amemos y 
por quienes seamos amados; en efecto, eliminado el afecto y el 
cariño, se elimina de la vida todo el encanto. En verdad, para 
mí, Escipión, aunque súbitamente me fue arrancado, vive sin 
embargo y siempre vivirá; amé, en efecto, la virtud de aquel 
varón, la cual no se ha extinguido. Y ella no sólo está a la vista 
para mí solo, que la tuve siempre entre mis manos, sino que 
será brillante e insigne también para la posteridad. Nadie que no 
piense que debe proponerse como modelo la memoria y la 
imagen de aquél, emprenderá jamás, en pensamiento o en es- 
peranza, cosas mayores.*%? 

103 En verdad, de todas las cosas que o la fortuna o la natura- 
leza me concedió, no tengo ninguna que pueda comparar con la 
amistad de Escipión. En ésta tuve el consenso en los asuntos pú- 
blicos, en ésta el consejo en los asuntos privados, en ella también 
un descanso lleno de deleite. Nunca, que yo sepa, lo ofendí ni 
siquiera en una cosa mínima, nunca escuché de sus labios nada 
que yo mismo no quisiera escuchar; una era nuestra casa, idéntico 
el sustento y además común; y no sólo la milicia sino también los 
viajes y temporadas en el campo eran comunes.*%5 

104 ¿Pues para qué hablar de nuestros afanes por conocer y 
aprender siempre algo, en los cuales nosotros, apartados de los 
ojos del pueblo, consumimos todo tiempo libre? Si el recuerdo y 
la memoria de estas cosas hubieran desaparecido juntamente 
con él, de ningún modo podría yo sobrellevar la añoranza de un 
varón tan unido a mí y tan afectuoso. Pero esas cosas no sólo no 
se han extinguido, sino que más bien se alimentan y se acre- 
cientan con mi pensamiento y memoria; y aun si estuviera to- 


80 


MARCO TULIO CICERÓN 


moria mea, et, si illis plane orbatus essem, magnum tamen affert 
mihi aetas ipsa solacium;!%3 diutius enim iam in hoc desiderio 
esse non possum;!%% omnia autem brevia tolerabilia esse 
debent, etiamsi magna sunt.!67* 

Haec habui de amicitia quae dicerem; vos autem hortor ut ita 
virtutem locetis (sine qua amicitia esse non potest), ut, ea 
excepta, nihil amicitia praestabilius putetis. 
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talmente privado de ellas, sin embargo la edad misma me trae 
un gran consuelo, pues no puedo estar ya mucho tiempo en 
esta añoranza; y todo lo que es pasajero debe ser tolerable, aun 
si es grande.% 

Esto es lo que tuve que decir acerca de la amistad;*0% mas os 
exhorto a que coloquéis la virtud en un lugar tal (sin la cual la 
amistad no puede existir), que, exceptuada ella, nada conside- 
réis más prestante que la amistad. 
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= Monacensis 15514, saec. IX-X ab $ 44 haec igitur prima... 
Ss = Selestadiensis 7, saec. XIII, ab $ 40 haec igitur lex... 


= Fragmentum Feldkirkiense, saec. XI-XII. 

= Fragmentum Monacense Lat. 628, saec. XIII. 

= Fragmentum Monacense I Lat. 29001, saec. XI. 

= Fragmentum Monacense Il Lat. 29001, saec. XII. 

= Fragmentum Andegavense 1898, saec. XL 

= Excerptum Hadoardi (Vatican.) Reg. Suec. 1762, saec. IX-X. 


RQAD gm” 


= consensus plurium codicum, id est omnium qui non 
nominatim postea significantur aut antea significati sunt. 


LXXXvVI 


SIGLA 


codd.= codices nostri omnes. 
edd. = coniectura a pluribus vel omnibus editoribus accepta. 


LXXXVII 


Notas al texto latino 


CATÓN EL MAYOR: DE LA VEJEZ 
I 


l ego om : ego te D?, te P edd. 
2 adiu(uJero o) : adiuto V!, adiuuero P! Venini // adiuero = adiuvero. 


3 leuasso P! V! A! D? : leuauero b LP? V? A? leuasero D! // levasso 
= levavero. 


3 coquit... Cf. Plaut., Trin., II, 1, 3; Catull., LXXXIIL, 6; Verg., Aen., 
VII, 345; Quint., XII, 10, 77. 

5 ec (etb LA! D! P?, en D?) quid erit praJemi(t) (pretii VD) wm : om. 
P!, et qua deprimeris ec (hbec o ecce A?) quid erit pr(aJemi(i) v? A?. 

$ mi(JhiPVA?:om.bLA! D. 

7 (Visdem P Vb 1?: et hisdemL! A! D!, te 1sdem A?. 

8 mibi est uisum o : uisum est mibi P_ mibt uisum est Q. 

? conscribere wm : scribere b S B. 

10 ettam om. PV A? D?. 

11 certo wm : certe P! V A! D! Halm Sommerbrodt. 

12 absterserit... Es frecuente en Cicerón el empleo metafórico de este 
verbo: cf. Q. Pr, I, viii, 3; Fam., IX, xvi, 9; Tusc., II, xviji, 43. 

13 numquam igitur digne satis (sati AD laudari (laudare AD o : 


numquam laudari igitur satis digne P!, numquam igitur laudari satis 
digne P?. 


14 pareat o») : paratL! A!, paretb, parit L?. 
15 diximus... dicemus.. misismus... Plural por singular. El empleo de 
este “plural de autor” es muy frecuente en Cicerón. 


LXXXIX 
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16 yt aristo ceus R : ut aristo cbius b L! A D!, qui arísto P 1? D?, us 
aristoteles V. 


17 quo... haberet oratio... Oración relativa de finalidad. El ablativo 
del relativo, en este tipo de oración, es el más frecuente en el 
clasicismo cuando hay un término comparativo. 


18 Qui sí... L. e., st ts (o tlle). 


19 attributto P! V A? : 1d attribuito P? L?, 1d tribuito L! D, id tribuitur 
Al id tribulato b. 


20 plura... Sc. dicere. 
21 explicabit PVD: explicauitb LA. 


1 


22 €. edd. : GPL? A? D? om. Vb IL] A! D!. 
2 sapientiam o : patientiam (pacientiam A?) P V? L? A?. 
24 Aena edd. : etbna A . 


25 diff)icilem scipio et IaJeli wm» : scipio et laeli difficilem P // baud 
difficilem... Hay lítote. 


26 quibus enim... is... Le. tis entm quibus. 

27 psi» : ipsis A? K Halm Baiter. 

28 malum potest m : potest malum P edd. 

22 Quam... Relativo coordinativo. 

30 adeptibL! A! DK: adeptam PV 1? A? 

31 coegit o»: cogtt L. 

32 quam sio : quasiL! A?*, quam P' v. 

33 octogesimum... Sc. agerent. 

34 consolatione Q Halm Sommerbrodt Lahmeyer. 
35 descriptae P b 1? : discriptae VL?* AD. 

3 sint : suntL?. 

37 ytetum P b? A? D? : uetum A! L? D!, uigetum V 12, uetina b?. 
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38 sapienti... Dativo agente. 
39 gtquiwm : at quiaLA!. 
4 multo o) : ut multoL? A. 


4 feceris... didicerimus... Son futuros perfectos. Feceris es atraído 
por el tiempo de didicerimus: cf. Lael., iv, 16. 


% tamqguam om. PL? A?. 
4 nobis... Dativo agente. 
4 quoP VA? : quodbL A! D. 


IM 


45 interfui wm : interdum b. 

46 yetere wm : ueteriD, ut est in uetere Quintiliano. 

47 voluptatibus w»: uoluptates P”. 

8 uenirent edd. : euentrent Q // usu venirent... usu ventre(= 
accidere ) es empleado frecuentemente por Cicerón con tmesis: cf. De 
orat., 1, x1, 183; Nat. deo., 1, xxi, 59. 

% despicerentur V D P? L? : dispicerentur b L' A. 

2 non in wm : non L?. 


1 dixerit... Subjuntivo con valor potencial. Este giro es muy frecuen- 
te en Cicerón. 


2 tuam om. V? Ll, 
33 istuc P A?: istud o». 
% aliquid... 1. e., alicuius momenti o aliquo momento. 


35 nequaquam in isto sunt omnia... Una frase muy similar se en- 
cuentra en Tusc., 11, xxii, 52: sed non sunt in boc omnta. 


56 seripbio... díixisset w» : seripbios et b. 
7 sua o : suae Al D, om. L. 

%8 gloria wm : gloriaeL! A! D. 

39 assecutum... Sc. esse. 


XCI 


CATÓN EL MAYOR: DE LA VEJEZ 


60 essem wm : essem ignobilis P L?. 

él atbentensis L! A D : athentensis esses P V b L?. 

2 ne PV? : neco. 

63 vtxerís... Empleo de la segunda persona con sentido impersonal. 
% eff(ef- 11 Al)lerunto : haec ferunt V, ecfecerunt P!. 


IV 


65 leum... recepit] Cobet Baiter. 

 comitate o) : cum aetate A? D? K. 

67 grauitas PV 1? A? : uirtus grautitas b, uirtus grauis L! A! D K, 
utrtutis grauttas Sommerbrodt. 

68 mutauerato) : mutaueruntL? . 

6% cumque eo wm» : cumque ego P! L! A! D!, cum quo P? 1? A? D?. 

7% quartum P” : quarto w . 

Y quaestorque Mommsen Wuilleumier Bonaria : quaestor quem b, 
questor qm L? D!, quaestor quo A!, quaestor deinde quadriennio post 
factus sum, quem edd., quíaJestor (aJedilis quadriennio post factus 
sum pr(a)Jetor quem P V 1? A? D?. 

2 cinci(aJde de o) : cintbi(aJe de D A?, cineade V". 

13 homo P? L? D? : homo qui P* quiVbI! AD', 

714 Unus... rem... Este verso es imitado por Virgilio (Aen., VI, 846): 
unus qui nobis cunctando restituis rem. Cf. Ov., Fast., 1, 242: cui res 
cunctando foret. 

75 noenum Lachmann : non enim Q. 

76 pblusque Bernays (cf. Macr., Sat., 6, 1) : postque o», post quem V, 
priusque Bergk Sommerbrodt. 

71 fuerat V! b L? A?! D! P?: fugerat P? v? 1? A? D? Miller Simbeck. 

78 arce (archeL* ABD o : arcem D?. 

12 1 PVI?A?: tu bicL!? A!, tu hocD , om. b. 
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80 pbraestantior... Sc. futt. 

8l publicae om. V!D! . 

82 ferrenturo : ferenturb IL?! A! D!. 

83 nibil bLA D : nibil est PV L?. 

84 quo modo... 1. e., modus quo. Hay atracción del relativo. 

85 AUCOV : m. fltiP marci filiio . 

86 est in manibus laudatio... Frases semejantes a ésta se encuentran 
en los parágrafos 28 y 38, y en el 96 del Lael. // laudatio... Sc. funebris: 
cf. Mil, xiii, 33; Quint., III, 7, 2. 

87 magnus... Sc. fitt. 

88 intus domique... Hay endíadis. 

89 ys... Tiene sentido restrictivo: cf. De orat., 11, xviii, 66. 

% [bella] Meissner : bella Q . 

% fruebaro : fruebar tum Mommsen Sommerbrodt, tam fruebar Q, 
fruebatur L*, perfruebar S B. 


2 unde... 1. e., a quo. 


V 


% quorsus P VA3 D? : quorsum b L? Miller, qursum A?, cursum L! 
A! D!. 

2 naualesque o) : naualesue P, naualisue A?. 

25 ut bella om. b. 

96 eccepimus... Sc. fulsse senectutem. 

27 Isocratis edd. : socratis V b D A?, socrates PL A!. 

” etom. P 

% se dicito) : dicitur V, se dicitur P! A?. 

100 utxitque wm : utxit autem b!, utxitque autem b?. 

101 quod o) : quaeL! A!. 

102 feci VD? : fecito», facitK! . 
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103 sicut edd. : sicuti £. 
10 equus wm : equos edd., aequus L D. 
105 Olympia... Acustativo interno. 


106 anno H E 1? D? : annum 0. 


107 undeuicesimo edd. : undeuigesimo H E, undeuicensimo L?, 


undeuincesimo D?, undeuicesimum P V, undeuigesimum A, 
undeuicensimumL”? , undeuincesimum D!, undeuincensimum b. 


108 hi consules... Aquí el empleo del demostrativo indica que Catón 
se refiere a los que eran cónsules en el momento del diálogo. 


109 iterum consulibus... iterum afecta solamente a Pbilippo. Quizá 
por ello en varios manuscritos se lee iterum consule y no iterum 
consulibus. 


10 suasi. Sed Madvig : suasisset H!, suasissem wm, suassim sem b. 


11 cum complector animo.... 1.e., cum rem considero. La traducción 


literal podría ser: cuando abarco (el asunto) con mi ánimo. 

112 faciatw : facit P b?. 

113 fere omnibus u» : [fere] omnibus Wuilleumier, omnibus fere P E. 
[Wuilleumier suprime fere por las variantes de los manuscritos y por la 
frase eam carere dicunt uoluptatibus del parágrafo 39. No me parece 
justificada la supresión, pues entre 'privar de casi todos los placeres' y 
'carecer de placeres' no hay una diferencia esencial. En todo caso, ha- 
bría que suprimir también omnibus, y así las dos frases priuet 
uoluptatibus y carere... uoluptatibus serían mucho más similares). 


14 videamus wm : uideam V. 


VI 


15 iyuentute (iuuentate b) wm : in iuuentute V, a ¡uuentute L?. 

116 seniles wm : similes P! A?, similes seniles K. 

117 administrentur (amministrentur b LA) a : administrantur D? . 
18 guctoritate wm : auctoritatem L? . 
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119 inclinaret wm : inclinasset V. 
120 4d pacem... foedusque... Hay endíadis. 
121 vobís... Dativo simpatético. 

122 mentes... dementes... Es oxímoron. 


123 ujai Lambin : uia Q , ruina Q Lahmeyer // quo.. viai... Le., ad 
quam viam. 


124 septimo decimo anno H Q : septem decim (decem P b v? L?) 
annos 0 . 


125 cum... consulatum om. L! A! D!. 

126 bello eum edd. : bello w, bellum P 1? A? 

127 similesque suntom. SB al. 

128 yssiquiP VA? L3 : ut siquisL?, ut his quiL! A! D', ut bi sí qui 
D?, in bis qui b. 

122 dicantb LAD : dicunt P V. 

130 gutem om. P. 

131 facit edd. : faciatQ , 

132 yelocitate wm : uelocitatibus P A? Halm Sommerbrodt. 

133 [cui] Lahmeyer : cui Q, cum Simbeck, qui Rinn Castiglioni. 

154 oxcisam u) : exscissam L! Lambinus, excissam b Lahmeyer. 

135 1... Explicativa de quam palmam. 

156 tertius Q Múller Simbeck Venini : sextus Manutius Bonaria. 

137 consul bL! A! D' : simul consulo» . 

188 gut : utLA! D!, 

132 senes om. L! . 

140 externa edd. : externas £. 

141 labefactatas... Sc. esse. 

142 qui: quiaL! A! D!, qui banc D?. 

143 Cedo... cito... Este verso y el siguiente son octonarios yámbicos. 


144 percontantur edd. : percontantur [ut] Wuilleumier, percontantur 


ut o, percontantur ut est P L? D?, percontantibus Mommsen Simbeck. 
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145 poetae ludo wm : poeta ludo A!*, poetae Lupo Ribbeck Klotz, 
posteriore libro P! y L?. 


146 proueniebant V b : prouentabant A! D!, prouentebant L', 
prouenientur P?, prouenient P? L? D?. 


147 stulti o) : et stultí P D?. 
148 senescentis (senescentes AL) wm : senectutis b. 


vIl 


149 gut : utLA! D!, 
150 Derceperat... Pluscuamperfecto resultativo. 


151 gui aristides esset wm : quia rísti di resset b, quia isti deesset L! Al 
D! // qui... Le., illum qui. Lysimachum es predicativo. 


152 equidem wm» : aequidem D, nequidem L! . 
153 sorum wm) : morum b!. 
15 memineruntP V 1? A? : meminerintL! A! D b?, meminerit b!. 


155 quis V! L A D Sommerbrodt Miller Lahmeyer : qui P b V? 
Wuilleumier Bonaria. 


156 modo w» : dummodo P” L?. 

157 eq om. A? // ea... Es pleonástico. 

1588 uta... privata et quieta... Es endíadis. 

152 quod propter studium = propter quod studium. 
160 hunc w» : nunc 1?, om. L!. 


161 num homerum besiodum b A : bomerum num hesiodum L, num 
homerum (hamerum D!) num haesiodum D, num hemerum P V. 


162 Stesichorum edd. : stesicorum wm, stersicorum L?. 
163 Isocratem edd. : isocraten P? L?, socraten o. 


164 Gorgiam num edd. : gorgian num B L D, gorgianum A, gorgian 
num homerum num PV. 


165 2um Q : [num/Steyffert. 
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166 ¿n om. L!. 

167 obmutescere edd.: ommutescere wm, obmutiscere P vV?, 
ommutiscere V! L?. 

168 omnibus wm» : omnibus his V b Simbeck. 

169 omittamus PV? : ommittamus b, obmittamus V! L?, commitamus 
D, intermittamus A?, ommittam Wuilleumier. 

170 entm estP V : estenimbA DI? enimL! Wuilleumier. 

11 sed idem Simbeck Bonaria (sin ninguna nota crítica): sed etiam 
Wuilleumier (sin ninguna nota crítica). 

172 prosient P? : prosint wm, prosit b // presient... Arcaísmo por 
prosint, Al parecer, este verso tiene ritmo crético. 

173 sit om. L!. 

174 cut serat wm : cutus erat V! bL! A! 


VvIrn 


175 idem Pl! V : enim idem A! D!, ennti idem b LP? D?, ennti 
pollanis A? // quam illud idem... Expresión elíptica. 

176 Edepo!l... videt... Son senarios yámbicos. 

177 atrqueP VI? A? : aíttqueb A?, att quae L? D!, autque D?. 

118 vttiostus... Sc. att. Los dos versos siguientes son senarios 
yámbicos. 

199 equidem o) : quidemL! A! D. 

180 deputo wm»: puto A?. 

181 eumpse esse Fleckeisen : eum se esse w, eum ipsum esse Nonio, se 
esse L?, ei se esse A?, ipsum esse Baiter. 


182 tucundum (tocundumb D! 13) o : iucundamI! . 
183 odiosum om) : odiosum sese putare debet 1? D?. 

184 coluntur ou» : colítur V. 

185 ducuntur m : dicuntur b. 
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186 ¿uid qui : quicquid V! L! A! D!, quid quod D?. 

187 dicitP V A? : dicetb L* Al, dicet et D!, dicit et 1? D?. 

188 senem wm : se nec b L! A! 

189 er Madvig : utQ . 

190 yti uidetis wm : ut uidetis L? D!, ut qui detis b. 

19 [discebant enim fidibus antiqui] Lanmeyer Maehly Sommerbrodt. 


IX 


192 neco : ne VSEB. 

193 de uitiis w : diuitias PL? A? DS, debitus D?. 

14 elephanti V : elefanti wm, helefanti L*, belefantis L?. 
195 desiderabam wm : desiderabant b L! A! D!. 


196 decet uti et P V L? A? : decet uti es b, decet tutius A*, docet uti es 
D?_ docet tutius D!, docet uti et DP. 


197 agas... Empleo de la segunda persona con sentido impersonal. 


Cf. nota 63. 


18 nobilitatus w : nobilitatis b. 

192 ex wm : era?! D. 

200 deliusb L?! A! D!: aemilius w. 

201 nibil... tale... Sc. inquit. 

202 Ti. edd. : titusQ . 

235PbAD? : prel! D', post V. 

204 senis Q : seni Madvig. 

205 per se psa L! A*D! : persaepe ipsa w Nonio Simbeck. 
206 senis wm : senes A! D!, sermonibus Nonio. 

207 compta w Nonio : composita Q Baiter Lahmeyer, cocta b L! A! 


D!. 


208 ¿pse Simbeck Bonaria (sin ninguna nota crítica): om. Wuillleumier 


(sin ninguna nota crítica). 
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202 nequeas, possis... Véase la nota 197. 
210 seudiis iuventutis... 1. e., studiosa tuventute. 


211 an ne tales Schiche : anne bas tales Ma, an ne has R 1 E?, an ta- 
les S, an ne illas Anz Múller Halm Sommerbrodt Lahmeyer, annales( . 


212 rales... vires... Le., satis virum. 

213 senectuti m : senectute P! V! A? senectutis L! Al DD! 

214 relinquemus b LA? D! : relinquimus P V A? D?. 

215 duo... relativo coordinativo. 

216 er qui tui duo m : aut tuí duo b, aut bii duo D?, aut uiduoL! A! 
D!. 

217 non beati... Es lítote. 

218 putandi... Sc. sunt. 

219 defecerint wm : defecerunt P”. 

220 ¡psa ista wm : ista ipsa V P? Halm, ista b. 

221 ystiis o : uirtus P?, 

22 effetumo : effoetum V?, effectumb L! A? D!. 

223 esset wm : esseL! Al 

224 factam... Sc. esse. 

225 Duero: puerumAD . 

226 er om. D! Baiter. 


227 quamgquam ou : quam A!. 


Xx 


228 ¡qm enim tertiam wm) : tertiam iam enim P Miller, tertiam enim 
Lahmeyer. 

222 yuidebat o) : utuebat P L? D?. 

230 ef... Dativo agente. 

31 nimiso: minisL! D!. 

232 melle m : mellib L? . 
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233 lle... Le., magnus; aquí ille es enfático. 


234 gr(adeciae nusquam optat ut atacís (ataci D?) P V 1? D? : greci 
aeneas quo motia tuta eaci D!, grecia enasquam otat ut atiacis b, 
easquam otat ut atacísT)? . 


235 utedd. : uibAD , VIL!, sexP V L?. 


236 acciderit wm : acciderit atactís (acts 1?) similem habeat (habere P) 
ducem at ut (aut 1?) nestoris P L? L3 D?. 


237 breui O) : breuis L! A! D. 


238 Sed redeo ad me... Cf. Ad me ipsum iam revertar (parágrafo 45). 
Son fórmulas de transición. 


239 idem... Acusativo genérico del siguiente gloriari. 

240 possem V! b D? : posse P V?, possim L A D'. 

241 4sP: hiso. 

242 miles m : milites b. 

243 codem wm» : enodem1L! AlD!, in evdem 1? A!. 

24 hispanta PV A?: hispaniam L A! D, spania b. 

245 cum P1? A? : om. o. 

246 acilio wm : celio'V?, om. P! v! 1? 

247 eneruauit wm : enarrauttL! A! D!. 

248 velis wm : uellis b, uellit L1, uellet D! // velís... Empleo de la se- 
gunda persona con valor impersonal. 

249 mallem o» : mallim 11 Al, maluissem D?, malum D'. 

280 cui RQ? : quio, cumbL! A! D!, quominus V?. 

251 moderatio... 1. e., moderatus usus. 

252 ne ille P : ne ille quidem o // ne... Aquí es adverbio. 

253 utrumD! : utuum PV I1?, utuum utrum D?, uirum bL! A! 
utres A? 


254 pythagorae (phttagorae D?) tibi malis P V D? : phitagorae tibt 
malles (mallis AB) A? AS, pbitagorae etiam malis 1?, phytagora et tibi 
mala hts b, phitagora tibi malas A*, pbitagora et a malas L! , phitagora 
eti mamalas D' . 


NOTAS AL TEXTO LATINO 


255 utare... Empleo de la segunda persona con valor impersonal, 
como el siguiente requiras. 


256 requiras m : reliquias L?* A! D!, reliquira b. 

257 paulum P V b : paululum (paulolum LD) LAD. 

258 egque wm : aequeL!, aequae D? // eaque... Es enfático. 

259 parti (aJetatis Q Nonio: parci (aJetatis b L* A* D*, parciens 
aetatis D?, parcitatis PV A? Df K, parciatis L?, paruitatis D3. 

260 percipiw : pr(adecipiL! A! D'. 

261 audire teP Vb 13 : audisse teL? A?, audisset ea L?* D!, audiset ea 
Al, audisse te ea D?. 

262 auitus edd. : babitus £. 

263 equum V P? A? : aequum 0. 

264 a(d)scendere wm : scenderel! . 

265 equo wm» : aequob L!. 

266 imbri (ymbri A) w Nonio : imbre P L?. 


27 siccitatem (siccitamen A! D!) corports m : corporis siccitatem PR 
E Nonio. 


268 in om. PV. 


XI 


269 nonsuntbL! Al D! : non desunt V, ne desint PL? A? D? ne sint 
R. 

270 quae nonD? RE: qn A, gndoL? , quoni b!, quoniam P D! b? 
L?, gi non V. 

271 sustineri wm) : sustinere V. 

222 ne om. Al, 


273 at multi wm : ad multa A? // Es frecuente en Cicerón el empleo de 
at para introducir una posible objeción (ante occupatio: anticipación o 
prolepsis). 

274 possint P 1? D?: possunt o». 
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275 imbecillus P! V D! A? : imbecilles L! A! D?, imbecillis P? L?, 


incillus b. 


1? 


216 Africani edd. : affricanib L! AD, africanus P V E, affricanus 


277 tenuio : tenuitb L! A. 
278 sintw : suntA!. 

272 possint w : possunt D. 
280 pugnandum... Sc. est. 

281 morbumP V b : morborumL! A D!, morborum uim 1? D? edd. 
282 utendum... potionis om. bL* A! D!. 

283 non wm : neb // non... Sc. non ut. 

284 instilles... Empleo de la segunda persona con valor impersonal. 
285 ex(s)tinguunturS E B: extinguntur wm, extinguitur V. 

286 defatigatione wm : defetigatione P L? A?. 

287 Se exercendo w : se excendo D!, exercendo 1?, exercitando P, se 


exercitando D?. 


288 comicos Q : comicus A. 

22 sunt... ignavaeom. bL! A! D!. 

220 sic ista (istas 1?) senilis wm : sicitas sinilis b,.scisitas senilis L! D!. 
22% leuium wm : euium V! L! A! D!, euum b. 

222 guinque A? : tantum quinque P V L? D?, tanam quinque (quique 


LD bL! A! D?, etiam quinque? Vollmer. 


29 senectuti wm : senectute P A? senectu L! . 
2% carum omnes habeban:... l.e., eum omnes diligebant: cf. Fam., 1, 


vii, 11; Balb., xxvi, 59; Att., X, xi, 1. 


295 illa domo mos RE : illa domu D*, illa domos b, illa domusKL! A!, 


illo domu A?, illo animus P V 1? A3 D?. 


L!. 


22 patrius w A3: patris D! A?, patria P? D?, patri A*, patri domus 


227 e*RE:om.M. 
288 mos patrius disciplina Venini, patrius mos et disciplina Miller, 
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patrii moris disciplina Sommerbrodt, ius patrium uetus disciplina 
Lahmeyer. 
29 ius suumP A? D? : tus sumD!, uisum b LA!, usum V. 


300 sí nemini emancipata Nonio : si neminem mancipata L? A! D!, 
si menti mancipata wm, mente sine mancipata b. 


301 ysque ad om. Y. 

302 senem wm : semen b. 

303 qui w : quis b L! A!, om. V?. 

30 nunccumbI* A*D! : nunc quam P V? 1? A?D?, nugua V”. 
305 gygurium R : augurum Q Halm. 

306 pontificium P V? L? A? D? : pontificum b L! A? D?, pontifici V?. 
307 gudierim wm : aut audierim L! A! D. 

308 hae wm : haec b L. 

309 magnopere wm : magno opere b L! . 

310 frequens... Predicativo, aquí con valor adverbial (frequenter). 
311 ultroque P 1? A?: utroque 0. 

312 quae (que ADbL! A*1D! : quas o. 

313 ex(s)equi nequirem wm : ex sene qu(aJerem L! A! D!. 

314 guae tam o : quieamb1? D' 

315 agere (age L?) non possem wm : ageremb L! A! D!. 

36 sed.. utta om. bL! A! D!. 

317 senstm sine sensu... Nótese la aliteración. 


XII 


318 gom.bL! A! D!. 

319 optimi a : optumi1?, ostimi b, ortimi A? D?, ortumL! . 
320 tgrenti P V : tareti A?, taureti b LA? D!, om. KQ. 

321 capitaliorem... dicebat om. IL? . 

322 q om. V!. 
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323 datam o» : datus b // datam... Sc. esse. 

32 temere wm : fremere L! D?, premereD” , 

325 hinco : bicKL!. 

326 voluptatis > : uoluptatibus A! D!. 

327 impelleret oy : impleret L* D!. 

328 excitari PV b D? Lactancio : exercitar LAD! . 

322 voluptatis a» : uoluptatibus D!. 

33 regno PV? 1? A?D?: regnumV! bL! A! D! 

331 quod... Relativo coordinativo. 

332 possetD? RE : possit o. 

333 iubebato : tubeatb A! D!. 

334 posset w : possit V?. 

335 quam P V? A? D? : tamquam V! b L! D!, tamque pestiferum 
quam H? E. 

335 longior o» : longib L!, longinquior S R E B Múller Sommerbrodt. 

337 proelio om. b. 

338 postumtus V LA D? : posthumius P, postutus D!, tustinus b. 

332 veturius o) : uetertus P” b. 

340 consules P 1? A? D? : cos. Vb A! D!, quosL!. 

341 sunt o : sint V b. 

342 populi Romani edd. : p.r. o, pr V. 

343 guidem o) : quidam D?. 

3 do:sibL? A1D! suoD?. 

345 Ap. edd. : app. P,pb, PVAD, preL!, om. L?. 

346 bocom. A!. 

34 efficereto : efficere V!, efficerit D!, effecerit A! Orelli Barriera. 

348 enim wm : enim libido D 1? A?. 

349 commercium P V Nonio : commertium b L A? D?, commerentiam 
A*D!, 

350 eicerem o) : etecerem A!, etecerim P?. 
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33 septem (VIVb)o: VIAD, usL!. 

352 notandam o) : notandum V! // notandam... Sc. esse. 
353 exoratus wm : exortatus P! V! A?. 

35% mib1.. Flacco... Dativos agentes. 

355 neutiquam y: ne utib L! A! D!. 

35 probro o» : probo V! Al D!. 

357 contungeret P V L? D? : coniungetb A D', coniuget L?. 


XIMn 


3588 ¿PaMa: eaaPV1?A?D? eabL! A! D' e R E Mommsen 
Simbeck, ex edd. 


359 sentbus o» : senatibus P”. 

360 solitum... Sc. esse. 

361 audissetom. L! Al. 

3682 am: ael! Al ebR, ueD!. 

363 Cinea edd. : ciueP VI? A? ciceD? niceb A!, niceL! D!. 

34 referenda wm : ferenda L!. 

365 quod... relativo coordinativo. 

366 solitos... Sc. esse. 

367 quo P V? A? D? : quod o. 

368 possento» : possintL!, om. V! // quo... possent... Relativa de fina- 
lidad. 

369 pro wm» : procul dubio fore D?. 

370 peteretur wm : potereturL!, expeteretur Reid. 

371 optimus wm : optumus S B 1, optumis P!. 

372 guorsus b LA! D : quorsum P V A?. 

373 nulla o : multa L?. 

374 epulis exstructisque mensis ... Es endíadis. 

375 poculis wm» : populis V”. 
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376 ergo om. b! v?. 

377 diuine m : diuino L!, diuinum A!, uinumD! . 
378 appellat + : appellatu b L? Al. 

379 caret P: careato. 

380 duellium o) : duillium P! A! D! duillum b. 

381 filium o : f. PV. 

382 classe: sebL! A! D!. 

383 deuicerat PL? A? : uicerat Vb L! A! uicera D. 
38 cereo El5 : credo V! b LA? D*, crebro P V? A? D?. 
385 alios... Sc. proferam. 

36 4do:aL! Al 

387 matris a : matriL? D?, marisD! , 

388 metiebar «a : metibar L!. 

389 quia w : quibA?, quae o quasi Nonio. 


39 compotationem P V L? D? : compatationem A?, computationem b 
A!*D', computationum L?* // compotationem... Cf. cvyróarov. 


39 concenationem... Cf. odvdeimvov y gvacitiov. 


pd 


L 
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392 pauci PV Nonio : pauci iam b L! A? Wuilleumier; quoque... 
pauciom.A!. 

3% cum vestra.. aetate... l.e., cum tis vestrae aetatís. Nótese el em- 
pleo de un sustantivo abstracto por uno concreto. 


39 habeoque wm») : habeo D!. 

395 quem o : quidem L!. 

3% in om. L. 

7 is PVI?A?: hisbL! A1D. 
3% Imagistro] edd. : magistro Q. 
39 etiam om. V. 
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400 compleo P V b 1? A3 D? : completo A* D!, completu L”, 
complector A? D?. 

401 broductmus wm : prodicimus V!, dicimus L! A! D!. 

402 gt... Véase la nota 273. 

103 ritillatio... Imagen epicúrea: cf. Nat. deo., 1, xl, 113; Off, IL, xviii, 
63. 

404 nePV: necbLAD. 

405 desideratur b L! A! D : desideratio P V L? A? edd. 

106 ¿uod non desideres... Oración relativa con valor condicional. 

107 yeneriis w : ueneris b L?. 
408 Di meliora... Sc. velint: cf. Ov., Met., VIL, 37. 
409 libenter wm) : ego P L? A? Halm Baiter, libenter ego V?. 
410 istinc... Le., ab dis. 
1 4Pva?:abbLA!'D. 
412 furioso wm : urioso V! b, curioso A*, curiose (curiose DD) L! D!, 
413 expletis w : explens L!, exemplens A! D!, exempletis D?. 
Mis: tisP 

415 non P L? Halm Baiter Lahmeyer Wuilleumier : hoc non V b! D, 
hoc b. 

416 paruulis y) : paruulis entm L?. 

417 potitur wm» : patitur L”. 

418 delectatur w Nonio : delectatur tamen etiam b. 

412 gui ... delectatur om. V! L! A! D!. 

420 tamen etiam R Nonio : etiam P V 1? A? D? om. bL! A! D!. 

421 yoluptates wm : uoluptate V P?. 

422 eqs wm : eam V. 

423 spectans P D? : aspectans 0. 

44 animum m) : animamL! A! D!. 

425 emeritis stipendiis... Metáfora tomada de la vida militar, atenuada 
por tamquam. 

426 aliguod w : aliquid b. 
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427 mori uidebamus (uidebamur B a) in studio SR Bal : mor 
uidebamus (uidebamD!) b L! A! D!, videamus in studio P V L? A? D?. 


428 dimetiendi b L! A! D! : demetiendi w. 

422 C. edd. : om. A. 

430 galum P? : gallum m Halm. 

491 ingressum o) : oppressum D?. 

432 pr(a)edicerem : pdicareL! . 

433 quid... Sc. dicam. 

14 liutum o : leuiumA D?. 

45 tuditanoque o) : tuditanque L!, tuditano V?. 
43 adom.VbL' A! D'. 

437 his pauctis diebus... Cf. De orat,, 1, xxxvii, 168. 
438 atquebL? A! D' : atqui o. 

432 commmemoraui a : commemorabo b. 

440 senes... Predicativo de omnes. 

441 quem o) : quam A D!. 


42 suadae edd. : suade P! b, suade A! D, suada V, suada P? 1? A?, 
suadu L?. 


443 dicendo o» : dicenda b. 

444 uidebamus wm) : uidemus b. 

445 comparandae... Tiene valor de adjetivo predicado. 

446 atqueL! A! D! : adg; b, atqui 0. 

447 haec quidem PV 1? A? : haec idem b L! A! D // haec quidem... 
sc. sunt. 

448 guodam om. Al. 

449 seom.L! A*D!. 


450 ego om. V”. 
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451 enim o) : etiam P 1? A? 
452 rationem cum terra (terram D?) P V? L? A? D? : cum rationem 


terra (terram D') Vb L! A! D! curationem terrae Barriera. 


Al 


453 maiore m : maiorem L!. 

454 fenore P b 1? A?D? : foenore V, faJeneroL! A? D!. 

455 yism: tusbD. 

456 us ac natura... Le., vts naturalis. Hay endíadis. 

457 mollito P V? A? D? Nonio : molito V! bLA? D!. 

458 semen oy Nonio: sementem L* A! D!, semen tempore Barriera. 


459 occ(aJecatum P! V1? A? : obcaecatum b, hoc cae D?, occetatum 
D!, hoccetatum L!, occatum P?. 


460 sensim o) : sensum L, om A!. 

461 erecta V H? Nonio : recta 0. 

ox: ePL?A?. 

463 emersit o) : emerserit b, mersit A! D. 

46 structamL! HRE: structo o), extructam b A! D!. 
465 requiem o») : requietem P edd. 

166 ex (e P? 1?) fici P? L? Nonio : effici w. 

467 acinio» Nonio : acino L!. 

468 vinaceo m : uinceo b, uinclo L?. 

462 ramosque o) : ramos V!. 

470 uluiradices edd. : uitis radices A! D!, uites radices 0. 
M eq: eD? om L! A! D!. 

1 efficiunt m : proficiunt b. 

473 quae om. V”, 

414 fulta wm : stulta L? A*D?, 

475 uidquid L: quicquid o, quid quidem b. 

476 nePVI?A?: necbL! A! D. 

477 sarmentis wm) : armentis L! Al. 

418 in tis... Sc. sarmentis. 
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172 se om. b. 

480 tepore P? V? A? : tempore 0. 

81 cutus wm : cum is b, et uitis Lahmeyer. 

482 cultura et natura Q : natura et cultura Q. 
483 religatio et propagatio om. L!. 

48 cap vI?A? : eambA! D!, eum L!. 

485 fecundior wm : faecundior P, foecundiorum b. 
486 ineom : mel. 

87 e filiom : effilioL! Al, 

488 hortis A D : horto 0. 

482 apiumI? R : et apium o. 


XVI 


49% possum ... Tiene valor potencial. 


M9 eapvbAa?K: haec LA! D Miller Sommerbrodt. 
2 er H2MaE: atb, adL! A1D!, am K. 

493 studio wm : stadio L. 

49% natura om. P! v. 

495 ne  : nec b. 

4% omnibus m : ominibus 1?, hominibus L! A D! K. 

497 ergoom. LA? D!. 

498 non om. L?. 

192 poteratne wm) : poterantne L!, poteramne b. 

300 yenio o : uentL!, 

501 siom. b.. 

302 ahala V b : abalam P A?, abalasLA!, adhalasD . 

503 occupatum P V A? D? : occupantum L?, occupantem b L? A! D!. 
50 arcessebatur P V : arcessebanturbLAD. 

505 quo m: eo Al. 
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506 utatores wm) : utctatores P! A?. 

307 nulla D? ulla o». 

208 gua £2 : quam Pa v, de qua Miller Anz. 

302 deorum wm : de eorú L. 

310 guidam m) : quidemLA D. 

311 porco wm : proL!. 

12 porco... gallina... Singular con valor colectivo 

313 ¿psi wm : ¿pse b L?. 

514 oltuetorumue P V A? : oliuetorumque b L A!, oliuarumque D. 

315 dicamPV 1? A? : dicamusb IL! A! D. 

516 praJecidam b L! A! D : praedicam w edd. 

17 ado: atPIbA!. 

318 retardat wm : retarda L! A!, retardet P”. 

312 vel om. Nonio. 

20 sibi habeant igitur wm : babeant 1gitur sibi P A? K Halm, babeant 
1gitur Al. 

321 equos wm : aequos b A! D. 

32 clauam wm : claua V!, clauem b. 


323 natationes V P 1? A? : a(eJnationes b L! A!, nationes P!, 
uenationes D Wuilleumier. 


524 ex Iustonibus PV 1? A?K : exclusionibus b L! A! D!. 
325 talos (tlos DY) wm : tales P! b D?. 
326 1d ipsum... Lo considero acusativo de relación. 


327 utrum b L! A D!: unum P V 1? D? K, ut ut Barriera, uel ut 
Ernout, utcumque Nauck Sommerbrodt // considero que aquí utrum 
tiene el sentido de utcumque: cf. De div., 11, Ixviii, 141. 


XVI 


328 guaeso om. L. 
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322 facitiso D5 : faciatis A! D?, scíatis D?. 

330 abeo wm : beneL!, hbaec A. 

33 inscribitur o : scribiturL! Al D. 

32 ur bLl AD! RE: etiam ut P V 1? D?. 

3 intellegatis wm : intellegatur b. 

33% e1tam o: tamLA!, ita D!. 

235 loquitur P! V E : quo loquitur 0. 

536 Sardis... Es acusativo de dirección. 

537 comem (comen LD) b L!* A! D! : communem (communen 1?) 0. 
338 fuisse om. D!. 

339 directos wm : derectos b Nonio. 

540 6 1 : er PL?. 

51 ertam o : eam P. 

542 discripta P! L! : descripta o. 

343 discriptio PL A D : descriptio V b. 

544 intuentem wm : induentem P!, intuendum Y. 

%5 Coruum Halm. 

546 perduxisse wm : perdíxisse b. 

247 sex om. b. 

38 quadraginta (XLP 1? A3)P VI? A?: XXXI b, XXX. L! A! D!. 
%9 interfuerunto : interfuerant V, interfuerintL) . 
350 volueruntom. P!. 

51 lib L! AD: dle PV I?. 

332 beatior... Sc. fuit. 

353 habebat o» : babeat A. 

354 4. Fleckeisen. 


335 elogium... Sc. scriptum est. Los dos versos siguientes son 
saturnios. 


55 hunc unum Madvig : unum bunc Baiter, unicum 0. 
237 Primarium 0) : primarum D!. 
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8 yirum wm : utrium P! y! A? D? 
3592 est totum V P? 1? A? D? : est itiotum P? b L1 Al D!, estimotum H, 
est id totum Mommsen Fleckeisen Sommerbrodt. 


560 gravis... Sc. erat. 

561 quem virum... Sc. esse. 

562 postea m. V : posteam b L D!, postea P A D?. 
563 lepidum o : lapidum b A! D!. 

3 tom. o. 

565 ut om. A!,. 

566 adulescentiae wm) : adulescente b L! A! D!. 


XVIII 


567 oratione wm : ratione V. 

568 quae se m) : quaeso P”. 

569 oratione wm») : orationiL! A! D. 

370 ¡psa om. P!. 

371 salutari o» : salutaria L!. 

5372 consuli wm : consulari D?, consolari D?. 

373 est m : sunt PL? A?. 

374 ta omP!, 

375 dicere wm : decere P!. 

376 consessu wm : consensu P* L1 A! D!,. 

377 datum... Sc. esse. 

78 lacedí(aJemontios o) : laced(aJemones b. 

3792 consederant wm : considerant P! D. 

380 consessu V P? 1? A? D? : consensu P! b A?, cum sensu D*, om. L]. 
81 recta PV A? D? : recte L2, facta bL* A! D!. 

382 in vuestro m : inieroD?, iuroL! (?), nostro edd. 
383 praeclara... Sc. sunt. 


CXIHI 


CATÓN EL MAYOR: DE LA VEJEZ 


38% sed om. L!. 

385 suntom. L!. 

286 corporis » : corporum V. 

87 dt o : autL// at... Véase la nota 273. 

288 morum Pa H?SREBI: morL! A! morís D, morosí b, morbi P V 
1? A? 

89 ac morosttas tamen wm H? : cu id ei uideatis P1 Hi, ac morositas 
tamen cum id ei uideatis L? A? D?. 

0 tustae wm : tuste D. 

39 contem(p)ni se wm : contemnisse V! b. 

32 Sscaena m : scenaLAD. 

3933 adelphis PL? D? Nonio: adelfís V, adelpbi b L? A Dl. 

39% diritas oy Nonio : duritas L?, duritias P?. 

395 yinum wm : uitium Al, uinum uitium K. 


3% natura w : aetas naturae P 1? A?, aetas matura Bazzenberger 
Baiter, aetas R. 


3 sed wm : et V Sommerbrodt. 

8 adliaSRBIV: iamWQ. 

2% quo utae w» : quo utaL? A!, conta b D. 
6 rester P Vb: restat L A D Sommerbrodt. 
%l 00: etrL! A*D!. 


XIX 
62 causa om. L! A! D!. 
603 esse longe (longae L) o : ...longe abesse V Halm. 
60% essem: ¿L om. AD. 
605 211... non viderit. ... Oración relativa con matiz consecutivo. 
606 futuruso : futurum b. 
67 inuentri o : inuentre P! A! D. 
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08 futurus sum wm : futurum b. 

609 est tam Nonio H?RE : etiam 0. 

610 mortis (mortem Al) casus wm : casus mortis PV A?. 
él avita m : nitaV!, non ita b. 

612. accideret wm : accederet A!. 

63 et om. PA?. 

61á estom. L!. 

615 duistPADI? : et qui sí V, quisL!, quasi b. 
616 ¿stud Wesenberg : istius Q illud R E. 

617 ei om v. 

618 ty in Madvig : tum w, tum in P? A?. 

69 adom. o. 


620 exspectatis ad amplissimam dignttatem fratribus.... 1.e., fratribus 
quos exspectabatur perventuros esse ad amplissimam dignitatem. 

é2l getati w : aetate L! A!, 

622 41... Véase la nota 273. 

623 esse seArD?K: essebl! A! D!, ..seP se VI? 

624 quod... Relativo coordinativo. 
625 at: autD! 
626 cum Q : quod Lambinus, quoniam Klein, si quidem Lahmeyer. 
627 hicom. A!. 
628 est om. L!. 
622 natura Q : uita A? K edo. 
630 diu om. L?. 


é31 supremum (suppremum D3) w : summum L! Miller, somnum A! 


D?, sommum D?. 
632 gadibus om. V. 

633 regnauit wm : regnauerit V? Ma, regnauerat P 1? A?. 

63 centum om. L! D!. 


635 utocitedd. : uixerit wm, utxerat P 1? A? edd. 
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636 guicquam P VI? A? : quicquid b L! A! D. 
67 tantum wm : tantum enim P L? A?. 


638 consecutus sis... Empleo de la segunda persona con sentido im- 
personal. 

632 cyique P? 1? A? K : cuiquam wm, cumque P!. 

640 contentus w : contemptus L K // Quod... contentus... Le. debet 
quisque esse contentus eo temporis quod ad vivendum el datur. Nótese 
la antelación del relativo. 


64 histrioni... Dativo agente, igual que el siguiente sapientibus. 
42 probeturo) : probo is P A?, probo ir b, probo D?. 

43 sapientibus om) : sapienti V? Muller. 

6 estom. b LD Sommerbrodt. 

45 quam o : quia b. 

66 suauitate m : suauitatisL! A! D!, suauitati P?. 

7 tamqguam... Le.., ut ita dicam. 


68 ante partorum V H? : ante pastorum b L! A!, ante pastorem D?, 
peractorum P L? D?K, ante peractorum A?. 


649 copia wm : copiosa b. 

650 bonis wm : nobis b. 

61 fammae uis w : flamm(aJeus L! A! D?, flammeis D'. 

65 yo: uimE! A! 

653 sisunt Vb : sisint PL? A?, suntL!, om. A! D. 

5 yiV: ulco. 

655 aliguandoque w : aliquandoquae P” b L!, aliquando V!. 


XX 


656 ¿uoad w» : quod ad b L. 


657 possit mortemque P 1? A? : possis et mortem Wuilleumier, possis et 
tamen mortem VB 1RS, posset tamen moriembL! A! D. 


658 ex quo fit utom. LI. 
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652 audaciter m : audacter V? R Bl, 

660 diciturom. Vb L! A! D!. 

661 optimus P! A! 1? : optumus P? V A?, optimis b L!. 

662 coggmentauit m : corugmentautt b K, conglutinautt V?. 

663 destruitP V: destrubit A?, distrait L, distrabit b A! D. 

664 facile om. K. 

65 breve (breue D) wm) : breuitate V. 

666 deserendum 1? D? K : deserundum P? V A? adserundum b L! 


667 intussu o) : nitussuPA?D? inusub LA! D!. 

668 dei wm : diej A!, fidei P”. 

69 estom.PIbLD. 

670 suam mortem wm : sua morte P!. 

671 credo wm : credere P? D?. 

672 carum o : carus b. 

673 scio om. m. 

674 an melius m) : bemilius P. emilius A?, aemilius L? D?. 
675 Enntus... Sc. dicat. 

6% lacrumis 1: lacrimis Q, dacrumis Bergk Sommerbrodt. 
67 consequatur om. V!. 


678 isque Vb L! D' : usque P A L? D? K // 15 tiene aquí valor enfáti- 
y que, adversativo. 


67 esse antmo nemo potest m : animo esse nemo potest P? edd., ani- 


mo esse potest nemo P!. 


680 est... Sc. nobís (dativo agente). 
é8l incertum an... Le., fortasse. La frase incertum an tiene aquí un 


valor equivalente a haud scio an con valor adverbial. 


682 hoc ipso PL? A? K : eo ipso V, et ipso L? , ipso b, hac ipsa A! D. 
683 quiPIbL! A! : quis V P? 1? A? K. 
684 poterit wm : poterat L. 
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685 recorder w : recordor S Sommerbrodt, recordarer b A! L? 
recordererL!, recordaret D!. 


686 profectus wm : perfectus P!. 

87 fidem hosti datam w : bosti datam fidem V. 
é88 poenis wm : poeno Y. 

682 voluerunt wm : nolueruntL!, coluerunt P?. 


6% saepe profectas Ma Q R : profectas saepe E, saepe esse profectas S 
B Halm, esse profectas m, se profectas b A! D, se propbectas L?. 


91 erecto V : recto m. 

6% utom.PLbL! A! D. 

6% studiorum Q : rerum Q edd. 
9% studia certa m : certa studia V? R E Sommerbrodt, studia incerta 
695 ineuntis m : et ineuntis V, ineuntis studia P? D?. 


6% quaedam studia wm: quidam studiaL!1 AlD!, studia quaedam Q 
R E. 


9 sico: siL! Al Dl 
XXI 


6%8 non wm : equidem non P! V A? Sommerbrodt. 
6% sentiam wm : sententiam A? D!, 

79% audeam wm) : audiam D?, ad eam P!. 

71 quoP VA? : quod b LA! D. 

702 absum om : adsum P? 12. 

103 ego wm : ergo P A?. 

71% tu : pv. 


705 ty... tuque... Por razones de claridad, traduzco estos pronombres 
personales como si fueran adjetivos posesivos. 


706 e laeli ay Múller : laelí D P?. 
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707 eqm... vitam... Acusativos internos. 
708 imclust wm : conclusi b. 
709 terram wm : terra A?. 
710 locum wm : tn locum V. 
11 pythagoram V P? H? : pytagoram b, phytagoram LA D , om. P! 
H?. l 
1 disseruisset m : deseruisset V?. 


113 quid multa?... Sc. quid multa dicam? Este tipo de frases elípticas 
es muy frecuente en Cicerón. 

714 persuasi (persuasit b) mibi ) : mibi persuasi Nonio. 

7115 prudentia wm : prouidentia L? D?. 

716 contineat wm» : continuat L! , 
717 posset wm : possit V. 
7118 sint o : sunt HR E. 


79 tumV 1? A?: dumbL! A! D. 


XXII 


720 nusquam V L? D? H? : numguam o. 

721 yrdebatis wm : utdebitis L!. 

722 urdebitis m : uidebatis L? V?. 

723 guo diuttus RE a? : quod iustius b LA! D, quo tustius V A? K. 
74 teneremus wm : tuerenturL? A? K! HI. 

725 excessissent m : exessissent Hl, exossent b L!, exissentD . 
726 omni wm : omnia b L!. 

727 atque wm : atqui A? K. 

78 cum o : atb. 

722 discedat wm : discedant D Pa. 

730 adest m : id L!, idem D*. 

731 discessit wm : discesserit D. 
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732 atqui V DL? A? : atque b A!. 

733 sint wm : sunt V D?. 

73% plane wm : plene A? H. 

135 relaxauerint wm) : relaxauerunt Al. 

736 sin wm : siL? D?. 

737 cum om. b. 

738 tuentur V 1? A? D? : tuerentur b L! A! D!. 
732 memoriam om. L!. 

740 nostra o) : nostram A! D. 


XXI 


141 persuadebit o» : persuadebat A?. 

712 patruum o) : patrum IL). 

743 esse conatos... Le., conaturos fuísse. 
744 guae om. b. 

145 cernerent... Le., crevissent. 

746 posse om. R E Halm Baiter. 

147 an VSREB: anne ) Lahmeyer. 
748 pse w : ipso L? D? Halm Baiter. 

149 diurnos wm : diuturnos A!, 

750 tisdem edd. : isdem V L, bisdemb AD. 
751 quibus om. L!. 


152 et quietam V A? : et quietem L?, et quí aetatem L!, quí uetam b, 
om. A1D. 


753 labore et wm : aut labore aut L E R Miller Sommerbrodt Simbeck. 
15 4iVbA? : nist LA! D. 


735 ¿mmortalitatem et gloriam wm : immortalitatis gloriam S B 1 Halm 
Baiter, nec immortalem gloriam H Lahmeyer. 


756 quid quod... Le., quid dicam de eo quod. 
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1537 nonne... proficisci om. L!. 

75 cutus LA D : cui V b Pa E Halm Baiter Wuilleumier. 
739 vestros m : nostros Al D!. 

760 vero S R B1 Nonio : enim 0. 

761 solos m» Pa : solum R edd. 

762 gueo edd. : abeo L, habeo w Pa. 

763 quo A? : quod o. 

164 nec... recoxerit om. bL! A!D. 

765 gui Pa: quís Nonio edd. 


766 repuerascam HI! Nonio : repuerescam o, repuerescerem V b L D, 
repueriscem A? H?, rapuerescam A!. 


767 yagiam o) : uaginam A!. 

768 quasi... Le., ut ita dicam. 

762 babeat 1? Q : babet 0. 

770 qut satietatem om. Al. 

11 et docti o) : etiam docti V?. 

172 natum... Sc. esse. 

713 existimem wm : existimemus L Al. 

714 domo wm : ex domo V Sommerbrodt, e domo H? Miller. 


715 deuersorium V D : deuorsorium L Baiter Sommerbrodt, 
diuersoriumb A Pa Halm, diuorsorium Lahmeyer. 


776 in lud? : illud LA! D, ad illud V b A? Pa Halm, in illum HI! 
Nonio. 


777 animorum o) Nonio : animarum b, amorum V. 
718 discedam wm Nonio : discedamusL!* Al. 

712 solum o : solos A? D?. 

780 quo o»: quo uiro L?, quod L?. 

1 hemoom. D. 

782 mib1... Dat. agente. 

783 ¿pse d) : IPSILA! D. 
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718 ¿uo om. b. 


785 consolabar w : consolaborD! , 

786 erro om. b. 

787 qgyiVI! A! : quíab D 1? A?. 

188 credam o : credebam V. 

782 quo V b A? D? : quod L A! D' Pa. 

790 censent wm : cessent b. 

19 sumus immortales futuri wm : sum immortalis futurus L?. 

7192 defatigationem b A? : defetigationem V D! A? edd., defectionem 
A3 D? Miiller Sommerbrodt, defectigationem L. 

723 guae m : quid LA! D!. 

794 ad quam V A? : at quamI?, atquebL! A! D!. 

7195 possitts wm : possetis Al D?. 
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796 Falta el parágrafo 1enMsFfmndK. 

797 aygur w : augur sceuola L? e l b H? D E. 

198 discederem wm) : discerem Ml, discessissem S. 

192 multa ab eo m : abeo multa S BV HD. 

800 prudenter disputata wm : disputata prudenter S BV Ha. 

8% erom. SBV'Ha. 

802 mandabam wm : commendabam D E. 

805 me ad pontificem scaeuolam wm : ad pontificem scaeuolam me p 


804 Sed de hoc alias... Sc. dicam, alias = alio tempore. 
805 Falta el parágrafo 2enMsFfmndK. 


80 et om. G. 
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807 fere multis wm : multis fere b, fere omnibus S, permultis Schiche, 
forte multis Múller Fedeli. 
808 ytebare multum o : utebaris multum S, multum utebare p L. 
809 Falta el parágrafo 3enMsFfmndK. 
810 tum wm : cum L, om. Y. 
8ll genero wm : socero S, om. p LE. 
812 hoc wm : in hoc b V, isto S. 
815 induxi wm : introduxi PL G?. 
814 saepius om. p. 
815 haberi sermo wm : sermo haberi S. 
816 Falta el parágrafo 4enMsFfmndK. 
817 cognitione wm : cognatione P LG. 
818 maiore H? : maiore feci 0. 
819 scriptus w : inscriptus L G? Laurand. 
820 ad teo: ateP. 
821 et om. H. 
822 diutissime senex wm : senex diutissime b E. 
823 maxime om. S B V!. 
824 eorum... Es enfático. 
823 Loqui existimem wm : existimem loqui S. 
826 Falta el parágrafo 5 en Ms F mn d (hasta gloria) K. 
827 uttum wm : utcumL, ut dumS”, tum utD . 


828 ad senem senex (attice E) P 1 V? E : senex ad senem D, ad te 
senem senex p b, ad senem ego senex S B V! a, ad senem te ego senex 
H, ad te o attice senem senex L G. 


829 senem senex... senectute... Nótese la “derivación”, como en se- 
guida en amicum amicissimus... amicitia. 


830 nemo fere m : ferenemoSBVHab. 
85 uo: tmBH DEd. 
832 4 me animum o : animumamepbHD,amelL. 
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83 respondet wm : respondit D E. 


83 disputatio est o» : est disputatio B, disputatio D . 
835 te ipse wm: te ipsum p S VG a, tute ipse b, tute ipsum H d. 


JI 


836 Falta el parágrafo 6enMsFfmnK. 
83 sunt ista (0B?) laeliPL1B a : sunt ista leli ut dicis S H, sunt ista 


sicut dicis loeli G, sunt ista leli ut loqueris E, sunt ista uera ut dicis leli 
d, sunt ita laeli p, sunt ita laeli uera ut dicis D, sunt illa o laeli V!, sunt 
illa sicut dicis V? // Sunt ista, Laeli.. 1. e., sunt ista vera, Laeli. Cf. 
Acad., 1, iii, 9 (Sunt... ista, Varro). 


838 nec enim wm : nunc enimL!, nunc enim nec L?. 
839 contectos o» : contunctos B d. 
840 boc modo m. catont e» : hoc modo catoni S B V d, hoc m. catoni 


H, marco catont hoc modoD . 


L. 


E. 


81 aciltus wm : altus P?. 
82 guia wm : quí P, quidem p. 
843 quia multarum w : quía plurimarum p!, quam plurimarum P? 


84 ¡am om. S BV. 
845 Falta el parágrafo 7 en Ms Ff mn K; nec sícut... sapientem om. 


846 esse sapientem wm : sapientem esse p, constat esse sapientem D, 


esse sapientem existimant V? G?, sapientem esse existimant b // esse 
sapientem... Sc. existimant. 


847 gppellare... Sc. aliquem. 
848 ¿7 reliqua graectía m : in graecia reliqua V G H, in graecia reliqui 


S B, religua in graecia D, in graecia E, in tota graecta reliqua d. 


849 gppellantur o» : appellatur P. 
830 guidem etiam wm : quidem p SB Va d, etiam G E!. 
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851 esse in te m : in te esse S. 

852 ducas wm : dicas1D, ducis b. 

853 credo om. S Y. 

85% commentandi wm : commendandi S BG a! E. 
855 venissemus m : conuenissemus p L. 


856 6sses m:essBVa!. 
857 


858 


Falta el parágrafo 8enMsFfmnK. 

multi wm : multum P G?. 

859 ¡duo :hocsBVHae. 

860 acceperis w : acceperas e D E d. 

81 amicissimi wm : amici summi L. 

862 adfuisses wm : affuisti B. 

863 causam D Simbeck Combés : causae wm Venini Fedeli, om. E. 
86 nec enim wm: nec L, neque enim d, nec uero a. 

865 ut ulla wm: utillaS BV! Ha!, ut nulla G!, ne ulla e. 
866 Falta el parágrafo 9enMsFfmnK. 

867 non recte wm : nec recte P! H d, recte non l. 

868 ¿alum Mommsen : gaíum wm, graium 1. 


862 hi in pueris cato in perfecto edd.: hi iniueris cato in perfecto P, hi 
(om. G!) nec comparantur catoni perfecto p b G DE d, hii ne (non L?) 
comparantur catoni L, hi quidem nec catoni comparantur perfecto S B 
V Ha, sed caue hos praeponas catoni maximo et expectato 1. 


870 Falta el parágrafo 10enMsFfmnK. 
81 nen : necH d. 
872 vestrumom. Ppb1D d. 


00 


879 umquam erit wm : erit umquam H, inquam erit d. 
874 egeo wm : egeno P, ego G! e, ego egeo b . 
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875 amicorum decessu wm : decessu amicoram D?, descessu amicorum 
D!, amicorum discessu S! BVle d. 

876 angi solent m : solemt amgi S. 

87 nibil m : nibil enim S BV Hb D? 

878 Falta el parágrafo 11enMsFfmnK. 

89 qguodoa : quam p. 

880 ¿lle minime putabat vw : ille putabat minime L, minime putabat 
ille1, putaba! minime ide hb, ¿lle minirei putabatP S? B? a E, ille putabat 
quam mintme p. 


81 quid wm : quidenim SB V' al. 

882 tacrus consul est bis wm : factus est consul bis p La E, consul factus 
est bisb1D, factus est bis consul d, consul factus e. 

883 inimicissimis m : inimicissimus G!, in inamicissimis e. 

884 eberalitate wm : libertate E d. 

885 soyores wm»: sororem SBVHa 

886 Nota sunt vobis... L. e., Haec nota sunt vobis. 

882 ferito : fuitS BV 

888 est mortuus m : mortuus est p Lb d, esset mortuus D. 

889 eriamom. SBVae. 

890 Falta el parágrafo 12en MsFímnK. 

8 Zictu esto : est dictu d, dictum estP p LbV!H' a, est S!, 

892 viderito : uviderat D, uiditb d. 

893 cumo : quam P quoE d. 

8% reductus ad uesperam wm : ad uesperum reductusS BV GH a. 

372 quam excessit wm : qua excessit G, quam exisset b. 


IV 


8% Falta el parágrafo 13en Ms FfmnK. 
89 haec nuper » : nuper baec SB VGH a, nuperlL). 
88 yel (nostrorum) wm : ac p. 
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822 magnamque om) : quique magnam 1? S, magnam B. 

%0 erudierunt wm : erudiueruntp LBHaDE. 

%1 estiudicatus wm : tudicatus est p L b. 

22 ¡n plerisque m : implerisque P H, plerique S? e. 

23 optimoque et iustissimo cuique (quique PM) wm : optimoque cuique 
et iustissimo S B V H a, optimo et iustissimo cutque E. 

2% Falta el parágrafo 14enMsFfmnK. 

253 Quod... Relativo coordinativo. 

206 qui quidem edd. : quique idem codd. 

27 perpaucis wm : paucis S. 

208 manilius m : manlius SBVGa1 d, mallius H. 

2 adessent wm : adesset PG! E. 

910 ¡n quiete m : /// in quiete P, inqu...iete L, inquietate H? d. 

211 per om. P. 

22 evolet tamquam e custodia vinclisque corporis... Una imagen muy 
similar a ésta se encuentra en De re publ., VI, xv, 15 (qui e corporum 
vinculis tamquam e carcere evolaverunt). 

213 illa ueriora utedd. : aut illa uerior (uereor P?) aut P illa uereor 
ut He, baut (aut G b) illa uereorutpLbI1SBGaDE, ita uereor ut d. 

914 boni est o» : boni sit b, bonum est E. 

915 quem tamen m : quam tamen P!, quem e. 


%6 Falta el parágrafo 15enMsFfmnK. 


217 quidem om. p. 


28 quem fuerat wm : fuerat quem B?, quam fuerat L!, fuerat B!, 
furatae P. 

99 extre de uita m : exirem e uita S. 

220 de privata fuit wm : de privata B, de private re fuit G, priuata fuit 
H, de priuata fueritb E. 

221 et om. S. 

22 ¡y quo est omnis us wm: omnis in quo uts est S, in quo omnis uis 
est B, in quo omnás est uts V. 
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23 voluntatum wm : uoluptatum B. 


%4 ista me sapientiae wm) : me ista sapientiae H b, ista mc sapientiam 
P. 


225 mihi magts est cordi wm : mibi magis cordi est e, magis est mibi 
cordi b H d, (cordi p?) mibi magis p. 


26 Falta el parágrafo 16enMsFfmnK. 

227 ¡tg... Sc. esse. 

28 sí quem ad wm : si quem d, si quidem quem ad S! B V. 
22 cum wm: quam P quaepLblIE d. 

230 guaeruntur w : quaeritur P. 


31 disputaris w» : disputare B V, disputaueris e // feceris... 
disputaris... Véase la nota 41. 


2 yeroom. D'Ee. 
V 


233 Falta el parágrafo 17enMsFfmnK. 

234 pse wm : ¡psi H. 

25 egque wm : eaquae P, eque H?, atque H? // eu... Es enfático. 

236 115 ponatur wm : disponatur L B, dis ponatur G, his proponatur D, 
proponatur e, his imponatur b. 

237 ego uos wm : ego autem uos S, ego uos tantumb . 

238 omnibus rebus wm : rebus omnibus BV Ha. 

239 est enim om) : enim est 1, estb D e. 

%0 tam o : tamqueB D. 

%4l velom.SBVHG?*e. 

22 Falta el parágrafo 18 en Ms F £ m (hasta interpretantur) n K. 


%3 esse uirum bonum wm : uirnum esse bonum p L d, bonum uirum 
esse b. 


24 mortalis nemo wm : nemo mortalis b E, nemo d. 


45 in usu vitaque communi.. l. e., in usu vitae communis. Hay 
endíadis. 
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%6 spectare wm : sperare E . 

247 fuisse sapientes m : sapientes fuisse B d. 

98 Falta el parágrafo 19enMsFfnK. 

249 pingui... Minerva.. Cf. Colum., 1, praef. 33; XI, i, 33. 

250 ita se wm : se ita E. 

21 ita m : ita etl, om. G. 

252 gequitas Fedeli : aequalitas codd. 

953 sintque edd. : sitque codd. 

25 modo quos o) : quos modo b e D d Laurand, quos H. 

955 app.ellas:ados... Sc. esse. 

 ouaPbLDE: quio. 

27 Sequantur wm : assequantur e G m, sequuntur b VH a? D dl, 
assequuntur d?. 

958 seguantur... naturam optimam bene vivendi ducem... Cf. Tusc., 
IM, i, 2 (eadem [natura]... opitma duce curs:im vitae conficere). 

952 natos esse nos wm : nos natos esse p L, nos esse natos H, natos esse 
s! yl, 

960 omnes homines o) Laurand : omnes PbleG mD. 

%1 potiores... Sc. sunt. 

%2 his enim o : bisS, enim D?, 


23 amicitiam natura ipsa peperit m : amicitiam ipsa natura pepertt 
D, amicitiam ipsa pepertt d, amicitiam natura pepertt ipsa H, natura 
pepertt amicitiam e. 


%% non potest o» : tolli non potest e B. 
25 Falta el parágrafo 20 en Ms F f n K (hasta est enim). 


%6 intellegi maxime (maximae P) wm : maxime intellegi S B V Ha, 
intellegi d, intellegi potest maxime 1, manifeste colligi D. 


%7 infinita societate m : finita societate Hl. infirmitas ottetate P. 
%8 adducta wm : abducta L, adiuncta e. 
*9 duos wm : duoP 1d. 
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vI 


770 enim o) : autemS. 

271 nibil (melius) PK E! : quicquam o Laurand, quidguid E?, quid 
D!. 

9172 homini sit wm : sit hominibusSBVHGam. 


773 hoc quidem wm : quidem hoc b eS! B, quidem p!, hoc est quidem 
G?, est hoc quidem p?, est quidem boc S?, est hoc 1. 


174 extremum 0) : extremum est b, om. e. 

95 superiora w : superior P. 

76 constliis nostris m : nostris consiliis d, consiliis uestris SB VH a. 
277 praeclare illi quidem... Sc. faciunt. 

778 et gignit » : gignitb K D' d, gignit haec quidem ipsa e. 
272 Falta el parágrafo 21enMsFfnK. 

0 vitae PpLbld: uitae nostrae 0. 

*1 nec wm : necenimS BV E. 

2 magnificentia wm : magnificentiam P p. 

5 metiamur o) : metiemur l, etiam P 

78 galos Mommsen : gaíos codd. 

5 contenta est wm : est contenta p L d. 

%6 nusquam o) : usquam H!, nunquam S!. 

27 Falta el parágrafo 22 en Ms F f m (desde quid dulcius) n. 
288 ulros » : uiros bonos K. 

9 qui: quaieesBVG!'Hame. 

2 git enntus o : enntus att p L. 

21 conguiescit m : conquiescat b e l 

292 quicum wm : quocum S? a? e, cum quo D', 

23 qui esset wm : quís esset S G! He D, quis est B a!, qui L. 

29 sine eo qui illas (illis e) m : sine illo (ipso S) qui eas S BV Ha. 
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295 colare u) : colere PK. 
996 ut laudere wm : ut laudare S! B! H! K 1 b d, laudare P 


97 non aqua non tgnt y : non 1gni non aqua p, non aqua non igne 
SBVHaeD. 


28 locis pluribus wm : pluribus locisSBVGHaD. 
92 gut de o : aut e, ac de p?, ac p!, 
1000 adversas w» : adversa L. 


VII 


1001 Falta el parágrafo 23enMsFfmmn. 

10% cumque wm : quamque P K, quamguam 1. 

1003 bonam spem w Venini Fedeli : bona spepbe1S?DEd. 
100 posterum wm : postremum e. 

1005 nec y : nec ut E. 

1006 ¿nim P : etiam 0. 

197 imbecilli wm : imbecitlles S D e. 

1008 Jictu est wm : dictum est P p Lea! d, dictui b. 

1009 £0s honos wm : honos eos p e, eos bonos al. 

1010 destderium wm : desideriorum p, decedentium e, om. S! B Y. 
1011 contunctionem wm : contunctione B, iunctionem P K G! E. 
1012 ne edd. : nec codd. 

1013 intellegitur wm : intellegetur P. 


1014 ex dissensiontbus atque (ex G) discordiis wm : ex dissensionibus id 


et excordis PK, ex discordiiís atque dissensionibus p. 


1015 ¡qm firma ctuitas est m : tam firma est ctuitas L Laurand, tam 
firma ctuttas D d, ciuitas est tam firma p. 


1016 possit wm : posset K. 
1017 Falta el parágrafo 24 en Ms Ff m n K (desde itaque). 
1018 vaticinatum o : uaticinatum esse G. 
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1019 omnes mortales et m» : mortales omnes et p L, omnes mortales b, 
homines mortales et d. 


1020 re probant p $? H? a : reprobant P b S! G, rem probant B V H?, 
probantL1DE d. 


1021 ¿ui id non o : qui non id p, quid non G. 
102 nova m : nouiPpLSBVAal E. 


1023 uter (eorum b D?) orestes esset (esset orestes b S?) pilades (autem 
d) orestem se (se orestem b) esse diceret b S? H? D d : uter eorum esset 
orestes an pilades orestem esse se diceret E?, uternam orestes esset 
amicusque eius pilades orestem se esse diceret uter orestes esse diceret P, 
uter (uterque HU) orestem se (se om. L?) esse diceret 1? 1S! Bv G? H!, 
utrum orestem esse se diceret p, uter orestem L1 Gl, orestem esse se 
diceret El, 


1024 orestes autem ita ut erat orestem om. L? G?. 
1025 fuisse wm : esse p L. 

10% duaePbld: qua o. 

1027 yidebitur m : uidetur p. 

1028 Falta el parágrafo 25 en Ms F fm nK. 
1022 q te potius... Sc. quaeremus. 

1030 aliud quoddam... Sc. est. 

1031 tum om : tamIL!, tuD d, sed tu S. 

1032 anni : ofanniS BVH. 

1033 cum est m : cum essetD, cum p. 

1034 disputatum o : disputatum est p. 

1035 sustitiam tustissimo... Nótese la “derivación”. 


1036 facile (est L? Laurand) et wm : est facile ei p, facile ei fuit defendere 
S, et facile b // Amicitiam nonne facile ei... Le., Amicitiam defendere 
nonne facile est ei. 


VIII 


1037 Falta el parágrafo 26 en Ms Ff mn K (hasta obsístere). 
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1038 hoc (mibi b) quidem wm : quidem hoc S d. 

1032 considerandum... Sc. esse. 

1040 desiderata wm) : considerata b, desideranda H? e. 

1041 recipiendisque wm : reciperandisque P recipiendisque uel 
recuperandis E. 

1042 guod quisque edd. : quo quisquewm, quo de quisque p, quo quis 
PKG!. 

1043 glio wm : illo E. 

10% ex quo wm : undeS. 

1045 contungendam o : coniungendi G, iungendamS BV a. 

106 eriamom. SBVH a. 

1047 ¡d est uerum o) : td uerum est E, idem est uerum S. 

1048 Falta el parágrafo 27en Ms Ffmmn. 

1049 guapropter w» : quae propter P. 

1050 gb om. p. 

1051 guale wm : qualis D d. 

1032 nacti sumus o» : nacti simus b, nacti fuimus E, nati sumus P L. 

1053 lumen aliguod wm : lumen aliquid P L K d, aliguid 1. 

1034 Falta el parágrafo 28 en M s F m (hasta alterum propter) m; quis 
est... oderit om. K. 

1055 alliciat (adliciat) wm» : adliceat (alliceat) P1K H E. 

1056 Cym propter wm : cum per p L, qui K. 

1057 guos om. P 

1058 caritate aligua wm : aliqua caritate p L. 

1052 beneuola wm : bentuolam B, beneuolentia L D d, et beneuolentia 
Laurand. 


1060 gyi Sp. edd.: qui p. wm, quique l, et p. E, p. d. 

1061 Sp. edd.: spurtum codd. 

1062 maeliumP1S : melium o, aelium L, emilium p b H? d, om. E. 
1063 altero w : altero pyrro S B V E, pyrro G?. 
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IX 


106$ Falta el parágrafo 29 en Ms F n (hasta ita ad amicitiam). 
1065 perspecto wm : perfecto b e H. 

1066 adiuncta wm» : adtucta P. 

1067 amoris » : moris P 

1068 volunt w : uolunt esse D, uoluntur P. 

1069 esse in se wm: in seesseb K E, (esse D?) in se ipsum D. 

1070 Falta el parágrafo 30 en M sE f, quid enim...profectae om. K. 


1071 guisque sibi plurimumP b1K E : sibi quisque plurimum p Le 
quisque plurimum sibi wm, quisque plurimum D. 


1072 maxime wm : maxima S! B! V! Ha E. 
1073 excellit o» : excellitur P, praecellit d. 
1074 ego... Sc. dilexi eum. 


1075 de meis moribus habebat (habeat P) wm : habebat de meis 
moribus L, de moribus mets habebat 1. 


1076 Falta el parágrafo 31 en MsFf. 

1077 ytenim wm : etenimL1D E. 

1078 Iberalitatem o) : libertatem P LE! d. 
1072 adducti w : adducta m! D . 

1080 ¿nest wm : est H, site D! d. 

1081 expetendam... Sc. esse. 


1082 Falta el parágrafo 32 en Ms F f n (desde ex amicitia) d (desde 
sempiternae) K (desde ortum). 

1083 dissenttuntPLbKGH! a! n : dissentimus wm, dissentientes e 1 
H? m. 

1084 suspicere w : suscipere P! K m? n? D E H?, perspicere p L m!. 

1085 sensum w : signum S BV H. 

1086 Sep p LDIKE: sese o. 

1087 propensioresque w : propensiores H. 


ES 


1088 honesta w) : honesti L, om. p. 
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1082 cerratioPb1KDE : concertatio wm, contentio p. 
109 guam ab om : quam ad P, maxime potius quam ab d. 
1091 gmicitias conglutinaret wm : conglutinaret amicitias SBVG Ha 


102 commutata m : mutata S. 

10% mytari m : commutari b, mutare P. 

10% yultis... Sc. dicere. 

1095 Falta el parágrafo 33 en Ms F f m (desde quam ob rem) n d K. 
10% recte... Sc. dicis. 


XxX 


107 er scipionem wm : et scipione P, scipionem b. 

10% nipil difficilius wm : difficilius nibil S BV Ha. 

1092 amicitiam wm : amicitia P. 

1100 ysque ad extremum wm : ad extremum usque p. 
101 ysitae diemP pLbI1IDE : diem uitae 0». 

1102 incidere wm : incidere dicebat e S G?, incedere L”. 
1103 Sentiretur o) : sentirentur P, sentitur B. 


1104 alias aduersis rebus wm : alias adversis causis L?, alias (ex H) 
diuersis rebus p L* H, om. b. 


105 ingrauescente wm : ingrauescentes P? 1 S! BG Ha El, 
ingrauestes P* // aetate ingravescente... Cf. C. M., ii, 6 (ingravescentem 
aetatem). 

1106 ponerentur w : deponerentur S B V G H a, poneretur P”. 

1107 Falta el parágrafo 34enMsFfmndK. 

1108 ¿4d wm: inD,om.P p1G. 

1102 perducti essent Meissner Fedeli : perduxissent codd. Combes. 
1110 yxoriae Turnebus : luxoriae P, luxuriae o, luxurie p LG V. 
1 prouecti » : profecti S H. 


112 ¿qmen saepe wm : s(aJepe tamen p L, saepe etiam e. 
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1113 amicitiis wm» : in amicitiis b e a, amictis P. 


1114 maximas om. p. 

1115 Falta el parágrafo 35enMsFfmndK. 

1116 quod qui » : quod si quí L?, quod si B, quid qui G”. 

111 postulare, postulatione... Nótese la “derivación”. 

1118 ¿nueteratas D : inueterata m Madvig. 

1119 ¿nueteratas... familiaritates... Cf. Fam., Mi, ix, 4 (inveterata 
amicitia). 

1120 odia etiam wm : etiam odia S BV GHaD. 

121 felicitatis wm : felicitati p, felicitates L”. 


XI 


1122 diceret wm : dicere E, disceret P L!. 

1123 Falta el parágrafo 36 en Ms F (hasta numne si) f m nd K. 

112 gyatenus o) : quotenus S B V a?, quatinus L! e G D. 

1125 habuit w» : haberet G. 

112% Vecellinum Mommsen : becellinum D, becillinum w, imbecilli 
num G. 

1127 Maelium edd. : ammelium P p F, amellium LSBVG?U a, 
amelium D! G! 1, amillium E b, emilium D?. 

1128 Falta el parágrafo 37 en Ms f m n (hasta defeceris) d K (hasta 
persoluit). 

112 at: adP atqueS, aut L D!. 

130 blosstus D? : bissius w», bis suis P! p HI. 

2131 scaeuola wm : o sc(adeunla S? B? v? H. 

112 quod wm» : quam P, cum L? ; ad me quod om. E. 

1133 Lgenati edd. : [(a) enate codd. 

1134 ¡genoscerem 0) : ignoscerent E. 

1135 ertamne sí o) : etiam nisi PL! G. 

1136 faces ferre wm : ferre faces SBVHa. 
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1137 paruissem wm) : potuissem p. 

1138 hostes w : hostem p L1D. 

113 persoluit > : prosoluit P, pertulit p L. 

1140 ost igitur wm : igitur est S. 

1141 Falta :] parágrafo 38 en Ms f md. 

1142 si simus Venini : simus si PK G?, sumus si wm. 
1143 uidemus om) : uidimus F E Baiter Múller. 

1144 memoria PK : memoriam 0. 

1145 accedunt wm : accedent PL K, accedant1G. 
1146 Falta el parágrafo 39 en Ms f md K. 

1147 yidemus o) : uidimus F E n b. 


1148 bapum PL! EF : paptum1?, palum p, paulumbl1DE, Po, L.G 
[Invertí el orden de la frase Papum Aemilium, por considerar que hay 
confusión en los codd.] 


1149 mM”. edd. : m(arcum) codd. 

1150 ti y: 1SBVGHanbl 

1151 memoriae Pb 1H D E: memoria 0. 

1152 suspica:t wm : suspicare P. 

1153 hoc quidem wm : quidem hocSBVan. 

1154 impetraturum w : imperaturum P. 

1155 yiri om. G. 

1156 seguebantur wm : sequebatur p L. 

157  frater(fr. DP b1v?GH! E: carus frater D, carissimus frater 
wm, ferus p. 

1158 ¿dem o) : quidem P? D. 


XII 


1159 Falta el parágrafo 40 en M f m d K (desde deflexit). 
160 in amicitiaPLelGDE: amicitiaen. 
161 ye : aut P. 
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1162 aliguantum o» : aliquantulumbeSD. 


1163 curriculoque... La palabra curriculum frecuentemente es em- 
pleada por Cicerón con sentido metafórico: cf. Rab. Perd., x, 30, Mur.,, 
xxii, 46; Brut., xlvii, 173; C. M., xi, 38. 

1164 Falta el parágrafo 41 en MF (desde nam) f m n (desde mortem) 
d K (desde uidetis hasta augurari). 

1165 ye]... 1, e., vel potius: cf. Fin., V, xx, 55 (sunt... etiam clariora vel 
plane perspicua). 

1166 populus romanus D : p.r. o, r. p.1l, populus G? b, p. P. 

1167 secuti m : secuti suntp LFSBa. 

1168 scipioneP b : scipionem L 1D E, nasicam scipionem wm. 
169 effecerint o : fecerintSBVHaD. 
1170 hon queo... Cicerón nunca usa la forma nequeo. 


1171 quoquo modo D? : quoque modo P, quoque quem modo 0, 
quoque modo quem H?, quem modo b, quocumque modo Klotz 
Laurand. 


1172 potuimus P H? : possumus H', posuimus 0». 

13 liber? bh VHa?DE?: lubet o, iubet L?. 

1114 serpit deinde (denique K) res quía)e codd. : sempit deinde 
<malum> resque Brieger, serpit deinde res <at> que Múller, serpit 
denuo res quae Deiter. 

1175 procliuis wm : proclivius GH a?. 

1176 sig facta m: factasitSBVHas. 

1177 Falta el parágrafo 42enMFfmndK. 

1178 quorsum wm : quorum P?. 

1179 guicguam o : quicquid S B H!. 

1180 ost igitur m : igitur est S BV Has, est p. 

118l asem:setaSBVHas. 


1182 in magna aligua re Ernesti : in magna aliqua re publica P. in 
magnam aliquam rem publicam wm, in rem publicam e D. 


1183 minor tis (bis) wm : bis minorp La. 
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1184 Seruitute graeciam wm : graeciam (a b) seruitute S BV Ha b. 

1185 expulsus wm») : missus SB V! Hal s. 

1186 ingratae patriae wm : patriae ingratae p L. 

1187 mortem sibi uterque wm : uterque sibi mortem S B V Has, sibi 
mortem uterque b E. 

1188 Falta el parágrafo 43enMFfmndK. 

18% vindicanda wm : uincanda P, uidicanda e G! E, iudicanda MH. 

1190 amicum uel bellum wm : uel amicum bellum p L, amicum bellum 
1V2HsD. 

19 futura wm : futura sitSBVGHas, futura fuerit D . 


XIII 


1192 Falta el parágrafo 44enFfmnd. 

1193 amicitiae m : in amicitia D? G. 

119 sanciatur wm : sanctiaturpelKBD d. 
1195 cqusa honesta m : causam bonestam M. 
21% ne m: necbeKBGD. 

1197 vero L : uerum 0, uere p. 

11988 dare om. p. 


119 gudeamus edd. : gaudeamus codd. 


1200 egque et wm : eaqueK S G?, ete. 

1201 gperte wm: aperraPBV Gas. 

1202 pareatur m : pereatur P. 

103 Falta el parágrafo 45 en F £ m n d; nam quibusdam... argutiis; 
satis... pluribus om. K. 

120 perseguantur argutiis (suis a?) PL MG! a D? : persequantur 
argutíus m, prosequantur argumentis D! G?. 

1205 nep?18?V?GHDE: om. 0. 

1206 superque wm : superesse V s D?. 


1207 Falta el parágrafo 46 en F (hasta quaerant) f m n d K; esse 
expetendas... amicitias om. M. 
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1208 multo etiam wm : etiam multo e, multoSB Vas. 
120% calamitosi wm : calamitiosi P. 

1210 putentur (putetur PY) Pp LIFG : putentur esse b e, putantur 0. 
1211 Falta el parágrafo 47 enfm nd. 

1212 dui: biquiSBVGHase. 

1215 gua wm: quia pe MSH E. 

1214 regpsel: re abseP MK E, re ipsa wm. 

1215 neque enim wm : namque enim V, naque BS. 

1216 ne y : nisiSB a, niF, om. M. 

1217 susceptam w : susceptum M F K. 

1218 sibi o : 1b1L, om. PD. 

1219 libidinem wm : lubidinem L B V Venini Fedeli. 

1220 dolere wm : dolore P p. 

1221 ¿mbellibus fortes om. E. 

1222 dolere wm : dolore P p B. 

223 contrartis wm: contrarius P”. 

1224 Falta el parágrafo 48enf mn d. 

1225 ¿n sapientem wm : insipientem P M IL! // Cadere aliquid in 
aliguem es una expresión que aparece con frecuencia en las obras 
ciceronianas. 

12% exstipatam wm : exstirpari M // exstipatam... Sc. esse. 

1227 bominem w : homines M. 

1228 guiduis wm : uis M. 

1229 enim sunt w : suntS BV s! enim b. 

1230 esse quandam wm : quandam esse S B V H as, esse D. 

1231 diffundatur.. contrabatur Victorius  ;  diffundantur... 
contrabantur (trabantur) codd. 


1232 saepe capiendus (capiundus) est wm : capiendus est saepe D, 
capiendus est p. 


1233 guia wm : quae M. 
1234 2 molestias wm» : aut molestias D, et molestia P, om. E 
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1235 si qua wm : siquasiP p b V!Hl, sic quasiL1IFSBGa!. 

1236 contigit oy : contigerit D?, contingit p 1? e 1lK H? s? E, contingat 
D!. 

1237 exoriatur (oriatur D) necesse est wm : necesse est exoriatur p L. 

1238 Falta el parágrafo 49 enfmn d. 

123 11 gloria w : aut gloria p L, et gloria M, gloria b. 

1240 42 aedificio wm : aut aedificio L. 

1241 ys uestitu wm : aut uestitu p L. 

1242 animo (animi D E) autem wm) : animante PM K. 

124 redamare wm : redamari H?, res amare H!, reclamareb1BaE / 
/ redamare... Esta palabra fue forjada por Cicerón . 
1244 ashil estenim m : nibil enim estS BV Has, nibil est p L. 
1245 Falta el parágrafo 50 en fm nd. 
1246 illiciat wm : illiceat F GH, alliciat 1, alliceat b D. 
1247 concedetur wm : concedatur S B V s e, concedent b, om. G!. 
1248 ajbhil estenim wm : nibil enim est p?, nibil est L e. 
1249 constet wm : constatI?b1sD. 
1250 necessariam beneuolentiam wm : beneuolentiam necessariam e 
necessariam M K // necessariam... Sc. esse. 
1231 qui wm : quid L*, quae 1? b M H' // qui... Nótese la atracción de 
fons. 

1232 immuntis wm : inutilis immunits p, inmantis Fedeli. 

1233 Falta el parágrafo 51 en F (desde liberalissimi) f m n d; 
tantumque... eguissel om. K. 


D 


eS 


125 mibi quidem wm : mibi F! K, om. e. 

1255 utilitatum P p?LF!KD?E: utilitatis , utilitatem p?. 
1256 est profectum wm : profectum estSBVH a. 

1237 haud w : aut P. 

1238 sciam wm : scioS BV Hab. 
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1252 militiae m : amicitiae P. 
1260 secuta estP pLelMKE : consecuta est 0. 


XV 


1261 Falta el parágrafo 52 en Ff mn d. 

1262 eruntom. peSBVHasD. 

1263 deliciis wm : diliciis P M, diuitiis D, om. e. 

1264 diffuentes m : affluentes L b 1M D, fluentes p, om. e. 


1265 gudiendi wm : erunt audiendi SB VaseD? audiendi sunt H, 
om. D!. 


1266 haec enimestP1IKSVGHaD: haec estenim wm, haec enim e. 


1267 locus amicitiae wm : amicitiae locus s, locus est amicitiae D, est 
locus amicitiae V?. 


1268 Falta el parágrafo 53 en Ff m n d K ( desde quod tarquinium). 
1262 eym w : eum diligat p. 

17% tamen o : enim 1 

UN cecideruntP G! : cediderint wm, ceciderit p S!* B V s!, occiderint1. 
1272 ferint m : fuerunt S B Y. 


1233 exsulantem tum se s? b : exsulantem se s* H, ... exsulantem se V, 
tum exsulantem se wm, cum exsulantem (exulantem P) se P G?, tum 
exulem se uere D!, tum cum exul esset se D?. 

1274 amicos om. p LM. 

1275 neutris S s : neutri m, neuterD. 

1276 posset wm» : potutsset p L Laurand. 

1277 Falta el parágrafo 54 en Ff mn d K (hasta potuerunt sic). 
1278 quamguam o) : quam M. 

1279 miror wm : minonP! M. 

1280 importunitate wm : inopportunitate M G E! D. 


1281 parare wm : parere p L' GaE. 
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1282 multorum wm : malorum p L G?. 


1283 enim wm : ergo M. 

1284 yidere PelMKG' D: uideri w. 

1285 Muerinto : fuerantp LSB?VHas, fueruntD. 

1286 indulgeri m: indulgerepLeD. 

1287 sperni... nouis om. P. 

1288 Falta el parágrafo 55enFfm nd. 

1282 becunia wm : pecuniam P. 

129 parantPbLIMKHD: parantur a. 

1221 parentP p1MK H: parentur w, parant 1?, om. L! G!. 
122 laborentb : laboranto, laborantur P?. 

1233 5ug wm : suarumsS. 

124 gyae sunt wm : quae non sunt M. 


1295 hactenus wm : actenus p M! K S E // Sed baec bactenus... Frase 
elíptica, fórmula de transición, empleada con frecuencia por Cicerón: 
cf. De div., II, xxiv, 53; Att., XII, xxi, 4; cf. también De div., II, xxxvi, 76 
(nunc hactenus); Att.,, XVI, vi, 2 (haec hactenus); Fam., $, i,1 (de 
litteris hactenus) De re publ., TU, xliv, 70 (sed... in hunc diem 
hactenus). 


XVI 


12% Falta el parágrafo S6enFfmnd. 
1297 constituendi m : custodiendi L. 
12988 gutem sunt wm : sunt autem S BV ae D, sunt aut G. 


1292 diligendi wm : deligendi P S”, delegendi V G a s, dilegendi H?, 
dirigendi M. 


1% ferri wm : defferri G, fieri M. 
1301 gyo a : quod P'. 


1302 se ipse wm : se ipsum s?, seV Hs?. 
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1303 Falta el parágrafo 57enF fmmn d. 

130 nec m : nequeSBVHasD. 

1305 sit sico: sttP sicMKa. 

1306 nostra causa P pLIMX: nostri causa wm, causa nostri D. 
1507 acerbius wm») : acerutus P.M. 

1308 Falta el parágrafo 58enFf mn d. 

1309 defintPLIbeMKGE: difinit p, diffinit o. 

310 voluntatibus w» : uoluptatibus G e. 

131 vera amicitia mw: amicitia ueraSBVGHasD. 

1312 restricte wm : stricte e LGs! D E. 

1313 acceperit w : acceperat G! D E. 

1314 plus aequo quid wm) : quid plus aequo p L, plus aequo quidem e. 


1315 Falta el parágrafo 59 en F f m n d K (desde alíus hasta 
sententiam). 


1316 spes wm : sí spes P.M. 

1317 esse in eum wm : in eum esse L. 

1318 ¿lle om. b e. 

1319 cogitationemque wm : cognttionemque M. 

152 reprehendere w) : repraebendere P, responderee. 

1321 dixero P M Venini : edíxero wm», edicero p E!. 

132 intmiciorem o) : inimicitiorem LSBGaE, inimicorum M. 


1323 amicitiae wm : amicitia S B V s! // inimiciorem amicitiae... Nó- 
tese la “derivación”. 


152 hocom. SBVs. 

1325 lus  : er PK. 

1326 se putabit o) : putabit se b D, se putabat S B V! a E. 

1377 det sibi o» : sibi det p LeMK. 

138 rursum wm : rursus M G D!. 

1322 dolere wm» : dolore b e H, doloreque p, dolore et D. 

1330 Falta el parágrafo 60 en F f m n d K (desde quin hasta putabat). 
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1331 fait : estK D!, 

1332 adhiberemus wm) : adbibeamus K, om. B. 

1333 inciperemus wm : incipiamus K. 

1334 possemus wm : possumus K, putemus M. 

1335 in diligendo wm : ut in diligendo (delegendo P) P L!. 
1336 scipto potius wm : potius scipio S VHas. 

1337 inimicitiarum wm : inamicitiarum P M G?. 


XVII 


1338 Falta el parágrafo 61 en F f m nd K (desde ut etiam hasta turpe 


est). 


1332 Antbus utendum wm : fintbus utendum esse Gelio, utendum 


fintbus M. 


1340 emendati wm» : emundati P B!, commendatiD. 

1341 simt codd. : sunt Gelio. 

1342 amicorum uoluntates codd. : uoluntates amicorum Gelio. 

1343 caputP b 1 MG! : de capite w, om. E. 

134 gut wm : utP aut de e. 

1345 de uta sit modo S? B Gelio : de uta est modo o, est de uta modo 


b, modo a uta D. 


1346 quatenus wm : quotenus psBVs. 

1547 dari uenta wm) : uenta dari S D b Gelio. 

1348 nec (mediocre) m : ne P, neque H?. 

1349 colligere turpe est wm : turpe est colligere e, colligeretur potest P. 
1350 Falta el parágrafo 62 en F £ m n d K (desde sed saepe hasta 


tudicarent), 


1351 sedom. P' p. 
352 enimom.SBVasb. 
1353 querebatur wm : quaerebatur P. 
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1354 quot  : quod P D!. 

1355 dicere wm : diceret M. 

1356 posse D? : posset 0». 

1357 posse D? : posset 0. 

1358 dicere m : diceret M. 

1359 eligendis wm : deligendis p M as, diligendis S B V G H, om. D?. 
1360 neglegentes wm : neglegendis P”. 

1361 amicitias m» : amicitiam S BV HaslE. 

1362 gutem est w : est autem p H D E, autem G. 

1363 ¿tg ... amicitia om. K. 


1364 Falta el parágrafo 63 en F (hasta in parua pecu-) f m nd K 
(desde sin); non anteponan!... amicitiae om. p. 


1365 currum um) : cursumP SB VG Has // sustinere... currum... Cf. 
Lucilio en Att., XII, xxi, 3 (Sustineas currum ut bonus saepe agitator 
equosque). 

1366 temptatis edd. : tempestatis PL! M K G, temperatis 0. 

1367 amicitiabe18S? V?H?s DE: amicitias 0. 

1368 ex edd. : om. codd. 

136% sin uero erunt o : sin erunt p DE, sin uero e, sinuerunt P. 

170 exom.S!B Vs El?. 

1371 proposita o») : praeposita SB H a s MD. 

1572 sinto : suntS BVHs. 

1333 non m : numl1lMGs Laurand. 

1374 multo o) : multi S BV a, multa H. 


1375 imtPbe! MF V*Hs: sunto. 
1376 


utri M. 
1377 Falta el parágrafo 64 enfmmn d. 
1378 itaque wm : repperiuntur itaque p L, om. K. 
1372 repertuntur wm : inuentunturL! M1, om. p. 


obscuratum tri or : obscuratu tri P, obscuraturi l, obscuratum 
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1380 ¿1 om. p. 

1381 quid w : quin K. 

1382 descendant wm : discendant P K B, distendant M, descendat G D. 
1383 amicus... cernitur... Es un senario yámbico. Nótese la aliteración. 
138 ox: erS!BVHs om. be. 


XVIII 


1385 Falta el parágrafo 65 en fm nd. 

138 qutem um : entm e, om. L. 

1387 nihil estenim wm : nibil enim est p LS BV Ha, nibil enim s D. 
1388 srabile wm : stabile est s D. 

1389 eligi o : elegi P! D. 

13% multiplex ingenium (ingeniosum b D et tortuosum wm : ingentum 


multiplex et tortuosum p L, multiplex et tortuosum ingentumSBVHas. 


13921 licet dicere wm : dicere licet SB V Has. 
132 ingenui wm) : ingenuum S Vas, ingenti p 1! beMFD', 


ingentum B H?. 


Pp 


, 


13%3 Falta el parágrafo 66 en fm ndK. 
13% baudguaquam w : haud quamguam P be D, haud V?. 


1395 remissior esse debet et liberior o) : remisstor esse et liberior debet 
remúísstor debet esse et [iberior L 1. 
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13% Falta el parágrafo 67 en f m n d K (desde uerumque). 

137 exsistit w : exsistat p L?. 

138 debent o : debetSBVHas. 

1392 satietates wm: satietas S BV Has, societas H!, societates e F D. 
1400 veterrima quaeque... Sc. amicitia. 

1401 6sse debet Meier : esse debent wm, debent esse p B E, esse D. 
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1402 ¿llud est wm : estE s!, estillud b F B. 

1403 Falta el parágrafo 68 en F (desde eo quo)f m n d. 

140 berbis wm : uerbis S B a, floribus K. 

1405 locosuo SBVeMKDEEe: suo loco 0. 

1406 conseruanda o) : conseruanda estH D E?, est conseruanda e. 

1407 estenimPelMFKGD: ením esto, est p LE!. 

1408 duin in K s? : qui in P, quae in M, quin etinS BV! GEarF!, 
quin V? H s?, atqui in L? b1F?D, atqui p L!, quin <etiam> in Klotz. 

1409 quin P pL' M1IF?*Ka?DE: qui non o, qui Fl. 

1410 ¿9 hoc o) : in hoc tantumlD E, hoc b. 

141 inanima PpI' I?>1KSV!v3Gas! E: in anima D!, 
inanimata L? b BH V?s? D? inanimali M. 


1412 cym edd. : quin o», qui in K E, quib l, quía in D. 
1413 et om. M. 
1414 guibus wm : quibus et M. 


1415 Falta el parágrafo 69 en F f (hasta grege numquam) m n d; 
numquam... anteposuit om. p. 


1929 parem o) : parum M, superiorem paremS BV Hs b. 

1417 se ille wm : illeseLb1S, se illo D, ille G. 

1418 rypilio S” : rutilio », rutulio H. 

1419 mummio PLb1M: mummo G, nummio o, numinio H. 


1420 Falta el parágrafo 70 en s (desde fructus) F m n d K (desde ut 
in fabulis hasta faciendum). 


1421 Omnibus... Dat. agente. 

142 intPSBVas: sunto. 

14233 yutsim : etsiM, sie. 

1424 imbecilliore PK 1G! : imbecilliores w. 

1425 ignorationem wm : ignoratione L*, ignorantiam b S. 

1426 duxerunt p LDl1E : duxerint P M, dixerunt o. 

1427 maximus wm) : maxtmis K, permaximus pLSBVHaf. 
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1428 Falta el parágrafo 71 en V (desde dignitate) F m n d. 
1422 dolere wm : dolore P. 

14 seom. M. 

1431 gueruntur o) : quaeruntP G!. 

1432 exprobrant w : exprobantP p be KSG! D?. 

143 sim:sicpLSBGa. 

143 gueant dicere wm) : dicere queantS B Has. 

1435 exprobrantium o) : exprobantium P G! D?. 

1436 Falta el parágrafo 72 en VF m nd. 

1437 extollere codd. : se extollere Halm Fedeli. 

1438 enim quidam wm : etiamS B Has. 

149 ferem: ferrePLMS' Baf. 

1440 contingit1 K a? D E : non contingit £, contigit 0. 

1441 opere wm» : opera M, ope E. 

1442 Falta el parágrafo 73 en V F m n d K (desde neque enim). 
1443 rribuendum... Sc. est. 


1444 possis... Empleo de la segunda persona con valor impersonal, 


como más adelante en diligas... adiuves... possis... excellas. 
1445 sustinere... Sc. possit. 


1446 neque enim tu Pimentel : non enim tup eS Bs f, non enim 


neque tu o Venini Fedeli, non enim tu neque D E. 
1447 guamuts o» : quantumuis M B E. 

1448 Rupilium edd. : rutilium codd. 

1449 Falta el parágrafo 74 en V s (desde dissimilitudo) F m n d. 

14% iamom.pSs. 

1451 et ingeníiis et o) : et ingentis PLK E, ingentis et M D. 

1452 duodam wm : quo K. 


1453 destimandi Mommsen : esto, et B, sunt H, om. D. 
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1454 guorum wm : eorum quorum D! G al f, eorum quoque SB Ha?s. 
1455 quod wm : quiaMD . 


1456 Falta el parágrafo 75 en P (desde magnas) V s F (hasta magnas) 
m n d; nec enim... uoluisset om. K. 

147 gyaedam wm : quadam PLK, om.SBa!. 

1458 ¿gom. b. 
1452 20 om. ME. 
1460 mollisque wm : et mollís S BH a. 
1461 Falta el parágrafo 76 en P Vs m n d K (desde est etiam). 
1462 arque wm» : atqui L BF, at quíS a, om. E. 
1463 patíare wm) : patíaris F, patiere S B a. 


146% impetrari wm : impetrare K. 
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1465 delabitur p L: dilabitur o». 

1466 redundet wm : redundate 1D E. 

1467 eluendae o : eleuandae 1D, euellandae S? El! f. 

1468 Falta el parágrafo 77 en PV s m n d K (desde ab amicitia). 
1469 ¿n ret publicae wm : in re publica L M E, re publica bK a DE. 
1470 saptentium wm : sapientum S f, sapientibus M, sapientia b F. 
1471 entm est wm : estenimb M f enimeLD. 

1472 gyocum o) : quicum LK D E, cum quo b E f, qui cum p. 
1473 meo wm : mei H. 

1474 argutter  : grau H? Laurand. 


1475 guctoritate codd. : ac temperate Lahmeyer, ac moderate Reid, at 
cum bonitate Meissner. 


1476 Fajta el parágrafo 78 en P (hasta etíam in) Vs mn d K (hasta 
uideantur). 


1477 opera est w Nonio : est opera S B H f. 
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1478 gua m : quae S B, qui L). 

1472 cavendum... Sc. esse. 

1480 26 etiam o : est ne etiam e, etiam ne K, ne D, etiam H]. 

1481 ferendae m : ferenda P K. 

1482 Dorum uttiorum wm: uitiorum horumS BG Haef. 

1483 non dignos PLIKFD E: non digno p, dignos S!, indignos 0. 
1484 Falta el parágrafo 79 enVs mn d. 

1485 amicitia m : amicitiae L Hl. 

1486 197 om. DE. 

1487 in suo genere perfectum m : in genere suo perfectum S B H a, 


perfectum in suo genere b. 


b. 


1488 bonum norunt wm : norunt bonum a, boni norunt f, norunt boni 


1482 esseom. M. 

14% Falta el parágrafo 80 en V s F (desde nisi idem) m n d. 

1491 ¿lla m : 1lli D, om. KE. 

142 naturaielBHDEf: naturabili w. 

1493 et qualisb D E! f : qualisl1 F H E?, est qualis Pe? SB G a, est et 


qualis p L MK, est sit qualts el. 


149 sibi quisque wm : quisque sibiSB G H al, quisque f. 

1495 rransferetur o : transferatur 1, transferreture MB H f. 

149 reperietur wm : repperietur P L a, reperiretur M b. 

1497 Falta el parágrafo 81 en V (hasta fis F mn d. 

148 gpparet m : appareat H D. 

1492 nantibus om. M. 

1500 se ¡psae diligant P M K : se diligant wm, ipsae se diligant D, se 


diligant ipsae e l, ipsae diligant se E. 


1501 gnimantes (animantis) m : amantes D, res amantes f. 
1502 cum om. S. 


1503 Arm: siPKSGHAaD, est B. 
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150 diligit  : diligat p LIV G. 

1505 ayqutrit m : adquirtbe BHD E?f, inquiritM, anquirat p L! 
G, adquirat L?. 

1506 y efficiat wm : ut efficiatur l, om. P!. 
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1507 Falta el parágrafo 82 en s F m n d; ea quam... tractamus om. K. 
1508 impudenter m : imprudenter 1 M H D!. 


1509 habere talem amicum P p LbMKD: talem amicum habere o», 
talem habere amicum E. 


1510 ¿psi non wm : 1psi tam non e, lam non BV Haf, 1amS. 
I5M ipsumom. SBVGabef. 

1512 beneuolentia w : beneuolentiae b 1 K D. 

1513 ceter wm : ceteris P. 

1514 pro altero w» : ab alteroS*BVG!'Haf. 

1515 honestum et rectum wm : rectum et honestumSBVHa. 
1516 maximum wm : proxumum P”, om. V!. 

1517 Falta el parágrafo 83 ens F mn d. 

1518 ibidinum o : libidinem PL1MK GE. 

1519 consociata o) : sociataP! e G! f 

15% guos inter = inter quos= inter aliquos. Hay anástrofe. 
52 societas wm : societates M. 

1522 Falta el parágrafo 84 ens F mn d. 


152 omnta insunt wm : insunt omnia b, omnia haec sunt M, omnia 
suntEe. 


1524 opera danda o : operanda P. 

1525 errasse w» : errarel. 

1526 orquíis m : grautus S! B V!. 

1527 expertri cogít  : cogtt expeririSBVHa. 
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1528 Falta el parágrafo 85 ensE mn d. 

152 est entm wm : entm est p, estsBVa. 

1539 iudicaris Pp LIMKDE: iudicaueris 0». 
153 vetere wm : ueteri Ll! e SB HD, facere 1. 
1582 diuturno m : diurnobelMf. 


153 disrumpimus o) : disrumpemus S, dirampamus B, disrumpamus 
V, dirumpimuselbHE f. 
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1534 Falta el parágrafo 86 en s F m n d K (desde quamquam hasta 
putent). 

1535 ¿no ore... Cf. Ter., Andr.,, 96; Phorm., 624; Sen., Ep., laxxi, 31. 

15% inantus wm) : inanus P. 

157 existiment wm : existimant P?. 

158 pyutent wm : putantS BV Ha. 

159 contulerunt p BG DE f: contulerint o. 

1540 otiost o» : odiosi M. 

1541 radiderunt o : tradiderintP p LM, contulerunt e. 

152 nullamPleMKDEAa: nullam sentiunt o. 

1543 Falta el parágrafo 87 ensFmmn d. 

1544 nescio quem wm : nescioque M P. 

1545 anguirat wm : adguiratP1MK H, acquiratbeD Ef 

1546 posset edd. : possit codd. 

1547 gliguts o» : aliquiP M K. 

1548 usptam o : usquiam P. 

1549 1b1 wm : ubiM. 

159 abundantiam et copiam o» : abundantia et copia PM K. 

1551 posset wm : possttP M K. 
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1552 Falta el parágrafo 88 en s F m nd K (hasta audimus). 
1553 tarentino m» : terentinoL S D, terentiano G. 

15% solitum... Sc. esse. 

1555 naturamque wm : naturamS? B V. 

1556 sí aliquem wm» : nisi aliquem M, nisi aliqui B. 

157 narraret o : narret PM? G. 

15588 habuisset wm : non habuisset L? e S G?H, om. D. 


1552 solitarium mibil amat wm : nibil amat solitarium S BV Ha, nibil 
solitarium amat l. 


1560 ¡qmquam wm : tamquod P, om. D E. 
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1561 declaret wm : declarat p S V”. 

1562 anguirat wm : adquiratL?, acquiratb e H? E f, an quid M. 
1563 usus wm : uisus M. 

1564 um euitare om) : cum euitare p BV G HB? a!, euitare b H'. 


1565 subleuanda wm : in subleuanda L! b G”, in subleuando pS B V' 
G? a, subleuando K, subeunda Facciolati Madvig Halm Baiter 
Lahmeyer. 


156 offensio etPpLbIMK: est offensio o. 
157 monendi wm : mouendi P a? D!, admonendi M. 


1568 amici saepe sunt m : sunt saepe amici S B V H a, amici sunt 
saepe G, saepe amici sunt b. 


1562 Falta el parágrafo 89 en s F m n d; quoniam... utimur om. K. 
1570 in andria om. M K. 
1571 meus o) : meus in andria M, nostri f, noster terentius b, terentius 


1572 obsequium... parit... Es un senario yámbico. 
1573 praecipitem wm : praecipitantem M, praecipue V?. 
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1574 ferri m : fieriSBVGa?*beDf om. a!. 

1575 fraudem obsequio impellitur w : in fraude obsequio depellitur M. 
1576 omni m : omnis M. 

1577 amoueatur wm : moueatur G. 

1578 amico om. M. 

1579 enim m : autemS D, om. e. 

1580 Falta el parágrafo 90 en P (desde peccasse) s F m n d. 

1581 yt multa wm : ut multoS B D f, multa H // multa... Sc. dicta. 
1582 absurdum... Sc. est. 

15883 monentur wm : mouenturpL|MISaD' Ef. 

158% qua wm»: quampbeKa. 

1585 enim se non wm) : seenim non H, enim non seSBVGa. 

158 anguntur wm : aguntur M H, arguuntur p. 

1887 guod wm : quob 1V?H. 
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1588 Falta el parágrafo 91 enPsFmmn d. 

158% erom. pL! MDf. 

15% esse maiorem wm : maiorem esseSBVH a. 

152 blanditiam om : blanditiamque D, blanditias V H?. 

152 yoluptatem wm : uoluntatem 1S D Simbeck. 

15% Falta el parágrafo 92 en Ps F m n d K (desde nam cum). 
15% delet o» : debetK. 

1595 entm om. M K. 


15% duiidb1DEf: quidL'! MVG Ha, qui id quomodo e, qui p 1? 
S B. 


1597 guoque om. M // in uno... quoque = in unoquoque (hay tmesis). 
1598 Falta el parágrafo 93enPsFmndK. 
1592 negat... mibi... Es septenario trocaico. 
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1600 Falta el parágrafo 94 enPsFmndK. 

1601 Falta el parágrafo 95SenPsFmndK. 

1602 q sinceris atque ueris wm : a ueris atque sinceris S BV Hab. 
1603 contio w» : contentio M. 

160 et seuerum eto : seuerum etL blMGDEf, seuerum p. 
1605 Falta el parágrafo 96 en P (hasta scipione) s F m n d K. 
1606 ¿Ja PLIMIVI Ga: dliw, illius H, om. p. 

1607 est in manibus o») : in mantbus est p L. 

1608 41 om. M. 

169 usdebatur o : tradita uidebaturD, tubebatur p SB a. 
1610 cooptatio edd. : coptatio H?, captatio H”, coaptatio m. 
1611 praetore edd. : pr. wm, perp1SBVHaEf, pr. per L! G?. 
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1612 Falta el parágrafo 97 ens F m nd. 


1613 scaena edd. : scenaL?, scanaL!, scamnaPaDE f, scamma K, 
scanna b, scána o». 

1614 contione wm : contentione p 1! e 16. 
1615 adumbratis w : umbratis G. 
1616 pectus m : peccatum P. 


167 videas... ostendas... habeas... Empleo de la segunda persona con 
valor impersonal. 


1618 duamuis om. e V?H. 

1619 is: síPMK, hbisbelD. 

162 sibi om. K. 

1621 delectet wm : delectetur B S. 

1622 Falta el parágrafo 98 en s F m n d K (desde nec parasttorum). 
1623 Actus m: fictis M, uictus e. 


162% sermo cum o») : cumsermoSBVHa. 
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1625 faceta nobis wm : nobis faceta e, faceta uobís p, faceta Y, facta 
nobis S! G? M, nobis facta b, facta l'. 


1626 Magnas... mibi?... Es un senario yámbico. 

167 agdsentator wm» : ad senator P M. 

1628 ¿5 cuius ad wm : td cutus ad H!, cutus ad B, ad cuiusbS Df. 

1622 Falta el parágrafo 99 en b (desde ille et) s F m n d K (desde 
callidus). 

163 gperte w» : apertum p. 

1631 enim wm : entm etP p L! M, autem L?. 

1632 facillime wm : facile SB V Ha. 

1633 qui » : cum p L. 

16% adsentetur wm : assentaturS BV Ha. 

1635 litigare se m : ligata se P, litigasse e 1 G E. 

1636 vidisse wm: utcissepLeSsBWaf. 

1637 ut om. pe. 


1638 Lt... lautissime... Los versos son senarios yámbicos // comicos E 
: coamicos wm // illuseris D : ut... tusseris B, ut iusseris m, ut luserís 
concessiue e. 


1639 Falta el parágrafo 100 en b s F m nd K(hasta oratio y desde ex 
amicitia). 


1640 seultissima o : stultissime P. 
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1641 utrrusom. MK S G Df // Virtus, virtus... Nótese la reduplicación. 
168 extulit o : extollít M. 

168 accípit wm : accepit PM K. 

1644 exardescit m : ardescitSBVGHf. 

1645 enim ductum estPLKE: estenim ductum 1, enim dictum esto. 


1646 quae... ípsa efflorescit ex amicitia... Cf. De orat., 1, vi, 20 (ex 
rerum cognitione efflorescat... oportet oratio). 
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1647 Secutus sis wm : consecutus sis l, sis secutus B. 
1648 Falta el parágrafo 101 enbsFmndK. 
1649 galum Mommsen : gallum o, gallium L E. 


1650 p. nasicam P 1D : publ. nasicam G, publium nasicam o, 
publicum nasicam H. 


1651 + edd.: tib.G, 11D, titum o». 
1652 dileximus wm : dilexerimus S! B V H. 
1653 ¿ om. pLMSBVa. 


165 possís... emissus sis... Empleo de la segunda persona con valor 
impersonal. 


1655 peruentre wm : peruenire possis D, peruenires P 1 M, peruenias e 
G // e carceribus... ad calcem... peruentre... Cf. C. M,, xxiii, 83 (ad 
carceres a calce revocart). 


1656 Falta el parágrafo 102 en b s F m n d K (desde mibi quidem). 
1657 Sempere MV? H DE f : semperque o. 


16588 anqguirendi m : adquirendi 1?, acquirendi e SG HD f, 
inquirendi E, requirendi M, an requirendi P. 


1659 duos m: uere quos p LS B af, fere quos V! H. 
1660 omnis est wm : est omnis P? Ml, omnis S f. 


1661 in manibus habui wm : habui in manibus e, habuisset in 
mantbus M. 


1662 sed om. M. 

1663 proponenda... Sc. sibi. 

1664 Falta el parágrafo 103enbsFmndK. 

1665 amicitia scipionis wm : scipionis amicitia L p. 

1666 oblectationis wm : oblectionis f, delectationis D E, oblationis P. 


1667 ¿llum ne minima quidem re wm) : illum nec minima in re quidem 
D, quídem illum nec minima res BVHa. 


1668 ¿sque.. Aquí 1s es enfático. 
1662 ¿ue om. M. 
1670 Falta el parágrafo 104 enbs Fm ndK. 
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16 atque o : autiSBVHa!, om. p. 

1672 ferre nullo modo u : nullo modo ferreSBV Ha. 
1673 solacium w : solamen 1? M D E. 

1674 possum w : possem B. 

1675 sunt w : sinte M E. 
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CATÓN EL MAYOR: DE LA VEJEZ 
I 


1 Ob Tito ... babrá?... Estos versos y los siguientes están tomados de 
los Anales de Ennio (X, 335 ss. Vahlen). Quinto Ennio nació en Rudias, 
en el año 239 a.C. (cf. Aul. Gell., XVII, xxi) y murió en 169 (cf. Brut, 
xx, 78). Fue amigo de los Escipiones. Su mayor obra está constituida 
por los Annales, en 18 libros, que tratan de la historia de Roma desde 
sus orígenes hasta los últimos años del poeta. Escribió también trage- 
dias y comedias. De toda su obra sólo quedan fragmentos. 

En el año 198 a.C., el cónsul Tito Quincio Flaminino se hallaba en el 
Epiro enfrentándose a Filipo V, rey de Macedonia. Un pastor epirota 
aconseja a Tito rodear las posiciones del rey para sorprenderlo (cf. T. 
Liv,, XXXII, xi). Las palabras “te cuece y agita” tienen, evidentemente, 
sentido metafórico, y aluden a algo que se pone en agua hirviendo. 

2 Ático... Se trata de Tito Pomponio Ático a quien Cicerón dedica 
este tratado. Véase la Introducción. 

3 el sobrenombre... Naturalmente, Ático. Cicerón parece indicar aquí 
que su gran amigo recibió este sobrenombre por su larga permanencia 
en Atenas; sin embargo, al parecer, fue su tío Quinto Cecilio Pomponio 
Ático quien le transmitió el sobrenombre al adoptarlo como hijo. 

te conmueven... a mí mismo... Alusión a la dictadura de Julio César. 

5 la cual... no cesa de acercarse... Cicerón tenía entonces 62 años de 
edad, y Ático 65. Los romanos consideraban la edad de 60 años como 
el principio de la vejez. 

6 Nunca... filosofía... cf. Tusc., V,ii,5, donde Cicerón hace un magní- 
fico elogio de la filosofía. En esa obra, su autor considera esa disciplina 
como medicina del alma. 

7 he bablado mucbo... Alude Cicerón a sus otros tratados filosóficos. 
Cf. De dio., 11, i, 1 ss. 
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8 Titón... Hijo del rey troyano Laomedonte. Titón fue amado y rapta- 
do por la Aurora, la cual obtuvo de Zeus para él la inmortalidad; pero, 
habiéndose olvidado de pedirle también la eterna juventud, llegó a tal 
estado de decrepitud, que tuvo que ser convertido en cigarra. 

2 Aristón de Ceos... Filósofo peripatético de la escuela de Teofrasto, 
nacido en la ciudad de Julis, en la isla de Ceos; vivió a principios del 
siglo 1 a.C. Según parece, había escrito un tratado sobre la vejez. El 
adjetivo Ceus puede referirse a la isla de Ceos y también a la isla de 
Quíos; por ello, se duda si Cicerón se refiere a este peripatético o al 
estoico Aristón de Quíos. 

Con relación a las obras del primero, Cicerón hace decir a Pisón: Sed 
nescio quo pacto auctoritatem oratio non habet (Fin., V, v, 13), frase 
muy similar a la que Cicerón expresa en seguida, en este mismo 
parágrafo del Cato Maior. Véase la Introducción. 

10 Lelio... Escipión... Sobre estos personajes, tan admirados por 
Cicerón, hablamos en la Introducción. 

11 fue muy estudioso en su vejez... Plutarco atestigua esto mismo (C. 
M., ii). Cf. infra, parágrafos 26 y 38. 


II 


2 sostienen una carga más pesada que el Etna... Se alude al mito de 
la guerra de los gigantes contra Zeus, quien finalmente los derrotó y 
arrojó sobre Tifón (o Rifeo) el monte Etna, el famoso volcán de Sicilia. 
13 la necesidad de la naturaleza... es decir, las leyes de la naturaleza. 


14 vejez... juventud... niñez... la niñez (pueritia) terminaba a los 17 
años de edad con la toma de la toga viril; la juventud (adulescentia), a 
los 46, y la vejez (senectus), como se dijo en la nota 5, comenzaba a los 
60. 

15 mi sobrenombre... Además del sobrenombre de Censor, se le daba 
el de sapiens: cf. Leg., Il, ii, 5; Lael., ii, 6. 

16 sigo... la obedezco... Es uno de los principios fundamentales de la 
filosofía antigua. Aquí se alude, entre otras cosas, a la ley natural, cuyo 
autor es el dios supremo: cf. Leg., 1, vi, 18 ss; De re publ., III, xxii, 33. 
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17 por el sabio... Es decir, por el hombre virtuoso (el que obedece las 
leyes de la naturaleza). 

18 un largo viaje... emprender... Cf. Plat., Rep., 1, p. 328 e ss, donde 
Sócrates dice cosas muy semejantes al viejo Céfalo. 


00 


19 antiguo proverbio... Se encuentra en Homero, Od., XVII, 218; en 
Platón, Symp., p. 195 b; Phaedr., p. 240 c; Rep., 1, p. 329 a. 

20 Cayo Salinátor... Cayo Livio Salinátor fue pretor en 202 a.C., tuvo 
después el mando de una flota en la guerra contra Filipo de Macedonia 
(cf. T. Liv., XXXII, xvi). Después de su segunda pretura del año 191, 
mandó también la flota romana en la guerra contra Antíoco dirigida por 
el cónsul Acilio Glabrión, en la que tomó parte Catón (cf. T. Liv., 
XXXVI, ii; xlii ss). Después de una misión ante el rey Prusias de Bitinia, 
fue cónsul en 188 (cf. T. Liv., XXXVIII, xxxv) y murió en el año 170. 

21 Espurio Albino... Espurio Postumio Albino fue pretor en 189 a.C., 
y cónsul en 186. Murió en el año 180 siendo augur (cf. T. Liv., XL, xlii). 

22 en las costumbres... Es decir, en el carácter. 

23 Por ateniense... Esta anécdota se encuentra en Platón (Rep., 1, p. 
330 a) y en Plutarco (Them., xviii). También Heródoto la refiere (VIII, 
125), pero con algunas variantes. La isla de Serifos, perteneciente al 
grupo de la Cícladas, es mencionada por su pequeñez en Nat. deo., 1, 
xxxi, 88. 

24 opulencia suma... Aquí termina la imitación de Platón, que se ini- 
ció en el parágrafo 6. Véase la nota 18. 

25 la conciencia... agradables... Cf. Tiwsc., 1, xlv, 110; I1, xxii, 64; III, 
xxv, 61, donde se expresa el mismo pensamiento. 


IV 


26 Quinto Máximo... Quinto Fabio Máximo Cunctator fue cónsul 
cinco veces (en 233, 228, 215,'214 y 209 a.C.), censor en 230, y durante 
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mucho tiempo princeps senmatus. Fue augur durante 62 ó 63 años y mu- 
rió en el año 203 Ccf. T. Liv., XXX, xxvi). Tras la derrota que infligiera 
Aníbal a los romanos junto al lago Trasimeno (217 a.C.), fue confiada a 
Máximo la continuación de la guerra. Éste inició su mando con la tácti- 
ca de evitar toda batalla campal abierta y atacar al enemigo sólo cuan- 
do lo favorable de la situación lo aconsejara; a esta táctica se debe su 
sobrenombre de Cinctatoz, y a ella alude la palabra cunctando Cretar- 
dándose) de los versos citados al final de este parágrafo. Durante su 
quinto consulado recuperó la ciudad de Tarento, que había sido ocu- 
pada por Aníbal en el año 212 con excepción de la ciudadela donde se 
mantuvieron los romanos hasta la reconquista (cf. T. Liv., XXVII, xvi 
ss). A Máximo se le llamaba “El escudo de Roma”. Entre él y Catón 
había unos cuarenta años de diferencia. 


2 Tuditano y Cetego... Publio Sempronio Tuditano y Marco Cormelio 
Cetego fueron cónsules en el año 204 a. C. Tuditano fue quien impuso 
la designación de Fabio Máximo para princeps senatus. 

2 la ley Cincia sobre dos donativos y remuneraciones... Esta ley fue 
propuesta por el tribuno de la plebe Marco Cincio Alimento. Dicha ley 
prohibía que los abogados recibieran dinero o regalos por defender 
una causa (cf. Tac., Ann., XI, v; T. Liv,, XXXIV, iv), y establecía penali- 
dades para quienes la infringieran (cf. Tac., Arn.,, XII, xli). Esta ley es 
mencionada también en De orat., 11, lxxi, 286. El emperador Augusto la 
restableció en el año 17 a.C. 

22 Éste... Sin duda, Quinto Fabio Máximo. 

30 dijo... Enmto... Los versos siguientes pertenecen a los Annales 
(XI, 370 ss). Son citados también en Att£., Il, xix, 2; OfÍ., 1, xxiv, 84. 

31 no anteponía a la salvación los rumores... Se alude a las críticas 
del pueblo contra la táctica de Fabio, mencionada en la nota 26. 

32 Salinátor.. Marco Livio Salinátor, padre del Salinátor mencionado 
en el parágrafo 7, fue cónsul en 219 con Emilio Paulo, el abuelo de 
Escipión Emiliano. Sin embargo, no fue Livio Salinátor, quien por ese 
tiempo estaba retirado de la vida pública, el que comandaba en esa 
ocasión en Tarento, sino su pariente (cf. T. Liv., XXVII, xxxiv) Marco 
Livio Macato, destacado allí desde el año 214 por el propretor Marco 
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Valerio Levino. La conducta de Macato fue discutida en el senado des- 
pués de la reconquista de la ciudad pues, según algunos, el ataque de 
Aníbal lo habría sorprendido ebrio en un banquete (cf. Polyb., VIII, 29, 
4 ss); allí había pronunciado Fabio su' irónica frase. Probablemente la 
confusión de Cicerón se debe a la identidad del nomen y a la inter- 
vención de Salinátor en el debate. La misma confusión se encuentra en 
De orat., 5, lxvii, 273. 

33 en las armas... en la toga... Es decir, en la vida militar, en la vida 
civil. 

34 Espurio Carvilio... Espurio Carvilio Máximo, cónsul en 234 a.C., 
hizo una campaña contra los sardos. Fue cónsul nuevamente en 228 
junto con Fabio Máximo, quien más tarde se opuso a su propuesta de 
completar el senado diezmado, con delegados de los pueblos latinos 
(cf. T. Liv., XXIII, xxii). Miembro del colegio de augures, murió en 211 
(cf. T. Liv., XXVI, xxiii). 

35 Cayo Flaminto... Siendo tribuno de la plebe en 232 a.C., presentó 
un proyecto de ley agraria, precursora de la de los Gracos. Las tierras 
que quería repartir eran las que habían ocupado los galos hasta su ex- 
pulsión por el cónsul Publio Cornelio Dolabela, o sea, la actual región 
delle Marche. El senado se opuso tenazmente a esta tentativa (cf. 
Polyb., II, 21, 7-8, para quien esta ley significaba una peligrosa reforma 
constitucional). La fecha de la discusión de la ley que da Cicerón 
(Brut., xiv, 57: año 228, segundo consulado de Fabio Máximo), si no se 
debe a una confusión puede referirse a una nueva tentativa contra la 
ley aún no totalmente aplicada. Cf. Acad., Il, v, 13 (C. Flamintum qui 
legem agrariam aliquot annis ante secundum Punicum bellum 
tribunus plebts tulerit invito senatu). En 217, siendo cónsul juntamente 
con Servilio Gémino, fue derrotado por Aníbal en la batalla del lago 
Trasimeno, donde perdió la vida. 


36 su hijo... consular... Publio Fabio Máximo, cónsul en 213 a.C. con 
Tiberio Sempronio Graco. Publio murió poco después de haber sido 
cónsul. Sobre la actitud de su padre, cf. Plut., Fab., xxiv. 

37 en el interior y en casa... es decir, en el interior de su casa, en la 
intimidad. 
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38 Platón... El célebre filósofo ateniense (428-347 a.C., aprox.). 

3 Isócrates... El célebre ateniense que fue logógrafo y maestro de 
retórica (436-338 a.C.). Fue discípulo de Gorgias y de Sócrates. Falto de 
voz para ejercerla, abrió una escuela de oratoria (cf. De orat., 11, xxii, 
94; Brut., viii, 32-33). El discurso aquí mencionado es uno de aquellos 
que publicaba sobre temas de política general; su título se debe a que 
lo había empezado para ser publicado en la fiesta de las Grandes 
Panateneas (342 a.C.); terminó este discurso tres años más tarde. 

40 Gorgias de Leontini.... Célebre sofista griego, nacido en Leontini 
(hoy, Lentini), en Sicilia, hacia el año 483 a.C. Una vez establecido en 
Atenas, adquirió gran fama con su elocuencia (cf. De orat., 1, xxii, 103; 
MI, xxxii, 129; Fin., 1, i, 1). Murió en Larisa hacia el año 375. Platón lo 
censuró por sus sofismas en el diálogo que lleva su nombre. 

1 achacan... culpa... Cf. parágrafos 7 y 65. 

4 Ennio... Ennio, 4nn., XII, 374 s. Estos versos fueron escritos en 
172 a.C., cuando su autor tenía 67 años de edad. 

$ Tito... Actlio... Tito Quincio Flaminino y Manio Acilio Balbo, en el 
año 150 a.C. Ennio nació en 239 y murió en 169. 

4 Cepión y Filipo... Cneo Servilio Cepión y Quinto Marcio Filipo, 
cónsules en el año 169 a.C. Filipo fue cónsul por primera vez en 186. 

45 la ley Voconia... Esta ley fue propuesta por el tribuno de la plebe 
Quinto Voconio Saxa, y limitaba los derechos de la mujeres a la herencia. 


VI 


16 con la juventud y las fuerzas... Es decir, con el vigor de la juventud. 
$ Quinto Máximo... Cf. parágrafos 10-12 y la nota 26. 


48 Lucio Paulo... Lucio Emilio Paulo, vencedor de Perseo en 168 a.C. 
El hijo de Catón, Marco Porcio Catón Liciniano, estaba casado con una 
hijo de Emilio Paulo y hermana de Escipión Emiliano. Este hijo de 
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Catón nació en 192; combatió valientemente en Pidna (168 a.C.) y mu- 
rió en 152, poco después de haber sido elegido pretor; fue un notable 
jurista. 

49 Fabricios... Coruncanios... Cf. parágrafos 27, 43, 55 y 56. 


30 Apto Claudio... Apio Claudio el Ciego, censor en 312 a.C., promo- 
vió reformas políticas desfavorables a la aristocracia (cf. T. Liv., IX, 
xlvi); hizo construir el acueducto que llevaba su nombre y la célebre 
vía Apia. Fue cónsul en 307; cónsul nuevamente en 296, participó en la 
campaña contra samnitas y etruscos (cf. T. Liv., X, xviii), pretor al año 
siguiente, fue enviado otra vez contra los samnitas. Fue notable juris- 
consulto y publicó un libro de máximas en versos saturnios (cf. Tusc, 
IV, ii, 4); su discurso, aquí recordado, contra el ofrecimiento de paz por 
parte de Pirro, rey del Epiro, fue escrito después de la batalla de 
Heraclea. Pirro, llamado por los tarentinos en ayuda contra Roma, libró 
contra ésta la batalla de Heraclea (280 a.C.), la de Áusculo (279 a.C.) y 
la de Benevento (275 a.C.). Después de su victoria en Heraclea, envió a 
Cineas a Roma para proponer la paz a condición de que se reconociera 
la independencia de la Magna Grecia y de los pueblos en lucha con 
Roma, samnitas, lucanios, apulios y brutios. Apio Claudio hizo que el 
senado rechazara la proposición. Siéndole desfavorable la tercera bata- 
lla, se vio obligado a retirarse de Italia. 


21 la paz y el tratado... Es decir, un tratado de paz. 
32 Ennto... versos... Ennio, Ann., IX, 202 s. 


3 subsiste... mismo... A Cicerón no le agradaba mucho este discurso 
(cf. Brut., xvi, 61). 


5 el puente... Naturalmente, el del navío. 


35 Cartago... arrasada... Como es sabido, Catón solía terminar sus 
discursos con la frase: “Por lo demás, pienso que Cartago debe ser des- 
truida.” En el año 146 a.C., Escipión Emiliano, interlocutor en este diá- 
logo, arrasó la ciudad de Cartago. 


56 tu abuelo... Publio Cornelio Escipión Africano, el vencedor de 
Zama, por cuyo hijo, Publio Cornelio Escipión, había sido adoptado 
Escipión Emiliano. 
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7 murió un año antes de que yo fuera censor.. O sea en 185 a.C., 
pues Catón había sido censor en 184. Según T. Livio, la muerte de 
Escipión Africano ocurrió en el año 183 (T. Liv., XXXIX, lii). 

3 incursión... Maniobra de la infantería ligera (cf. De div., IL, x, 26). 


2 ni las lanzas de lejos ni las espadas de cerca... Es decir, ni la lucha 
a distancia con la lanza ni la lucha cuerpo a cuerpo con la espada. 

6 senado... Evidentemente Cicerón alude a la etimología de esta 
palabra (semex: anciano). Cf. De »e publ, II, xxviii, 50. 

Sl así son llamados también... El senado en Esparta recibía el nom- 
bre de yepovoia (senaitas) y sus miembros el de yépovtes (senes). Cf. De 
re publ., 1, xxviii, 50; Herod., V1, 57; Plat., Leg., IM 692 a. 

62 Nevio... Cneo Nevio nació, según se cree, en la Campania hacia el 
año 273 a.C. Tomó parte en la primera guerra púnica, y desde el año 
235 hizo representar dramas y comedias (cf. Aul. Gell., XVII, xxi); 
compuso también el primer poema épico latino, el Bellum Punicum, 
en siete libros. Fue adversario de las grandes familias aristocráticas, es- 
pecialmente de los Metelos, a quienes zahirió. Al parecer, fue encarce- 
lado (cf. Aul. Gell., MI, xxxi) y murió desterrado, en Útica, alrededor del 
año 203 (cf. Brat., xv, 60). Tal vez los versos aquí citados están inspi- 
rados en el Avdoc de Antífanes. 


vil 


63 Temáístocies... Era fama que Temístocles poseía una memoria ex- 
traordinaria (cf. De orat., IL, lxxiv, 299; Acad, Il, i, 2; Quint., XI, 2, 50). 

64 Arístides... General y político ateniense que se cubrió de gloria en 
Maratón. Era llamado “El justo”. Organizador de la Liga de Delos, fue 
rival y enemigo político de Temíistocles. Por intrigas de éste, fue deste- 
trado en el año 482 a.C. El Lisímaco aquí mencionado era el padre de 
Arístides. 

65 leyendo los epitafios... memoria... Había entre el pueblo la creen- 
cia de que la lectura de las inscripciones sepulcrales hacía perder la 
memoria. 


66 Sófocles... El gran tragedista griego que nació en Colono, junto a 


CLXVII1 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


Atenas, alrededor del año 497 a.C. y murió en el año 406. De más de 
cien obras dramáticas que escribió, quedan siete tragedias y un drama 
satírico. 

67 según nuestra costumbre... Alusión a una ley de las XII Tablas (cf. 
De inv., 11, 1, 148, Ad Her, 1, xxiii, 83). 

68 lo removieran... delirante... Cf. Xen., Memor, 1, ii, 48. 

69 Edipo en Colono... Escrita entre 407 y 406 a.C., fue representada 
en 401, cuatro años después de la muerte de su autor. 


70 Homero... Según Heródoto (II, 53), Homero habría vivido unos 
cuatrocientos años antes que él, o sea alrededor del año 850 a.C. Según 
Cicerón, Homero vivió a finales del siglo x a.C. (De re publ., 1, x, 18). 
Cf. Tusc., 1, i, 3. 

11 Hesíodo... Según algunos, coetáneo de Homero; según otros, algo 
posterior. Sus obras principales son la Teogonía y Los trabajos y los 
días. 

72 Simóntides... Oriundo de la isla de Ceos, murió en el año 468 a.C., 
cuando tenía alrededor de moventa años de edad. Fue uno de los 
grandes poetas líricos, y también inventor de la mnemotecnia (cf. De 
orat., 11, Ixxxvi, 352). Estuvo en la corte ateniense de Hiparco y, ya 
anciano, en la de Hierón l, tirano de Siracusa. Cicerón tradujo un céle- 
bre dístico suyo sobre los caídos en las Termópilas (Tusc., 1, xlii, 101). 

73 Estesícoro... Nació en Sicilia hacia el año 630 a.C. y murió hacia el 
556 (cf. De re publ., 11, x, 20). Fue uno de los fundadores de la gran 
poesía coral. Entre sus odas era célebre la llamada “Palinodia”, com- 
puesta en honor de Helena porque los dioses lo habían castigado por 
haberla vituperado en una oda anterior. 

14 Isócrates... Véase la nota 39. 

75 Gorgias... Véase la nota 40. 

16 Pitágoras... Llegado a Italia hacia el año 531 a.C., fundó en 
Crotona su célebre escuela filosófica que constituyó una especie de 
asociación religiosa. 

77 Demócrito... De Abdera, en Tracia (460-371 a.C., aprox.). Junto 
con su maestro Leucipo fue el fundador de la filosofía atomista. 
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78 Platón... Véase la nota 38. 

9 Jenócrates... Discípulo de Platón. Sucedió al sobrino de éste, 
Espeusipo, en la dirección de la Academia, y murió a edad avanzada, 
en el año 314 a.C. 

80 Zenón... De Cizio, en Chipre, nacido en la primera mitad del siglo 
1v a.C. Fundó en Atenas la escuela filosófica llamada estoica. Murió bas- 
tante anciano. 

8l Cleantes... Oriundo de Asos, en Asia Menor (331-232 a.C. aprox.). 
Fue discípulo y sucesor de Zenón, el fundador del estoicismo. 

82 Diógenes el estoico... De Seleucia, en Babilonia (240-150 a.C. 
aprox.). Fue discípulo del estoico Crisipo. Diógenes fue miembro de la 
embajada de los tres filósofos enviados a Roma por los atenienses en el 
año 155 a.C. Roma había impuesto a Atenas una multa de 500 talentos 
por haber saqueado la ciudad de Oropo. Estos filósofos lograron que la 
multa fuera reducida a 100 talentos. 

83 igual a su vida... Naturalmente, igual en duración a su vida. 

84 del territorio sabino... Catón vivió en territorio sabino desde muy 
joven. 

85 Estacio... Sinefebos... Cecilio Estacio (220-168 'a.C. aprox.), galo de 
la Cisalpina. Nació tal vez en Milán. Fue hecho esclavo y llevado a 
Roma por un tal Cecilio, de quien tomó el nombre después de haber 
sido manumitido. Su comedia Synephebtí fue una imitación de la 
homónima de Menandro, y quiere decir “Compañeros de juventud”. 
Este verso es citado también en las Tusculanas (1, xiv, 31). Cf. De opt. 
gen. orat., vi, 18. 
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86 dijo esto... Los tres versos siguientes pertenecen a la comedia ' 
Ploctum de Cecilio, imitada de otra, del mismo título, de Menandro (cf. 
Aul. Gell., II, xxiii; II, xvi). 

87 esto... Los dos versos siguientes pertenecen a la comedia Ephestus, 
probablemente imitada de una de Menandro de igual título. 
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88 Solón... alguna cosa... Estadista y poeta ateniense, contado entre 
los siete sabios de Grecia. Los atenienses lo eligieron arconte epónimo 
para el año 594-593 a.C., otorgándole plenos poderes para redactar una 
nueva constitución. Solón introdujo la “timocracia”, o sea el régimen en 
que los derechos y obligaciones políticos se establecían según la fortu- 
na. Compuso numerosas poesías de carácter moral y político. El verso 
aquí aludido lo recuerda Platón (Rep., VIL, 536 d), y también Valerio 
Máximo (VIII, vii, 14) y Plutarco (Sol., I, ii). 

89 Sócrates... lira... Cf. Plat., Menex., 235 e, Eutyd., 272 c; Val. Max., 
VIIL, vii, 8. 


IX 


% Milón de Crotona... Célebre atleta del siglo vi a.C., nativo de 
Crotona, en la Magna Grecia. Se dice que fue discípulo de Pitágoras. 
Milón obtuvo el triunfo varias veces en los juegos olímpicos, y era céle- 
bre hasta en la corte de Persia (cf. Herod., II, 137). Era tal su fuerza, 
que, revestido de una piel y armado tan sólo de una maza, como 
Hércules, dirigió a sus compatriotas en una batalla contra la vecina ciu- 
dad de Síbaris (cf. Diod. Sic., XII, 9,6). Murió al quedar apresadas sus 
manos en un tronco que, por su edad, no pudo acabar de partir (cf. 
Val. Max., IX, xii, 9; Aul. Gell., XV, xvi). De su gran fuerza se contaban 
diversas anécdotas, como la que se recuerda más adelante, en el 
parágrafo 33. 

91 Sexto Elío... Sexto Elio Peto, cónsul en 198 a.C., y censor en 184, 
fue gran jurisconsulto y orador (cf. Brut., xx, 78; De orat., 1, xlv, 198; 
De re publ., 1, xviii, 30; Tusc., 1, ix, 18). Su obra, titulada 7+ipertita o lus 
Aelianum, contenía el original de la Ley de las XII Tablas, su interpreta- 
ción y las reglas del procedimiento. 

2 Tiberio Coruncanio... Cónsul en 280 a.C., guerreó contra los 
etruscos. Fue el primer pontífice máximo plebeyo, en el año 254 (cf. 
Brut., xiv, 55). Tuvo también fama como jurisconsulto. Cicerón lo men- 
ciona frecuentemente, junto con Fabricio y Curio, como prototipo del 
romano austero e íntegro, de los primeros tiempos de la república. 
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2 Publio Craso... Publio Licinio Craso Dives, pontífice máximo des- 
de el año 216 a.C.; pretor en 208; cónsul en 205 con Escipión Africano 
(cf. Brut., xix, 77; T. Liv., XXVIN, xxxviiD)) murió en 183. Era muy ex- 
perto en el derecho pontificio (cf. T. Liv., XXX, i, 5). 

% los Escipiones Cneo y Pieblio.. Los dos hermanos Cneo y Publio 
Cornelio Escipión. Cneo, hermano mayor del segundo, fue cónsul en 
222 a.C.; y Publio, en 218. Ambos cayeron en la península Ibérica en el 
año 211 mientras combatían contra Asdrúbal. 


25 Lucio Emilio... Lacio Emilio Paulo, padre de Emilio Paulo, el ven- 
cedor de Perseo en Macedonia; cónsul en 219 a.C., venció a los ilirios; 
cónsul por segunda vez en 216, contra su Opinión se libró la batalla de 
Cannas, donde pereció. 


% Publio Africano... Publio Cornelio Escipión Africano, cuyo hijo 
adoptó a Escipión Emiliano. Véase la nota 56. 


97 de las buenas artes... Es decir, de las virtudes. 


” Ciro... Ciro el viejo, fundador del imperio persa. Conquistó Lidia, 
las ciudades jónicas del Asia Menor, Babilonia, donde libertó a los ju- 
díos, y murió combatiendo contra la reina Tamaris, cerca del mar 
Caspio, en 529 a.C. 

9 en Jenofonte... Xen., Cyr., VIII, vii, 6. Jenofonte, de Atenas, vivió a 
finales del siglo v y principios del iv a.C. Fue discípulo de Sócrates. En 
401 formó parte de la expedición de Ciro el joven contra su hermano 
Artajerjes. Derrotado y muerto Ciro, Jenofonte asumió el mando de las 
tropas y las condujo en la marcha de regreso que relata en la Anábasts. 
Murió a edad avamzada. Sus obras principales son la Anábasts, la 
Ciropedia O Educación de Ciro el viejo, tratado de educación militar y. 
política, más que obra histórica; las Helénicas, historia de Grecia en 
siete libros; Memorables o Recuerdos de Sócrates, en cuatro libros, el 
Económico, en que Sócrates discurre con Critóbulo sobre las obligacio- 
nes de un amo en su casa de campo, y la Apología de Sócrates. 

10% lucio Metelo... Lucio Cecilio Metelo, cónsul en 251 a.C., defendió 
la ciudad de Palermo contra los cartagineses. Fue cónsul de nuevo en 
247, pontífice máximo desde 243 hasta su muerte, la cual ocurrió en 
221, siendo él de edad muy avanzada, cuando Catón tenía trece años 


CLXXII 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


de edad. Siendo pontífice máximo, peridó la vista al salvar el 
Palladium de un incendio en el templo de Vesta. 


X 


101 Néstor.... virtudes... Cf. I1., 1, 260; XI, 668. Néstor, hijo de Neleo, 
tomó parte en la expedición contra Troya. Sobre su longevidad, véase 
1!., 1, 250; Od., IM, 245; cf. Nevio, en Aul. Gell., XIX, vii, 13; Hor., Od., 
II, ix, 13; Ov., Met., XI, 187. 

102 dice Homero... En 11, 1, 249. 

103 ¿quel general de Grecia... Sin duda, Agamenón, cf. ll., IL, 370 ss. 

10 como soldado... Glabrión... Véase la Introducción. Glabrión fue 
cónsul en 191 a.C. y encargado de la guerra contra Antíoco de Siria a 
quien derrotó en las Termópilas con ayuda de Catón. 

105 /g curia... Lugar donde se reunía el senado y, por extensión, el 
senado mismo. 

106 antiguo... proverbio... Este proverbio sólo nos es conocido por 
este pasaje de Cicerón. 

107 Tito Poncio... De este centurión, recordado también en un verso 
de Lucilio que cita Cicerón (Ftn,, 1, iii, 9), no se tienen otras noticias. 

108 Milón... Véase la nota 90. Cf. Quint., I, 9, S. 


109 Masinisa... Hijo de Gala, rey de los masilios, una de las tribus 
númidas. Se educó en Cartago y combatió contra Sifax, rey de Cirta 
(hoy Constantina, en Argelia). Después pasó a España y combatió 
contra los romanos e intervino en la batalla en que pereció el padre de 
Escipión Africano. Conquistado por la generosidad de éste, quien le 
devolvió un sobrino que había caído prisionero en la toma de Nueva 
Cartago, se apartó de los cartagineses y emprendió la reconquista del 
reino de su padre. Aliado de Escipión en África, acabó de derrotar a 
Sifax, quien entonces luchaba a favor de los cartagineses. En la batalla 
de Zama intervino brillantemente, mandando la cabellería númida. 
Masinisa nació hacia el año 240 a.C. y murió en 149. Según Cicerón (De 
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re publ., VI, ix, 9), Masinisa recibió a Escipión Emiliano en África, en el 
año 149, al comienzo de la tercera guerra púnica. 

110 la firmeza del cuerpo... La siccitas, traducida aquí por firmeza, es 
presentada como un signo de buena salud, también en Tusc, V, xxxiv, 
99, 


XI 


11 por las leyes... sostenerse... A los cuarenta y seis años de edad, los 
ciudadanos romanos estaban dispensados del servicio militar activo. 
Desde esta edad hasta los sesenta sólo tenían alguna pequeña obliga- 
ción militar que cumplir. A partir de los sesenta años podían, si querían, 
seguir interviniendo en los asuntos públicos, pero sin obligación algu- 
na. 


112 Cuán débil... nula salud... Publio Cornelio Escipión, el hijo ma- 
yor de Escipión Africano, perteneció al colegio de los augures, pero no 
pudo llevar una vida activa; Cicerón lo deplora también en Brut., xix, 
77; Nat. deo., Il, v, 14. Publio, temiendo que se extinguiera con él su 
nombre, por su falta de salud, decidió adoptar a su primo, hijo de Lucio 
Emilio Paulo. 

113 Cecilio... El poeta Cecilio Estacio. Véase la nota 85. La cita si- 
guiente está tomada de la comedia Epiclerus (La heredera), imitada de 
otra de Menandro; cf. Lael., xxvi, 99. 


114 Apto... Se trata de Apio Claudio el Ciego; véase la nota 50. Tres 
de sus hijos llegaron al consulado: Apio Claudio Rufo en 268 a.C., 
Publio Claudio Pulcro en 249, Cayo Claudio Centón en 240 (cf. 
parágrafo 50), y el cuarto, Tiberio Claudio Nerón, fue el ancestro del 
emperador Tiberio. 


115 los Orígenes... Obra de Catón en siete libros, de cuyo contenido 
habla C. Nep. (Cat., iii, 3-4). Véase la Introducción. 

116 discursos... Generalmente los discursos después de pronunciados 
se redactaban cuidadosamente para publicarlos, y a veces se introdu- 
cían importantes modificaciones en el texto. En tiempos de Cicerón 
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quedaban ciento ciencuenta discursos de Catón; hoy sólo quedan frag- 
mentos. 

117 empleo... griegas... Sobre esta afirmación, cf. parágrafos 3 y 26. 

118 a-la manera de los pitagóricos... Los pitagóricos hacían diaria- 
mente un examen de conciencia religioso y moral. Cicerón aplica esto 
a un ejercicio mnemotécnico. 

119 las pistas de mi mente... Es decir, las pistas donde se ejercita mi 
mente. La metáfora está tomada del lugar destinado a ejercitarse en la 
carrera. 


120 asesoro a mis amigos... Seguramente ante los tribunales. 
121 yoy... pensadas... Cf. parágrafos 18 y 32. 


122 pequeño lecho... Llamado también lectulus lucubratorius, donde 
se reclinaban los romanos para leer o escribir. 


XII 


123 Arquitas de Tarento... Filósofo de la escuela pitagórica, nacido en 
Tarento hacia el año 430 a.C. Fue discípulo del pitagórico Filolao y 
amigo de Platón, a quien rescató del poder Dionisio el joven, tirano de 
Siracusa. Además de filósofo, inventor, matemático y astrónomo, fue 
legislador y desempeñó, del 367 al 361, las funciones de estratega o 
jefe político de su ciudad, y fue jefe de una confederación de ciudades 
del sur de Italia. Murió hacia el año 348, en un naufragio ocurrido en 
las costas de Apulia (cf. Hor., Od., I, xxviii, 1). Cicerón elogia con fre- 
cuencia a Arquitas (cf. De orat., TI, xxxiv, 139; De re publ., 1, xxxviii, 
59; Fin., TI, xiv, 44; V, xxix, 87; Tusc., IV, xxxvi, 78; V, xxiii, 64; Lael., 
xxiii, 88). 

124 cuando... me encontraba... con Quinto Máximo... En 209 a.C. 
Véase la nota 26. 


125 cuando... templanza... Un pensamiento semejante se encuentra, 
en forma inversa, en De re publ., 1, xxxviii, 60 (consilio dominante 
nullum libidinibus... locum); cf. Hort., frag. 77 Ruch. 
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126 Nearco de Tarento... Filósofo pitagórico, conocido sólo por esta 
alusión y una de Plutarco (C. M, ii, 3), en cuya casa se habría hospe- 
dado Catón durante su estancia en Tarento. 


12 había permanecido... pueblo romano... Cuando Tarento fue con- 
quistada por Aníbal en el año 212 a.C. 


198 Cayo Poncio... Cayo Poncio Herenio, padre de Poncio Telesino. 
Éste fue el jefe samnita que venció a los romanos en el desfiladero de 
Caudio, cerca de Benevento, en 321 a.C., y los obligó a entregarse y 
pasar desanmmados bajo un yugo. Se dice que Herenio aconsejó a su hijo 
que exterminara a los romanos o no los humillara (cf. T. Liv., IX, iii). 


129 Espurio Postumto y Títo Veturio... Cónsules en 334 y en 321 (cf. T. 
Liv., VIH, xvi; DC, D). Postumio fue además censor en 333. Durante el 
consulado del 321 ocurrió el mencionado episodio de las llamadas 
Furculae Caudinae (cf. T. Liv,, IX, ii; IX, xi). Véase la nota anterior. 


130 Zucto Camilo y Apio Claudio... Lacio Furio Camilo y Apio Claudio 
Craso fueron cónsules en 349 a.C. (cf. T. Liv., VII, xxiv». Platón hizo, al 
parecer, tres viajes a Sicilia, uno en tiempos de Dionisio el mayor, y dos 
en tiempos de Dionisio el joven. En los dos últimos visitó a su amigo 
Arquitas de Tarento (367 y 361 a.C. aprox.). En la fecha (349) del viaje 
mencionado en el texto parece haber una confusión con la muerte de 
Platón, ocurrida alrededor del año 347 o 348 a.C. Aulo Gelio (XVI, xxi) 
sitúa un viaje de Platón a Siracusa entre los años 356 y 338. 


131 Lucio Flaminimo... Lucio Quincio Flaminino, pretor en 19 a.C. 


En la campaña del cónsul su hermano, en 198, contra Filipo V de 
Macedonia, tuvo el mando de las fuerzas navales. Fue cónsul en 192, 
con la provincia de la Galia Cisalpina a su cargo. 

132 Tito Flamimtno... Véase la nota 1. 
133 siendo censor... Tito... En el año 189 a.C. 
194 se escapó... Es decir, escapó al castigo. 


135 Flaco y yo.... Lucio Valerio Flaco y Catón fueron censores en el 
año 184 a.C. Flaco fue pretor en 199 con Lucio Quincio Flaminino; 
pontífice máximo desde 195, y cónsul, ese mismo año, junto con 
Catón. 
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136 Cayo Fabricio... Cayo Fabricio Luscino, cónsul en el año 282 a.C. 
En 280 participó en la batalla de Heraclea, perdida por los romanos, y 
después fue enviado por el senado como embajador ante Pirro para 
tratar del rescate de los prisioneros, rechazando los obsequios ofreci- 
dos por el rey Ccf. Brut., xiv, 55). Siendo cónsul en 278, rehusó la pro- 
posición del médico de Pirro, que se ofrecía para envenenar a su señor, 
y lo entregó al rey. Éste, agradecido, devolvió los prisioneros sin pedir 
rescate. Fabricio fue censor en 275, distinguiéndose por su severidad 
contra el lujo. Se dice que murió tan pobre, que el Estado tuvo que 
sufragar los gastos de los funerales. 


137 Cineas... De origen tesalio, fue amigo y consejero de Pirro, quien 
lo envió a Roma como embajador para ofrecer la paz a cambio de la 
libertad de las ciudades griegas de Italia. Apio Claudio el Ciego hizo 
que el senado rechazara la proposición. A su regreso, Cineas manifestó 
a Pirro que el senado romano le había parecido una asamblea de reyes 
(cf. Plut., Py7r, xix, 6). 

138 ciento hombre... Alusión a Epicuro (342-270 a.C). Cf. Ftr., 1, iúi, 7 
(qui se uns, quod sciam, sapientem proftieri sit asus). Como es sabi- 
do, Epicuro cifraba la felicidad en el placer, considerado como la satis- 
facción de los deseos regulada por la razón. 

132 Mando Curio... Manio Curio Dentato. De origen sabino, se le te- 
nía por modelo de virtudes. Cónsul en 290 a.C., celebró un doble triun- 
fo por su victoria sobre los samnitas y sobre los sabinos. En su segundo 
consulado, en 275, infligió una completa derrota a Pirro y lo obligó a 
abandonar para siempre Italia. Curio era considerado como exactissima 
norma Romanae frugalitatis idemque fortitudinis perfectissimum 
specimen (Val. Max., IV, iii, 5). 

149 Tiberio Corencano... Véase la nota 92. 

141 los samnitas y... Pirro... Aliados de Tarento contra Roma. Véase la 
nota 50. 

142 Publio Decio... Publio Decio Mus, cónsul en 312 2.C., combatió 
contra los samnitas en la batalla de Congulas, y en 308, cónsul por 
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segunda vez, luchó contra los etruscos (cf. T. Liv., IX, xl, 41), en 304, 
siendo censor, reunió a todos los libertos en las cuatro tribus urbanas. 
En el año 300 apoyó con alegría la aprobación de la ley Ogulnia, que 
permitía el acceso de los plebeyos a los colegios de augures y pontífices, 
y él mismo fue uno de los primeros pontífices de origen plebeyo. En 
297, en su tercer consulado, combatió de nuevo contra los samnitas Ccf. 
T. Liv., X, xiii-xiv), cónsul por cuarta vez en 295, combatió nuevamente 
contra los samnitas y sus aliados, y en la batalla de Sentino, al ver que el 
ala izquierda a su cargo cedía en desorden ante el ataque de los galos, 
para restablecer el combate se sacrificó arrojándose en medio de las tro- 
pas enemigas y pronunciando la fórmula de la devotio (cf. T. Liv., X, 
xxviii). Lo mismo había hecho su padre, cónsul en 340, combatiendo 
contra los latinos, y lo hizo después su hijo en la guerra contra Pirro. 

143 “el cebo de los males” al placer... Plat., Tim., p. 69 d. 

144 Cayo Duelto... Cayo Duelio (o Duilio)», cónsul en 260 a.C., fue el 
primero que obtuvo una victoria naval sobre los cartagineses, en Mylae 
(hoy Milazzo en Sicilia, frente a las islas Lípari)», dentro del marco de la 
primera guerra púnica. Por esta victoria se le concedieron los privile- 
gios a que alude Cicerón, y además se erigió en el Foro una columna 
adornada con espolones de naves (rostra), la llamada columna rostral 
de Duilio: una inscripción en su base perpetuaba el recuerdo de la 
victoria. 

145 los ritos ideos de la Magna Madre... El culto de la diosa Cibeles 
(Magna Mater) era originario del monte Ida, en Frigia. Este culto se 
extendió por todo el mundo helénico. En 204 a.C., bajo la cuestura de 
Catón, fue recibido en Roma el simulacro de la diosa, cedido por el rey 
Atalo I de Pérgamo, cuya posesión, según los libros Sibilinos, asegura- 
ría la victoria sobre Cartago. Cibeles estaba considerada como madre 
de los dioses, de los hombres y de los animales. Las cofradías a que . 
alude Cicerón en el texto, eran asociaciones de carácter religioso que 
tenían como fin reunirse para celebrar en determinadas fechas sacrifi- 
cios y banquetes religiosos. Cuando alguna nueva religión se introducía 
en Roma, solía fundarse una sodalttas con el objeto de asegurar el culto 
a la nueva divinidad, y esto es lo que ocurrió al ser llevada de 
Pesinunte a Roma una estatua de la Magna Madre o Cibeles. 
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146 reclinación... Como es sabido, los romanos comían reclinados en 
lechos. 

147 potación en común... comida en común... Véanse las notas res- 
pectivas al texto latino. 


XIV 


148 convivios prolongados... Eran los que empezaban cuando aún era 


de día, y duraban desde las tres o cuatro de la tarde hasta la media 
noche. Cf. Arcb., vi, 13; Att., IX, i, 3; Mur, vi, 13; Tac., Hist., 11, Ixviii. 

149 74 cual.. comida... Imitación de Platón (Rep., 1, p. 328 d.). 

150 natural... Es decir, fijado por la naturaleza. 

151 presidencias de festines... Los romanos tomaron de los griegos la 
costumbre de designar por suerte entre los asistentes al banquete un 
presidente del festín (rex convivit o arbiter bibendi); era él quien con- 
cedía la palabra a los comensales, y determinaba la proporción en que 
había de mezclarse el vino con el agua y qué cantidad se había de 
beber. En torno a tres de los lados de la mesa del comedor había tres 
lechos (triclintum), cada uno de los cuales servía para tres personas. 
Estos tres lechos, contando de derecha a izquierda, se llamaban 
summus, medius e imus; y los tres sitios de cada lecho, contando tam- 
bién de derecha a izquierda, se llamaban igualmente summus, medius 
e ímus. Una especie de brindis era pronunciado por el que ocupaba el 
primer puesto (a sumo) en el primero de los tres lechos, el colocado a 
la derecha de la mesa. 


152 En El banquete de Jenofonte... Cf. Xen., Symp., II, xxvi. 

153 entre los. sabinos... Cf. parágrafo 24. Véase la nota 84. 

154 Outeran... furioso... La anécdota está en Platón (Rep., 1, p. 329 b). 
155 lg buena edad... Naturalmente, la juventud. 


156 Turpión Ambivio... Lucio Ambivio Turpión, célebre actor de la 
época de Terencio, cuyas comedias representó. 


157 lg primera fila... El primer teatro permanente fue el que hizo 
construir Pompeyo durante su segundo consulado (55 a.C.). El que ha- 
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bía empezado a construirse en 155, fue demolido por resolución del 
senado a propuesta del cónsul Publio Cornelio Escipión Nasica 
Córculo. Hasta entonces eran construcciones provisorias. Las primeras 
filas del teatro estaban reservadas a senadores y caballeros. 


1588 como teniendo ya cumplido el servicio... Esto es, liberada ya, por 
así decirlo, del servicio. La metáfora está tomada de la vida militar. 


159 esté consigo y... consigo viva... Cf. Tusc., 1, xxxi, 75, donde este 
pensamiento es expresado más ampliamente. 


160 alimento... de estudio y aprendizaje... Cf. Tusc., V, xxiii, 66; 


Acad., II, xli, 127, donde se encuentran expresiones similares a ésta. 


161 desocupada... De la vida pública, para dedicarse al cultivo de las 
artes liberales. 


162 Cayo Galo... Cayo Sulpicio Galo intervino en la campaña contra 
los ligures en 182 a.C., bajo las Órdenes de Lucio Emilio Paulo, padre 
de Escipión Emiliano; en 171 los hispanos lo eligieron como defensor 
en sus reclamaciones contra los magistrados romanos; pretor en 169, 
hizo representar la tragedia Tyestes de Ennio; en 168 acompañó a Emi- 
lio Paulo en la campaña de Macedonia como tribuno militar. Fue desig- 
nado cónsul en 166 y luchó nuevamente contra los ligures. Fue notable 
orador (cf. Brut., xx, 78), y muy aficionado a la astronomía, lo cual le 
permitió predecir el eclipse de luna que se produjo antes de la batalla 
de Pidna (cf. De re publ., I, xiv, 21-22; xv, 23-24). 

163 estudios más ligeros... Sobre las artes leviores, cf. Brut., i, 3. 

164 Nevio... Véase la nota 62. 


165 Plauto... Tito Maccio Plauto, originario de Sarsina, en Umbría. Se 
le atribuían unas ciento treinta comedias, pero de éstas, según Varrón, 
sólo veintiuna (que se conservan) eran auténticas (cf. Aul. Gell., II, iii). 
Murió, probablemente sexagenario, en 184 a.C. (cf. Brut., xv, 60). Sus : 
comedias eran de las llamadas palliatae, imitaciones de las comedias 
griegas. La llamada Pseudolus fue representada en 191 en los juegos 
Megalenses con que se celebró la inauguración del templo dedicado a 
la Magna Mater Idaea (Cibeles). 


166 Zivto... Livio Andrónico, un griego de Tarento, al ser tomada su 
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ciudad por los romanos en 275 a.C., fue llevado a Roma entre los pri- 
sioneros de guerra y vendido como esclavo al romano Livio, quien le 
dio después la libertad y el nombre. Dio lecciones de griego en Roma, 
tradujo al latín la Odisea en versos saturnios y también varias tragedias 
y comedias. La primera de ellas se representó en el año 240, siendo 
cónsules Cayo Claudio Centón y Marco Sempronio Tuditano (cf. Ttusc., 
L, i, 3; Brut., xviii, 72). 

167 Publio Licinto Craso... Véase la nota 93. 

168 Publio Escipión... Publio Cornelio Escipión Nasica, hijo de un 
primo del primer Africano, fue edil curul en 169 a.C.; después combatió 
bajo las Órdenes de Emilio Paulo en la guerra contra Perseo; cónsul en 
162; censor en 159, hizo retirar del Foro todas las estatuas de magistra- 
dos que no hubieran sido colocadas por disposición del pueblo o del 
senado e instaló la primera clepsidra; cónsul nuevamente en 155, com- 
batió contra los dálmatas; se opuso a Catón en la declaración arbitraria 
de la tercera guerra púnica; pontífice máximo desde el año 150. Fue 
orador estimado y distinguido jurisconsulto (cf. Brut., xx, 79). 

169 Marco Cetego... Véase la nota 27. Sobre sus dotes de orador, cf. 
Brut., xv, 57 ss. 

10 medula de la persuasión... Enn., Ann., IX, 308. 

121 como dije antes... En el parágrafo 26. Véase la nota 88. 


XV 


1792 se aproximan mucbo a la vida del sabio... En el prefacio de su De 
re rustica, Catón expresa una idea similar: Matores nostri... virum 
bonum cum laudabant, tta laudabant, bonum agricolam bonumque 
colonum. Por otra parte, muchas de las cosas expresadas en este 
parágrafo y en varios de los siguientes, relacionadas con la agricultura, 
se encuentran también en otras obras de Cicerón, anteriores a ésta, es- 
pecialmente en De natura deorum. 


173 la fuerza y la naturaleza de la tierra misma... Es decir, su fertili- 
dad natural. 
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174 occatio... Es decir, rastrillaje, operación que se llevaba a cabo con 
un instrumento llamado occa, y de él recibía el nombre. Sin embargo, 
Cicerón hace derivar occatio de occaecare. 

195 un verdor berbecente. Es decir, una hierbecilla verde: 

176 el descanso... mi vejez... Es decir, lo que da descanso y entreteni- 
miento a mi vejez. 

177 en el libro... rústicas... Cf. Cato, De agr., Xxix, xxxvi, xxxvii. 

178 Hesíodo... Véase la nota 71. 

199 mucbos siglos antes... Cf. De re publ., 11, x, 18-19; Tusc., 1, i, 3. 

180 estercolándolo... Alusión a la Odisea, XXIV, 226 ss. Homero habla 
de binar, no de estercolar. 


XVI 


181 la vejez es... por naturaleza... Cf. parágrafo 31. 

182 Manto Curto... Véase la nota 139. Cf. De re publ., II, iii, 6, con 
cita de Ennio; Val. Max., IV, iii, 5; Plut., C. M., ii. 

183 sy quinta... En el territorio sabino; cf. De re publ., TI, xxviii, 40. 

184 Senadores... viejos... Cf. parágrafo 19. 

185 Lucio Quincio Cincinato... Cónsul en 460 a.C. En 458 fue elegido 
dictador para conjurar el peligro que para Roma representaban los 
ecuos; la delegación del senado que fue a comunicarle el nombra- 
miento lo encontró ocupado en las faenas del campo. A los dieciséis 
días de su nombramiento y tras obtener una brillante victoria sobre el 
enemigo, abdicó su cargo. En 439 fue elegido dictador para hacer 
frente a la conspiración de Espurio Melio. Éste, caballero extremada- 
mente rico, compró grandes cantidades de trigo y lo distribuyó entre el 
pueblo, con el proyecto de obtener el favor popular para convertirse 
en rey. Fue citado ante Cincinato, y, habiéndose rehusado a compare- 
cer, fue asesinado por Cayo Servilio Ahala, quien era magíster equitum 
de Cincinato (cf. T. Liv., IV, xiii ss). 

109 mensajeros oficiales... Cf. Plin., H. N., XVIII, 21; Collum., De re 
rust., 1, praef. 18. 
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187 el cultivo... género humano... Cf. Xen., Oecon., vii, 19. 

188 para el culto de los dioses... Cf. Xen., ibid., v, 2. 

189 asiduo... Es decir, que se halla con frecuencia en sus propieda- 
des. 

19% segunda hoja de tocino... Es decir, una segunda reserva, una se- 
gunda despensa. 

191 La caza... placeres... Cf. Xen., Oecon., v, 5. 

192 ¿Dónde ...aguas?... Cf. Xen., ibid, v, 9. 

195 la clava... Las clavas se usaban en el adiestramiento de los solda- 
dos (cf. Verg., I, 11). 

19 dados... téseras... Las palabras latinas talus y tessera, además de 
otras cosas, significan, como aquí, “dados”. El talus tenía dos lados re- 
dondeados, y los otros cuatro estaban marcados con números. La 
tessera tenía números en los seis lados, como los dados nuestros. Se 
jugaba con cuatro tali o con tres tasserae. 


XVII 


195 Jenofonte... Véase la nota 99. 


196 como lo hacéis... Sobre la afición de Escipión Emiliano por los 
libros de Jenofonte, cf. O. Fr., 1, i, 23; Tusc., II, xxvi, 62. 


197 el Económico... Cicerón había traducido, de joven, esta obra. 
198 en ese libro... Oecon., iv, 20. 


19 Critóbulo... Es el interlocutor de Sócrates en el diálogo citado. 
Critóbulo era hijo de Critón (cf. Xen., Memor, 1, iii, 8), el personaje 
principal del diálogo platónico que lleva su nombre. 

200 Ciro el menor... Hijo del rey persa Darío II y de Parisátide, nacido 
en 424 a.C.; a la muerte de su padre se sublevó contra su hermano 
mayor, Artajerjes, que había ocupado el trono. Fue perdonado y envia- 
do a Lidia como sátrapa. Allí reunió un ejército y marchó de nuevo 
contra su hermano. Derrotado y muerto en la batalla de Cunaxa, 
Jenofonte, que formaba parte de la expedición, asumió el mando de las 
tropas y emprendió la retirada. 
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201 Sardes... Capital de Lidia (hoy, Sart en Turquía), tomada por Ciro 
el grande en 546 a.C., al hacer prisionero al último rey de Lidia, el 
opulento Creso (cf. Herod., I, 84 ss). 

202 Lisandro... Jefe de las fuerzas navales de Esparta, apoyadas por 
Ciro el joven, que pusieron fin a la guerra del Peloponeso con la de- 
sastrosa derrota en Egopóstamos (Quersoneso de Tracia) en el año 405 
a.C. La visita aquí mencionada es la primera de las dos que Lisandro 
hizo a Ciro, una en 407, otra en 405 (cf. Xen., Oecon., iv, 20; Hell., 1, vi, 
1; II, i, 13. Véase Plutarco, £ys., ix). 

203 Marco Valerio Corvino... Nació en 371 a.C. (cf. T. Liv., VII, xxvi); 
se hizo célebre por haber vencido en un combate singular a un gigante 
galo; se decía que un cuervo lo había ayudado a vencer, de donde se 
originó su sobrenombre, Fue cónsul en 348, a los veintitrés años de 
edad (cf. T. Liv., 1bid.), y después en 346, 343, 335 y 299; dictador en 
342 y 301. 

204 yn intervalo de cuarenta y seis años... De acuerdo con lo dicho 
en la nota anterior, no fueron cuarenta y seis, sino cuarenta y nueve los 
años transcurridos. 

205 la carrera de los honores... La ley Villia Annalis del año 180 a.C. 
estableció la gradación en las magistraturas (cuestor, edil, pretor, cón- 
sul, censor) y la edad requerida para cada una de ellas. 

206 el inicio de la vejez... Cicerón alude al hecho de que a los cua-. 
renta y seis años de edad se pasaba, en el ejército, a la categoría de 
SEMIORES. 

207 el intermedio... Entre los cuarenta y seis y sesenta años. 

208 autoridad... Es decir, prestigio, influencia. 

202 lucio Cecilio Metelo... Véase la nota 100. 

210 Aulo Atilio Calatino... Fue pretor en Sicilia y arrojó de esta isla a 
numerosas guarniciones cartaginesas durante la primera guerra púnica, 
por lo cual obtuvo los honores del triunfo. Fue cónsul en el año 258 y 
en el 254 a.C., dictador en 249 y censor en 247. El sepulcro de Calatino 
estaba, como el de los Escipiones, Metelos y Servilios, en la vía Apia, 
cerca de la puerta Capena (cf. Fin., II, xxxv, 116; Tusc., , vii, 13). 
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211 Publio Craso... Véase la nota 93. 


212 Marco Lépido... Marco Emilio Lépido formó parte de una comi- 
sión enviada en 201 a.C. a Egipto para afianzar la autoridad del joven 
Tolomeo V (cf. T. Liv., XXXI, ii); fue edil curul en 193, pretor en Sicilia 
en 191, cónsul en 187; censor en 179, hizo construir la basílica Emilia 
(cf. T. Liv., XL, li). Fue cónsul nuevamente en 175, pontífice máximo 
desde el año 180. Murió hacia el año 153. 


213 Paulo... Véase la nota 48. 

214 Africano... Véase la nota 56. 

215 Máximo... Véase la nota 26. 

216 en su gesto... Cf. T. Liv., XXXIV, Ixii. 


XVIII 


217 ey que se nos ceda el paso... Cf. Plaut., Trin., 481. 

218 e] que se levanten... ante nosotros... Cf. el episodio de Flavio, en 
T. Liv., IX, xlvi. 

219 el ser escoltados, el ser reconducidos... Cf. Val. Max., Il, i, 9. 

220 el ser consultados... Cf. Leg., I, iv, 14. 

221 hace poco hice mención... En el parágrafo 59. 

222 yo querían hacerlo... Cf. Xen., Memor.,, III, v, 15; Val. Max., IV, v, 
ext. 2. 


223 en vuestro colegio... Escipión y Lelio eran miembros del colegio 
de los augures (cf. De re publ., 1, xl, 63). Catón no formaba parte de él, 
según se deduce de sus propias palabras citadas por Aulo Gelio (Aul. 
Gell., I, xii: ego me nunc volo tus pontificum optime scire; lamne ea 
causa pontifex capiar? si volo augurium optime tenere, ecquis me ob 
eam rem augurem capiat?). 


224 los que detentan el poder... El imperíum era conferido a los cón- 
sules, a los pretores y a los dictadores. 


225 de las costumbres... Es decir, del carácter. 
226 Los hermanos... Comedia de Terencio, imitada de Menandro, en 
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la cual dos hermanos educan a sus respectivos hijos de manera diame- 
tralmente opuesta. La comedia fue representada en el año 160 a.C. 


XIX 


227 sí extingue... eterna... Cf. Tusc., I, xlix, 117; Lael, iv, 14, donde 
aparece el mismo dilema. 

228 no puede encontrarse una tercera posibilidad... Cf. Tusc., 1, 
xxxiv, 82, donde se expresa el mismo pensamiento. 

222 mi óptimo bijo... El hijo mayor de Catón, muerto en 152 a.C. 
Véase la nota 48. 

230 tus hermanos... Los dos hermanos menores de Escipión, uno de 
los cuales murió a los doce años de edad, cinco días antes de que su 
padre, Emilio Paulo, celebrara su triunfo por la victoria sobre los 
macedonios; el otro, a los catorce años, tres días después de la cele- 
bración (cf. Tusc., MM, xxviii, 70; T. Liv., XLV, xl; Plut., 4em. P., xxxv). 

231 ¿qué cosa es largo tiempo' en la naturaleza del hombre?.. Cf. 
Tusc., I, xxxix, 94, donde se encuentra una reflexión muy semejante. 

232 los tartesios... Colonia fenicia que habitaba al suroeste de España 
y tenía por capital la ciudad de Cádiz. 

233 como veo escrito... Seguramente en Herod., I, 163. Cf. Val, Max., 
VIII, xiii, ext. 4. 

234 lo que sigue... Es decir, el futuro. 

235 Aplaudid... Como es sabido, las comedias de Plauto y las de 
Terencio terminan con esta invitación a los espectadores. Cf. Hor., A.P, 
154. 

236 un breve tiempo... honestamente... Cf. Tusc., I, xlv, 109. 

237 como he dicho a menudo... Cf. parágrafos 9 y 62. 

238 todo lo que sucede... bienes... Cf. parágrafo 7; Tusc., I, xlix, 118. 

232 llegar al puerto... navegación... Cf. Mur. 1, 4; Tusc., 1, xlix, 118, 
donde aparecen imágenes muy semejantes a ésta. 
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240 Solón... Véase la nota 88. 


241 Pisístrato... Después de las reformas constitucionales de Solón 
tendientes a calmar las luchas entre los oligarcas y populares, Pisístrato, 
descendiente de una antigua familia de Atenas, se apoderó del gobier- 
no con el apoyo de los últimos y lo retuvo, con dos interrupciones, por 
más de treinta años (aproximadamente entre 561 y 528 a.C.). Se dice 
que por disposición suya se reunieron los cantos que forman los poe- 
mas homéricos (cf. De orat., 1, xxxiv, 137; Aul. Gell., VII, xvii). Sobre 
la anécdota referida, cf. Plut., 4n sen?1...; xxvii; Sol., xxxi. 


242 121 abandonado sin causa... Se alude a la teoría estoica del suici- 
dio. Cf. Fin., MM, xviii, 61. Cicerón había dicho que el suicidio no se 
justifica sin una causa justa; y después de la justificación de éste, afirmó 
que no es lícito violar la voluntad divina, única potestad legítima sobre 
nuestra vida. Véase la nota 244. 


243 Pitágoras... Véase la nota 76. 


244 retirarse... del puesto de guardia de la vida... Cf. Scaur., pará- 
grafo 8 (mortem ita laudant ut fugere vitam vetent atque id contra 
foedus fieri dicant legemque naturae); De re publ. VI, xv, 15 (Nisi... 
deus... istis te corporis custodiis liberaverit, buc tibi aditus patere non 
potest. Homines enim sunt bac lega generati, qui tuerentur illum 
globum); Tusc., 1, xxx,74 (vetat enim dominans ille in nobis deus 
intussu binc nos suo demigrare); Plat., Phaed., p. 61 d, con referencia 
al pitagórico Filolao. 

245 epitafio del sabio Solón... Citado por Plutarco (Sol. et Pobl. comp., 
1,5). Cicerón lo traduce así: mors mea ne careat lacrimis: linquamus 
amicisymaerorem, ut celebrent funera cum gemitu (Tusc., 1, xlix, 117). 


246 Ennio... Véase la nota 1. El siguiente dístico aparece completo en 
Tusc., I, xv, 34 (Nemo me lacrumis decoret nec funera fletu/Faxit. Cur? 
Volito vivus per ora virum). Probablemente este dístico formaba, con el 
dístico allí citado antes de éste, el epitafio compuesto por el propio 
Ennio. Es éste: Aspicite, o cives, senis Enni imaginis formam:/Hic 
vestrum panxit maxuma facta patrum. 
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247 la inmortalidad... Es decir, la gloria, la fama. 


248 lucio Bruto... Lucio Junio Bruto, sobrino de Tarquinio el Sober- 
bio, temiendo la muerte de sus parientes perseguidos, se hizo pasar por 
tonto (de allí su sobrenombre). Ante la muerte de Lucrecia, ultrajada 
por Tarquinio, encabezó la revolución que expulsó al rey. Lucio y 
Tarquinio Colatino fueron los dos primeros cónsules de Roma (509 
a.C.). Durante su consulado hizo ejecutar a sus dos hijos que habían 
conspirado para hacer volver al rey y murió combatiendo contra 
Arrunte, hijo del rey expulsado (cf. T. Liv., I, lvi ss; II, vi; IV, xv). 

249 los dos Dectos... Véase la nota 142. 


250 Marco Atilio... Marco Atilio Régulo, cónsul en 267 a.C., derrotó a 
los salentinos y tomó la ciudad de Brundisio. Cónsul de nuevo en 256, 
después de derrotar una flota carteginesa cerca de la costa sur de 
Sicilia, fue el primero en efectuar un desembarco en África, donde, des- 
pués de apoderarse de varias ciudades, fue derrotado y apresado. En 
250, los cartagineses lo enviaron a Roma para tratar del intercambio de 
prisioneros, bajo el juramento de que regresaría a África si fracasaban 
las negociaciones. Después de rogar al senado que no aceptara ningu- 
na propuesta, regresó a Cartago donde fue muerto entre los más crue- 
les suplicios (cf. Off, II, xxvi, 99). 

251 los dos Escipiones... Véase la nota 94. 

252 Lucio Paulo... Véase la nota 95. 


253 Marco Marcelo... Marco Claudio Marcelo combatió en la primera 
guerra púnica. Alcanzó el consulado en el año 222 a.C., y con su colega 
emprendió una campaña militar contra los galos insubres. Durante la 
segunda guerra púnica, fue a Sicilia en calidad de pretor y después se 
le encargó recoger los restos del ejército derrotado en Cannas; Marcelo 
lo reorganizó y con él defendió la ciudad de Nola, en Campania, contra 
Aníbal, defensa que continuó en 215 como cónsul (cf. T. Liv., XXIII, 
xxx-xxxi). Cónsul por tercera vez en 214, junto con Quinto Fabio Máxi- 
mo, combatió contra Aníbal en Campania, y fue enviado después a 
Sicilia, donde continuó con mando proconsular hasta la toma de 
Siracusa (212). Cónsul nuevamente en 210, continuó la campaña contra 
Aníbal en el sur de Italia (cf. T. Liv., XXVI, xxvi, xxxviii; XXVII, ¡), re- 
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anudada en su quinto consulado en 208, en que pereció en una embos- 
cada; tenía más de sesenta años de edad y Aníbal hizo que se rindieran 
honras especiales a su cuerpo (cf. Plut., Marc., xxix; Val. Max., V, i, 6). 
Se dice que Aníbal hizo cremar el cadáver de Marcelo y lo envió a su 
hijo en una urna de plata con una corona de oro (cf. Plut., Marc., xxx, 
1). 

254 Origenes... Obra de Catón en siete libros. Véase la nota 115. 


255 4 menudo marcharon... nunca regresarían de allí... Cf. Tusc., I, 
xlii, 101, donde Cicerón dice lo mismo. 


256 cuando esto ocurre... oportuno de la muerte... Cf. parágrafos 5, 
33, 71, 85. 


XXI 


257 el tuyo... Sin duda, Lucio Emilio Paulo, padre carnal de Escipión 
Emiliano. Cf. De re publ., VI, xiv, 14. 


238 el tuyo... Sin duda, Cayo Lelio, amigo del primer Africano, a 
quien secundó eficazmente en sus campañas de España y África. En la 
batalla de Zama (202 a.C.) comandaba la caballería del ala izquierda 
que, con la de Masinisa a la derecha, decidieron la victoria (cf. T. Liv., 
XXX, xxxiii). Lelio fue edil en 197, pretor en 196, y cónsul en 190, con 
Lucio Cornelio Escipión, hermano de Africano. 


259 estamos encerrados... de su vida... Cf. De re publ., VI, xiv, 14 (qui 
e corporum vinculis tamquam e carcere evolaverunt), VI, xv, 15 
(Homines enim sunt hac lege generati qui tuerentur illum globum); 
Tusc., 1, xxviii, 69 (bominemque ipsum quasi contemplatorem caelt); 
Nat. deo., 1, xiv, 37 (ipse... homo ortus est ad mundum 
contemplandum et imitandum). 

260 llamados filósofos itálicos... Recuérdese que Pitágoras fundó su 
escuela en Crotona, ciudad meridional de Italia (cf. Tusc., IV, i, 1). 
Véase la nota 76. 

261 lg que Sócrates expuso... de las almas... En el Fedón, Platón re- 
produce las últimas conversaciones de Sócrates con sus discípulos 
hasta el momento de su muerte. 
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262 había sido juzgado como el más sabio de todos... Apolo... Cf. Plat., 
Apol., p. 21 a. El oráculo aquí mencionado es el de Delfos, al pie del 
monte Parnaso, cuyas respuestas eran dadas por la pitonisa. 


263 la celeridad de las almas... Cf. Tusc., 1, xix, 43. 


26 el alma siempre se mueve... Sobre esta argumentación, cf. De re 


publ., VI, xxv, 27; xxvi, 28; Tusc., 1, xxiii, 53-54, donde Cicerón expone 
más ampliamente el pasaje platónico (Phaedr, 245 c ss), del cual toma 
esos argumentos sobre la inmortalidad del alma. 


265 lg naturaleza del alma es simple... Sobre la simplicidad del alma 
como prueba de su inmortalidad, cf. Tusc., 1, xxix, 71; Plat., Phaed., 78 
b. 

266 saben la mayoría de las cosas antes de nacer... Sobre la reminis- 
cencia, cf. Ttusc., I, xxiv, 57; Plat., Men., 81 d ss. 


XXII 


267 ey Jenofonte... Cyr., VII, vii, 17-22. Para Jenofonte, véase la nota 
99; para Ciro, la nota 98. 

268 mis carísimos hijos... Cambises, que heredó el reino, y Tanaoxa- 
res, que fue sátrapa de medos, armenios y cadusios (cf. Xen., Cyr., VIIL 
vii, 1D. 

269 que ella existe, aunque no la veáis... Una idea semejante la había 
expresado Cicerón en Tusc., 1, xxviii, 70. 

210 prevén muchas cosas futuras... Cf. De div., 1, xxx, 63; lvii, 129; 
Plat., Tim., p. 71 e. 


211 toda esta belleza... Se refiere al universo. 


XXITI 


272 Paylo...Véase la nota 48. 


273 Pgulo.. Véase la nota 95. 
214 Africano... Véase la nota 56. 
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215 el padre... Publio Cornelio Escipión. Cf. parágrafos 29 y 75. 
276 el tío... Cneo Cornelio Escipión. Cf. ibid. 


277 habrían... pertenecerles... Cicerón había expresado ya este pen- 
samiento, que se remonta a Platón: cf. Arch., xi, 26 y 29; Tusc., 1, xiv, 
32 ss; Plat., Symp., p. 208 d. 

218 vuestros padres, a quienes hbonré y aprecté... Cf. parágrafos 15, 49, 
61, 77 y 78. ; 

272 y0 mismo... escribí... Alusión a los Orígenes. Cf. parágrafos 38 y 
79% 

280 ni me recocería tal como a Pelías... Pelias, hijo de Poseidón 
(Neptuno), hermano de madre de Esón, quien era rey de Yolcos, en 
Tesalia. Pelias arrebató el reino a su hermano y envió al hijo de éste, 
Jasón, a buscar el vellocino de oro. Al regresar a su patria acompañado 
de Medea, ésta hizo revivir a Esón haciéndolo hervir en un caldero, y 
convenció a las hijas de Pelias para que mataran a su padre, lo partie- 
ran en trozos y lo sometieran al mismo procedimiento para devolverle 
la juventud. Según Plauto (Pseud., 869), la operación tuvo éxito. Cf. 
Ov., Met., VII, 159 ss. 


281 los arrancaderos... La serie de recintos situados en uno de los 
extremos de la pista, de donde, en los circos, partían los carros que 
tomaban parte en las carreras; mediante un dispositivo especial, las 
puertas se abrían todas el mismo tiempo. Sobre la metáfora empleada 
aquí, cf. Lael, xxvii, 101. 


282 cosa que muchos... hicieron a menudo... Hegesias de Cirene, fi- 


lósofo de la escuela cirenaica, que vivió en Alejandría a mediados del 
siglo m a.C., pensaba que si el bien único es el placer y éste es 
inalcanzable, la vida es absurda. A Hegesias se le dio el sobrenombre 
de “aconsejador de la muerte”. Según Cicerón (Tusc., 1, xxxiv, 83), 
Tolomeo, rey de Egipto (283-246 a.C.), prohibió a Hegesias que hablara 
de esta doctrina en las escuelas, porque muchos, cuando las oían, se 
suicidaban. 


283 Catón... Cf. parágrafos 15 y 68. Véase la nota 48. Cicerón estaría 
pensando en su ya fallecida hija Tulia. 


CXCI 


LELIO: DE LA AMISTAD 


284 dijiste... Cf. parágrafo 4. 

285 gustosamente yerro... Cf. Tusc., I, xvii, 39. 

286 algunos menudos filósofos... Se alude a los epicúreos, que nega- 
ban la inmortalidad del alma. Cicerón los llama también filósofos ple- 
beyos (cf. Tusc., 1, xxiii, 55; De div., 1, xxx, 62). 

281 el final del drama de la existencia... Cf. parágrafos 5, 48, 64, 70. 


288 Esto... acerca de la vejez... Con una frase casi idéntica a ésta, 
termina el Zaeltus. 
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283 Quinto Mucio el augur... Se trata de Quinto Mucio Escévola el 
augur. Véase la Introducción. 


29 Cayo Lelio... Véase la Introducción. 


291 la toga viril... Hacia los diecisiete años de edad los romanos deja- 
ban la toga pretexta, orlada con una tira de púrpura, y vestían la viril, 
completamente blanca (sin franjas de púrpura). El joven, después de 
haber tomado la toga viril, era llevado por su padre a algún ilustre 
ciudadano para que, bajo su guía, se preparara para la vida pública. 
Cicerón tomó la toga viril en el año 90 a.C. Por consiguiente, dado que 
Escévola murió en el 88, Cicerón escuchó sus lecciones durante dos 
años. Cf. Brut., Ixxxix, 306. 


222 Escévola el pontífice... Quinto Mucio Escévola, sobrino de 
Escévola el augur, fue célebre orador y jurisconsulto; autor del primer 
tratado romano de derecho civil. Fue cónsul en el año 95 a.C., y luego 
pontífice máximo. Como procónsul en Asia, reorganizó esta provincia 
en forma ejemplar. Perdió la vida durante las proscripciones de Mario, 
en el año 82. 


293 hemiciclo... Recinto semicircular con asientos alrededor, donde 
se reunían las personas para discutir o conversar. 
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29 Ático... Tito Pomponio Ático (109-32 a.C.), a quien Cicerón dedi- 
ca este tratado. Véase la Introducción. 

295 Publio Sulpicio... Publio Sulpicio Rufo, distinguido orador, pa- 
riente de Ático (cf. C. Nep. Att., ii, 1-2). Al principio de la guerra civil 
entre Mario y Silia siguió a éste último con la aristocracia; después, 
siendo tribuno de la plebe en el año 88 a.C., se pasó al bando demo- 
crático y se opuso a los: cónsules Quinto Pompeyo Rufo y Lucio 
Cornelio Sila, antes muy amigos de él. Quinto Pompeyo atacó 
vigorosamente las leyes propuestas por Publio, quien murió durante las 
proscripciones de Sila. 

2% Cayo Fanto... Véase la Introducción. 

297 Africano... Sin duda, Publio Cornelio Escipión Emiliano el Africa- 
no Menor, fallecido recientemente (129 a.C.). Véase la Introducción. 

298 a fin de ser útil a mucbos... Cicerón afirma en sus diferentes tra- 
tados filosóficos que su objetivo, al escribirlos, es el de prestar un ser- 
vicio a sus conciudadanos. 

292 al viejo Catón... Sin duda, a Marco Porcio Catón, el protagonista 
del diálogo que lleva su nombre. Cf. C. M., i, 2. Véase la Introducción. 

300 m1 escrito... Naturalmente, el Cato Maior. 

301 yo, un vtejo, escribí para un vtejo... Cicerón tenía sesenta y dos 
años de edad, y Ático sesenta y cinco en el año 44 a.C., año en que fue 
escrito el Cato Mator. 


I 


302 hace poco a Marco Catón... Catón murió en el año 149 a.C. (cf. 
parágrafo 11). Por consiguiente, si, como decimos en la Introducción, 
la fecha ficticia del presente diálogo es el año 129 a.C., Fanio entiende 
por “hace poco” veinte años. 

303 Lucio Acilio... Cónsul en 198 a.C. Llamado sapiens por su ciencia 
jurídica, comentó las Doce Tablas (cf. Leg, II, xxiii, 59). Era contempo- 
ráneo de Catón el Censor. 
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30% casi el sobrenombre de sabio... Como es sabido, el ciudadano 
romano tenía tres nombres: el praenomen (nombre propiamente di- 
cho), el nomen gentile (nombre de la germs o nombre gentilicio) y el 
cognomen (apodo de familia). A veces se añadían al cognomen otros 
apodos osobrenombres (agmomern). A Marco Porcio Catón se le había 
añadido el agnomen de “Censor”, al que, al decir de Fanio, se le habría 
añadido el de “Sabio”. A este hecho podría deberse el empleo del quast 
(casi). 

305 los Siete... Ellos fueron: Tales de Mileto, Periandro de Corinto, 
Solón de Atenas, Bías de Priene, Pitaco de Mitilene, Quilón de Esparta 
y Cleóbulo de Lindos (en Rodas). Con excepción del primero, todos 
fueron sabios legisladores, reformadores de constituciones y regulado- 
res de la vida social (cf. De orat., 1, xxxiv, 137, De re publ., 1, vii, 12; 
D. Laert,, 1, xiv, 40). 

306 uno solo... Sin duda, Sócrates. Cf. Acad., 1, iv, 16; C. M., xxi, 78; 
Lael., parágrafos 10 y 13; Plat., Apol,, 21 a. 

307 todos tus bienes... utrtud... Concepto estoico de la autarquía, esto 
es que la virtud es suficiente para dar la felicidad. De ello trata Cicerón 
en el libro V de las Tusculanas. 

308 las momas... Los augures se reunían normalmente durante las no- 
nas de cada mes, fuera de la ciudad, para tomar los auspicios (cf. De 
div., 1, xli, 90). Recuérdese que las nonas correspondían al día cinco de 
los meses de enero, febrero, abril, junio, agosto, septiembre, noviembre 
y diciembre, y al siete de los otros meses. 

309 Décimo Bruto... Décimo Junio Bruto fue cónsul en el año 138 
a.C. junto con Escipión Nasica Serapio. Fue también augur. Combatió 
en España, derrotando a los lusitanos (138) y a los gallaicos (136). 

310 de tu humanidad... Es decir, de tu sentimiento de humanidad, de 
tu sensibilidad. Sobre el problema de la sensibilidad, cf. parágrafos 10, 
45,47 y 48. 

311 la muerte de su bijo... Cf. C. M., xix, 68. Véase la nota 48. 


312 Paulo... Se trata de Lucio Emilio Paulo, padre de Escipión 
Emiliano, el amigo de Lelio. Véase la nota 230. 
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313 Galo... Se trata de Cayo Sulpicio Galo, amigo de Emilio Paulo. 
Galo era muy admirado en el círculo cultural de los Escipiones. Véase 
la nota 162. No se sabe cuándo murió el hijo de Galo. Cicerón había 
citado a Catón, a Emilio Paulo y a Galo en la Consolación que había 
escrito para la muerte de su hija Tulia (cf. Fam., 1V, vi, 1; Tusc., II, 
xxviii, 70). ' 


108! 


314 los sabios... Se alude, con cierta ironía, a los estoicos, según los 
cuales, el verdadero sabio debía poseer la apátheía, esto es permane- 
cer imperturbable ante todo afecto o pasión, 


315 de ese error... O sea, de creer que la muerte es un mal. Como es 
sabido, el tema del libro primero de las Tusculanas es que la muerte no 
es un mal. 


316 angustiarse... sino a sí mismo... Conceptos casi idénticos a éstos 
se encuentran en Tusc., 1, xlvi, 111. 


317 la inmortalidad... Es decir, el no morir, el vivir eternamente en 
esta tierra. 


318 siendo joven... Como decimos en la Introducción, Escipión 
Emiliano, apenas a los diecisiete años de edad, se distinguió en la ba- 
talla de Pidna, en el 168 a.C., bajo las Órdenes de su padre Emilio 
Paulo. 


319 antes de tiempo... Es decir, antes de la edad legal. Como se dijo 
en la Introducción, Escipión Emiliano fue hecho cónsul por primera 
vez en el año 147 a.C., cuando tenía treinta y ocho años de edad. Se- 
gún la ley Villia annalís (180 a.C.), un ciudadano no podía obtener la 
edilidad curul antes de los treinta y siete años de edad, la pretura antes 
de los cuarenta, el consulado antes de los cuarenta y tres. Escipión 
Emiliano fue hecho cónsul a los treinta y ocho años, para que llevara a 
su término la tercera guerra púnica. Fue hecho cónsul por segunda vez 
en el año 134, para conducir el sitio contra Numancia y poner fin a una 
guerra en la que los romanos, durante ocho años, habían combatido 
sin éxito. 
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320 las futuras... Se alude a que Escipión Emiliano destruyó la ciudad 
de Cartago (146 a.C.) y la ciudad de Numancia (133 a.C.), con lo cual 
evitó guerras futuras de parte de estas ciudades contra Roma. 


321 sy madre... Papiria. Véase la Introducción. 
322 con sus hermanas... Véase la Introducción. 


323 la añadidura de unos cuantos años... Escipión Emiliano murió 
en el año 129 a.C., a los cincuenta y seis años de edad. 


324 según recuerdo... conmigo... Cicerón, por boca de Lelio, alude al 
diálogo Cato Maior de senectute, que puso, en el año 150 a.C., entre 
Catón, Lelio y Escipión Emiliano. 

325 lo que los hombres sospechan... Según parece, Lelio, en su ora- 
ción fúnebre, había presentado la muerte de su amigo como natural. 
Sin embargo, Cicerón admitía la tesis del asesinato. Cf. De orat., I, xl, 
170; De re publ., VI, xii, 12. Véase la Introducción. 


326 fue reconducido... a su casa... Es decir, fue acompañado desde el 
senado hasta su casa. 

327 por los padres conscriptos... Es decir, por los senadores. A los se- 
nadores patricios se les denominaba patres, y a los senadores plebeyos, 
conscripti. Así se explica la expresión patres conscripti, es decir, patres 
et conscrípti, padres y adjuntos. 


328 q los dioses supernos... Es decir, al cielo, al lugar de los bienaven- 
turados. Cf. De re publ., V1, xiii, 13; xxiv, 26. 


IV 


322 Aquellos que... esto... Los epicúreos. Se alude también al estoico 
Panecio, quien vivió varios años en Roma y fue muy amigo de Escipión 
Emiliano. Panecio negaba la inmortalidad del alma (cf. Tusc., I, xxxii, 
79). 

330 aquellos que... Magna Grecia... Se alude a los pitagóricos. Cf. C. 
M., xxi, 78. Por otra parte, con la rendición de Tarento en el año 272 
a.C., que tuvo lugar después de largos años de guerra, las ciudades 
griegas del sur de Italia (la Magna Grecia) quedaron sometidas a Roma. 
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331 gguel que... fue juzgado el más sabio... Sin duda, Sócrates. 

332 está abterto el regreso al cielo... Cf. De re publ., VI, xxiv, 26. 

333 Escipión... acerca de la república... En su diálogo De re publica, 
Cicerón introduce a Escipión Emiliano como protagonista, y a Lelio 
como el principal interlocutor. Los otros personajes que participan en el 
diálogo, o que asisten como simples espectadores, son: Quinto Elio 
Tuberón, Lucio Furio Filo, Publio Rutilio Rufo, Espurio Mumio, Cayo 
Fanio, Quinto Mucio Escévola el augur y Manio Manilio. Nótese que 
Lelio no menciona a Fanio como interlocutor. En lo que subsiste del De 
re publica Fanio jamás toma la palabra. 

334 Africano... visión... Se alude al famoso sueño de Escipión, con el 
que culmina el De re publica. Durante ese sueño, Publio Cornelio 
Escipión el Africano Mayor, abuelo adoptivo de Escipión Emiliano, 
conversa con éste sobre la recompensa que tendrán los grandes hom- 
bres de Estado en el más allá. 


335 de esta como prisión y cadenas del cuerpo... Imagen platónica: cf. 
Plat., Phaed., 67 d. 


336 como dije arriba... En el parágrafo 11. 

337 había entrado primero a la vida... Recuérdese que Lelio aventa- 
jaba en edad a Escipión Emiliano. 

338 sumo el consenso de pareceres... Cf. parágrafos 20, 61, 92. 

339 tres o cuatro pares de amigos... Teseo y Pirotoo (cf. Fin., 1, xx, 
65), Aquiles y Patroclo, Orestes y Pílades (cf. 1b1d., 1, xxiv, 79; V, xxii, 
63), Damon y Fintias (cf. 1b1d., 1, xxiv, 79; Tusc., V, xxii, 63; Off, IL, x, 
75). 


vV 


340 Es propta... discutan... Pienso que se alude a sofistas y retóricos 
griegos: cf. Fin., Il, i, 1; De orat., 1, xxii, 102-103. 

341 la amistad no puede existir sino entre los buenos... Cf. Plat., Lys., 
214 d; Arist., Etb. Nic., IX, ix, 1169 b, donde se expresan conceptos 
muy similares a éste. 
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32 10 corto esto hasta lo vivo... Es decir, no entiendo la bondad en su 
sentido más absoluto. La metáfora está tomada de la cirugía, donde se 
empuja el, hierro hasta la parte viva para extraer lo podrido. 

343 Dicen... que nadie es un varón bueno sino el sabio... Se alude a 
los antiguos estoicos, quienes sostenían lo que aquí dice Lelio. Para 
ellos, “sabio” era el que vivía de acuerdo con la naturaleza, esto es de 
acuerdo con la mente divina. Pero atribuían al sabio las cualidades en 
modo superlativo. 

344 entienden... ha conseguido hasta ahora... Cf. De div., 1, xvii, 61, 
donde Cicerón dice que, si debe considerarse un portento lo que ocu- 
rre rara vez, es un portento que exista un sabio; y que piensa que más 
veces ha parido una mula que existido un sabio. 

345 Cayo Fabricto... Véase la nota 136. 

346 Manto Curio... Véase la nota 139. 

347 Tiberio Coruncanto... Véase la nota 92. 


348 con nuestra pingúe Minerva... Expresión proverbial = a la luz del 
buen sentido común. Minerva era la diosa de la sabiduría. 
349 constancia... Es decir, firmeza de carácter. 


350 siguen... a la naturaleza como óptima guía del bien vivir... Es un 
principio fundamental de la moral estoica (cf. D. Laert., VII, 88 ss). Nó- 
tese, sin embargo, que Cicerón se aparta de la rigidez estoica; por ello 
aclara “en la medida en que pueden los hombres”. 

381 nosotros... amistad entre parientes... Cf. Off, 1, iv, 12. 

382 todo afecto se enlaza entre dos o entre pocos... Cf. Arist., Etb. 
Nic. IX, x, 1171 a, 17. 


VI 


353 lg amistad... humanas... Esta armonía entre los amigos está 
descrita de manera concreta en los parágrafos 15 y 61. 


354 los placeres... Alusión a los epicúreos, para los cuales el sumo 
bien es el placer, y el sumo mal el dolor. 
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355 quienes ponen en la virtud el sumo bien... Se refiere a los estoi- 
COS. 

356 Interpretemos... tales... Al idealismo abstracto de los estoicos se 
contrapone la vida real. 

357 Paulos... Filos... Es decir, hombres como Lucio Emilio Paulo, 
como Marco Porcio Catón, como Cayo Sulpicio Galo, como Escipión 
Emiliano, como Lucio Furio Filo. Véanse las notas 312, 313 y 333. 

358 Ennio... Véase la nota 1. No se sabe a cuál de las obras de Ennio 
pertenece la frase aquí citada. 

359 carecer de dolor... El peripatético Jerónimo de Rodas consideraba 
la ausencia de dolor como el sumo bien: cf. Fin., V, v, 14; Tusc., Il, vi, 
15. 

360 agua... fuego... Como símbolos de las necesidades básicas de la 
vida. 


361 más leves... comunes... Cf. Arist., Etb. Nic., IX, x, 1171 a, 25 ss. 


VII 


362 lo que es más difícil de decir... Con esto Cicerón subraya el as- 
pecto paradójico de la siguiente frase y también de las anteriores. 

363 yn docto varón agrigentino... Sin duda, Empédocles (492-432 
a.C.). Fue discípulo de Pitágoras, Anaxágoras y Parménides. En su 
poema “Sobre la naturaleza”, Empédocles establece la teoría de los cua- 
tro elementos (tierra, agua, aire, fuego), movidos por dos fuerzas con- 
trarias, la Amistad que une y el Odio que separa; de la lucha de éstos 
nace la alteración cíclica de las formaciones y destrucciones del mun- 
do, a través de las fases de conjunción y separación de los elementos. 


34 Marco Pacuvio... Poeta trágico latino, oriundo de Brindis (220- 
130 a.C.). Al igual que Lelio, frecuentó el círculo cultural de los 
Escipiones. La tragedia aludida en el texto es Dulorestes (Orestes es- 
clavo). Orestes (hijo de Agamenón y Clitemnestra) y Pilades (hijo de 
una hermana de Agamenón y esposo de Electra, hermana de Orestes), 
cautivos, fueron llevados ante el rey Toante, quien quería matar a 
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Orestes, pretendiendo cada uno ser Orestes para salvar al otro: cf. Fin., 
II, xxiv, 79; V, xxii, 63. 

365 Puestos de pte... Naturalmente, los espectadores. 

366 preguntadios... a los que discuten sobre ellos... Cf. parágrafo 17. 


367 si hubieras estado presente... Nuevamente se omite a Fanio 
como interlocutor en el De re publica. Véase el parágrafo 14 y la nota 
333. 


368 ¡Qué defensor... Filo... En los parágrafos 33-41 del libro III del 
De re publica, Lelío replica a los argumentos contra la justicia presenta- 
dos por Filo. 


VII 


369 esto es ejercer violencia... Esta expresión familiar (cf. Ter., Ad., 
943) alude al proceso de ul. 


370 mis yernos... Recuérdese que Fanio y Escévola eran yernos de 
Lelio. 


371 $1 a causa de la debilidad... devolviera... Cf. Arist., Etb. Ntc., VII, 
viii, 1159 b, 12, donde se expresan conceptos semejantes a éstos. 


372 El amor... su nombre... Esta etimología se repite en el parágrafo 
100. 


373 nada es fingido... voluntaria... La sinceridad en la amistad es tra- 
tada en los parágrafos 88-100. 


374 $1 hemos encontrado... virtud... Cf. parágrafo 50. 

375 Nada... amar... Esta idea se desarrolla en los parágrafos 49-50. 

376 Cayo Fabricio.... Véase el parágrafo 18 y la nota 136. 

377 Manto Curio... Véase el parágrafo 18 y la nota 139. 

378 Tarquinto el Soberbio... Último rey de Roma. A causa de sus arbi- 
trariedades perdió el trono. Intentó, sin éxito, reconquistarlo. Finalmen- 
te se retiró a Cumas donde, según la tradición, murió en el año 495 a.C. 

312 Espurio Casio... Espurio Casio Vecelino fue cónsul en 502, 493 y 
486 a.C. En su tercer consulado tomó en sus manos la causa de los 
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plebeyos y propuso una ley agraria; fue acusado de aspirar al poder 
regio y condenado a muerte un año después (cf. T. Liv., H, xli). 

380 Espurio Melto.... Véase la nota 185. 

381 Pirro... Véanse las notas 50, 136 y 139. 

382 Aníbal... El célebre general cartaginés, hijo de Amílcar Barca. 
Aníbal derrotó a los romanos en Trebia en el año 218 a.C., junto al lago 
Trasimeno en el 217, y en Cannas en el 216. Permaneció en la penín- 
sula Itálica hasta el año 203. Finalmente fue derrotado por Escipión en 
el 202, en Zama, África. Se suicidó hacia el año 183. Cf. T. Liv., XXI, iv, 
3, donde se habla de la inhumana crueldad y perfidia de Aníbal, cf. 
también Hor., Od., II, vi, 361; IV, iv, 42; Juv., VII, 161. 


IX 


383 afirman que ella ha nacido de la carencia y la necesidad... Se 
alude a los epicúreos: “Toda amistad es deseable por sí misma, pero 
tiene su origen en la utilidad, o bien, en la necesidad de una ayuda” 
(Sent. Vat., XXIID. 

384 cuanto más confía... en sí mismo... Al utilitarismo Lelio opone la 
autarquía O independencia del sabio: cf. Parad., Il, 17. 

385 así como somos benéficos... amor mismo... Una crítica a esto apa- 
rece en Aulo Gelio (XVII, v, 3-8). 

386 los que... todo lo refieren al placer... Nueva alusión a los 
epicúreos. Nótese que en este parágrafo la polémica contra ellos se 
acentúa. 

387 a ser parejos... exigtrlo... Cf. Arist., Etb. Nic., VIIL, xiii, 1162 b, 
12, donde se expresa una idea similar. 

388 sí la utilidad... las disolvería... Cf. Arist., Etb. Nic., VIII, iii, 1156 a, 
20, donde aparece una idea muy similar a ésta. 
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382 la toga pretexta... Véase la nota 291. 
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39 la juventud... Aproximadamente, de los diecisiete a los treinta 
años de edad. 

391 ningún azote... los muy amigos... Cf. Xen., Memor., 1, vi, 21, 
donde se expresan ideas similares a éstas. Recuérdese, por otra parte, 
que Escipión Emiliano era asiduo lector de Jenofonte. 


XI 


32 Coroliano... Cayo Marcio Coroliano derrotó a los corolianos, 
pueblo del Lacio, en 493 a.C. Acusado de conducta tiránica y desterra- 
do de Roma, se refugió entre los volscos, y en 491 le declaró la guerra a 
Roma, pero se retiró vencido por las súplicas de su madre, Veturia, y de 
su esposa, Volumnia. 

323 Vecelino... Véase el parágrafo 28 y la nota 379. 

3% Melto... Véase el parágrafo 28 y la nota 185. 

395 Tiberio Graco... Tiberio Sempronio Graco, el célebre tribuno de 
la plebe (133 a.C.), era primo de Escipión Emiliano. Tiberio pidió la 
renovación de la antigua ley Licinia, que limitaba el máximo de terreno 
público a poseer por particulares a 500 yugadas. Y añadió a ello la 
disposición de que cada poseedor pudiera recibir, para dos hijos, 250 
yugadas para cada uno. El sobrante debía pasar al Estado, que de ello 
habría de repartir nuevas granjas de 30 yugadas, a lo sumo, entre los 
campesinos que carecieran de tierras. Tiberio murió en un tumulto que 
se suscitó a consecuencia de ésta y otras reformas que trató de intro- 
ducir. Al parecer, Escipión Emiliano no estaba del todo en desacuerdo 
con una reforma agraria, sino con la manera en que Tiberio quiso rea- 
lizarla. 


39 Quinto Tuberón... Quinto Elio Tuberón era sobrino de Escipión 
Emiliano. Tuberón en el 133 a.C., como tribuno de la plebe, se opuso a 
las tentativas de Tiberio Graco y, diez años después, como pretor, a las 
reformas de Cayo Graco, hermanano de Tiberio. 


397 Cayo Blosio de Cumas... Filósofo estoico que influenció mucho a 
Tiberio Graco y lo ayudó en sus reformas. Cuando, en 132 a.C., los 
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cónsules Publio Rupilio Lupo y Publio Rupilio Lenate ordenaron una 
investigación sobre aquellos que habían tomado parte o favorecido el 
movimiento de Tiberio, Blosio se refugió en Pérgamo, en la corte de 
Aristónico, a la sazón en guerra con los.romanos, y después de la de- 
rrota de este monarca (129 a.C.) se suicidó. 


398 si fuéramos... de perfecta sabiduría... Ideal de los estoicos, al cual 
Lelio opone una definición media desde el principio de su exposición 
(cf. parágrafos 18 y 21). 


392 Emilio Papo... Quinto Emilio Papo fue dos veces colega de 
Luscino en el consulado (282 y 278 a.C.), y una en la censura (2759). 


100 Luscino... Se trata de Cayo Fabricio Luscino. Véanse los 
parágrafos 18 y 28 y la nota 136. 


40% Manto Curíio... Véase la nota 139. 
402 Tiberio Coruncanio... Véase la nota 92. 


103 Cayo Carbón... Cayo Papirio Carbón nació hacia el año 164 a.C. 
Fue tribuno de la plebe en 131. Siendo cónsul, en 120 a.C., defendió a 
Lucio Opimio, el perseguidor de los partidarios de Cayo Graco. Al año 
siguiente fue acusado por Lucio Licinio Craso de ser partidario de los 
Gracos, y, para evitar la condena, se suicidó. 


40 Cayo Catón... Cayo Porcio Catón, nieto de Catón el Censor (el 
protagonista en el Cato Maior), fue cónsul en el año 114 a.C. Primero 
fue seguidor de los Gracos, y después de la aristocracia. 


405 su hermano Cayo... Cayo Sempronio Graco, hermano menor de 
Tiberio, siendo aún joven, no se involucró mucho en las tentativas de 
su hermano. Pero, después de la muerte de Escipión Emiliano (129 
a.C.), entró en lucha abierta contra los optimates. Cayo fue tribuno de 
la plebe en 123 y 122. Trató de captarse al pueblo mediante la ley de 
los cereales, la cual tenía por objeto moderar los precios de los cereales 
por medio de subvenciones del Estado. Su ley judicial quitaba a los 
senadores la parte esencial de la jurisdicción y proveía los tribunales de 
jurados con miembros, no de senadores, sino de caballeros. Adoptó la 
ley agraria de su hermano. Presentó la moción de conferir el derecho 
de ciudadanía a los latinos. Fracasó al volver a pretender el tribunado. 
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El senado dio plenos poderes a los cónsules para que intervinieran 
contra Cayo y sus partidarios. Cayo se hizo matar, mientras huía, por su 
fiel esclavo. 


XII 


406 Tiberio Graco... Véase la nota 395. 


407 Publio Escipión... Si es verdad que Lelio creía que Escipión 
Emiliano no había sido asesinado, lo más probable es que se refiera a 
Publio Escipión Nasica Serapio, quien, habiendo tenido parte directa en 
la muerte de Tiberio Graco (133 a.C.), fue enviado por el senado al 
Oriente para evitar la venganza de los partidarios de Tiberio. Nasica 
murió allá poco tiempo después. 

408 Carbón... Graco... Véase la nota 403. Tal vez Lelio alude a alguna 
responsabilidad de Carbón en la muerte de Escipión Emiliano, y a la 
paciencia que habían mostrado sus amigos para evitar nuevas pertur- 
baciones después de la muerte de Tiberio Graco. 


109 qué es lo que espero... predecirlo... Si el diálogo se supone soste- 
nido en el año 129 a.C., es evidente que aquí Lelio alude a la posibili- 
dad de que Cayo Graco llegara al tribunado. Véase la nota 405. 

410 serpea... comenzado... Con imágenes semejantes describe 


Cicerón el progreso de las perturbaciones del alma, en 7usc., IV, xviii, 
42. 


411 la ley Gabinta... Casía... En el año 139 a.C. el tribuno Aulo 
Gabinio presentó una ley, de acuerdo con la cual, en las elecciones de 
los magistrados se debía votar secretamente con una tablilla que era 
depositada en una císta. En el 137 a.C., el tribuno Cayo Casio Longino 
Ravila hizo extender esta disposición a los tribunales populares. Cf. 
Leg., MI, xvi, 35. 

412 impiedad... Es decir, una acción perversa contra la patria. 


413 Temistocles... Famoso político ateniense. Ganó la batalla de 
Salamina contra los persas en 480 a.C. Desterrado de Atenas en 471, se 
refugió entre los persas, y murió en Magnesia hacia el año 449. Sobre la 
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muerte de Temístocles, había por lo menos dos versiones: una, que 
había muerto por enfermedad; la otra, que se había suicidado. Cf. C. 
Nep., Them., Xx. 


414 Coroliano... Véase la nota 392. 


XIII 


415 osemos dar libremente el consejo... El tema de la franqueza es 


desarrollado a partir del parágrafo 80. 
416 unos... Los epicúreos y estoicos. 
417 es muy ventajoso... cuando se quiera... Cf. Eurip., H1pp., 253 ss. 


418 la despreocupactón... Es decir, la imperturbabilidad del alma: cf. 
Tusc., V, Xiv, 42. 


419 poco antes... En el parágrafo 26. 


XIV 


420 como dije arriba... En el parágrafo 32. 
1 como la afinidad bacia la amistad... Cf. parágrafo 27. 


22 por razones de utilidades... Se alude a los epicúreos. Cf. 
parágrafo 46. 


423 ¿Dónde... ayuda?... Lo dicho en el parágrafo 30 a este respecto 
podría parecer una contradicción. Sin embargo, aquí Lelio considera las 
manifestaciones (studia) de su amistad con Escipión, más que el origen 
de la misma. 


XV 


424 los hombres... los placeres... Nueva alusión a los epicúreos. 


425 ¿quién... los bienes?... Cf. Arist., Etb. Ntc., VII, i, 1155 a, 5, donde 
se expresa una idea semejante. 
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426 en la cual no puede haber ninguna lealtad... Un ejemplo muy 
ilustrativo sobre la vida de los tiranos y su carencia de amistades, se 
encuntra en Tusc., V, xx, 57 ss., a propósito de Dionisio el viejo, tirano 
de Siracusa. 

427 Tarquinto... exilio... Véase el parágrafo 28 y la nota 378. Cicerón, 
en De re publ., II, xxv, 45 ss., explica la caída de Tarquinio el Soberbio 
por la evolución de los regímenes políticos. 

428 amigos... vida... Cf. Xen., Memor., Il, iv, 1, donde se expresa un 
pensamiento semejante. 


XVI 


$29 una... nosotros mismos... Esta sentencia es de los epicúreos: cf. 
Fin., 1, xx, 68 (eodem modo sapiens erit affectus erga amicum, quo in se 
ipsum). Por otra parte, debo confesar que ignoro de quiénes son las 
otras dos sentencias. 

$30 el ánimo... propia suerte... El tema sobre las relaciones entre ami- 
gos de condición desigual, es estudiado en los parágrafos 70-76. 

431 Bfas... Natural de Priene, en Jonia. Floreció a finales del siglo v 
a.C. El dicho anterior era atribuido a Quilón, otro de los siete sabios (cf. 
Aul. Gell., I, iii, 30). Aristóteles lo atribuye a Bías (Rbet., Il, 1389 b, 23); 
en Sófocles (Atax, 670-684) es aplicado a los enemigos por un prover- 
bio. 


XVII 


432 Considero... amistad... Aulo Gelio piensa que este pasaje es am- 
biguo (Aul. Gell., I, iii, 14). Sin embargo, la conclusión del mismo re- 
cuerda las exigencias morales (cf. parágrafos 37, 40 y 44) que explican 
la comunidad que es la verdadera amistad (cf. parágrafos 15, 20 y 100), 
después las matiza sin exceder los límites establecidos a propósito de la 
vida política (cf. parágrafo 40). 
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453 gue cada uno... negligentes... Cf. Xen., Memor,, IL, iv, 4, donde se 
dice algo semejante a esto. 

434 Es... amigos... Cf. Teognis, 125 B, donde se encuetra una imagen 
similar. 

435 10 sin un gran motivo... Sobre los falsos pretextos, cf. parágrafos 
37, 40 y 43. 

436 Ennio... Véase la nota 1. No se sabe a cuál de las obras de Ennio 
pertenece el verso siguiente. 
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437 la lealtad... Entre las cualidades de los boni, Lelio menciona, en 
primer lugar, la fídes (cf. parágrafo 19). 

438 al inicio... Cf. parágrafo 18. 

439 del buen varón... En el parágrafo 19 Lelio define al hombre de 
bien. 

40 nada fingido o simulado... Cf. parágrafo 26. 
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441 sí... antiguos... Véase el final del parágrafo 54. 

442 se deben... amistad... Este proverbio se encuentra también en 
Aristóteles (Eth. Nic., VII, iii, 1556 b, 27). 

443 Fílo... Sin duda, Lucio Furio Filo. Véanse las notas 333 y 368. 

444 Rupilio... Sin duda, Publio Rupilio Lupo. Véase la nota 397. 

445 Mumio... Espurio Mumio, amigo de Escipión Emiliano, a quien 
acompañó a Asia en 134 a.C. Colaboró con su hermano, Lucio Mumio 
Acaico (cónsul en 146 a.C.), como legado, en la toma y destrucción de 
Corinto. 

446 Ouinto Máximo... Quinto Fabio Máximo Emiliano, el hermano 
mayor de Escipión Emiliano. Fue adoptado por Quinto Fabio Máximo, 
cuyo nombre tomó. Fue un gran legista y excelente general que, como 
cónsul en 145 a.C., dirigió con éxito la campaña contra Viriato en Espa- 
ña. 
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47 debe recordarlos... ha prestado... Cf. Sen., De benef, 1, x, 4 (haec 
enim beneficii inter duos lex est; alter statim oblivisci dati, alter accepti 
numquam). 


448 elevar a los inferiores... Cf. parágrafos 23 y 59. 


449 Publio Rupilio... Véase la nota 397. 


450 Lucio... A pesar del apoyo de Escipión Emiliano, Lucio no logró 
obtener el consulado, que buscó en 146 a.C. 


45 cuando... confirmados... Cf. parágrafos 33, 34 y 54. 


452 pedagogos... Se trataba, por lo general, de esclavos que asistían a 
los hijos de los amos en sus estudios y los acompañaban a la escuela. 


453 Neoptólemo... Personaje de una tragedia de Accio. Neoptó- 
lemo o Pirro, hijo de Aquiles y Deidamia, se educó en la corte de su 
abuelo materno, Licomedes, rey de Esciro, y combatió en la guerra de 
Troya, dio muerte a Príamo y se llevó a Helena y a Hécuba al Epiro. 
Casado con Andrómaca y luego con Hermíone, fue asesinado por 
Orestes. 
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45 Catón... Sin duda, Marco Porció Catón el Censor. Lelio habló de 
la sabiduría de este personaje en el parágrafo 9; en el 90, Lelio cita otro 
apotegma de Catón. 

455 deben ser descosidas más que rasgadas... Cf. Off, 1, xxxiii, 120. 

456 una modificación... políticas... Cf. parágrafos 34 y 35. 

457 Quinto Pompeyo... Quinto Pompeyo Nepote prometió su apoyo a 
Escipión Emiliano para la candidatura de Lelio al consulado en 141 
a.C., pero luego faltó a su palabra, se presentó él mismo como candida- 
to y derrotó a Lelio. 

458 Metelo... Quinto Cecilio Metelo el Macedónico, después de su vic- 
toria sobre Andrisco en el año 148 a.C., fue augur junto con Lelio y 
Escipión. Después de la muerte de Tiberio Graco, hubo disensiones en- 
tre Metelo y Escipión Emiliano. Cf. De re publ., I, xix, 31; Off., 1, xxv, 87. 
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459 que no ocurran ningunas separaciones entre amigos... Salvo si la 
falta es muy grave: cf. parágrafo 42; sin embargo, debe tenerse mucha 
paciencia: cf. parágrafos 60 y 61. 

460 ¡Raro género!... Cf. parágrafos 62 y 65. 

461 120 son ellos un precedente para sí mismos... Es decir, así como 
aman el propio yo en sí mismo, así deberían amar al amigo en sí mis- 
mo, como se explica enseguida. 

462 como otro uno mismo... Es un lugar común atribuido a Pitágoras. 
Cicerón recurre a él con cierta frecuencia (Att., MI, xv, 4; IV, i, 7; Fam., 
VII, v, 1; Off, 1, xvii, 56). Se encuentra en Aristóteles (Eth. Nic., IX, ix, 
1169 b, 7; 1170 b, 6). Por otra parte, Cicerón empleó una frase muy 
similar a ésta: cf. parágrafo 23 (venum amicum qui intuetur, tamquam 
exemplar aliguod intuetur sui). 

463 instinto... Cicerón ha empleado ya la teoría estoica del instinto: 
cf. parágrafo 27. 
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464 lo que ellos... de éstos... A este utilitarismo Lelio opone enseguida 
los principios que ha establecido para la amistad: cf. parágrafos 32, 38, 
40, 44, 61. 

465 el sumo bien de la naturaleza... Es decir, la belleza moral, el vivir 
de acuerdo con la naturaleza. 


166 sin la cual... apetecible... Sobre la virtud en relación con la amis- 
tad, cf. parágrafos 27, 28 y 48; sobre los falsos bienes, parágrafo 55. 


467 es oportuno... juzgar... Cf. Theophr., en Plut., Mor., 482 B. 


468 hacemos lo que ya está hecho... Es decír, hacemos una cosa inútil; 
la frase es del ámbito jurídico y significa que es inútil tratar una cosa ya 
juzgada. Cf. Att., IX, xviii, 3; Plaut., Pseud., 260. 
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169 Timón... De Atenas, contemporáneo de Alcibíades, Sócrates y 
Aristófanes. Fue célebre por su aversión a la sociedad, por lo cual fue 
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llamado el misántropo. Preguntado un día por qué, teniendo tanta aver- 
sión a los demás hombres, hacía cariños al joven Alcibíades, respondió 
que porque preveía que éste habría de destruir Atenas algún día. 


470 Arquitas de Tarento... Véase la nota 123. 
XXIV 


471 yn amigo mío... en la Andría... Ter., Andr., 68. Recuérdese que el 
comediógrafo Publio Terencio Afer frecuentaba el círculo cultural de 
los Escipiones, al que, por supuesto, también acudía Lelio. 

472 de un modo... con un amigo... Cf. parágrafos 52 y 53. 


473 como mucbos suyos... En el parágrafo 76 se cita otro apotegma de 
Catón. 
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414 de varias almas se baga... una sola... Cf. parágrafos 80 (alter 
idem) y 81 (unum ex duobus). Es un proverbio que también se en- 
cuentra en Aristóteles (Etb. Níc., IX, viii, 1168 b, 7). 


475 diversa, mudable e inestable... Cf. parágrafo 65. 
476 dice el mismo Terencio... Ter., Eun., 252. 
477 popular... Es decir, demagogo. 


478 Cayo Paptrio... Véase la nota 403. Según la ley (131 2.C.), que en 
seguida se menciona, un mismo tribuno podía ser reelegido al 
tribunado al año siguiente. Lelio y Escipión se opusieron a esta ley. 


472 Quinto Máximo... Véase la nota 446. 


80 Lucio Mancino... Lucio Hostilio Mancino, cónsul en 145 a.C. jun- 
to con Quinto Fabio Máximo. 


481 la ley... sacerdocios... Cayo Licinio Craso, tribuno de la plebe en 
145 a.C., presentó una ley, según la cual los miembros de los colegios 
sacerdotales debían ser elegidos por los comicios populares, y no por 
los miembros mismos del colegio por cooptatio (“agregación”). En ese 
año Lelio era pretor. 
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182 tratar vuelto hacta el foro con el pueblo... Antes los tribunos de la 
plebe, cuando hablaban desde la tribuna, se volvían hacia el comitium 
(donde estaba el pueblo) y hacia la curia Hostilia. Craso introdujo la 
costumbre de volverse hacia el forum, esto es hacia los plebeyos. 
Plutarco afirma que fue Cayo Graco el autor de esta innovación (Plut., 
C. Grac., v). 

483 vendible... Es decir, agradable al pueblo. Propiamente “que se 
vende fácilmente”, y por ello, más agradable al comprador. 
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484 abterto el pecho... Expresión proverbial: cf. Sen., Ep., VI, lix, 9; 
Plin., Ep., VI, xii, 3. 

485 de la opinión de la virtud... Es decir, de la idea que el hombre se 
hace de la virtud. 

86 ¡Gran... expresa... Enorme... Ter., Eun,, 391-392. Trasón, soldado 
fanfarrón, pregunta al parásito Egnatón, por cuyo medio ha enviado un 
regalo a Tais, si ésta le está agradecida. 


1487 ¡Hoy... de comedia!... Estos versos son de Cecilio Estacio. Véanse 
las notas 85 y 113. 
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488 ambas palabras se derivan de “amar”... Cf. parágrafo 26, donde 
se da esta misma etimología. 


489 gunque no se le baya buscado... Cf. parágrafos 31, 51 y 83, donde 
se ataca a los utilitaristas en nombre de la verdadera utilidad de la 
amistad. 


490 Lucio Pulo... Véase la nota 230. 


91 Marco Catón... Marco Porcio Catón, el protagonista del diálogo 
que lleva su nombre. Véase la Introducción. 


192 Cayo Galo... Véase la nota 162. 
19 Publio Nasica... Publio Cornelio Escipión Nasica, padre de Publio 
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Cornelio Escipión Nasica Serapio (véase la nota 407), fue cónsul en 162 
y 155, censor en 159 a.C. Fue orador y jurisconsulto renombrado. Por 
su sabiduría y bondad obtuvo el sobrenombre de Corculiwm (dimninuti- 
vo de cor). 


49% Tiberio Graco... Tiberio Sempronio Graco, yerno del Africano 
Mayor, marido de la famosa Cornelia y padre de los dos tribunos 
Tiberio y Cayo Graco. Su hija Sempronia fue esposa de Escipión 
Emiliano. Tiberio Sempronio fue cónsul en 177 y en 163, censor en 169 
a.C. 

495 Lucio Furio... Véanse las notas 333 y 368. 

496 Publio Ruptlio... Véase la nota 397. 

97 Espurio Mumio... Véase la nota 445. 

4% Quinto Tuberón... Véase la nota 396. 


499 Publio Rutilio... Publio Rutilio Rufo nació hacia el año 154 a.C. 
Fue discpípulo del estoico Panecio. Combatió en Numancia al lado de 
Escipión Emiliano en calidad de tribuno militar. Cicerón dice que Rufo 
fue el más grande de todos los oradores que él escuchó (Bru!t., lv, 203). 


300 Aulo Verginio... Notable legista, discípulo de Quinto Mucio 
Escévola. 


%1 los arrancaderos... Cf. C. M., xxiii, 83 y la nota 281. 
%%2 Nadie... cosas mayores... Cf. parágrafos 12-14. 


303 En ésta tuve... eran comunes... Esta amistad es descrita de manera 
muy similar en el parágrafo 15. 


50% Si el recuerdo... grande... Cf. parágrafo 12 ss. 


3505 Esto... acerca de la amistad... Con una frase casi idéntica a ésta 
termina el Cato Mator. 
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